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in  recurrir  en  absoluto  á  las  piadosas  funda- 
ciones que  hallamos  en  la  crónica  general  de  Espa- 
ña, única  tradición  posible  durante  el  comienzo  de 
la  Edad  media,  vamos  á  exponer  los  sucesos  más 
culminantes  de  tan  interesante  período  histórico 
según  los  consignaron  escritores  cristianos  y  mu- 
sulmanes. 

Escasos  de  documentos  fuera  del  dominio  ecle- 
siástico, nos  hallamos  que  en  los  primeros  trescien- 
tos años  de  dominación  árabe,  apenas  tenemos  otras 
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crónicas  que  las  del  Obispo  Sebastiano,  las  del  de 
Salamanca,  Sampiro  de  Astorga,  Pelayo  de  Ovie- 
do, Isidoro  de  Beja  y  alguna  otra  rarísima,  las  cua- 
les son  tan  reducidas  que  no  satisfacen  las  aspira- 
ciones de  los  que  pretenden  explicar  el  acto  tras- 
cendente que  sometió  la  mayor  parte  de  España  á 
los  sectarios  de  Mahoma. 

Los  anales  Complutense,  los  Compostelanos,  el 
Cronicón  Iriense,  el  Albendense  adicionado  por  Vi- 
gila, etc.  etc.,  son  escritos  llevados  á  cabo  con  fe 
sencilla,  con  espíritu  de  absoluta  obediencia,  y  sin 
ese  popular  detalle  que  dá  á  la  tradición  su  inimi- 
table encanto.  Por  el  lado  contrario  existen  des- 
cripciones ampulosas  en  las  poesías  árabes^  litera- 
tura fantástica  desprovista  de  verdad,  pero  llena  de 
anécdotas,  milagros,  biografías,  cuentos  y  roman- 
ces; enmarañado  conjunto  de  fabulosas  adulaciones 
y  mentirosas  hazañas,  que  como  dice  una  Sura  del 
Koran:  "La  mentira  es  santa  en  provecbo  de  la  gue- 
rra contra  infieles;  „  recuerdos  unos  y  otros  que 
aparecen  como  miserable  y  menguada  crónica  de 
acontecimientos  acaso  los  más  valiosos  é  importan- 
tes de  nuestra  bistoria,  y  escasa  ayuda  para  cono- 
cer la  reconstrucción  de  la  unidad  nacional  plan- 
teada por  los  Godos,  desecha  por  los  Ismaelitas,  y 
vuelta  á  rehacer  por  Castilla  y  Aragón.  De  tales 
narraciones,  particularmente  de  las  de  origen  cris- 
tiano solo  se  desprenden  frases  de  ternura  y  ala- 
banza para  los  que  se  consagraron  en  medio  de  las 
grandes  calamidades  al  culto  de  los  monasterios,  y 
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rarísima  vez  nos  dan  un  detalle  de  la  vida  íntima  y 
social  del  numeroso  pueblo  que  llenaba  la  penínsu- 
la antes  y  después  del  triunfo  de  las  cimitarras. 

Aquellos  escritos  nos  dejan  también  á  oscuras 
sobre  lo  que  más  importa  conocer  hoy,  esto  es: 
Cual  fué  el  motivo  de  una  conquista  tan  rápida; 
qué  virtudes  podemos  suponer  en  el  pueblo  gótico, 
y  qué  grado  de  cultura  poseía  para  desafiar  el  po- 
derío sarraceno.  Pocas  veces  hemos  vislumbrado,  so- 
bre la  disolución  de  aquellas  monarquías,  algunos 
conceptos  que  se  escapaban  al  silencio  de  los  histo- 
riadores sagrados,  y  por  fortuna  poseemos  algún 
testimonio  vago  perteneciente  á  la  Iglesia.  San  Bo- 
nifacio, arzobispo  de  Maguncia,  enviado  á  Alema- 
nia por  el  Pontífice  para  corregir  las  lieregías  in- 
troducidas por  los  paganos  y  disidentes,  temiendo 
para  Inglaterra,  su  país,  los  mismos  males  que  por 
la  perversidad,  idolatría  y  lujuria  de  los  pueblos  ha- 
bían sobrevenido  á  España,  escribió  al  rey  de  aque- 
llas islas  lo  siguiente:  "Si  los  ingleses  (como  por 
estas  tierras  se  divulga,  y  como  á  mi  me  dan  en 
rostro  en  Italia  y  Francia,  afrentándome  con  decír- 
melo los  idólatras) ,  menospreciando  los  legítimos 
matrimonios,  cometiendo  adulterios  y  ensuciándose 
con  otras  maneras  de  lujurias  como  los  sodomitas, 
vivieran  feamente,  puédese  bien  creer  que  de  tal 
mezclanza  con  rameras  se  engendrarían  gentes  des- 
conformes de  sus  antepasados,  sin  nobleza  y  furio- 
sos con  el  vicio  de  la  carne,  y  que  al  fin  todos  los 
pueblos,  inclinándose  á  cosas  bajas  y  perversas  no 
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serian  de  aquí  adelante  fuertes  en  la  guerra,  ni 
constantes  en  la  fé  cristiana  y  no  serian  venerables 
á  los  hombres  ni  amables  á  Dios,  como  ha  aconte- 
cido á  los  pueblos  de  España  y  de  los  Borgoñones 
que  de  esta  manera  se  apartaron  de  Dios  con  sus 
vicios,  llegando  á  tanto  mal,  que  el  justo  Juez  de 
tales  pecados  permitió  venir  sobre  ellos  con  grande 
crueldad  el  castigo  de  venganza  por  manos  de  gen- 
tes que  ignoraban  la  ley  de  Dios,  quiero  decir,  los 
moros.,,  Cuyo  escrito  por  exagerado  que  fuese,  de- 
muestra algo  sobre  el  estado  moral  de  un  pueblo  y 
sus  costumbres  al  terminar  los  tiempos  paganos,  y 
lo  poco  que  tuvieron  que  vencer  las  razas  africanas 
al  penetrar  en  la  península. 

Antes  de  la  invasión  el  país  se  hallaba  en  la 
mayor  miseria.  La  fundación  de  infinitos  monaste- 
rios, sus  dotaciones  y  el  aspecto  de  la  península 
despoblada  por  la  continuada  guerra  de  exterminio, 
que  desde  los  vándalos  asoló  á  nuestro  país  nos  lo 
demuestra  suficientemente.  Desiertos  de  veinte  le- 
guas en  muchas  partes,  rodeaban  los  establecimien- 
tos piadosos;  los  rios  no  se  aprovechaban  para  la 
fertilidad  de  los  campos  y  solo  cerca  de  las  abadías, 
que  eran  verdaderas  fortificaciones,  se  notaba  una 
mancha  de  lozana  vegetación  como  los  oasis  en  las 
llanuras  de  la  Libia.  La  propiedad  particular  era  es- 
casísima porque  los  reyes  y  condes,  cuanto  terreno 
reconquistaban,  lo  cedían  á  los  monges  ó  Señores,  y 
llegó  el  caso  de  que  en  algunas  poblaciones  de  Ga- 
licia las  cuatro  quintas  partes  de  sus  habitantes  no 
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trabajasen  otras  tierras  que  las  de  los  feudos.  Era 
además  usual  y  corriente  dar  en  ellos  alimento  á  los 
trabajadores  y  á  sus  familias  ó  pagar  en  especie.  En 
mucbas  ocasiones  el  salario  se  pagaba  con  la  mone- 
da que  arbitrariamente  acuñaba  y  establecía  el  Se- 
ñorío. 

Después  de  la  invasión,  según  leemos  en  los  tes- 
tamentos de  los  nobles  y  en  los  privilegios  otorga- 
dos á  los  monasterios,  la  principal  y  quizá  única 
riqueza  de  ambas  Castillas  y  de  los  más  antiguos 
reinos  al  Norte  y  Levante,  consistía  en  vacas,  car- 
neros, yeguas  y  cabras,  á  lo  que  se  anadia  en  las 
arras  y  como  propiedad  permanente,  gallinas,  pa- 
lomas y  aleones,  con  lo  cual  se  constituía  toda  la  ri- 
queza de  la  familia;  pues  valoraban  en  muy  poco 
las  tierras,  limitadas  entonces  por  razón  de  acota- 
mientos que  variaban  á  menudo  en  razón  de  las  gue- 
rras y  las  conquistas.  Las  posesiones  agrícolas  y 
sus  cosechas  no  ofrecían  tanta  seguridad  como  las  de 
los  animales,  pues  estos  podían  ser  trasportados  de- 
lante de  los  ejércitos  para  ocultarlos  en  los  montes 
y  breñas,  á  semejanza  de  los  pueblos  pastores. 

Las  llanuras  se  hallaban  incultas  y  desiertas. 
No  son  los  escritos  del  arzobispo  de  Toledo,  ni  los 
de  Don  Lúcar,  obispo  deTuy,  ni  la  crónica  manda- 
da hacer  por  el  sabio  rey,  ni  los  cuentos  de  Ber- 
nardo y  los  de  Fernán  González,  los  que  nos  pueden 
dar  completa  luz  sobre  una  época  tan  llena  de  aza- 
res y  de  contradiciones;  pero  nos  describen  el  des- 
arrollo adquirido  por  la  iglesia  cristiana  antes  y 
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después  de  la  conquista,  y  nos  ocultan  el  estado  ci- 
vil en  lo  que  se  relaciona  con  la  autoridad  munici- 
pal, el  organismo  de  la  riqueza  pública  y  el  adelan- 
to de  las  artes. 

Tampoco  nos  explican  bien  el  levantamiento  del 
infante  Don  Pelayo,  cuando  vivia  á  las  órdenes  de 
Munuza  el  moro  á  quien  tocó  el  mando  de  la  co- 
marca asturiana,  ni  si  este  se  enamoró  de  su  her- 
mana, ó  si  Don  Pelayo,  sin  atreverse  á  manifestar 
el  disgusto  se  hizo  sospechoso  á  Munuza  y  tuvo  que 
huir  para  no  ser  enviado  á  Córdoba  entre  cadenas. 
Historias  que  aunque  confirman  Don  Rodrigo  de 
Beja  y  el  de  Tuy  no  aseguran  si  fueron  base  ó  mo- 
tivo del  levantamiento  en  Covadonga,  por  no  serle 
posible  á  Don  Pelayo  huir  más  allá  y  verse  perse- 
guido de  cerca  por  los  sarracenos.  Solo  sabemos 
CIERTAMENTE  quc  los  árabcs  se  dirigieron  á  aquellas 
montañas  al  tener  noticia  de  la  sublevación,  y  los 
cronistas  posteriores  nos  cuentan  que  el  arzobispo 
Don  Oppas  quiso  persuadir  á  su  hermano  que  se 
sometiera  á  los  invasores,  y  hasta  llamó  á  estos  pa- 
ra evitar  la  pelea;  cuyo  relato  indica  ligeramente  el 
motivo  principal  de  la  sublevación,  y  también  qui- 
zá que  el  prelado  tenia  la  convicción  firme  de  la 
ruina  inmediata  del  cristianismo  en  el  país. 

En  tal  estado  de  dislocación  poKtica  y  social 
juzgúese  si  la  conquista  árabe  pudo  encontrar  una 
formal  resistencia.  JSTo  citamos  más  que  hechos  ais- 
lados, difundidos  en  las  crónicas  y  tradiciones;  pero 
después  de  la  irrupción  agarena,  la  propiedad,  orí- 
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gen  y  sosten  de  toda  civilización  se  puso  afanosa 
bajo  el  amparo  y  protección  de  los  conquistadores, 
y  comenzó  á  hacerse  libre  é  independiente  de  los 
monges,  de  los  señores  y  de  los  reyes. 

No  debió  por  consiguiente  empeorarse  la  condi- 
ción servil  de  los  pueblos  con  la  invasión  maurita- 
na, cuando  hallamos  que  en  los  señoríos  y  abadías 
las  tierras  se  cultivaban  por  gentes  acostumbra- 
das á  la  esclavitud,  con  la  única  diferencia  que 
debían  pagar  los  tributos  y  dar  el  sobrante  al  due- 
ño, no  guardándose  más  que  la  parte  que  necesita- 
ban para  alimentarse.  Había  cristianos  libres  y  ma- 
numisos como  explica  el  Fuero  Juzgo,  sostenidos 
en  las  inmensas  posesiones  de  los  feudos.  El  pro- 
greso y  la  ventura  anunciados  por  el  cristianismo, 
aun  no  se  experimentaba,  y  esto  dio  también  oca- 
sión al  descontento  y  á  que  se  multiplicaran  los  ido- 
latras y  heréticos  en  toda  la  península.  Y  añaden 
á  este  propósito  y  en  apoyo  de  lo  que  escribimos 
que  "en  tiempo  del  rey  Aurelio  llegaron  á  rebelar- 
se los  esclavos  por  los  malos  tratamientos  que  su- 
frían, y  fué  tan  peligrosa  la  guerra,  que  puso  en 
cuidado  al  rey,  y  él  por  su  persona,  con  mucho  tra- 
bajo los  sujetó  y  los  volvió  al  estado  de  su  pasada 
servidumbre,,.  Las  espatriacíones  que  producían  es- 
tos trastornos  y  la  miseria  que  ocasionaban  dismi- 
nuyó la  población  de  la  península,  arrojando  al 
África  mucha  parte  de  ella,  que  vino  después  con 
los  conquistadores.  Es  pues  indudable  que  la  escla- 
vitud se  sostuvo  pasado  el  siglo  quinto  entre  los. 
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cristianos,  y  que  los  obispos  daban  sus  esclavos  pa- 
ra la  guerra,  ó  á  lo  menos  la  décima  parte^  bien  ar- 
mados con  lorigas  ó  cotas,  zabos  de  cuero,  lanzas, 
saetas  y  hondas. 

Era  España  un  agregado  de  razas  y  de  ideas 
tan  deforme  é  incongruente  á  la  caida  del  imperio 
romano,  que  no  podia  oponer  á  la  irrupción  árabe 
la  homogénea  unidad  que  constituye  á  los  pueblos 
modernos.  La  teocracia  heterodoxa  no  se  vio  nunca 
más  imperante;  la  libertad  espiritual  más  dividida; 
el  Estado  con  menos  influencia  y  la  aristocracia, 
aliada  á  los  invasores  se  hallaba  en  el  apogeo  de  su 
independencia.  Aun  no  se  habia  sentido  en  la  pe- 
nínsula el  catolicismo  de  Roma  ni  su  predicación 
dogmática.  Así,  pues,  Maurila,  obispo  de  Falencia, 
era  arriano  y  fué  admitido  en  el  concilio  de  Toledo, 
conociéndose  como  herege,  por  más  que  suponga 
Pulgar  y  el  Arcediano  de  Alcor  que  en  sus  últimos 
años,  cerca  al  606,  se  habia  hecho  católico,  pues  el 
concilio  tercero  de  Toledo  al  que  fué  admitido,  se 
celebró  muchos  antes.  Como  este,  se  sentaron  en 
aquellas  asambleas  muchos  prelados  pidiendo  protec- 
ción para  tolerar  la  idolatría  sensual  que  existia  en 
el  seno  de  la  vida  española,  procedente  de  la  inva- 
sión romana  y  cartaginesa.  Los  reyes  como  los  pa- 
latinos se  tornaban  de  un  culto  al  otro  muy  fácil- 
mente. Vitiza  volvió  dos  veces  al  arrianismo  y  vein- 
te años  antes  de  la  entrada  de  los  moros,  hablan 
abandonado  las  sedes  para  atender  á  sus  posesiones 
la  mayor  parte  de  los  obispos,  ocupándose  interina- 
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mente  aquellas  por  diáconos,  y  llegando  el  caso  de 
que  los  primeros  carecieran  de  la  influencia  necesa- 
ria para  levantar  al  pueblo  gótico  contra  los  secta- 
rios de  Mahoma  y  se  resignaran  fácilmente  á  que- 
darse en  sus  templos,  tolerados  y  en  el  disfrute  de 
sus  rentas.  En  los  frontispicios  de  las  iglesias  se  lia- 
llaban  todavía  hacia  el  siglo  octavo  los  signos  que 
distinguían  á  los  templos  arríanos  de  los  católicos, 
signos  que  no  desaparecieron  después  de  la  entrada 
de  los  árabes,  ofreciendo,  una  prueba  evidente  de 
que  no  se  habia  extinguido  la  lucha  religiosa  del 
cristianismo  contra  el  paganismo  tradicional  de  los 
tiempos  antiguos. 

Que  continuaron  los  cristianos  residiendo  en  las 
ciudades  conquistadas,  está  probado  por  las  cróni- 
cas é  inscripciones  halladas  en  muchas  partes.  San 
Eulogio  escribió  el  año  851  desde  Siguenza  al  obis- 
po de  Pamplona  Sisemundo,  bajo  la  dominación 
musulmana.  La  Sede  apostólica  de  Urci  que  apare- 
ce desde  el  siglo  segundo  se  extinguió  luego  según 
se  observa  en  la  cronología  iliberitana  que  cesa  poco 
después  hasta  la  época  de  la  invasión.  Es  probable 
que  desapareciera  por  entonces  el  cristianismo  en 
esta  región  por  falta  quizá  de  fervecientes  cristia- 
nos y  sobra  de  judíos  y  paganos.  Después,  en  el  siglo 
noveno  se  halla  ostensiblemente  ejercida  por  Gene- 
sio  que  según  Samson  se  halló  presente  en  la  decla- 
ración de  su  inocencia,  bajo  el  dominio  mahometa- 
no. Por  fin  á  los  concilios  que  reunían  los  califas  asis- 
tían indistintamente  obispos  arríanos  y  católicos,  pues 
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los reyes  nombraban  y  deponían  á  su  gusto  entre 
los  de  ambas  comuniones. 

Alvaro,  el  amigo  de  San  Eulogio  dice,  "que  este 
era  de  noble  linage  romano  y  de  casta  de  Senado- 
res, la  cual  no  se  babia  acabado  aún,  y  añade  que 
los  señores  romanos  vivian  como  tales  bajo  el  im- 
perio gótico,  y  después  gobernaron  las  ciudades 
obispos  y  condes  bajo  los  árabes.  „  También  se  men- 
cionan muchos  monasterios  existentes  en  Córdoba 
bajo  el  poder  del  Califato,  frailes  y  monjas  alberga- 
dos en  conventos  sin  ser  molestados,  y  mucbos  se- 
ñores de  estirpe  romana  viviendo  en  completa  tran- 
quilidad por  haberse  hecho  mahometanos,  y  cons- 
tituyendo la  nobleza  de  los  árabes  superior  á  la  de 
los  africanos.  A  este  propósito  dice  Ambrosio  de 
Morales,  contradiciendo  á  Raxis  que  además  de  las 
Asturias  quedaron  las  Alpujarras  y  otros  puntos 
ásperos  y  montuosos  de  las  sierras  de  Toledo  y  Cór- 
doba, ocupadas  siempre  por  los  godos  ó  españoles, 
los  cuales  jamás  se  revelaron  contra  la  conquista 
musulmana  ni  tuvieron  intención  de  oponerse  á  ella 
en  ninguna  parte,  cuyos  textos,  conformes  con  nues- 
tras opiniones  lo  están  igualmente  con  las  del  moro 
Raxis,  el  cual  añade  que  las  ciudades  de  Granada  é 
Ilíberis,  eran  distintas  y  que  los  moradores  de  la 
primera  quedaron  gobernados  por  los  judíos  que 
poblaban  esta  ciudad,  y  dice  también:  "Después  de 
la  segunda  derrota  en  Écija,  Tarif  encargó  á  Mo- 
geit  que  le  siguiese  con  una  parte  de  su  ejército  ha- 
cia Jaén,  Córdoba,  Granada  y  Málaga.  Los  moros 
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iban  á  caballo  todos,  y  las  gentes  salían  de  estas 
ciudades  á  contemplarlos.  „ 

Recordamos  con  este  motivo  lo  que  contaban 
los  moriscos  de  Granada  después  de  la  Conquista: 
"En  esta  comarca  se  concertó  lo  de  la  entrada  de 
los  moros  en  España,  en  la  tierra  que  llaman  de 
Darazuran  y  en  el  cerro  de  Kalderin  ó  de  la  trai- 
ción, cuyas  tierras  eran  del  conde  Don  Julián,  y 
que  en  ellas  se  juntaron  los  que  abrieron  las  puertas 
á  los  Alárabes;,,  cuyas  tradiciones  nos  demuestran 
que  el  acto  de  la  invasión  no  solo  pudo  ser  una  so- 
lución esperada  para  dulcificar  aquellcj  calamitosos 
tiempos,  sino  que  habia  elementos  en  España  sufi- 
cientes para  favorecerla  y  ampararla.  Multitud  de 
hebreos,  de  cristianos  sin  creencias,  de  pueblo  sin 
costumbres,  de  reyes  sin  justicia,  de  feudos  sin  ca- 
ridad, eran  los  que  constituían  la  patria  gótica.  Vea- 
mos algunos  datos  sobre  este  inmenso  caos  de  in- 
moralidades. 

En  630  se  holgaba  el  rey  Recesvinto  de  oir  dis- 
putar sobre  las  "diversas  religiones,,  y  se  inclinaba 
al  catolicismo  porque  prefería  hacer  donativos  á  los 
templos.  Así  consta.  Yitiza  dispuso  que  los  obispos 
no  obedeciesen  al  romano  pontífice,  lo  cual  produjo 
un  cisma  en  la  Iglesia  interrumpiéndose  el  culto,  "y 
en  aquel  tiempo,  dicen  las  crónicas,  el  rey  volvió  á 
tener  muchas  mujeres  ó  mancebas  y  así  mismo  ecle- 
siásticos y  seglares. „  ¡Cuan  poco,  después  de  dos  si- 
glos trascurridos  desde  la  conversión  de  los  monar- 
cas al  catolicismo,  habia  disminuido  el  sentimiento 
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pagano  y  la  poligamia!  ¿C  ómo  los  árabes  hablan  de 
bailar  entre  los  conquistados  profunda  repugnan- 
cia á  sus  costumbres  y  religión? 

Tuvo  el  rey  Don  Alfonso,  el  qne  ganó  á  Toledo, 
cinco  mujeres  legítimas  y  dos  mancebas,  según 
cuenta  Pelayo  obispo  de  Oviedo.  "De  casi  todas 
consiguió  descendencia  y  fué  muy  alabado  por  su 
modo  de  vivir  y  continuo  favor  de  las  mujeres.,,  Por 
consiguiente  era  en  aquel  tiempo  la  existencia  so- 
cial de  las  mujeres  cristianas  un  tanto  parecida  á 
la  de  las  musulmanas,  toda  vez  que  vivian  en  cier- 
ta reclusión,  pasando  la  mayor  parte  de  los  dias  sin 
ver  la  calle  ni  salir  de  la  casa.  Los  matrimonios  se 
concertaban  entre  los  parientes  y  es  escusado  decir 
que  los  magnates  y  señores  ejercían  un  inmenso  po- 
der sobre  las  familias  humildes,  las  cuales  habitaban 
en  clase  de  colonos  ó  trabajadores  perpetuos  en  las 
haciendas  señoriales. 

Por  último,  respecto  á  amor  patrio  y  virtudes 
cívicas,  podemos  terminar  diciendo  del  rey  Yamba: 
que  tuvo  que  imponer  la  nota  de  infama  á  todos 
los  que  no  acudiesen  á  llamamientos  de  guerra,  y 
fueron  tan  numerosos  los  marcados  con  esta  tacha 
que  faltaba  gente  para  poder  testificar  en  juicio, 
porque  la  mayoría  habia  huido  del  servicio  militar. 
La  postración  y  la  indiferencia  eran  terribles  y 
algunos  años  antes  de  la  invasión  se  preludiaba  el 
suceso  próximo,  en  el  comienzo  del  reinado  de  Fla- 
vio  Ervigio,  lo  cual  concuerda  con  los  conatos  de 
desembarcos  habidos  continuamente  en  las  costas 
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de  Andalucía  por  las  gentes  de  África,  las  que  en 
diferentes  ocasiones  habian  lanzado  sobre  estas  pla- 
yas numerosas  flotas,  mejor  armadas  y  dispuestas 
que  las  sostenidas  en  la  península  para  contrares- 
tarlas. 


Cultura  pcrs»a  y  alejandrina  de  los  Arabeüi. 


Constituía  el  saber  en  Oriente,  cuando  la  j)redi- 
cacion  de  Mahoma,  la  filosofía  antigua  de  los  grie- 
gos, reducida  exclusivamente  á  siete  ciencias  que 
S6  denominaban:  lógica,  aritmética,  geometría,  as- 
tronomía, música,  física  y  metafísica.  De  ellas  deri- 
vaban las  llamadas  homogéneas,  es  decir  la  medi- 
cina de  la  física,  las  divisiones  testamentarias  y 
transacciones  comerciales  de  la  aritmética,  la  astro- 
logia  ó  ciencia  de  las  estrellas  de  la  astronomía,  etc. 
Había  ciencias  ocultas,  las  cuales  fueron  persegui- 
das siempre,  entendiéndose  por  ellas  la  magia,  la 
virtud  de  los  amuletos,  las  profecías,  los  misterios 
de  los  talismanes  y  las  ceremonias  de  los  sacer- 
dotes. 

De  todos  aquellos  pueblos,  los  de  Arabia  fueron 
al  principio  los  más  refractarios  á  la  sabiduría  es- 
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crita,  y  de  tal  modo  lá  despreciaban  que  cuando 
muerto  el  Profeta  y  siguiendo  el  espíritu  temerario 
de  conquistas,  los  mahometanos  penetraron  en  la 
Persia  donde  liabian  de  encontrar  un  inmenso  arse- 
nal de  léxicos  y  de  material  de  enseñanza,  Saad,  el 
general  victorioso  del  gran  Omar  preguntó  al  Cali- 
fa si  repartía  á  los  soldados  con  el  botín  consegui- 
do, los  libros  y  tablas,  ó  si  los  conservaba,  y  Omar 
le  contestó:  "Arrójalos  al  agua,  porque  nosotros  po- 
seemos la  verdad  que  ellos  podrían  enseñarnos.,,  Y 
esto  que  sentían  los  árabes  antes  y  después  de  Ma- 
homa  no  era  exclusivo  de  su  raza,  toda  vez  que  los 
griegos  del  imperio  cismático  bajo  el  dominio  de 
los  cesares,  prohibieron  las  ciencias  y  todas  las  instí- 
.  tucíones  escolásticas,  y  añaden  los  escritores  siriacos 
que  desde  entonces  ellos  solos  conservaron  la  única 
tradición  científica.  Las  ciencias  prohibidas  fueron 
la  magia,  las  adivinaciones  y  profe  ías  sacadas  de 
la  cabala  las  cuales  ocultaban  los  principios  de  la 
antigua  ciencia  racionalista,  contraria  á  la  fé.  De 
estos  conocimientos  se  hicieron  eco  en  España  en- 
tre otros  los  discípulos  de  Geber  y  de  Mazlema  el 
madrileño.  La  ciencia  de  dividir  las  herencias  fe- 
raid  constituyo  cierta  profesión  noble  entre  los  que 
se  dedicaban  al  álgebra  y  á  la  aritmética,  por  que 
esta  era  la  que  aseguraba  la  propiedad,  el  derecho 
y  la  ley  distributiva.  Decía  el  profeta:  "La  feraid 
es  la  más  elevada  de  las  ciencias,  y  la  segunda  en 
nobleza.,,  A  ella  pues  estaba  unida  la  del  conoci- 
miento cósmico  de  los  cuerpos  del  espacio,  de  don- 
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de  se  habia  deducido  la  geometría,  la  medida  de 
las  tierras  y  la  repartición  de  impuestos  que  se  ha- 
cia por  manos  de  los  que  se  dedicaban  á  las  mate- 
máticas, niesalia.  Luego  principió  á  contarse  la  óp- 
tica como  ciencia  de  simple  observación,  causa  de 
los  errores  producidos  por  el  espejismo,  de  cuyo 
examen  vino  la  razón  de  los  cambios  de  longitudes, 
de  los  eclipses  y  la  creación  de  la  esfera  almilar  que 
se  construyó  en  los  primeros  tiempos  de  la  egira. 
Cinco  siglos  después,  el  mismo  Ben  Jaldun,  bácia 
el  año  1200,  consideró  esta  ciencia  como  olvi- 
dada en  la  península,  y  decia  que  solo  se  sabia  el 
Almagesto,  en  abreviado  El  Ictisar  y  se  guiaban 
por  las  tablas  astronómicas  de  origen  hebreo.  Mu- 
cho antes,  la  escuela  alejandrina  les  habia  enseñado 
á  considerar  la  lógica  como  una  ciencia  matemáti- 
ca y  lorimera^  con  sus  silogismos,  sus  premisas,  sus 
últimas  analíticas,  tópicos  y  locu  'iones,  tales  como 
las  conocieron  los  griegos  y  compuso  Porfirio  en  los 
universales,  ó  formas  que  se  llamaron  luego  obje- 
tivas. 

Los  primeros  doctores  mahometanos  desaproba- 
ron estos  estudios  lo  mismo  que  habían  hecho  los 
padres  de  la  iglesia  cristiana;  la  lucha  duró  por 
consiguiente  toda  la  Edad  Media.  La  existencia  del 
vacío,  la  instantaneidad  del  tiempo  y  la  realidad  de 
la  sustancia  simple,  fueron  los  temas  de  aquellos 
estudios,  y  gracias  á  la  declaración  de  los  teólogos 
afirmando  que  si  se  desechaban  los  argumentos  que 
prueban  los  dogmas,  estos  quedaban  nulos,  se  sos- 
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tuvo  la  influencia  de  la  lógica  como  el  Sant'   San- 
torum  del  conocimiento  de  la  religión. 

La  medicina  fué  hasta  el  siglo  octavo  exclusi- 
vamente preceptista,  según  Galeno,  á  quien  consi- 
deraban los  orientales  como  discípulo  de  Jesús;  pe- 
ro el  Profeta  habia  dicho  repetidas  veces,  que  no 
habia  sobrehumanos  remedios  para  las  enfermedades , 
y  según  estas  creencias  se  cuenta  de  él  qae,  ^^ha- 
biendo  visto  á  unos  árabes  poner  sobre  flores  de  da- 
til  hembra  flores  de  dátil  macho,  lo  prohibió  para 
que  dejaran  en  todo  obrar  á  Dios.„  En  efecto,  ni  la 
medicina  pudo  salir  de  su  empirismo,  ni  aquel  año 
las  datileras  dieron  fruto.  (1) 

Su  celebrada  agricultura  era  nabatea  ó  griega, 
con  prohibición  de  aplicarle  la  magia;  así  es,  que  fué 
puramente  práctica  y  de  observación  porque  desco- 
nocía los  componentes  de  la  materia.  Sin  embargo, 
era  altamente  provechosa  y  rica,  más  que  la  ciencia 
talismánica  que  habia  utilizado  Moisés  de  los  anti- 
guos, con  un  objeto  contrario  á  aquellas  máximas,  y 
que  se  habia  dirigido  á  los  astros  para  no  dirigirse 
á  Dios.  El  libro  copto  de  agricultura  mágica^  fué  el 
único  que  se  tradujo  al  árabe,  antes  que  se  compu- 
sieran los  del  indiano  Tomtom  sobre  las  Figuras  de 
los  grados  y  de  los  astros.  Maslema  Abul-Cacen, 
natural  de  Madrid,  fué  quizá  el  único  que  escribió 
sobre  esta  ciencia,  antes  de  la  segunda  invasión  de 
España. 


(1)    Ben  Jaldun. 
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Los  mágicos  que  se  esparcieron  por  toda  Euro- 
pa tuvieron  que  ígufrir  la  autoridad  en  España  de 
los  SúñSj  secta  fanática  que  hacia  milagros  con  el 
favor  de  Dios.  Era  inmutable  el  don  de  profecía  de 
los  sacerdotes  ó  doctos,  y  el  genio  del  Koran  50- 
plando  los  nudos ^  el  que  inspiraba  los  encantamien- 
tos. El  mal  de  ojo,  que  se  queria  destruir  para  evitar 
su  contagio  superticioso,  había  dado  margen  á  que 
se  disculpasen  infinidad  de  agresiones.  Entre  tanto, 
magos  en  tropel  ejercían  el  arte  de  reconocer  los 
sucesos  futuros,  descomponiendo  las  palabr  as  en  le- 
tras^ dando  á  estas  otra  colocación  en  círculos  con- 
céntricos, ios  cuales  marcaban  signos  de  la  eclíptica 
y  resultaban  coincidencias  que^  analizadas  mágica- 
mente, rebelaban  misterios  ó  anuncios  de  males,  sí  el 
operador  no  los  evitaba  con  exortos  y  salivaciones 
arrojadas  á  los  rostros  de  los  amenazados.  Por  fortu- 
na, mejor  efecto  produjo  en  la  inteligencia  de  aque- 
llas gentes  el  estudio^de  la  alquimia,  por  que  buscan- 
do el  oro  y  la  plata,  hallaron  pronto  la  evaporación, 
cristalización,  saturación  y  calcinación  de  las  sus- 
tancias, las  cuales  sometían  á  la  prueba  de  las  tras- 
formaciones  para  obtener  los  codiciados  metales. 

Los  ára-bes  dividían  la  instrucción  en  dos  ra- 
mos, uno  era  puramente  religioso  como  la  exégesis 
koránica,  las  tradiciones,  jurisprudencia  y  metafísi- 
ca ó  escolástica,  y  otro  esencialmente  científico,  co- 
mo la  gramática  y  filología^  el  cálculo  ó  matemáti- 
cas y  la  lógica  ó  arte  de  pensar,  como  decían  los 
doctores.  Los  niños  aprendían  á  leer  con  el  koran 
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en  la  mano,  y  á  escribir  con  el  mismo  santo  libro; 
pero  los  árabes  españoles,  dicen  los  cronistas  de  la 
misma  raza,  principiaban  á  instruir  á  aquellos  con 
la  lectura  de  poesías  y  tradiciones,  con  los  idiomas, 
cálculos  y  matemáticas  y  después  leian  el  koran 
basta  aprendérselo  de  memoria.  Los  que  pretendían 
ser  doctos,  seguían  luego  la  jurisprudencia  teologal. 

Se  nota  que  la  civilización  en  la  península  cre- 
ció antes  que  en  el  Magbreb  y  fué  menos  fanática, 
al  paso  que  en  la  Siria  lo  fué  todavía  menos  por 
que  en  estas  ciudades  la  instrucción  se  recibía  di- 
rectamente de  las  tradiciones  griegas  y  hebraicas. 
El  desarro'  o  del  arte  gramatical  debido  al  persa 
Ez-Zeddjadjí  fué  el  primero  que  dio  á  los  árabes 
esa  especial  cultura  que  los  distinguió,  y  todos  los 
profesores  de  los  siglos  sexto  y  sétimo  dedicados  á 
la  ciencia  de  hablar,  pensar  y  escribir,  de  origen 
persa,  sirvieron  las  escuelas  españolas  de  los  mozá- 
rabes, fundamento  luego  de  las  manifestaciones  que 
en  este  país  hizo  la  filosofía,  la  historia  y  principal- 
mente el  arte  de  construir  tan  distinto  del  que  apa- 
reció en  África  el  noveno  siglo. 

Ya  hemos  dicho  que  de  todos  los  mahometanos 
fueron  en  su  origen  los  árabes  los  menos  ilustrados; 
pero  ejercieron  siempre  los  oficios  militares  y  los  de 
mando  y  quedaron  á  los  conquistados  las  artes  in- 
dustriales y  á  los  clérigos  y  doctores  el  cuidado  de 
las  ciencias  y  de  la  ley.  De  aquí  resultó  que  toda 
una  clase  de  la  sociedad  por  hábito  mística  y  dog- 
mática abandonara  los  conocimientos  prácticos  de 
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apKcacion,  j  trajera  la  irresistible  decadencia  de  los 
siglos  medios;  pero  esta  decadencia  general  de  la 
época,  en  España  no  se  sintió  mucho,  por  que  el 
Irak,  la  antigua  Transoxiana  y  Cairo  renovaban  los 
profesores  enviándolos  á  centenares  para  ejercer  su 
sabiduría  en  las  ciudades  africanas,  en  la  España  y 
en  Sicilia.  De  este  heclio  nos  dan  testimonio  las 
biografías  "que  publicó  Jalliskan. 

El  idioma  clásico  de  Moder  que  sirvió  al  koran 
y  que  tanto  lamentaron  su  pérdida  los  árabes  al  pa- 
sar por  el  África  y  mezclarse  con  los  Bereberes,  se 
rehabilitó  en  España  por  los  escritos  que,  Es-Sibté 
publicó  en  Granada,  los  de  Chibrin  de  Sevilla  y 
Es-Sahdi,  literatos  de  primer  orden  que  enseñaron 
á  recitar  el  Kitah  AgJiani^  verdadero  archivo  de  li- 
teratura clásica  de  la  Persia  en  tiempo  de  Mahoma. 
De  este  modo  fué  la  poesía  fantástica  y  amorosa  la 
primera  de  las  manifestaciones  del  genio  en  la  pe- 
nínsula, como  lo  prueban  las  odas  que  imitaron  de 
los  griegos  y  rordanos  y  llamaron  casidas  y  mowas- 
chena,  las  del  Meronani,  las  del  Eibáda,  y  del  céle- 
bre ciego  de  Tudela  Ibu-Bakí,  leyendas  que  por  po- 
ca importancia  que  se  les  quiere  dar  hoy,  tienen 
extraordinario  mérito.  Su  lirismo  sin  ejemplo,  ten- 
dremos ocasión  de  mostrarlo  después,  sin  que  nos 
elevemos  al  remoto  periodo  de  las  odas  clásicas. 

Entre  los  árabes  de  la  primera  huida,  se  forma- 
lizó la  jurisprudencia  tan  luego  como  el  Profeta  sa- 
lió de  su  casa  y  corrió  su  vida  aventurera.  Los  que 
estaban  lejos  de  él  combatiendo  por  su  causa,  se 
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constituyeron  en  intérpretes  é  imanes  (doctores) 
para  aplicar  los  casos  de  derecho  que  continuamen- 
te tenian  que  decidir,  y  los  que  le  sobrevivieron  y 
heredaron  luego,  fueron  los  legistas  que  tomaron  el 
título  de  lectores  por  que  ellos  sabian  de  memoria 
el  texto  de  los  libros  santos,  y  hallaban  en  ellos  los 
casos  y  consultas  que  reclamaban  los  tribunales. 
Desde  entonces  los  jurisconsultos  llevaron  el  nom- 
bre de  sabios  (ulemas).  Naturalmente  debian  for- 
marse escuelas  de  traductores  analíticos  del  texto  ó 
de  extrictos  expositores  de  la  letra  y  de  aquí  los 
sonnitas  y  los  Chitas  que  eran  los  elegidos,  de  la  he- 
rencia directa  de  Mahoma. 

Otras  dos  corrientes  de  opinión  se  mostraron  y 
pasaron  á  España,  ambas  heréticas,  que  desapare- 
cieron en  el  siglo  noveno,  hasta  que  Malek  difundió 
la  verdadera  tradición  de  los  doctores  medineses 
como  la  única  verdadera  en  derecho,  y  más  tarde 
Hanifa  la  coordinó  con  las  demás  para  concluir  os- 
tensiblemente con  las  disputas  teológicas  en  todo  el 
imperio.  Los  españoles  pues,  quedaron  siempre  ma- 
lékitas  ó  tradicionalistas,  y  hasta  llegaron  á  fundar 
escuelas  en  Jerusalen  como  hizo  Abu  Bekr  de  Tor- 
tosa  para  sostener  esta  doctrina,  que  era  á  no  du- 
darlo la  de  los  Fatemidas  ó  gentes  de  la  casa  de  Ma- 
lcoma. 


Carácter  de  la  religión  y  de  las  siipcrticlones 
mahometanas. 


"Dios  es  único.  „  Fué  la  frase  mágica  que  levan- 
tó las  tribus  de  la  Siria  y  de  la  Arabia  bajo  un  solo 
pensamiento  y  una  sola  imagen,  y  la  que  asoció  mi- 
llares de  criaturas  con  un  fin  ideal  y  humanitario, 
para  libertarse  de  las  tiranías  que  imperaban  en 
aquellas  tierras. 

"Allali;„  fué  la  palabra  portentosa  que  arrancó 
los  incrédulos  á  las  sectas  y  á  las  superticiones  do- 
minantes, para  conducirlos  al  sentimiento  elevado  y 
espiritual  que  desde  la  eternidad  de  los  tiempos  se 
venia  anunciando.  Y  el  Koran  fué  la  obra  que  llevó 
los  misterios  de  la  tierra  á  la  región  de  los  sietecie- 
los.  para  reasumir  en  un  solo  ideal  la  multitud  de 
abstracciones  que  los  más  antiguos  cultos  hablan  es- 
parcido por  todas  partes.  Este  libro  de  retórica  des- 
lumbradora para  los  beduinos  y  los  dispersos  de  Je- 
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rusalen,  fué  bastante  para  enseñar  á  espíritus  beli- 
cosos y  mal  avenidos  con  el  orden,  el  desprecio  á 
los  encantos  de  la  tierra  y  á  las  dolorosas  angustias 
de  la  suerte ,  en  vista  de  una  dicha  celestial  de  ine- 
fable contento  y  felicidad  amorosa.  El  Profeta  de 
Dios  jura,  y  su  juramento  espanta  á  las  gentes  que 
nunca  hablan  sido  dominadas.  Amenaza,  y  sesenta 
tribus  creen  oir  la  cólera  del  Omnipotente.  Los  lla- 
ma, y  como  corderos  obedecen  y  como  fieras  se  lan- 
zan contra  sus  rivales  ó  descreídos. 

Tal  es  el  poder  del  hombre  que  predica,  y  tal  el 
miedo  á  la  providencia  en  cuyo  nombre  manda,  que 
no  halla  obstáculos  invensibles  ni  puertas  cerradas 
á  su  propaganda.  Cuando  en  medio  de  las  llanuras 
de  la  Siria  explicaba  á  los  congregados  sus  profun- 
das revelaciones,  la  multitud  se  poseia  sedienta  de 
idólatras  y  el  Profeta  exclamaba  lleno  de  celestial 
fervor:  "Apoderaos  de  los  enemigos  del  Dios  único, 
atadlos  con  cadenas  de  setenta  varas  y  arrojarlos  á 
las  humaradas  del  infierno  que  se  levantan  al  aire 
entre  elevadas  columnas,  que  ni  les  den  sombra  ni 
los  preserven  del  fuego  abrasador.  Las  almas  sal- 
drán de  los  sepulcros  como  bandadas  de  langostas 
y  serán  lanzadas  en  el  abierto  abismo.  Dios  pre- 
guntará al  infierno:  ¿Estás  ya  lleno?  y  el  infierno 
responderá:  Ná.  ¿Tienes  más  impíos  que  yo  devore? 
Pero  no  todo  será  terror  en  aquel  dia.  Los  creyen- 
tes verán  cumplidas  las  promesas  é  irán  al  paraíso 
á  gozar  de  eterna  bienaventuranza  sentados  sobre 
verdes  praderas  en  almohadones  recamados  de  oro. 
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Allí  reposarán  bajo  los  árboles  frondosos  y  los  lotos 
sin  espinas,  al  borde  de  murmurantes  arroyos,  don- 
de no  sentirán  calor  ni  frió.  Una  fresca  sombra  los 
cubrirá  y  los  frutos  caerán  sobre  ellos  desde  las  ra- 
mas. Estarán  vestidos  con  ropas  de  seda  verde, 
bordadas  de  oro  y  adornadas  con  brazaletes  de  pla- 
ta. Mancebos  inmortales  les  e  canciarán  en  vasos 
de  cristal  un  vino  que  hace  perlas  y  que  no  turba 
la  razón,  y  vírgenes  cariñosas  de  grandes  y  negros 
ojos  serán  su  recompensa.  „  Aquellos  pueblos  se  ex- 
tremecian  codiciosos  de  tales  esperanzas,  y  el  deseo 
de  cumplirlas  los  llevaba  á  la  muerte,  dichosos  del 
fin  y  sedientos  de  herejes.  He  aquí  la  base  de  todas 
sus  intolerancias  y  conquistas,  y  hé  aquí  también  el 
fundamento  de  su  grandeza  ante  la  desorganización 
social  que  dominó  en  el  Oriente  desde  la  retirada  de 
los  ejércitos  romanos. 

Las  grandes  monarquías  se  habían  destruido,  y 
razas  dispersas  volvían  á  sus  antiguos  mitos  y  pa- 
triarcados. El  beduino  se  constituía  independiente 
sin  más  templo  que  su  horizonte,  como  había  estado 
muchos  siglos.  Profetas,  magos  y  sacerdotes  predi- 
caban á  las  tribus  para  augurar  desastres  y  pre- 
servarlos de  ellos.  El  mundo  antiguo  iba  á  renacer 
en  aquella  región  con  todas  sus  deformidades  y 
Mahoma  sintió  el  afán  angustioso  'de  oponerse  al 
retroceso.  Desde  el  Yemen  abrasado  hasta  las  nie- 
ves del  Atlas  no  se  habían  sentido  bastante  las  po- 
derosas influencias  de  los  apóstoles  cristianos,  y  po- 
día por  consiguiente  proclamarse  la  sublime  sen- 
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tencia  de  Mahoma.  "No  reconozco  otro  Señor  que 
el  del  Universo.,, 

En  esta  parte  de  la  tierra  los  dominadores  no 
hablan  sido  padres,  sino  tiranos.  Las  tribus  explo- 
tadas por  armados  comerciantes  ó  diestros  soldados 
no  tuvieron  nunca  idea  de  las  recompensas  en  la 
otra  vida;  y  sin  gobierno  ni  sociedad,  creyerorL 
aquella  ilusión  consoladora.  No  fué  preciso  vencer^ 
porque  conquistaban  sin  lucha.  Los  ancianos  ó  je- 
fes aceptaban  un  dominio  que  les  respetaba  sus  bie- 
nes, y  los  pobres  y  desvalidos,  que  eran  casi  todosy 
se  desbandaban  para  oir  la  buena  nueva  que  iba  á 
darles  un  paraíso  eterno  de  abundancia.  Ante  tris- 
tes realidades  ¿qué  pudiera  oponerse  á  una  invasión 
que  prometía  el  apoyo  á  los  desgraciados  y  el  ódio> 
á  los  infieles  sectarios  de  mil  superticiones  y  em- 
baucamientos? ¿Y  quien  podia  dudar  entre  un  es- 
tado de  fuerza,  de  usurpación  y  tiranía  y  otro  de 
protección,  de  salud  y  bienestar,  que  predicaba:  el 
astuto  Enviado? 

La  existencia  del  beduino  ha  sido  siempre  re- 
fractaria á  la  civilización.  La  tienda,  el  caballo,  lo» 
camellos,  sus  kasidas  y  sus  amores  fué  su  exclusivo> 
ideal.  Si  entre  ellos  habia  nobles,  eran  los  oradores, 
y  los  poetas,  si  habia  plebeyos  eran  los  necios  y  los 
malvados.  El  levantamiento  general  que  promovió 
Mahoma  habia  de  apoyarse  desde  el  principio,  en  el 
espíritu  fraternal  de  la  raza  que  se  ocultaba  en  los 
desiertos;  de  no  ser  así  la  cruzada  se  habría  malo- 
grado. Llamáronse  hermanos;  nadie  se  veía  obliga- 
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cio á  implorar  la  caridad  y  todos  amaban  la  tribu 
con  el  sacrificio  de  sus  bienes.  Esta  fué  la  base  del 
gobierno  y  la  politica  de  los  primeros  califas;  la  que 
trageron  al  África  en  el  siglo  sétimo;  la  que  llevaron 
á  la  Persia  en  el  octavo,  y  la  que  daba  popularidad 
á  los  amigos  del  Profeta  Santo.  Más  apenas  hablan 
pasado  dos  siglos  cuando  las  dos  familias  de  após- 
toles y  testigos  de  la  predicación  se  hablan  ya  eri- 
gido en  clases,  y  explotaban  la  tiranía  del  mando. 
La  religión  al  nacer  era  como  todas  esencialmente 
democrática;  solo  una  familia  se  distinguía,  la  de 
Mahoma;  solo  un  heroísmo,  el  odio  á  toda  superti- 
cion.  Los  tiempos  cambiaron  lentamente. 

La  clase  elevada  mató  el  espíritu  de  la  predica- 
ción fundamental  y  lo  sujetó  todo  al  dogma  y  á  la 
palabra  escrita.  Guerreros  y  sacerdotes  eran  unos 
mismos  y  el  progreso  se  estacionó  bajo  el  alfanje 
sagrado.  Mientras  duraron  las  conquistas,  un  senti- 
miento elevado  de  su  fuerza  les  permitió  la  instruc- 
ción y  los  debates  de  la  cátedra  y  de  la  tribuna,  bajo 
los  amedinados  de  las  mezquitas;  entonces  la  reli- 
gión del  Dios  único  estuvo  á  punto  de  ser  raciona- 
lista. Pero  vinieron  los  desastres;  abandonaron  parte 
de  la  España  y  la  Sicilia;  se  dividieron  en  Árabes, 
Bereberes  y  Turcos,  y  la  decadencia  sobrevino  ha- 
ciéndose más  fanáticos,  más  fieles,  más  humildes  y 
más  groseros.  Es  la  historia  de  todas  las  civilizacio- 
nes orientales  ó  quizá  es  el  arcano  insondable  del 
porvenir  de  todos  los  pueblos,  misterio  que  tal  vez 
la  vanidad  de  los  europeos  no  puede  comprender. 


—31— 

El  mahometano  se  sostiene  inmutable  durante  cua- 
tro siglos;  han  desaparecido  en  él  las  ideas  y  cono- 
cimientos filosóficos  de  la  edad  griega  alejandrina, 
y  parece  á  las  estatuas  bellas  y  marmóreas  que  se 
conservan  en  nuestros  museos  para  demostración  de 
un  mundo  que  ha  muerto.  El  islamita  tiene  sellado 
en  su  cerebro  el  convencimiento  de  que  los  adelan- 
tos que  Dios  pone  á  nuestro  alcance,  no  son  del  do- 
minio exclusivo  de  un  individuo  y  de  una  raza,  sino 
que  la  incuria,  el  olvido  ó  una  cómoda  y  dulce  in- 
diferencia, los  tiene  apartados  de  ellos  y  sin  envi- 
dias. Este  fatalismo  tiene  algo  de  atractivo  y  mis- 
terioso. 

Mahoma,  como  todos  los  iniciadores  de  grandes 
trastornos  sociales,  no  fué,  bajo  la  severa  intuición 
de  las  ideas  reveladas,  un  soñador  atrabiliario  que 
proyectaba  modificar  inopinadamente  las  creencias 
por  el  solo  capricho  de  establecer  un  mundo  nuevo 
para  la  humanidad;  porque  de  nada  le  habrían  ser- 
vido sus  predicaciones  y  poco  eco  habria  producido 
entre  los  pueblos  que  le  rodearon  y  siguieron.  Sim- 
ple especulador^  habria  pasado  la  vida  como  uno  de 
esos  filósofos,  que  con  más  talento  que  el  Profeta, 
han  llenado  el  mundo  de  aforismos  y  sentencias. 
Trastomador  profundísimo,  reasumía  en  su  activi- 
dad la  inteligencia  de  cien  generaciones  sintetizadas 
en  una  sola  personalidad,  la  cual  por  su  carácter, 
espíritu  y  manifestaciones,  tenia  el  poder  de  atraer 
la  atención,  y  de  reunir  en  tomo  suyo  las  esparci- 
das voluntades  de  los  millones  de  criaturas  que  tie- 
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nen  fija  siempre  su  esperanza  en  la  fantasía  de  un 
porv"enir  más  risueño.  En  todas  partes  los  seres  que 
sufren  y  trabajan  sin  mejoramiento  inmediato,  se 
liallan  dispuestos  á  seguir  las  promesas  de  esos  hé- 
roes de  la  palabra. 

Cada  uno  de  los  profetas  que  se  hablan  sucedido 
anunciando  el  reinado  de  la  ventura,  liabia  sido  una 
estrella  desaparecida,  como  las  que  predicen  entre 
ellos  la  regeneración  del  mundo.  Ninguno  liabia  lo- 
grado destruir  el  espíritu  de  las  conquistas  como 
suprema  virtud  de  raza.  En  sentir  de  aquellas  gen- 
tes soñadoras  que  se  hablan  criado  al  fragor  y  al 
estrépito  de  tan  repetidos  desastres,  no  habia  lle- 
gado el  dia  de  la  paz  ni  del  tranquilo  goce  de  lo 
que  poseían.  El  antiguo  sacerdocio  manchado  siem- 
pre de  sangre,  era  impotente  ante  la  grandeza 
de  aquellos  sátrapas  que  lo  habían  tiranizado,  unas 
veces  porque  na  habia  sabido  hacer  la  felicidad  de 
los  buenos  y  de  los  pacíficos,  y  otras  porque  gastó 
todo  su  tiempo  en  adular  á  los  poderosos.  Por  otro 
lado,  un  pueblo  ansioso  de  estabilidad  constituía  la 
clase  que  aspiraba  de  buena  fé  á  la  reforma,  y  po- 
bre de  inteligencia  para  hallar  la  solución  de  sus 
males,  buscaba  en  lo  ideal  é  imaginario  la  satisfac- 
ción de  sus  deseos,  dando  culto  á  su  propio  criterio 
y  escuchando  las  revelaciones  y  las  profecías  de  los 
más  osados;  pero  estos  á  su  vez  eran  los  honrados 
por  excelencia,  los  buenos,  los  que,  como  decían  de 
Mahoma,  eran  sinceros,  honestos,  seguros  y  de  más 
recto  juicio.  Difícil  y  quizá  desesperada  le  pareció 
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á  aquel  la  empresa  de  regenerar  el  mundo,  y  ago- 
viado  de  ataques  epilépticos  se  retiró  á  las  monta- 
ñas con  el  propósito  de  morir  en  paz. 

Así,  pues,  es  insensato  olvidar  los  primeros  he- 
chos de  esas  almas  sumamente  sensibles  que  de  pe- 
ríodo en  período  han  aparecido  con  el  intento  de 
regenerar  el  mundo,  ó  es  preciso  desconocer  la  his- 
toria de  la  humanidad  creyendo  simplemente  que 
la  misión  de  Mahoma  fué  en  aquel  período  inútil. 
El  cristianismo,  á  pesar  de  su  incomparable  objeto 
y  de  su  altísima  misión  habia  sido  rechazado  en  la 
Judea,  en  la  Siria,  en  Egipto  y  en  todo  el  Oriente. 
En  el  resto  del  mundo  helénico  luchaba  contra  el 
fanatismo  de  un  culto  estético  y  artificial,  y  el  Im- 
perio habia  sido  incapaz  durante  seis  siglos  de  ex- 
tenderlo por  la  tierra. 

Los  pueblos  árabes  ardían  en  contradicciones  y 
perfidias  religiosas.  ¿Qué  esperaba  aquel  mundo 
anárquico  más  que  llegar  á  exterminarse  y  perecer 
cuando  su  alma  necesitaba  la  unción  espiritual  que 
tranquilizase  su  insondable  conciencia?  Mahoma, 
no  hay  que  dudarlo,  levantó  aquellos  pueblos  aba- 
tidos, predicó  la  grandeza  de  Dios,  los  destinos  de 
la  humanidad  y  animó  al  pobre  y  al  desvalido.  La 
guerra  santa  no  fué  en  su  mente  la  guerra  de  ex- 
terminio, sino  la  guerra  contra  los  falsificadores  que 
inundaban  la  mitad  de  la  tierra. 

"Temo  por  mi  alma,„  dijo  á  su  única  esposa  al 
despertar  de  un  ensueño  que  titulaba  revelaciones; 
pero  ella  le  dijo:  "Dios  no  puede  irritarse  contra  tí; 
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tú  eres  todo  caridad;  no  retrocedes  ante  ninguna 
clase  de  trabajo;  das  á  los  pobres,  recibes  á  los  ex- 
tranjeros con  alegría,  eres  sincero  y  defiendes  la 
verdad.  „  En  un  éxtasis  que  tuvo,  oyó  una  voz  que 
le  gritaba:  "Levántate  y  predica  la  grandeza  de  tu 
Dios  que  te  llama.,,  (1) 

Mahoma  emprende  un  camino  contrario  á  sus 
antecesores.  Multitud  de  charlatanes  discurrían  por 
las  ciudades  del  Asia  menor  baciendo  milagros  ó 
curando  á  los  enfermos;  todos  estos  módicos  ambu- 
lantes ejercían  el  don  prof ético  entre  aquellas  sen- 
cillas gentes  y  no  queriendo  asemejarse  á  ninguno 
de  ellos  contestaba  á  los  que  le  pedian  remedio  á 
sus  males:  "Yó  no  tengo  facultades  sobrenaturales... 
Bastantes  señales  doy  para  aquellos  que  tienen  fé. 
Yó  no  soy  mas  que  un  apóstol;  soy  un  hombre  como 
vosotros;  pero  bé  recibido  la  revelación  de  que  no 
hay  mas  que  un  Dios.„  (2) 

Ni  el  sensualismo  ni  la  ambición  guiaban  los  pa- 
sos del  Profeta.  Era  rico  y  repartió  sus  bienes.  Su 
harén  consistió  durante  muchos  años  en  su  única 
esposa  Chadidja.  Después  eligió  otras  para  cumplir 
con  las  exigencias  de  sus  parientes;  pero  limitando 
su  número. 

¡Como  se  desconoce  el  mundo  antiguo  cuando 
se  vitupera  la  ley  de  aquel  que  empezó  su  misión 
llamándose   el  hombre,  el  falible^  el  que  venia  á 


(1)  Coran  LX.  1.  3.  y  otros. 

(2)  Coran  II.  112:  y  entreoíros!  pasajes 
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unificar  la  actividad  del  espíritu  y  á  salvar  á  la  hu- 
manidad del  desprecio,  á  sublimar  á  los  indigentes, 
á  alimentar  á  los  que  renegaban  de  él  (1)  y  á  per- 
donar á  sus  mayores  enemigos  los  coraishitas!  ¿Có- 
mo hubiera  podido  aquel  hombre  arrastrar  tras  de 
su  estandarte  verde  doscientos  mil  árabes,  si  no  hu- 
hiera  venido  á  mejorar  la  patria  oriental,  á  derribar 
millares  de  ídolos^  á  destruir  las  tumbas  de  los  reyes 
que  se  hablan  hecho  enterrar  con  sus  leales  servido- 
res, á  matar  el  antropomorfismo,  á  salvar  la  vida  del 
prisionero  condenado  á  morir,  á  dar  ala  mujer  de- 
recho á  la  vida  y  á  los  bienes  de  la  familia,  y  á  plan- 
tear mil  y  mil  libertades  que  hoy  parecen  mengua- 
das, porque  vivimos  la  vida  de  una  sociedad  más  cul- 
ta resucitada  por  la  filosofía  sobre  las  ruinas  de  la 
arbitrariedad? 

Mahoma  asentó  su  doctrina  sobre  los  restos  del 
Talmud,  de  los  escritos  apócrifos  del  cristianismo, 
del  Budismo  desertado  de  sus  propias  tierras,  de 
Zoroastro  y  los  Caldeos,  del  politeísmo  exajerado, 
de  los  sacrificios  expiatorios,  del  magismo  y  de  la 
ciencia  sacerdotal  en  los  pueblos  que  constituyeron 
los  imperios  persa  y  babilónico.  Cristianos  y  hebreos 
luchaban  principalmente  porque  la  religión,  pura 
para  los  árabes  de  la  tradición  de  Abrahám,  se  iba 
perdiendo,  al  paso  que  continuaba  cada  vez  con  más 
ardor  el  afán  de  inmolar  víctimas  expiatorias.  Uno  de 
los  qiíe  preludiaron  á  Mahoma,  Zaid,  dudaba  y  ator- 


(1)    Abulfeda. 
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mental3a  su  conciencia;  cuando  visitó  la  Caaba^  de- 
cia:  "¡Señor!  Si  yo  supiese  de  que  modo  quieres  ser 
adorado  y  servido  cumpliria  tu  voluntad;  pero  lo 
ignoro.,,  Esta  criatura  llevaba  en  su  mente  el  ideal 
de  aquellos  pueblos  que  no  encontraban  ni  la  tra- 
dición de  Abrabám^  ni  la  doctrina  antigua,  ni  la  uni- 
dad de  Dios.  Así  pues,  habiendo  sabido  cuando  se 
bailaba  cansado  de  correr  por  el  Asia,  que  babia  un 
profeta  predicando  la  religión  de  los  patriarcas,  y 
que  este  era  Mahoma,  á  él  se  acogió  con  todas  las 
gentes  que  le  seguían. 

Dice  un  moderno  escritor  á  este  propósito:  "Las 
primeras  tribus  que  se  dispusieron  á  sometérsele 
fueron  las  tribus  cristianas.  „  (1) 

La  idea  de  "Dios  único  que  ni  enjendró  ni  fué  en- 
jendrado,.,  constituye  toda  la  revolución  fil  )sófica  de 
Maboma.  Ni  familia  de  Dioses,  ni  animales  sa- 
grados, ni  santificaciones,  ni  nada  en  fin  que  pu- 
diera volver  á  resucitar  las  antiguas  creencias,  ni 
á  reverdecer  los  odios  de  las  tribus  y  de  las  razas. 
Tal  fué  la  obra  que  entre  crímenes,  vicios,  y  concu- 
piscencias, permanece  inalterable  por  espacio  de  tre- 
ce siglos.  Nunca  alucinación  más  poderosa  invadió 
los  espíritus;  pero  nunca  tampoco  se  produjo  efecto 
más  singular  con  relación  al  progreso  humano.  Na- 
ce con  este  aquel  poderoso  dogma  y  se  perpetúa  en 
la  inmovilidad  más  compleja.  ¿A  qué  atribuir  este 
espíritu  de  indolencia  y  decrepitud?  La  predestina- 


(1)    Lauí-fcnt,  pág-.  419  tomo  5." 
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cion,  la  gracia,  la  resignación,  la  contemplación,  el 
éxtasis,  el  pecado  original  y  otras  mil  formas  dog- 
máticas de  las  creencias  que  dominaron  la  Europa 
fueron  también  atributos  del  islamismo;  sin  embar- 
go el  resultado  intelectual  ba  sido  bastante  dife- 
rente. 

La  igualdad,  la  mansedumbre,  la  humildad,  la 
sencillez  se  hallan  recomendadas  en  el  Koran:  Co- 
raishitas,  dice:  „Nada  de  arrogancia  pagana,  nada 
de  orgullo  fundado  en  los  antepasados;  todos  los 
hombres  son  hijos  de  Adam  y  formados  del  pol- 
vo  „  "El  objeto  final  de  nuestra  existencia  es  una 

sociedad  fraternal.  „  "El  rey  y  el  particular  son 
iguales  ante  la  ley  musulmana;  „  anadia  el  Califa 
Omar.  ¿Cómo,  pues,  no  se  ha  organizado  entre  loS 
árabes  ese  mejoramiento  permanente  que  se  nota  en 
los  pueblos  cristianos?  Creemos  que  sin  la  poligamia 
y  la  esclavitud,  otra  hubiera  sido  la  suerte  de  esa 
terrible  raza  que  pudo  dominar  el  mundo  antiguo. 

¿Y  sobre  la  caridad?  Mahoma  dice:  "No  hagáis 
la  limosna  con  la  parte  más  vil  de  vuestros  bienes; 
hacedla  con  las  mejores  cosas  que  tengáis,,  Los  mu- 
sulmanes establecieron  tal  número  de  asilos,  cara- 
vanseras  y  hospitales  como  no  ha  habido  jamás  en 
ninguna  otra  parte  del  mundo.  El  botín  era  para  los 
pobres;  el  quinto  de  las  rentas  para  los  pobres;  el 
mejor  sitio  de  las  mezquitas  para  los  pobres;  par- 
te de  lo  testado  para  los  pobres,  hasta  los-  deudores 
insolventes  eran  libertados  por  la  limosna  obligada 
de  la  décima  parte  de  las  rentas  directas. 


—as- 
Hemos  dicho  que  sin  el  harén  y  la  esclavitud, 
hasta  donde  hubiera  llegado  el  poderío  islamitico? 
¡Gloria  al  que  predicando  la  humildad  en  un  rincón 
de  Judea  tuvo  valor  para  destruir  la  reclusión  inhu- 
mana que  caracteriza  á  todo  el  Oriente!  Ni  primero 
ni  iiltimo,  habia  dicho;  ni  grandes  en  el  reino  de  los 
cielos. 

Las  reformas  con  que  Mahoma  se  habia  iniciado 
como  gran  propagador,  lo  condujeron  lógicamente 
á  reducir  á  cuatro  el  número  ilimitado  de  mujeres,  á 
dotarlas,  á  hacerlas  partícipes  de  los  bienes  de  la  ca- 
sa y  á  ponerlas  bajo  la  custodia  de  la  Ley.  Moisés  lo 
habia  intentado  y  no  lo  habia  conseguido.  En  cuan- 
to á  los  esclavos,  de  tal  modo  patentizó  la  igualdad 
de  todos  los  hombres,  que  para  los  musulmanes  no 
hubo  nunca  ley  ni  razón  de  relegar  esta  clase  de  sé- 
res  á  los  trabajos  y  á  los  sufrimientos.  Califas  y 
emires,  generales  y  ministros  fueron  en  gran  parte 
esclavos;  los  poetas,  escritores  y  secretarios  eran  ca- 
si siempre  esclavos;  ellos  amenizaban  la  sociedad  y 
elevaban  la  instrucción  refinándola.  Cuando  el  ele- 
mento persa  y  la  tiranía  de  los  antiguos  pueblos  se 
ingirió  en  el  mahometismo,  cambió  el  genio  de  los 
gobernantes:  Ya  no  se  vieron  los  califas  pasearse 
entre  la  multitud  y  dormir  á  las  puertas  de  las  mez- 
quitas, sino  que  montaban  camellos  rojos,  usaban 
árboles  de  pro  y  plata  en  sus  festines,  y  se  rodeaban 
de  guardias,  de  eunucos,  de  leones  y  de  tigres. 
Cuando  Omar  entró  en  la  Persia  llevaba  sobre  su 
cabalgadura  un  saco  de  trigo,  otro  de  dátiles,   un 
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plato  de  madera  y  una  botella  de  cuero  con  agua. 
Su  albornoz  tenia  doce  remiendos.  Poco  tiempo  des- 
pués estos  mismos  reyes  eclipsaron  las  grandezas  de 
los  príncipes  babilónicos,  7.000  eunucos  guardaban 
el  liaren.  Entonces  principia  aquel  despotismo  que 
tantos  crímenes  esparce  por  las  tierras  conquista- 
das. Pero  seamos  justos.  ¿Hay  despotismo  semejan- 
te al  Bizantino  y  al  de  E-oma  en  los  tres  primeros 
siglos  del  cristianismo,  si  nos  paramos  á  conside 
rar  esa  política  de  crueldades  que  otras  razas  prac- 
ticaron en  Constantinopla,  en  Germania,  en  Italia, 
y  que  es  la  sangrienta  historia  de  la  humanidad? 
Tampoco  se  encontró  libre  el  dogma  de  la  Unidad 
de  Dios  del  cisma  que  acelera  la  ruina  de  otros.  Hu- 
bo desde  los  primeros  dias  como  en  la  Reforma  del 
siglo  XVI  quien  desautorizara  la  interpretación  Ko- 
ránica.  Los  Sonnitas  y  los  Scbitas  se  odiaron  pro- 
fundamente y  los  partidarios  de  Alí  se  consideraron 
como  los  únicos  sacerdotes,  enemigos  de  los  prime- 
ros califas.  El  Sonna  fué  el  libro  de  las  tradiciones 
de  Maboma,  como  canónico.  Al  primer  cisma  siguie- 
ron otros  muchos  entre  los  que  es  digno  de  mención 
el  del  imanato  que  supone  autoridad  en  los  califas 
para  modificar  el  Koram,  porque  se  creen  los  mi- 
sioneros arbitros  de  la  tierra;  lo  cual  fué  sustentado 
por  el  culto  divino  que  los  Persas  y  Asirlos  tributa- 
ron á  sus  reyes;  pero  que  en  realidad  es  la  secta  que 
admite  más  el  progreso  humano.  Sus  santones  di- 
cen: "No  está  pronunciada  la  última  palabra  ni  he- 
cha la  última  revelación.  „  Tres  imanes  se  disputaron 
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el  trono  unitario:  los  Omniadas  se  establecieron  en 
España,  los  Fatimitas  en  el  Cairo,  los  Abbacidas 
en  Berbería.  Los  Ismaelitas,  pastores  del  desierto, 
aborrecen  á  los  Himyaritas  ó  Sábeos.  Todas  estas 
sectas  lucharon  en  la  península  española.  ¿Dónde  se 
cumplió  pues  la  unidad  del  dogma  ni  la  inmutabili- 
dad del  islamismo?  La  confusión  religiosa  de  los  pri- 
meros sectarios  se  manifiesta  en  una  oración  sonnita 
muy  generalizada,  que  dice  así:  "Oh  Dios  mío:  te 
suplico  por  la  penitencia  de  Eva  y  su  arrepentimien- 
to, por  la  huida  y  las  ofrendas  de  Agar,  por  el  mar- 
tirio y  la  fe  de  Alia,  por  la  pureza  de  María   y  por 

el  que  dio  á  luz „  Los  dudosos  y   los    descreídos 

dominaban  el  Oriente;  era  preciso  allí  una  revolu- 
ción y  esta  se  verificó  para  bien  de  la  humanidad. 
Acaso  la  obra  civilizadora  de  los  siglos  se  habría  re- 
tardado sin  esta  fé  mahometana  que  subyugó  millo- 
nes de  bárbaros.  Como  Jesucristo,  Mahoma  dijo  á 
Belal  el  avaro:  "Gobiérnate  de  modo  que  llegues 
pobre  á  la  casa  de  Dios  porque  en  ella  los  pobres 
ocupan  el  primer  lugar.  „ 

Como  en  los  antiguos  pueblos  la  organización 
social  de  la  Arabia  se  basaba  en  el  dogma.  Así,  pues, 
la  transformación  verificada  por  el  profeta  era  de 
todo  punto  espiritual  y  los  ídolos  y  sus  ministros  de- 
bían ser  arrollados  por  todas  partes.  A  este  fin  los 
jefes  de  tribus  fueron  iniciados  y  recibieron  para 
una  mano  el  koran  y  para  la  otra  el  alfanje.  Aquel 
disponía  de  este.  Los  enemigos  eran  por  la  tanto  sa- 
cerdotes ó  pontífices  y  asi  se  estableció  la  raza  mi- 
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litar  de  santones  y  soldados,  única  aristocracia  polí- 
tica; pero  no  fué  esta  clase  distinguida  el  foco  de 
insoportables  privilegios  como  en  otras  partes,  sino 
que  por  su  origen  religioso  y  reformista  con  el  obje- 
to de  curar  grandes  desquilibrios  sociales,  tuvo  que 
manifestarse  humilde,  sencilla  y  altamente  igualita- 
ria. Jamás  el  poder  de  los  jefes  humilló  á  las  gentes 
sometidas,  y  nunca  las  gerarquías  políticas  se  impu- 
sieron á  las  masas  populares.  No  se  conoce  bastante 
á  los  agarenos  si  se  les  supone  aristocráticos  y  orgu- 
llosos; la  tiranía  entre  ellos  no  se  fundaba  en  la  di- 
ferencia de  clases,  sino  en  la  obediencia  ciega  á  los 
preceptos  inalterados  en  doce  siglos.  Bastarán  po- 
cos ejemplos  históricos  y  fundamentales. 

La  organización  social,  siendo  religiosa,  obligaba 
á  la  nobleza  á  introducirse  en  las  últimas  clases.  Si 
existía  alguna  aristocracia,  era  la  de  los  verdaderos 
hijos  ó  descendientes  de  Alí,  y  estos,  que  usaban 
turbantes  verdes,  se  hallaban  tan  repartidos  y  eran 
tan  numerosos,  que  lo  mismo  se  encontraban  de 
emires  en  los  alcázares,  como  de  pordioseros  en  las 
puertas  de  las  mezquitas.  Si  hay  otros  que  puedan 
probar  su  legítima  descendencia  del  Profeta  se  lla- 
man Xerifes;  pero  los  demás,  piden  limosna  arro- 
gándose aquella  cualidad.  Los  títulos  nobiliarios  á 
cambio  de  servicios  políticos,  nunca  invadieron  á  la 
raza  muslímica,  porque  Mahoma  habia  muchas  veces 
repetido  que  los  ricos  y  elevados  no  entrarían  en 
los  cielos  hasta  seiscientos  años  después  que  hubie- 
ran entrado  los  pobres;  y  en  otras  ocasiones  decia: 
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"que  no  habia  encontrado  en  el  camino,  cuando  hizo 
su  viaje  al  sétimo  cielo j  mis  qne  gente  pobre.  „  Es 
pues  evidente,  que  á  semejanza  del  cristianismo,  se 
levantó  aquella  religión  en  favor  de  las  clases  des- 
graciadas, de  los  que  no  lieredan  y  de  los  que  pa- 
decen hambre  y  frió.  Y  es  también  cierto  que  el  res- 
peto á  estas  clases  se  ha  sostenido  por  más  tiempo 
entre  los  califas  que  entre  los  emperadores  occiden- 
tales. Quizá  lo  que  llamamos  grosería  de  los  maho- 
metanos, sea  inclinación  escesiva  á  la  pobreza  y  á  la 
humildad.  Pero  el  fundamental  principio  de  la  teo- 
logía koránica  es  este:  "Dios  no  engendra,  ni  ha  en- 
gendrado ni  tiene  semejante,,,  Con  esta  frase  se  con- 
testaba á  los  judíos  cuando  consideraban  á  Esdras 
como  hijo  de  Dios,  á  los  sábeos  proclamadores  de 
los  dos  principios  y  á  los  cristianos  adoradores  del 
Verbo  Divino.  Es  la  sura  fundamental  del  dogma, 
cuando  dice:  "El  es  universal,  y  no  está  sujeto  á 
ninguna  de  las  necesidades  humanas,  y  como  todo  lo 
vé  y  abraza,  hizo  el  pasado  y  hará  el  porvenir  sin 
trabajo  ni  pena  y  sin  necesidad  de  descanso;  no  ad- 
mite poder  de  intercesión  en  nada.„  Erases  demo- 
ledoras de  la  antigua  idolatría. 

Creyeron  los  musulmanes  siempre  que  Abraham 
habia  renunciado  al  culto  de  los  astros  viendo  que 
estos  dioses  no  se  manifiestan  constantemente  en  el 
firmamento  y  que  habia  aceptado  la  causa  del  Dios 
único;  pero  la  idolatría  llevó  el  golpe  formidable 
que  el  cristianismo  no  le  habia  podido  dar  en  aque- 
llas apartadas  regiones,  y  la  nigromancia  murió  al 
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naoer  el  mahometismo.  Si  después  apareció  en  las 
artes  y  costumbres  de  la  Edad  Media  no  fué  ni  con 
mucho  como  la  de  los  antiguos  magos,  con  sus  fle- 
chas sin  hierros  y  sus  símbolos  de  madera  y  cristal. 
La  idea  de  Dios,  diferente  de  la  entonces  conocida 
y  superior  en  verdad  á  cuantas  ideó  la  filosofía  an- 
tigua, ha  dado  lugar  entre  los  ScJiafeüas  como  en  la 
Edad  Media  entre  nominalistas  y  reales,  á  que  se 
cuestione  si  Dios  tiene  necesidad  de  su  justicia  para 
ser  justo,  de  su  poder  para  ser  poderoso  y  de  su  pie- 
dad para  ser  benéfico,  pues  estas  virtudes  debian  ser 
efecto  puro  de  su  Ser.  Así,  pues,  ha  habido  como  en- 
tre los  cristianos,  partidarios  de  la  esencia  y  de  los 
atributos^  de  modo  que  los  de  la  primera  nunca  lo 
expresan  por  otro  nombre  que  por  Él,  y  los  de  los 
'atributos  por  el  de  grande,  justo,  etc.  etc.,  tales  co- 
mo los  enumera  el  rosario  musulmán. 

Existen  según  el  Koram,  Enviados,  Patriarcas  y 
Profetas:  De  los  primeros  cuatro,  los  cuales  tu- 
vieron instrucciones  secretas  de  Dios  y  fueron  Moi- 
sés, David,  Jesús  y  Mahoma.  De  los"  segundos  cuen- 
ta 313  y  de  los  últimos  124.000.  Para  los  mahome- 
tanos son  libros  santos  el  Evangelio,  el  Koram,  el 
Pentateuco  y  los  Salmos.  Parece  que  el  intento  de 
Mahoma  fué  establecer  un  lazo  de  concordia  entre 
les  creyentes  dispersos  de  los  primeros  seis  siglos, 
concediendo  entrada  en  su  cielo  á  cuantos  adoraban 
las  tradiciones  del  Antiguo  Testamento.  La  escena 
ocurrida  en  Edesa  ó  en  Babilonia  á  Abraham  cuan- 
do se  negó  á  adorar  á  Nembrod  Rey  ¿no   da  á  este 
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tanto  poder  y  protección  divina  como  al  mismo  pro- 
feta de  Alah?  Los  Libros  Sagrados  estaban  enton- 
ces en  manos  de  ideólogos  que  los  traducían  según 
su  espíritu,  y  véase  como  los  musulmanes  relatan 
los  amores  de  la  mujer  de  Putifar  Zoleekha  con  el 
casto  José,  el  cual  no  pudiendo  defenderse  de  la 
acusación  de  la  enamorada,  pidió  al  niño  hallado  en 
la  cuna  que  le  dijese  de  quién  era,  y  este  contes- 
tó la  verdad  por  permisión  divina. 

El  profeta  Jahya,  (Juan  Bautista)  reconocido  por 
los  musulmanes,  los  siete  durmientes  hallados  vivos 
dos  siglos  después  de  haber  sido  enterrados,  la  fe  de 
Jesús,  la  sabiduría  de  Salomón  y  sus  anillos,  todos 
los  relatos  del  Antiguo  Testamento,  gozaron  gran 
prestigio  entre  los  mahometanos.  Sobre  todos  ellos 
susistió  el  del  perro  vivo  de  los  siete  mártires  que  vi- 
gila de  tal  modo  los  sellos  y  escritos,  que  con  su  ayu- 
da todos  se  guardan  y  conservan.  Los  cristianos  go- 
dos de  los  siglos  medios  se  colgaban  todavía  amu- 
letos con  dísticos,  perros,  cuervos  y  oraciones.  El 
don  de  los  milagros  es  propiedad  de  todos  los  pro- 
fetas, pero  Mahoma  reconoció  pronto  que  no  tenia 
aquel  poder,  y  apeló  al  testimonio  de  los  libros  de 
Jesús  diciendo  que  lo  habían  anunciado  y  que  ven- 
dría después  de  El  con  el  nombre  de  Ahmed,  y  co- 
mo ahmed  quiere  decir  alabado,  de  aquí  la  inter- 
pretación del  anuncio  que  no  se  encuentra  hoy  en 
aquellos  por  alteraciones  acaso  introducidas  después. 
Del  mismo  modo  se  aseguraba  que  Mostapha  (1) 
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estaba  en  el  evangelio  significando  al  jefe  de  los 
profetas  árabes  ó  lo  que  es  lo  mismo  al  elegido.  Es- 
tas versiones  demuestran  el  valor  que  tenian  en 
aquel  tiempo  por  todo  el  Oriente  las  doctrinas  de 
los  cristianos,  y  como  supo  Mahoma  sacar  de  ellas 
el  mejor  partido. 

Queriendo  imitar  las  visitas  hechas  á  Abraham 
por  los  ángeles,  la  estancia  de  Moisés  sobre  el  Sinaí, 
y  los  milagros  obrados  por  Jesucristo  para  demos- 
trar su  misión  divina,  Mahoma  se  propuso  ir  al  sé- 
timo cielo,  y  una  noche  lo  condujo  el  ángel  Grabríel 
montado  sobre  el  jumento  Alboral,  por  Belén  y  Je- 
rusalen,  hasta  llegar  á  los  cielos  y  saludar  á  algunos 
profetas  que  halló  en  aquella  morada. 

Más  á  pesar  de  todo  su  prestigio  en  la  Arabia^ 
á  los  diez  primeros  años  de  propaganda,  Mahoma 
no  habia  podido  convencer  de  su  misión  á  los  jefes, 
de  las  Taifas.  Sin  la  guerra  entre  Medina  y  Meca 
tal  vez  el  mahometismo  hubiera  pasado  como  una 
de  tantas  truhanerías  que  desde  muchos  siglos  se 
venían  predicando  en  la  Siria  y  en  todo  el  Asia 
menor.  El  juramento  de  Acab  decidió  al  Enviado  á 
tomar  parte  con  los  Medineses  y  á  hacer  la  gue- 
rra Santa.  En  doce  siglos  después  no  se  ha  borrado 
el  sello  de  refugiados  á  los  que  se  fueron  con  Ma- 
homa, y  de  defensores  á  los  que  lo  sostuvieron.  "Gue- 
rra á  los  paganos,,,  gritaban,  (los  paganos  eran  tam- 
bién -los  cristianos  y  los  hebreos).  Se  conquistó  la 
Meca,  se  derribaron  las  estatuas  de  Júpiter,  de  las 
Vírgenes  y  de  trescientas  sesenta  divinidades  que 
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se  hallaron  en  los  mismos  altares.  El  terror  impuso 
silencio  á  todo  el  mundo.  Si  muerto  Mahoma  al  es- 
tallar las  insurrecciones,  no  sucumbió  el  culto  del 
Dios  único  fué  debido  á  Abu-Bekr  que  no  consintió 
mezcla  alguna  en  el  islamismo.  Si  lo  contrario,  la 
verdadera  barbarie  habría  vuelto  á  invadir  el  Egip- 
to y  las  orillas  del  Mediterráneo.  Y  como  era  un  pro- 
greso lo  que  Mahoma  iba  á  cumplir  ante  el  mundo, 
toda  debilidad  habria  destruido  la  obra.  El  Harén 
debia  ser  reglamentado;  la  mujer  y  la  esclava  s© 
iban  á  acoger  al  amparo  de  las  leyes,  y  esa  criatura 
encerrada  y  para  nosotros  incomprensible,  debia  ga- 
nar derechos  sociales,  que  antes  no  tenia.  En  tiem- 
po de  Omar  un  anciano  quiso  pagar  á  un  joven  el 
servicio  de  haber  guardado  sus  rebaños,  cediéndole 
su  mujer  de  dos  en  dos  dias;  el  califa  lo  castigó  por 
que  ya  habia  pasado  el  tiempo  de  disponer  de  la  mu- 
jer como  de  una  servidumbre.  La  prohibición  del 
vino  se  impuso  para  prevenir  el  estado  de  embria- 
guez á  que  estaban  entregados  los  árabes  constante- 
mente antes  de  Mahoma.  "No  más  soberbia  pagana 
ni  a  'bolengos  aristocráticos;  todos  son  iguales;  no 
hay  más  méritos  que  los  de  la  obediencia  á  la  ley... 
Los  hombres  son  iguales  como  los  dientes  de  un 
peine.,, 


Gobierno,  cslado  social  y  costumbre»!!. 


Formaban  los  doctores  de  la  Ley  en  España 
una  logia  independiente,  compuesta  de  abogados  y 
teólogos,  los  cuales  redactaban  las  ordenanzas  y  los 
códigos,  entregándolos  después  á  los  emires  ó  prín- 
cipes para  que  los  hicieran  respetar.  También  cons- 
tituían asambleas  convocadas  por  su  propia  inicia- 
tiva y  en  ciertas  ocasiones  por  mandato  de  los  mi- 
nistros ó  secretarios  de  los  sultanes;  pero  como  estos 
eran,  en  muchos  cases,  ulemas  y  miembros  de  las 
dinastías,  no  se  hacia  difícil  formar  con  letrados  el 
Consejo  Real,  cuyo  tribunal  casi  siempre  pudo 
mandar  cuanto  creyó  conveniente  á  los  intereses  pú- 
blicos y  elevar  su  poder  hasta  el  extremo  de  decre- 
tar la  muerte  secreta  de  los  príncipes  ó  los  cambios 
de  Gobierno.  Los  sultanes  á  su  vez  lograban  intro- 
ducir entre  los  consejeros  á  los   Katéh  visires  ó   se- 
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cretarios,  en  número  de  seis  ú  oclio,  con  objeto  de 
contrarrestar  el  poder  de  aquel  alto  cuerpo,  recau- 
dar los  impuestos  sin  su  auxilio,  registrar  los  gastos 
arbitrarios,  comunicar  órdenes,  mandar  las  tropas  y 
dar  audiencias  en  su  nombre.  Habia  un  Chambe- 
lán de  la  etiqueta  de  palacio,  el  cual  recibía  las  pe- 
ticiones que  se  dirigían  al  monarca.  Este  cargo  se 
instituyó  después  de  los  primeros  califas  para  ale- 
jar á  la  multitud  que  basta  entonces  babia  tenido 
el  derecbo  de  hablar  y  pedir  personalmente  á  sus 
reyes.  El  5.°  califa  dijo  á  su  Chambelán:  "Te  ha- 
go Jiadjeh  de  mi  puerta  para  que  no  dejes  entrar  más 
que  á  tres  personas:  al  miiezzin  cura  que  viene  á 
anunciar  la  hora  del  rezo,  al  correo  que  me  trae  la 
correspondencia  y  al  cocinero  de  la  casa.  „  El  teso- 
ro público  y  la  contabilidad  quedó  en  manos  de  los 
judíos  y  cristianos  subyugados,  los  cuales  rendían 
cuentas  al  visir  en  presencia  dé  los  escribientes,  y 
bajo  su  responsabilidad  corporal. 

Los  emires  ó  grandes  mandatarios  de  los  ejérci- 
tos se  crearon  como  dignidades  anexas  al  kalifato 
sagrado,  y  tomaron  la  autoridad  de  sultanes  en  los 
pueblos  pequeños  que  se  adquirían  por  derecho  de 
guerra.  En  este  caso  el  número  délos  visires  llegó  á 
aumentarse  extraordinariamente  como  en  los  dos  úl- 
timos siglos  del  reino  de  Granada,  ocupando  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública  y  los  cargos 
á  ellos  subordinados.  Seguían  en  más  baja  escala 
de  autoridad  los  portatinteros  detvadar^  ocupados 
en  redactar  las  disposiciones  de  los  consejos  habidos 
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con  el  sultán  y  de  los   perceptores  jefes  especiales 
de  la  administración. 

En  ocasiones  el  Clieilik  era  un  rango  superior  al 
de  Visir  porque  nombraba  y  destituia  á  los  oficiales 
militares,  lo  mismo  que  el  de  Homhre  de  Negocios 
(Sal telo  el-achglial)  el  cual  dirigía  el  Dkvan  y  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  nombrando  cobradores  y  reasu- 
miendo el  derecho  de  exijirles  garantías  ó  de  casti- 
garlos. En  la  puerta  del  palacio  babia  siempre  un 
imzuar  que  castigaba  en  el  acto,  según  los  mandatos 
del  rey  y  encerraba  los  presos  que  quedaban  bajo 
su  vigilancia.  Un  intendente  de  la  casa  real  Onelál 
pagaba  los  gastos,  y  el  sultán  en  todos  los  casos  fir- 
maba los  decretos  con  su  puño  y  letra.  La  estampi- 
lla se  introdujo  después.  En  el  Dkvan  y  oficina  de 
impuestos  se  llevaba  lista  de  los  soldados  y  sus  suel- 
dos, el  catastro  y  un  registro  de  la  propiedad  y  de 
las  rentas.  Los  delegados  de  Taas  y  Koras  (1)  dis- 
tribuían las  pagas  á  los  funcionarios  ó  compraban 
especies  que  el  Estado  necesitaba.  Los  Beni  Said, 
señores  de  Alcalá,  fueron  casi  siempre  intendentes 
de  los  reinos  de  Granada  y  de  Sevilla,  y  mas  tarde 
ocuparon  este  mismo  puesto  en  el  Mahgreb. 

Cuando  el  sultán  daba  audiencia,  se  sentaba  de- 
lante do  él  un  secretario,  taulda^  el  cual  escribía  la 
decisión  superior  y  luego  daba  una  copia  sobre  el 
mismo  papel  ó  pergamino  del  peticionario.  Su  firma 
la  cruzaba  debajo  de  la  del  rey  y  este  fijaba  el  sello 


(1)    Provincias. 
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encarnado  con  su  nombre  ó  título,  grabado  en  ace- 
ro ó  madera.  Un  redactor  jefe  presidia  en  cada  lo- 
caKdad  la  variedad  de  secretarios,  y  este  cargo  ele- 
vado tenia  tal  respetabilidad,  que  los  califas  y  sul- 
tanes lo  consideraron  como  el  más  interesante  para 
conservar  la  hermosura  del  idioma  y  consignar  las 
ideas  y  los  juicios  con  su  verdadero  sentido. 

Los  grandes  y  pequeños  Chortas  eran  oficios  de 
policía  destinados  á  castigar  toda  clase  de  delitos. 
Los  primeros  vigilaban  á  las  autoridades  y  se  coloca- 
ban en  las  puertas  del  alcázar  rodeados  de  satélites  y 
sentados  en  el  suelo,  de  donde  no  se  levantaban  más 
que  para  ejecutar  sus  órdenes.  Los  Chortas  pequeños 
vigilaban  las  calles,  evitaban  las  pendencias  y  casti- 
gaban con  el  auxilio  de  los  soldados.  Ambos  cargos 
se  daban  por  elección  á  los  más  instruidos,  á  los  mi- 
litares escedentes  ó  á  los  magnates,  exigiéndoles 
conocimiento  de  las  disposiciones  vigentes. 

Con  instituciones  profundamente  teocráticas  has- 
ta el  punto  de  que  la  espada  era  el  brazo  de  la  reli- 
gión, esta  constituía  toda  su  gerarquía  militar.  Los 
generales  eran  santones  ó  derviches,  los  cuales  lo 
mismo  mandaban  ejércitos  que  entonaban  oraciones 
en  las  mezquitas.  Si  en  los  elevados  puestos  se  con- 
fundía el  poder  temporal  con  el  espiritual  lo  mismo 
sucedía  con  los  cargos  sacerdotales  y  jurídicos.  La 
raza  indómita  de  las  kábílas  quizá  necesitó  de  am- 
bas tiranías  para  entrar  en  la  vida  civil.  Cuando  el 
Profeta  encargó  á  Abu  Berk  que  lo  reemplazara  co- 
mo jefe  de  las  oraciones,  lo  hizo  con  intento  de  dar- 
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le  la  doble  dirección  política  y  religiosa  y  el  cargo 
de  imán  que  valia  tanto  como  el  de  califa.  Los  ima- 
nes administraban  las  grandes  mezquitas  y  sus  cuan- 
tiosos bienes,  fundados  para  obras  pías  ó  donados  á 
perpetuidad  como  los  antiguos  de  nuestro  clero. 

Aunque  los  sultanes,  emires  y  visires  podían 
ejercer  las  atribuciones  del  imán,  había  casi  siempre 
uno  solo  investido  con  esta  dignidad  en  las  grandes 
mezquitas,  el  cual  era  jefe  de  los  santones,  rezaba  y 
llamaba  á  la  oración,  hacía  las  cinco  ceremonias  del 
día,  la  solemne  del  viernes,  y  la  de  los  eclipses  y  ro- 
gativas. Las  mezquitas  pequeñas  mesjíd  se  admi- 
nistraban por  juntas  parroquiales  demitécUnes,  profe- 
sores del  koran,  presididas  por  un  nmfti  nombrado 
^  de  entre  ellos  y  con  título  del  sultán.  Los  nmftis  for- 
maban una  clase  mas  modesta  de  leguleyos  que  cons- 
tituían un  cuerpo  de  letrados  para  consulta  de  los 
jueces  en  ejercicio. 

La  autoridad  jurídica  llevaba  el  titulo  de  Cadi  y 
decidía  las  cuestiones  de  derecho.  "Dijo  el  Profeta 
por  boca'del  Achari  cuando  la  toma  de  Ispahan:  Juz- 
ga á  todos  los  hombres  iguales...  si  después  de  una 
decisión  rectificas  tu  juicio,  no  dudes  en  restablecer 
la  verdad,  porque  esta  es  eterna.,, Los  tribunales  no 
obraban  sin  prueba  de  testigos,  adels,  á  los  que  se 
exigía  una  inmensa  responsabilidad.  El  cadí  era 
también  consejero  del  Estado,  administrador  de  bie- 
nes públicos  y  escribano  de  testamentarias,  débitos, 
quiebras  y  sindico  gremial.  Habia  tribunales  de  se- 
gunda instancia  para  apelar  de  los  inferiores,  los  cua- 
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les  imponian  castigos  á  los  magistrados.  Distingiiian 
á  los  letrados  en  dos  clases:  una  la  que  había  estu- 
diado todas  las  disposiciones  vigentes,  y  otra  la  que 
un iaá  aquella  cualidad  la  de  teólogo,  militar  ó  digna- 
tario. Los  primeros  componían  jurados  de  consulta, 
los  segundos  de  aplicación,  y  todos  tenian  además  á 
sus  órdenes  los  aclalas  (hombres  sin  tacha)  que  eran 
una  especie  de  a  esores  nombrados  por  el  cadí.  Exis- 
tia además  un  cuerpo  de  policía  callejera  mohteceh 
que  hoy  llamaríamos  municipal,  el  cual  cuidaba  de 
los  mercados,  escuelas  públicas,  ornato,  limpieza, 
etc.  Estos  empleados  se  apellidaban  Síccas  y  eran 
dependientes  del  cadí;  pero  los  nombraba  el  rey  ó 
los  visires  y  podían  aplicar  castigos  menores. 

Los  sultanes  de  España  abandonaron  la  modes- 
tia y  sencillez  de  los  primeros  califas  é  imitaron  el 
fausto  de  los  reyes  godos.  Eodeábanse  de  banderas 
cuando  se  presentaban  en  público  y  el  ruido  de 
tambores  y  clarines  anunciaba  la  presencia  del  emir 
ó  del  monarca.  Las  banderas  eran  distintivos  de  fa- 
milias, tribus  ó  naciones.  Los  abacidas  se  llamaban 
los  negros;  los  blancos  eran  los  descendientes  de  Alí 
y  fueron  verdes  los  vestidos  y  estandartes  de  Al-Ma- 
mun  y  los  Fatimitas.  Cuando  marchaban  á  la  guer- 
ra los  reyes  llevaban  de  séquito  400  ó  500  bande- 
ras y  otros  tantos  tambores.  Este  uso  fué  modificán- 
dose hasta  el  caso,  que  en  los  dos  últimos  siglos  de 
dominación,  ó  sean  los  tiempos  de  los  Beni-Ah-mer 
de  Oranada,  solo  iban  con  el  rey  siete  tambores 
y  siete  banderas  bordadas  de  oro  y  seda.  Existia  la 
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costumbre  de  colocar  en  estas  porapones  de  crin,  en 
los  minaretes  y  en  el  ancho  quitasol  de  los  reyes: 
Los  ivalies  ó  gobernadores  no  podían  llevar  más  de 
un  tambor  y  una  bandera.  Los  trajes  reales-  se  te- 
jían en  fábricas  del  rey  dirigidas  por  el  intendente 
de  la  casa,  y  los  tejidos,  tiraz,  eran  hechos  por  ope- 
rarios privilegiados,  los  cuales  sabian  mezclar  ins- 
cripciones y  alabanzas  en  las  figuras  ó  retratos  ale- 
góricos. Este  uso,  aunque  de  origen  persa,  vino  á  re- 
nacer en  el  rein  o  Granadino. 

Las  tiendas  de  lana  de  camello,  los  tronos  en 
forma  de  tarima  y  las  macsuras  ó  tribunas  cerradas 
para  alzar  á  los  califas  sobre  la  muchedumbre  en 
las  mezquitas,  preservándolos  de  atentados  é  irreve- 
rencias, eran  objetos  de  distinción  que  se  usaron  por 
los  sultanes  españoles  imitando  á  los  reyes  cristia- 
nos; porque  los  grandes  califas  ó  los  cinco  primeros, 
se  sentaban  en  el  suelo  rodeados  de  millares  de  sol- 
dados y  numerosísimos  creyentes.  Cuéntase  que 
O  mar  escribió  al  emir  El-Aci:  "He  sabido  que  te  sir- 
ves do  una  tribuna  (macsura)  para  levantar  tu  ca- 
beza por  encima  de  las  de  los  muslines.  ;No  te  basta 
ir  delante  de  ellos?  Eómpela;  yo  te  lo  mando. „  T¿.1 
fué  el  espíritu  ciertamente  democrático  de  aquella 
revolución  mahometana,  tan  poco  conocida  en  su 
origen. 

Fanáticos  por  las  profecías,  se  escribieron  tantas, 
que  ocuparon  millares  de  volúmenes.  Herederos  de 
la  civilización  asiática,  eran  tan  agoreros  como  los 
magos  y  tan  superticiosos  como  los  nabateos.  La  Fa- 
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tetnida,  es  el  gran  pronóstico  que  sirve  de  base  á  tan- 
tas y  tan  estúpidas  divagaciones  como  asaltaron  los 
espíritus  en  la  antigüedad  pagana,  cristiana  y  aga- 
rena.  Siempre  se  lian  esperado  mejores  tiempos  ó  el 
triunfo  de  la  justicia.  Decíase  en  ella:  "El  Melidi  (el 
anunciado)  vendrá  con  el  Antecristo,  y  luego  des- 
cenderá Jesús  del  cielo  para  matar  al  Antecristo^  en 
unión  del  líeJidi  agareno.  Este  desde  entonces  presi- 
dirá las  preces  y  alabanzas  y  encaminará  á  los  cre- 
yentes (seguidos  por  Jesús)  á  la  estancia  de  la  felici- 
dad.,, Todas  las  sectas  se  ocuparon  de  una  predic- 
ción que  negaron  solo  los  heréticos,  los  filósofos  y 
los  esclavos,  para  los  cuales  no  había  entonces  es- 
peranza. La  profecía  se  adivina  en  la  Sonna  y  fué  la 
ilusión  de  los  fieles  en  todo  el  mundo. 

La  austeridad  de  los  primeros  árabes  se  impuso 
poderosamente  en  el  arte  y  en  las  comodidades  de 
la  vida:  Un  incendio  habia  consumido  las  casas  de 
caña  de  la  ciudad  de  Kufa;  pidieron  los  habitantes 
permiso  para  reconstruirlas  y  Ornar  les  contestó: 
"Hacedlas;  pero  que  ninguna  tenga  más  de  tres  ha- 
bitaciones (1)  ni  demasiada  altura,  que  nadie  eleve 
su  casa  más  allá  de  la  justa  medida,  es  decir,  el  lí- 
mite entre  la  prodigalidad  y  la  medianía.,,  Habia 
ocurrido  la  conquista  de  Persia^  y  el  asombro  que 
les  causaron  los  monumentos  asirlos  podia  hacerlos 
imitadores  de  aquel  gran  lujo.  Desde  Ornar  variaron 
mucho  estas  ideas,  porque  en  Egipto;  las  costas  car- 

(\)    Observad  á  este  propósito  la  sencillez  de  la  distribución  en  los 
edificios  mahometanos. 
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taginesas  y  la  Península,  hallaron  los  ~  vestigios  de 
la  religión  griega  y  monumentos  no  menos  suntuo- 
sos que  los  de  Siria.  Después  enriquecieron  sus  edi- 
ficios, pero  se  notó  en  ellos  siempre  el  precepto  del 
califa.  Después  cuando  vieron  en  sus  manos  el  bo- 
tín de  antiguas  civilizaciones,  los  árabes  fueron  os  - 
tentosos  en  África  y  en  España.  "Desde  el  sultán, 
dice  el  mas  sabio  escritor  mahometano,  basta  el 
hombre  del  pueblo,  todo  español  poseia  una  casa  y 
un  campo  que  labraba.,,  '^Ijos  aulas  ó  soldados  que 
venian  á  la  guerra  santa,  recibían  tierras  para  su  ali- 
mento. En  ninguna  parte  del  mundo  hubo  pueblos 
más  industriosos  ni  más  hábiles.,,  ¿Cómo  no  hablan 
de  construir  los  muros  labrados  que  vieron  en  Per- 
sia,  las  costosas  techumbres  y  los  pasmosos  mosai- 
cos j)ara  embellecer  sus  habitaciones?  Solo  el  tro- 
no que  no  podia  elevarse  bajo  esos  estalactíticos 
almizates  por  respecto  á  la  tradición,  se  erigía  el 
siglo  catorce  en  las  puertas  de  las  alcazabas,  debajo 
de  un  árbol  ó  de  sencillo  dosel. 

Este  refinamiento  parece  no  se  comunicó  al  Áfri- 
ca hasta  después  de  las  conquistas  de  los  almohades. 
Allí  también  la  casa  de  caña  de  los  Bereberes,  la  vi- 
da ruda  en  las  montañas  atlánticas,  y  una  trabajosa 
existencia  fué  desapareciendo  con  la  emigración  que 
arrojó  la  conquista  de  Sevilla  en  1236.  En  este  tiem- 
po se  civilizó  el  Maghreb  y  llegó  hasta  Túnez  el 
influjo  de  la  cultura  peninsular. 

El  arte,  las  manufacturas,  las  costumbres  de  uno 
y  otro  país  lo  prueban;  los  destrozos  y  crueldades 
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que sufrimos  en  las  cuatro  grandes  invasiones   afri- 
canas lo  demuestran;  y  la  antipatía  que  los  moros  de 
España  tuvieron  siempre  hacia  sus  groseros  herma- 
nos de  la  costa  opuesta,  lo  confirman. 

Un  viajero  eminente  que  halló  en  la  Siria  cien- 
cia, en  Túnez  tranquilidad,  en  Garúan  poder,  en 
Garnata  azares,  en  Sevilla  influencia,  visir  de  Mo- 
hammad  V;  cuenta:  Que  la  civilización  en  España 
y  su  riqueza,  llegaron  al  límite  que  no  había  jamás 
alcanzado  en  otros  países.  Cita  á  Túnez  y  Cairo  ba- 
jo las  dinastías  de  los  zeiritas  y  hafsidas  en  sus  bue- 
nos tiempos,  y  dice  que  su  riqueza  fué  inferior  á  la 
de  Sevilla,  Córdoba  y  Zaragoza.  En  estas  ciudades 
se  conocía  como  primer  oficio  y  el  mas  noble  el  de 
la  escritura  y  librería  y  después  la  música  y  la  me- 
dicina. Cosa  rara:  el  arte  de  partear  ocupaba  un 
puesto  elevado,  porque  se  creía  que  gracias  á  su  in- 
teligencia, nacían  los  hijos  sin  peligro  para  la  madre 
y  aptos  para  pensar  vivir  y  trabajar.  Las  otras  pro- 
fesiones eran  lucrativas  solamente^  aunque  no  esta- 
ban privadas  del  ejercicio  de  los  cargos  públicos,  ni 
fueron  tampoco  inferiores  á  las  que  por  su  origen  re- 
cordaban gloriosos  nombres  de  Estado.  Muchas  ve- 
ces los  hebreos,  los  cristianos,  los  infieles  en  fin,  lle- 
garon á  ser  grandes  CJiortas,  imanes  ó  visires,  eleva- 
dos al  prestigio  de  la  Corte  y  á  la  consideración  pú- 
blica. 

Si  la  medicina  se  ennobleció  tanto  porque  la 
creían  tan  profundamente  necesaria,  aunque  se  ha- 
llara todavía  bajo  el  influjo  de  las  prescripciones  de 
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Graleno  y  Avicena  y  reducida  á  considerar  el  estó- 
raago  como  único  asiento  ó  causa  de  las  enferme- 
dades y  á  recomendar  la  dieta  como  remedio  uni- 
versal, no  por  esto  se  elevó  mas  que  el  arte  de 
la  música,  cuyos  profesores  tenian  verdadero  y  fran- 
co acceso  en  los  alcázares  y  hasta  en  lo  más  recón- 
dito del  serrallo  y  del  liaren. 

No  hay  kasida,  cuento  y  balada,  sin  músicos  y 
tocadores,  tomando  parte  en  los  placeres  de  familia 
y  en  los  negocios  de  Estado.  Así  pues,  de  todos  los 
pueblos  de  la  Edad  Media,  fué  el  árabe  el  que  más 
se  ocupó  del  arte  y  el  que  mayor  número  de  ins- 
trumentos ejercitó,  porque  todos  los  que  se  trasmi- 
tieron de  la  Grecia  al  imperio  de  Bi  ^ancio,  y  los 
que  usaban  las  antiquísimas  tribus  de  la  Persia,  fue- 
ron conocidos  en  la  Península  durante  la  domina- 
ción berebere  y  romana,  y  desde  los  tiempos  de  la 
invasión  hubo  orquestas  armónicas  que  se  compo- 
nían de  siete  ú  ocho  instrumentos.  Eran  estos:  el 
mizmar  especie  de  flauta  sin  llaves,  el  zolmni  como 
el  oboe,  el  Zemer  trompa  de  metal  ligeramente 
abierta  por  un  extremo,  el  hok  cañón  de  metal  que 
se  alargaba  por  medio  de  tubos,  el  herhat  y  el  re- 
hala guitarra  y  violin,  y  el  canum  tímpano  ó  salte 
rio.  Fué  común  el  uso  del  arpa  ó  cítara  entre  las 
mujeres  y  una  especie  de  guitarra  redonda  que  so- 
naba como  la  bandurria.  El  tambor  y  los  pitos  ser- 
vían únicamente  para  marcar  el  paso  á  las  tropas . 
Los  cantores  principiaban  con  una  especie  de  canto 
llano,  que  servia  para  la  lectura  del  Koran,  y  de  este 
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género  pasaban  á  las  cadencias  más  dulces  con  las 
cuales  recitaban  sus  poesías. 

Habia  orquestas  en  las  justas  y  torneos,  en  los 
columpios,  caballos  de  madera  (Kewedj)  y  en  las 
danzas  de  mujeres  que  acompañaban  con  unos  bas- 
toncitos,  entonando  coros.  Tal  era  la  afición  á  la 
música  que  cuando  Ziryal  vino  del  Irac  á  España 
precedido  de  su  inmensa  reputación,  Abdderrabman 
II  salió  de  Córdoba  para  recibir  al  artista,  le  col- 
mó de  regalos,  le  sentó  diariamente  á  su  mesa  y  le 
señaló  una  crecida  pensión.  Todos  los  músicos  ára- 
bes desde  aquel  tiempo  ajustaban  las  composiciones 
á  las  reglas  de  este  célebre  maestro. 


Las  bellas  artes  inalioiiietaiiaü*. 


Entre  los  árabes,  por  efecto  del  odio  á  los  ídolos, 
que  sirvió  de  base  á  la  predicación  de  la  doctrina 
musulmana,  las  tres  bellas  artes  se  reasumían  en 
una  sola:  la  arquitectura.  Esta  les  procuraba  las  co- 
modidades del  cuerpo  y  el  simbolismo  de  la  reli- 
gión. Ningún  pueblo  realizó  ambos  fines  en  sus 
construcciones,  mejor  que  el  mahometano :  el  harén, 
el  baño  y  la  mezquita  rigen  su  vida,  su  idealismo  es 
el  koran,  su  filosofía  las  kasidasj  y  sus  recuerdos  y 
augurios  las  inscripciones  murales.  Fuera  del  arte 
gótico  y  del  clasicismo  ático  no  vemos  edificios  ó 
aglomeraciones  artísticas  mas  típicas  y  expresivas 
que  las  que  hicieron  los  árabes  en  España  y  en  el 
resto  del  mundo.  Ni  pintura,  ni  escultura  ni  ar- 
quitectura como  nosotros  las  entendemos  y  analiza- 
mos; ni  reglas,  ni  ciencia,  ni  teorías  se  pueden   ha- 
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llar  en  ellos  con  la  lógica  de  la  escolástica  acadé- 
mica; y  sin  embargo  se  encuentra  belleza,  carácter, 
sentimiento  y  encanto,  cuando  se  ven  las  inspiradas 
formas  de  esos  fantásticos  alcázares  ó  de  esos  traslu- 
cidos pabellones  de  cien  colunmas,  que  como  expre- 
san las  tradiciones  koránicas  solo  se  guard  aban  en 
los  senos  de  la  tierra.  En  sus  obras,  sin  el  auxilio  de 
la  forma  humana  como  sincretismo  del  arte,  sin 
la  riqueza  de  la  materia  que  es  siempre  inferior  á  las 
de  las  basílicas  y  panteones,  sin  la  amplitud,  regu- 
laridad y  euritmia  de  los  monumentos  clásicos 
existe  tan  peculiar  encanto  de  dulce  reposo,  que  nos 
hallamos  perplejos  entre  nuestras  teorías,  nuestro 
arte  plástico  y  nuestros  exclusivismos,  ó  la  acepta- 
ción absoluta  de  aquellas  manifestaciones  reales 
y  positivas  que  nos  dejaron  los  ismaelitas  de  occi- 
dente. 

Diremos  siempre  que  si  la  pintura  y  la  escultu- 
ra son  artes  que  no  necesitan  del  auxilio  del  edifi- 
cio, antes  bien  este  se  engalana  con  ellas,  es  el  edi- 
ficio ó  el  monumento  si  quiere  elevarse  á  la  esfera 
del  arte  y  participar  de  las  bellezas  estéticas,  el  que 
debe  engalanarse  con  la  sola  estructura  de  sus  líneas, 
sus  resaltos,  sus  huecos,  sus  filamentos  y  sus  sime- 
trías. Exageran  los  que  prescriben  como  necesario 
el  renacimiento  escultórico  y  le  consideran  blasón 
propio  de  la  arquitectura.  ¿Son  menos  artísticos 
aquellos  monumentos  cubiertos  de  alegoríeus,  esfin- 
jes  y  monstruos  de  cien  cabezas  confundidos  en  los 
masizos  de  la  construcción,  que  los  mejores  templos 
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greco-romanos  y  florentinos  rellenos  de  grutescos? 
Los  persas,  los  árabes  y  los  primitivos  griegos,  cum- 
.plieron  quizá  mejor  las  condiciones  estáticas  del  ar- 
te de  construir  que  los  europeos  de  la  Edad  Media  y 
del  Renacimiento.  Si  es  el  edificio  en  sí  un  ideal  de 
espresion,  menester  es  hallarle  en  su  propia  forma 
constructiva,  que  recuerde  por  sí  solo  las  costum- 
bres, la  vida,  los  placeres,  los  lamentos  y  las  mi- 
serias de  las  razas  que  lo  habitaron;  que  sus  masas 
inertes  hablen  al  sentimiento  íntimo,  ó  que  á  lo  me- 
nos revelen  un  grande  esfuerzo  de  la  inteligencia  en 
todas  sus  partes.  Nunca  de  un  modo  tan  completo 
se  manifestó  el  arfce  constructivo  y  los  trabajos  in- 
dustriales de  una  época,  como  en  el  estilo  árabe.  Las 
armas,  los  muebles,  las  alfombras,  se  hallan  borda- 
das con  tan  geométricos  y  elegantes  arabescos,  co- 
mo los  ornatos  del  salón  de  Comarch  ó  del  mihrab 
de  Córdoba.  Este  arte  ayudó  á  la  industria  con  tan- 
to más  prestigio,  cuanto  que  no  era  el  de  Apeles  ni 
el  de  Praxisteles  ó  la  naturaleza  misma;  pues  es  sa- 
bido, que  el  modo  de  embellecer  los  edificios  agare- 
nos  no  tiene  en  la  naturaleza  modelos  que  imitar, 
sino  efectos  geométricos  que  someter,  semejantes 
siempre  en  el  fondo  y  en  la  forma.  La  línea  ó  el  po- 
lígono es  la  esencia  de  la  decoración  y  nada  puede 
sih  sus  combinaciones  fatalistas. 

En  la  decoración  árabe,  los  nervios  sensibles  de  la 
obra  son  sus  molduras,  y  las  espirales  sus  nervios. 
Como  no  hay  en  ella  imágenes  ni  flores,  las  líneas 
que  son  filamentos  constructivos,  se  vuelven  y  re- 
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vuelven  en  curvas  sin  fin  y  en  lazos  que  al  parecer 
oprimen  las  ideas;  y  como  estas  brotan  en  toda  com- 
posición, surgen  entre  los  paramentos  alicatados  del 
material,  palabras  y  conceptos  que  la  memoria  re- 
pite confusamente.  Por  el  exterior,  los  monumen- 
tos ofrecen  otro  aspecto:  La  composición  monolítica 
de  los  antiguos  siendo  su  ideal,  figuraban  los  muros 
y  alcázares  de  una  sola  pieza,  ó  cuando  mas,  señala- 
ban en  sus  duras  argamasas  hendiduras  que  indica- 
ban grandes  sillares  de  ciclópeas  dimensiones.  Rara 
vez  acudieron  á  esos  repliegues  de  los  basamentos 
romanos,  demasiado  subdivididos,  los  cuales  les  da- 
ban una  idea  de  debilidad  completamente  imagi- 
naria. Como  las  molduras  podian  acusar  sosteni- 
mientos ú  ocultar  faltas  de  seguridad,  las  disimula- 
ron con  caprichosas  abstracciones,  y  como  eternos 
soñadores  de  un  Edén  lejano,  fingieron  cuerpos  y 
alturas  infinitas  que  no  existían  en  la  construcción; 
arcos  repetidos  de  pura  fantasía  y  bóvedas  y  techum- 
bres con  millares  de  facetas  que  no  pueden  soste- 
nerse ni  explicarse  como  permanentes,  ni  obedecen 
á  ningún  sistema  constructivo  en  el  dominio  de  la 
ciencia.  Por  eso  repetiremos  muchas  veces,  que  el 
ornato  de  los  árabes  no  explica  el  método  de  ele- 
var sus  obras,  ni  la  estructura  de  estas  se  manifiesta 
en  la  decoración  como  sucede  en  el  gótico,  y  solo 
consiste  su  ideal  en  que  espiritualize  y  afine  la  ma- 
teria, y  no  proyecte  en  los  muros  el  seguro  enlace  y 
aplomo  de  las  construcciones.  La  forma  fundamen- 
tal de  sus  edificios  está  basada  en  su  proporcionali- 
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dad  con  el  cuerpo  humano:  armonía  entre  el  sujeto 
y  el  objeto  es  la  cualidad  que  ha  producido  ese  se- 
ductor encanto  que  poseen  las  habitaciones  moris- 
cas y  que  tanto  nos  agradan  cuanto  más  es  la  varie- 
dad, carácter  y  forma  de  sus  dimensiones.  El  alhamí 
estrecho  y  reducido,  para  conciliar  el  sueño,  colo- 
cado cerca  de  la  saJia  cuadrada  en  la  que  se  sentaban 
á  respirar  el  aroma  de  los  inmediatos  jardines;  la 
quihla  de  la  adoración  repitiéndose  en  paralelas  ga- 
lerías que  parecen  sin  fin  como  las  dichas  de  su  pa- 
raíso, al  lado  de  los  pórticos  cerrados  del  mexuar 
ornados  de  fuentes  y  artesones,  cuajados  de  estre- 
llas; bella  lucubración  de  la  raza  agarena  que  se  le- 
vanta sobre  los  recuerdos  del  arte  bizantino. 

En  el  siglo  XIII  se  construye  la  Alhambra,  últi- 
mo baluarte  de  defensa  que  se  levanta  cuando  ha- 
bían sucumbido  en  nuestro  suelo  los  alminares  de 
Córdoba  y  Sevilla.  En  eUa  vuelve  á  recordarse  el 
origen  asírio  y  persa  de  las  construcciones  después 
de  seis  siglos  de  contacto  con  los  europeos,  y  sus 
formas  se  alejan  del  espíritu  cristiano,  elevándose  á 
aquellos  monumentos  que  pueblan  la  antigua  Bac- 
triana,  los  cuales  tienen  arcos  conlóbulos  y  festones, 
paramentos  labrados  y  cúpulas  apuntadas.  Podrá 
ser  más  ó  menos  simpático  á  nuestras  ideas,  pare-- 
cernos  más  humilde  y  pobre  que  el  clásico  fastuoso 
del  imperio  romano,  menos  esbelto  y  sublime  que 
nuestras  hermosas  catedrales;  pero  se  podrá  decir  que 
modificó  sus  obras  en  la  escuela  de  Constantinopla 
hasta  cambiar  de  rumbo  y  aj)arecer  completamente 
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distinto  de  sus  primitivos  ideales.  En  Bisancio  resi- 
dió pues,  pero  pasan  algunos  siglos  y  vuelve  á  sus 
raices  asiáticas  en  Cairo,  en  Tlemecen,  en  Granada, 
después  de  pasar  sobre  las  magníficas  ruinas  que 
existen  en  el  territorio  africano.  Y  así  como  el  mu- 
sulmán es  intransigente  con  sus  adversarios,  su  ar- 
te tiende  siempre  á  alejarse  de  las  mistificaciones 
que  se  le  aproximan.  Aprovecha,  es  verdad,  como 
todo  conquistador,  las  obras  que  encuentra,  funda 
sobre  sus  cimientos,  emplea  sus  materiales  como  en 
Sevilla,  en  Córdoba,  en  Tebessa,  Sbeitla,  Amrú,  pe- 
ro no  copia  ni  imita  sino  que  tiende  á  alejarse  de 
ellas  en  todas  las  ocasiones.  La  columna,  importante 
y  bello  detalle  de  toda  construcción,  no  se  asimila 
jamás  á  las  que  nos  ofrecen  los  antiguos  con  sus  mó- 
dulos y  proporciones. 

Se  busca  en  la  historia  del  arte  árabe  el  periodo  de 
transición,  fenómeno  que  los  eruditos  quieren  hallar 
en  todas  las  obras  de  la  inteligencia.  Nuestro  crite- 
terio  en  esta  parte  sigue  otros  rumbos.  No  vemos 
•clara  y  definida  la  transición  en  el  gótico;  es  oscura 
la  que  queremos  hallar  del  egipcio  al  griego;  no  nos 
conformamos  con  la  que  se  atribuye  al  arte  mu- 
dejar; estamos  pues  en  un  terreno  movedizo  sin  da- 
tos bastantes  y  sin  ejemplos  decisivos.  ¿Cómo  pues 
hemos  de  hallar  en  el  árabe  el  motivo  patente  que 
perfeccionó  en  la  Alhambra  su  estructura  y  ador- 
nos? Existen  sí,  tres  periodos  ó  manifestaciones,  en 
Córdoba,  Sevilla  y  Grranada,  los  cuales  aparecen  en 
escala  gradual;  pero  esta  escala  tiende  á   su  origen 
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y  de  ningún  modo  á  mezclarse  y  renegar  de  su  gé- 
nesis. Hubo  en  España  invasiones  de  almorávides  y 
almohades  á  las  cuales  se  quiere  encadenar  el  pro- 
greso que  en  los  siglos  diferentes  experimentó  el 
arte  constructivo.  No  negaremos  influencia  á  estos 
dos  acontecimientos  trascendentales;  pero  añadire- 
mos que  por  el  tiempo  de  la  conquista  de  Sevilla, 
antes  de  construirse  la  Alliambra,  aquellas  invasio- 
nes habian  dejado  buellas  de  sus  obras  en  Keruan» 
Tlempcen,  Zanfur,  etc.  en  cuyas  ciudades  se  alza- 
ban sobre  las  iglesias  románicas  y  bizantinas,  y  so- 
bre los  arcos  de  Caracalla,  los  templos  de  Júpiter  y 
los  anfiteatros  de  El-Djem,  mezquitas  y  mausoleos 
erigidos  á  los  reyes  númidas,  en  los  cuales  se  notan 
ornatos  é  inscripciones,  arcos  y  techumbres  muy  se- 
mejantes á  los  de  los  monumentos  de  España;  es  de- 
cir que  ni  aquellos  invasores  se  hallaban  desprovis- 
tos de  instrucción,  ni  España  era  el  único  país  don- 
de se  desarrollaba  el  arte  árabe  de  los  ú timos  tiem- 
pos, á  espensas  del  contacto  con  la  civilización  cris- 
tiana. 

No  se  puede  olvidar  que  el  Oriente  fué  la  cuna 
de  la  civilización,  y  ya  dijimos  en  otro  lugar  que 
esta  cultura  tenia  elementos  propios,  sin  recurrir  á 
otros  más  ó  mQnos  importante.  El  África  dá  un  buen 
contingente  de  obras  notables:  los  restos  del  mina- 
rete de  la  mezquita  de  Manswrah,  la  Puerta  de  El- 
Halawi  y  la  mezquita  de  Sidi  Ben  Medin  ostentan 
motivos  de  ornamentación  como  lo  más  selecto  déla 
Torre  de  la  Cautiva  en  la  Al]iambra,y  mosaicos  tan 
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hermosos  como  los  de  la  Puerta  del  Vino   y   Judi- 
ciaria. 

Aunque  en  muchas  ocasiones  enviaran  los  de 
España  á  Fez  alarifes  y  dinero  para  los  edificios  que 
se  hicieron  en  aquella  ciudad  durante  la  monarquía 
granadina,  nunca  podrá  negarse  que  existió  comuni- 
dad de  relaciones,  viages  y  comercio  por  la  costa 
africana,  entre  Andalucía  la  Cirenaica  y  Egipto,  las 
cuales  se  sostuvieron  no  solo  durante  el  poder  sarra- 
ceno sino  que  fueron  origen  de  una  educación 
oriental,  superior,  durante  toda  la  Edad  Media,  á 
la  influencia  de  los  pueblos  europeos.  Esta  es  la  cau- 
sa que  dotó  al  arte  granadino  de  caracteres  pro- 
pios y  progresivos,  tan  pronto  como  pudo  esta- 
blecerse y  obrar  por  su  propio  genio.  Buscar  en- 
tre los  pueblos  orientales  las  transiciones  que  recla- 
man los  arqueólogos,  y  citar  por  épocas  lo  que  se  ha 
construido  en  Armenia,  Afganistán,  Ispahan  y  Del- 
hi,  confiados  en  relaciones  de  viajeros  imperitos,  es 
asunto  muy  dado  á  errores,  y  podemos  añadir  que 
existen  detalles  de  esos  monumentos  que  se  asemejan 
á  los  que  conocemos  en  España  de  los  mejores  tiem- 
pos; que  la  remota  mezquita  de  Roshum-a-  Dowalh 
en  la  India,  tiene  arcos  en  el  frontispicio  de  sus  tres 
puertas  con  los  gangrelados  y  arranques  rectos  del 
mirador  de  Lindaraja,  aunque  no  tan  ornados,  y  en 
Lncknow  en  el  palacio  de  Imaim  Bala  hay  arcos  fes- 
toneados y  ajimeces  de  tres  claros  como  los  góticos 
y  árabes  bizantinos,  lo  mismo  que  en  los  mausoleos 
de  Suftur  Jung;  de  modo  que  es  imposible   hallar 
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periodos  do  transición  donde  solo  se  vó  la  historia 
de  un  arte  puramente  oriental,  nada  europeo,  que  se 
ha  extendido  por  la  mitad  del  mundo,  y  cuyo  desar- 
rollo ha  sido  mas  ó  menos  grande  según  las  condi- 
ciones de  cultura  que  tenia  el  país  conquistado. 

Hasta  ahora  sin  embargo,  si  bien  podemos  ha- 
llar semejanza  en  los  ejemplares  que  existen  de  mu- 
chos países  dominados  por  musulmanes  y  muy  dis- 
tantes entre  sí,  no  cabe  dudar  que  en  ninguna  parte 
como  en  Granada  se  encuentran  obras  tan  acabadas 
y  perfectas,  del  género,  como  la  sala  de  las  Dos  Her- 
manas, la  de  Abencerrajes  y  el  Patio  de  los  Leones; 
lo  cual  nos  ha  inducido  siempre  á  afirmar  que 
mientras  no  se  presenten  otros  testimonios,  la  Al- 
hambra  tiene  la  supremacía  y  demuestra  un  flore- 
cimiento especial,  no  visto  en  ninguna  parte.  No  di- 
remos que  sea  original,  porque  ya  hemos  expuesto 
cuanto  se  edificó  en  el  mundo  por  esa  raza  atrevida 
y  entusiasta  de  su  origen,  pero  sostendremos  que  á 
pesar  de  haber  sido  mas  ricos  los  califas  de  Córdo- 
ba que  los  reyes  nazeritas  de  Granada  y  mayor  la 
supremacía  intelectual  de  aquellos,  jamás  se  encuen- 
tran en  la  gran  mezquita  las  formas,  la  esbeltez,  el 
encanto,  la  delicadeza  que  hay  en  las  construccio- 
nes granadinas. 

Si  se  atiende  á  los  detalles  de  la  ornamentación 
morisca  tampoco  se  pueden  comparar  á  las  grecas, 
hojas,  flores  y  volutas  de  otros  géneros.  Si  en  algo 
esencial  se  separa  de  otros  ornatos  hoy  usados,  es  en 
sus  tendencias  á  aislarse  de  toda  semejanza  con  los 
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objetos  arrancados  á  la  naluraleza.  Si  observaban  ó 
no  en  esto  el  precepto  koránico,  es  la  verdad  que 
en  la  Alhambra  no  se  encuentran  nunca  ni  flores, 
ni  hojas,  ni  grutescos,  ni  figuras  que  puedan  lla- 
marse escultóricas.  Veamos  mas  minuciosamente: 
Los  estucos  tallados  son  formas  recortadas  y  an- 
gulosas que  se  cruzan  en  polígonos  regulares  simé- 
tricos ó  convergentes;  llenan  los  espacios  trazando 
espirales  á  manera  de  escamas,  y  circuios  concén- 
tricos alternando  todo  con  inscripciones  que  cantan 
alabanzas,  recuerdos  ó  suras  del  Koran.  Las  te- 
chumbres son  como  secciones  de  una  acumulación 
de  cubos  triangulares  ó  cuadrados,  que  se  aprietan 
contra  los  muros,  y  aparecen  como  fragmentos  de 
bóvedas  ú  hornacinas  de  secciones  cónicas.  Nada 
por  consiguiente  de  esas  flores  ó  de  ese  follage  que 
todas  las  arquitecturas  arrebataron  á  la  naturaleza 
para  vestirse  de  galanura  y  grandeza. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  las  pinturas  que  nos 
describen  los  viajes  antiguos  de  Silva  y  Figueroa, 
Clavijo,  Terreyro,  y  los  algún  tanto  fantásticos  de 
Ben  Batutah,  pero  que  en  la  Alhambra  no  halla- 
mos sobre  las  paredes  según  nos  permitíamos  espe- 
rar al  leer  las  alabanzas  de  los  escritores  árabes. 
Si  en  los  grandes  paramentos  de  las  galerías  del 
Patio  de  la  Alberca  hubo  pinturas  de  mujeres  ador- 
nadas de  lazos  y  flores,  ó  escenas  de  caza  y  banque- 
tes, entre  bailes  y  escanciadoras  como  las  que  se 
cuentan  de  Xiras  y  Dolatabat  en  Pérsia,  han  des- 
aparecido sus  menores  restos.  Es  más,  nosotros  que 
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hemos  levantado  en  estos  paramentos  las  costras  de 
cal  moderna,  no  hemos  visto  nunca  tales  pinturas. 
Lo  más  que  hemos  hallado  han  sido  adornos  hechos 
sobre  el  estuco  con  los  mismos  colores  empleados 
en  los  de  relieve,  y  con  semejantes  trazerías,  cuyos 
vestigios  existen. 

Bello  seria  regocijar  la  imaginación  á  la  vista  de 
las  pinturas  descritas,  pero  no  podemos  fijamos  más 
que  en  las  que  se  conservan  en  las  tres  boveditas  de 
la  sala  de  Justicia.  ¿Son  ó  no  hechas  por  los  árabes? 
Ya  hemos  emitido  nuestro  juicio  sobre  ellas,  en  otro 
lugar.  (1)  No  hay  duda  que  fueron  colocadas  en  aquel 
sitio  bajo  la  dominación  musulmana;  que  su  dibujo 
se  separa  algo  del  empleado  en  las  esculturas  de 
leones  y  ciervos  que  existen  de  las  fuentes  moris- 
cas; que  carecen  de  perspectiva  aunque  son  más 
perfectas  que  los  leones  esculpidos;  y  que  si  bien 
pudieron  ejecutarlas  artistas  italianos,  tampoco 
puede  negarse  que  los  árabes  granadinos  alternan- 
do con  los  genoveses  en  sus  industrias  y  comercio 
durante  los  siglos  13  y  14,  pudieron  educarse  en 
los  talleres  de  los  pintores  italianos;  supuesto  que 
los  autores  árabes  de  la  época  se  ocupan  de  obras 
semejantes  que  habia  en  casas  y  patios  y  no  dicen 
que  se  debieran  á  artistas  cristianos,  cosa  que  de 
seguro  la  hubieran  añadido  á  sus  censuras. 


(1)    Folleto  publicado  en  1814. 


II. 


Por  más  que  los  árabes  contemplaran  las  obras 
bizantinas  levantadas  en  África  por  las  huestes  de 
Belisario  y  hollaron  con  sus  plantas  las  basílicas 
visigodas  de  la  Península,  no  tomaron  de  dichas 
construcciones  más  que  lo  que  realmente  podia  ser- 
virles para  hacer  sus  mezquitas.  El  ornato  bizanti- 
no que  primeramente  vino  á  sus  manos  para  repro- 
ducirse en  mosaicos  de  cristal  y  tableros  de  filigra- 
na, fué  poco  á  poco  haciéndose  menos  esbelto  y  fio- . 
rido  y  volviéndose  más  anguloso,  seco  y  estéril.  En 
dos  siglos  escasoS,  vuelve  á  la  trazería  lineal  de  po- 
lígonos entrelazados,  y  su  follage  sobre  curvas  elíp- 
ticas, florones  y  racimos  dentados,  palmetas  y  con- 
tarlos, parece  como  que  se  agosta  y  esteriliza  para  no 
dejar  más  que  los  esqueletos  geométricos  en  los 
cuales  ha  puesto  el  espíritu  mahometano  impreca- 
ciones y  alabanzas,  himnos  y  rezos,  escritos  con  be- 
llísimos caracteres  de  Kuffa  y  Mahgreb.  ¿No  es 
pues  evidente  que  siempre  tendió  este  arte  á  cons- 
tituir una  forma  especial  con  expresión  exclusiva 
lejos  de  la  influencia  de  Stambul  ó  del  griego,  has- 
ta que  llegó  á  construir  la  simpar  sala  de  las  Dos 
Hermanas,  puro  y  perfecto  ejemplo  de  una  arqui- 
tectura que  parece  tener  origen  exclusivo  ante  los 
demás  géneros  que  se  han  desarrollado  en  la  vida 
de  la  historia? 

Si  los  primeros  sarracenos  hubiesen  tomado  de 
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los visigodos  el  arte  hecho  y  granado^  como  dice  un 
escritor,  no  habrian  pasado  dos  siglos  sin  que  se 
hubiera  perdido  su  ens3ñanza.  Nunca  el  arte  bizan- 
■  tino  mirado  por  el  prisma  visigodo  pudo  producir 
el  aL-t3  árabe.  F\ih  este  último  el  que  se  impuso  an- 
tes de  Mxlioma,  por  su  naturaleza  '  asirla  y  persa,  á 
las  construcciones  del  Bajo  Imperio,  y  el  que  se  hi- 
zo superior  y  do  ninanto  en  su  viaje  por  el  Egipto, 
África  septentrional  y  España.  Era  la  manifesta- 
ción solemne  de  un  pueblo,  cuyo  destino  y  fin  so 
anunció  de  un  modo  extraordinario  al  mundo  de  la 
Edad  Media. 

Por  demás  está  ocuparse  si  la  ornamentación  de 
los  árabes  naoe  de  un  voluptuoso  recuerdo  ó  de  un 
sistema  de  grandes  y  sublimes  ideales.  Cuando  ha- 
yamos visto  distintivamente  en  que  estriba  que  los 
griegos  usaran  la  flor  del  loto  ó  el  yaro,  y  que  los 
egipcios  esculpieran  escrituras  gerogliñcas,  y  los 
psrías  leon.33  ala  los,  y  los  romanos  acantos  y  orla^, 
entDuc3S  diremos  si  tal  ó  cuxl  flor,  boja  ó  funíoulo 
siguldía  vol.iptu-ísidad,  r-.3po30  ó  veneración;  porque 
á  de3Ír  verdad,  de  los  bórdalos  muros  qu3  paciente- 
mente a^'ijerea  el  cincel  del  árabe,  nosotros  dedu- 
cimos silo  el  encanto  de  la  combinación  de  los  cua- 
drantes, el  refinamiento  de  la  curva  y  la  simulta- 
neida  I  de  lai  formas  que  se  ligan  y  entretej  3n ; 
cuj^a  balle/.a  lo  mismo  puede  ssr  voluptuosa  que 
mística,  üuicamante  en  el  mote  ó  en  la  inscripción 
hallará  el  dedo  del  profeta,  el  idealismo  de  su  es- 
peranza. Quitad  esos   letretos  y  ya  podéis  aplicar 
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las trasformaciones  de  millares  de  elipses,  rombos^ 
triángulos  y  espirales,  lo  líiismo  al  alcázar  ismaelita 
que  al  castillo,  á  la  ermita,  al  aduar,  á  la  estancia 
ó  lujoso  palacio  de  un  potentado  moderno.  Lo  mis- 
mo que  sirvió  el  intercolumnio  greco-romano  á  las 
grandezas  del  Júpiter  capitolino,  ha  servido  des- 
pués á  las  magnificencias  del  ideal  católico  y  á  las 
luchas  libres  de  las  asambleas  populares.  Eepetire_ 
mos  lo  que  siempre  hemos  creído,  que  el  problema 
arquitectónico  es  eminentemente  cosmopolita  y  más 
todavia  si  se  atiende  á  sus  manifestaciones  deco- 
rativas. Todos  los  pueblos  han  vestido  sus  edificios 
de  hojas  y  flores  más  ó  menos  perfectas;  el  gótico 
en  su  más  antigua  aparición^  tiene  en  las  extremi- 
dades de  sus  tallos,  hojas  y  fantasías  grutescas;  las 
formas  que  la  naturaleza  esparce  las  aplicaron  ru- 
damente, y  solo  el  árabe  se  separó  y  abismó  en  el 
laberinto  de  una  línea  sin  fin  completamente  fata- 
lista. 

Los  gérmenes  pues  de  nuesfcro  arte  musulmán 
arrancados  del  Asia,  viven  en  España  por  su  pro- 
pía  energía,  rechazan  en  nuestro  suelo  los  adita- 
mentos y  modificaciones  románicas  y  llegan  por 
una  serie  de  períodos  progresivos^  que  se  clasifican 
por  monumentos,  hasta  la  Alhambra  de  G-ranada. 
Estos  períodos  los  hemos  fijado  en  número  de  tres* 
porque  prescindiendo  de  los  edificios  menos  impor- 
tantes de  Toledo,  Valencia,  Zaragoza,  Tarifa,  etc. 
no  hallamos  verdaderas  y  amplias  manifestaciones 
del  estilo  más  que  en  el  Alcázar  sevillano,  en  la  mez- 
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quita  de  Córdoba  y  en  la  ya  citada.  Las  transicio- 
nes que  estos  tres  suntuosos  edificios  ofrecen  á  pri- 
mera vista,  parece  que  dejan  un  vacio  difícil  de  lle- 
nar, por  falta  de  los  modelos  que  el  tiempo  y  el 
abandono  ba  consumido.  Quizás  en  ellos  se  encon- 
traría la  serie  de  perfeccionamientos  que  tanto  se 
busca. 

Se  puede  comprobar  con  becbos  bistóricos  que  el 
África  lanzó  sobre  Andalucía  huestes  civilizadoras 
y  alarifes  á  millares;  para  esto  nos  bastará  citar  la 
gran  invasión  de  Ben  Texfin,  (1086),  la  ruina  de 
Sevilla  y  sus  abbaditas,  y  la  reunión  de  españoles  y 
africanos  bajo  un  solo  emirato.  Podemos  añadir 
que  el  genio  de  Zenetas,  Zabarís  y  Zabitas  reani- 
mó nuestro  carácter,  y  por  en  le  que  debemos  bus- 
car entre  esas  kábilas,  las  huellas  de  aquella  civili- 
zación trasmitida  por  tierras  cartaginesas,  colonias 
etruscas  y  razas  vándalas.  No  hay  que  dudar  que 
las  tribus  y  ordas  de  berberiscos,  persas,  tunecinos, 
keruanos,  magrebitas,  zuagas,  etc.,  etc.,  pobladores 
del  África,  tenían  igual  capacidad  y  elementos  pa- 
ra construir  que  los  andaluces;  así  se  ve  en  todos  los 
antiguos  edificios  hoy  medio  arruinados  que  de  los 
siglos  XI,  Xn  y  XIII  existen  en  el  país;  los  edrisi- 
tas  verificaron  un  desenvolvimiento  civilizador,  no 
sólo  con  las  familias  que  de  Córdoba  huyeron  á 
aquel  reino,  sino  con  las  de  las  remotas  tierras  de 
la  Siria  que  venían  de  continuo  en  busca  de  un 
mundo  que  se  explotaba  en  la  antigüedad,  por  feni- 
cios y  cartagineses.  Ningún  historiador  ha  dado  en 
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prueba  de  ello  una  idea  más  elevada  de  los  africa- 
nos en  los  siglos  medios,  que  El-Kartás,  refiriéndo- 
se al  hijo  de  Haman  cuando  construyó  mezquitas 
tan  bellas  como  las  de  Sevilla,  y  sabemos  con  cer- 
tidumbre, que  los  almohades  fundaron  á  Mequinez, 
la  mezquita  de  Hassan,  la  de  Sevilla,  su  Giralda  y 
otras  muchas.  ¿Cómo,  pues,  suponen  que  el  progre- 
so del  arte  morisco  en  los  dos  últimos  siglos  de  do- 
minación, fué  debido  al  contacto  y  relaciones  con 
los  castellanos  y  gallegos,  y  que  esos  muslimes,  co- 
mo dice  Bozy,  carecían  de  genio  propio,  originali- 
dad y  carácter? 

Cuando  los  escritores  llegan  á  marcar  las  transi- 
ciones del  arte  y  á  fijar  los  tipos  más  bellos  que  en 
su  progreso  se  han  desarrollado,  nos  asalta  la  duda 
y  la  ponderación.  La  Giralda  aparece  entonces  como 
obra  de  decadencia,  y  en  este  caso,  ¿con  qué  razón 
aseguraríamos  que  los  agramilados  de  ladrillo  del 
tiempo  de  lusuf  3.°  hechos  en  Granada,  son  traba- 
jos de  los  mejores  tiempos?  ¿Y  los  de  la  Maxsurah 
de  Tlemecen  que  son  posteriores  y  más  perfectos 
todavía?  Estos  ejemplares  nos  enseñan  simplemente 
que  las  obras  más  puras  del  arte  árabe  son  aque- 
llas que  tienen  su  filiación  africana,  y  no  las  que  en 
los  dos  y  tres  siglos  después  de  la  invasión  se  cons- 
truyeron bajo  influencias  cristianas  y  bizantinas. 
La  delicadeza  y  exactitud  de  los  trazados,  los  te- 
chos de  boveditas,  los  arcos  dobles  y  triples,  los  ali- 
catados y  ensambladuras,  son  ideales  asiáticos  de 
los  siglos  medios.  Lejos  de  modificarse  en  el  medio- 
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día  de  Europa,  se  purifican  y  florecen  semejantes  á 
los  que  se  elevaron  en  Persia  hacia  el  siglo  XIII  y 
en  Egipto  el  XIV.  Estudíese  bien  el  Patio  de  los 
Leones  de  la  Alliambra  y  véase  si  esta  última  obra 
del  alcázar  nazarita  se  asemeja  á  ninguna  arquitec- 
tura española  de  la  época. 


Ili. 


Ya  hemos  dicho  que  los  árabes,  en  ios  tres  pri- 
meros siglos  de  dominación,  se  sirvieron  de  los  ma- 
teriales que  usaron  los  visigodos  en  sus  edificios. 
También  los  romanos  con  sus  circos,  termas,  puen- 
tes y  templos  dieron  á  las  mezquitas  un  buen  con- 
tingente de  piedras  labradas.  La  de  Córdoba  apro- 
vechó bien  aquellos  antiguos  monumentos,  y  en 
eUa  se  vé  la  construcción  más  sólida  que  hicieron 
los  árabes,  contando  las  que  levantaron  en  épocas 
posteriores.  Las  puertas  de  Toledo  y  las  murallas 
primitivas  del  Alcázar  sevillano,  antes  de  las  res- 
tauraciones que  mandó  hacer  el  rey  D.  Pedro,  dan 
una  idea  de  magnitud  y  solidez  bastante  notable. 
Después  de  esta  época,  las  murallas  se  fabricaron  de 
tierra  pedregosa  ó  de  aluvión,  ligada  con  una  ter- 
cera parte  de  cal,  y  apisonada  faertemente.  Esta 
clase  de  fábrica  era  la  más  económica  posible,  y  so 
ejecutaba  con  cajones  de  madera  que  se  llamaban 
tabiales  y  con  mazos  de  hierro.  La  formación  de  los 
muros  exigia  grandes  gruesos,  y  así  se  observa  que 
])ara  alturas  de  seis   metros  se   necesitaba  siempre 
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uno  á  lo  menos  de  espesor.  Solo  en  angostos  tapiales 
se  empleaba  el  ladrillo,  y  para  este  caso  los  tende- 
les de  tierra  y  cal  (no  arena)  eran  más  graesos.  En 
los  cimientos  se  aumentaba  la  cantidid  de  cal,  y 
aún  se  reemplazaba  la  tierra  por  grava  de  piedras 
machacadas,  lo  cual  constituía  un  cimiento  tan  du- 
ro como  el  romano.  Los  cortes  ó  alfreisares,  las 
jambas  y  los  arcos,  eran  de  ladrillo.  Rara  vez  se 
bailan  de  mármol  cortado  en  dobelas  como  el  inte- 
rior de  la  Torre  Judiciaria.  Decoraban  de  ladrillos 
rojos  y  blancos  á  manera  de  grecas  y  lacerías,  y 
llenaban  también  los  huecos  ó  enjutas,  de  azulejos 
de  relieve,  blancos,  verdes,  azules  y  negros,  con 
preciosas  labores. 

Como  se  vé,  todos  estos  materiales  son  pobres, 
solamente  se  enriquecen  con  la  habilidad  del  artí- 
fice. Por  regla  general,  más  costaba  en  aquel  tiem- 
po la  mano  de  obra  que  la  materia,  la  cual  recibía 
un  refinamiento  estremado.  Solamente  en  obras  de 
fortificación  y  en  grandes  estancias  se  empleaban 
bóvedas  de  ladrillo,  fabricadas  con  tierra  cribada  en 
lugar  de  cal  y  arena.  Por  debajo  de  estas  bóvedas 
se  hacían  artesonados  de  madera  de  pino  alerce,  con 
grandes  tableros,  sobre  los  cuales  se  adhería  una 
ensambladura  en  forma  de  lazos,  trazados  con  ad- 
mirable simetría,  que  figuraban  estrellas,  rombos, 
pentágonos  y  cuadrados  á  manera  de  facetas,  donde 
imitaban  incrustaciones  de  ébano,  nácar  y  conchar. 
Estas  techumbres  constituían  la  decoración  interior 
de  las  salas  en  muchos  casos   v  se  usaron  hasta   el 
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siglo  Xn,  desde  cuya  época  se  principiaron  á  vul- 
garizar las  de  boveditas  de  estuco,  parecidas  á  las 
estalactitas  de  las  grutas  naturales,  cuyos  gérme- 
nes estuvieron  hasta  allí  en  las  comisas,  nidios  y 
hornacinas  de  los  edificios.  Oarndo  no  se  cubrían 
grandes  estancias,  y  no  era  preciso  decorar  prolija- 
mente los  techos,  se  colocaba  una  cubierta  de  ma- 
dera poco  regular,  sobre  la  cual  se  hacia  una  mam- 
postería  de  bastante  espesor,  que  después  de  endu- 
recida, podia  despojarse  de  la  cimbra  ó  sosten  de 
madera.  Sobre  estas  cubiertas  se  hacíanlas  azoteas, 
y  las  tejas  se  reservaban  para  las  armaduras:  Con 
alfardas  ó  viguetas,  entretejiéndose  y  formando  fi- 
guras geométricas,  se  hicieron  muchas  techumbres 
llamadas  amedinados,  y  esta  hermosa  estructura  se 
continuó  después  entre  los  cristianos,  con  mucho 
éxito.  Sevilla  y  Fez  poseen  algunos,  é  infinidad  de 
templos  mudejares  los  ostentan  sin  rival  en  be- 
lleza. 

Las  superficies  interiores  de  las  habitaciones  las 
vestían  de  yesos  estucados,  con  grabaduras  abier- 
tas en  ellos,  cortando  menudas  y  preciosas  formas  ó 
vaciándolas  en  pequeño  relieve.  Estas  se  repetían 
hasta  formar  frisos,  grecas,  cuadros,  cenefas,  arcos 
y  ajimeces,  dejando  en  los  claros  ó  ventanas,  los 
huecos  donde  instalaban  celosías  de  yeso  ó  de  ma- 
dera, tras  de  las  cuales  colgaban  cortinas  para  li- 
brarse del  viento,  hasta  que  principiaron  á  usarse  los 
cristales.  Los  adornos  de  yeso  los  vaciaban  en  mol- 
des de  barro,  pues  lo  que  dice  Ben-Jaldum   de   los 
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de  madera,  eran  solo  aplicables  á  las  labores  de  col- 
gantes en  los  paramentos,  vaciándoles  el  yeso,  que 
al  coagalarse  quedaba  sujeto  al  muro.  Las  piezas 
de  escayola^  cuando  formaban  reunidas  la  ñnísima 
decoración  árabe,  se  sujetaban  á  la  pared  con  topes 
de  barro,  y  un  líquido  hecho  con  el  yeso  blando  di- 
luido en  agua.  Cuando  se  permitían  cincelar  los 
adornos  en  losas  de  mármol  blanco,  era  señal  de  un 
lujo  desmedido,  ó  que  por  el  exterior  sufría  la  in- 
fluencia de  las  humedades. 

Revestidos  los  aposentos  de  la  mencionada  obra 
con  estuco,  los  engalanaban  y  enriquecían  de  bri- 
llantes colores,  azul,  escarlata,  pardo,  negro  y  oro, 
con  lo  cual  hacian  una  combinación  de  cuadrantes, 
estrellas  y  fajas,  resultando  siempre  los  letreros  ó 
inscripciones  para  hacerlas  más  inteligibles.  En 
otros  casos  dejaban  los  ornamentos  de  color  blanco 
y  cubrían  los  anchos  basamentos  con  tejidos  de  la- 
na ó  seda,  según  el  lujo  de  la  morada.  En  otros  ca- 
sos hacian  pequeños  nichos  ó  alhacenas  donde  co- 
locaban lámparas,  libros,  armas  y  vasos.  Emplea- 
ban como  parte  de  la  decoración  los  mosaicos  d©  lo- 
za, colocados  desde  el  suelo  hasta  cierta  altura,  y 
cada  pedacito  estaba  bañado  de  un  vidrio  opaco  y 
de  color  que  se  fijaba  á  manera  de  trazería.  Dis- 
tínguense  estos  mosaicos  de  los  que  se  hicieron  des- 
pués, ajustados  pieza  á  pieza,  y  cortándolos  á  cincel 
y  lima. 

Hay  bellísimas  incrustaciones  de  cerámica  queen- 
(;antan  al  observador  por  la  limpieza  de  los  coloras. 
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exactitud  de  los  ensambles,  entonaeion  de  las  tin- 
tas y  minuciosidad  del  trabajo;  pudiendo  asegurar 
que  en  ningún  j)ueblo  de  Europa  se  han  imitado 
con  el  carácter,  delicadeza  y  exactitud  matemática 
que  se  nota  en  el  Cuarto  E-eal  de  Granada,  en  las 
Salas  de  las  dos  Hermanas  y  la  Cautiva,  y  en  la 
Massurali  de  Tlemecen. 

Por  lo  regular  empleaban  tres  clases  de  pavi- 
mentos: el  de  mármoles  blancos,  dispuestos  en  plan- 
chas desiguales  para  fijarlas  á  manera  de  mantas  y 
procurando  siempre  el  mayor  tamaño  posible  de  las 
piezas,  cubrían  de  este  modo  las  estancias  bajas,  los 
baños  y  las  fuentes;  el  de  azulejos  cortados  como 
los  mosaicos,  según  están  en  la  Sala  de  las  Camas 
de  la  Álhambra;  y  los  ordinarios  que  se  componían 
de  losetas  de  barro  de  diversas  formas,  alternando 
con  otras  barnizadas  en  azul,  blanco  y  verde.  Como 
las  alfombras  eran  casi  una  necesidad  de  las  cos- 
tumbres orientales,  muchas  veces  economizaban  los 
mosaicos.  Se  ve,  pues,  que  los  barros  vidriados  to- 
maron un  gran  desarrollo  desde  el  siglo  XI,  y  que 
no  tan  solo  se  hicieron  para  decoración,  sino  tam- 
bién para  cubrir  las  cúpulas  y  almizates  que  se  ele- 
vaban sobre  los  techos  y  artesonados,  empleando  te- 
jas de  colores  y  doradas,  como  reflejos  metálicos. 

Nótase  bien  la  pobreza  en  los  materiales,  la  ca- 
rencia de  jaspes  y  piedras  de  construcción,  peque- 
ñas dimensiones,  y  falta  de  fachadas  y  anchos  pór- 
ticos, al  lado  de  un  primor  exagerado  en  la  elabo- 
ración; caprichosas  estancias  con  diversidad  de  for- 
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mas, fantasía  en  la  distribución  y  seductores  alica- 
tados de  refulgentes  colores  en  todas  partes,  cuyo 
aspecto  crece  y  fascina  hasta  el  caso,  de  no  ecliarse 
de  menos  en  estas  construcciones,  las  grandiosas 
obras  que  la  civilización  europea  ha  levantado  en 
el  mundo.  Por  eso  lo  que  llamamos  arte,  lo  que  de- 
signamos por  belleza  en  los  monumentos  clásicos, 
dudamos  que  lo  sea,  atendiendo  solo  á  la  magnitud, 
solidez  y  regularidad  de  su  aspecto;  y  aquellos  idea- 
les que  no  se  definen  bien,  pero  que  producen  en- 
canto y  arrobamiento,  esencia  suprema  de  la  obra 
del  artista,  se  nos  ofrecen  en  muchas  construccio- 
nes de  esa  raza  fanática  é  intransigente,  poco  pro- 
gresiva, menos  conceptuosa,  pero  ardiente  y  apa- 
sionada de  su  bello  y  fatal  destino. 


Literatura  «n  general. 

POESÍA, 


Mucha  belleza  tenemos  que  admirar  en  el  arte 
decorativo,  y  mucha  también  en  la  singular  historia 
caballeresca  de  los  siglos  XIII  al  XV.  ISÍos  son  co- 
nocidos centenares  de  poetas,  filósofos  y  grandes 
pensadores  del  islamismo,  y  aún  existieron  otros 
muchos  que  no  han  registrado  las  traducciones  mo- 
dernas. De  unos  y  de  otros  nos  proponemos  citar 
tal  ó  cual  sentencia,  agudeza  literaria  ó  científica, 
que  dará  á  este  libro  en  pocas  páginas,  la  expresión 
ó  síntesis  de  una  cultura  que  creen  exagerada  los 
partidarios  entusiastas  de  otras  civilizaciones. 

Levantáronse  del  otro  lado  de  los  Dardanelos 
los  pueblos  tradicionalistas  que  difundieron  la  Bi- 
blia, el  Talmud  y  el  Koran,  y  en  tres  sacudimien- 
tos sociales,  crearon  las  tres  civilizaciones  que  de- 
l3Ían  invadir  la  tierra.  Todos  eran  del  mismo  origen, 
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odiaban  al  pueblo  romano  y  á  los  cónsules  y  dioses 
que  los  babian  tiranizado  durante  veinte  siglos,  y 
se  apoyaban  en  un  principio  emancipador  y  demo- 
crático que  ellos  mismos  debian  destruir.  Los  ju- 
díos se  diseminaron;  los  cristianos  lucharon  contra 
lieróticas  dudas  y  se  dividieron;  los  árabes  procla- 
maron la  unidad  de  Dios,  la  exclusión  del  paganis- 
mo y  la  muerte  de  la  idolatría. 

Andando  los  tiempos,  los  árabes  llegaron  á  do- 
minar la  mitad  del  mundo;  los  judíos  se  defendie- 
ron con  el  brazo  de  los  agarenos  contra  los  cristia- 
nos, y  los  idólatras  fueron  al  parecer  olvidados  por 
una  transacción  pagana,  no  estudiada  á  fondo  to- 
davía. Esas  numerosas  misiones  tendieron  todas  á 
destruir  la  antigüedad,  reconstruyendo  un  mundo 
moderno,  en  el  que  la  patria  faera  toda  para  la  hu- 
manidad sin  exclusiones,  y  los  bienes  y  los  males 
se  repartieran  con  equidad  y  justicia.  Nadie  ha  du- 
dado con  el  testimonio  respetable  de  aquellas  tres 
inmensas  revoluciones,  que  el  fin  que  se  propusie- 
ron fué  fecundísimo  y  en  armonía  con  el  sentimien- 
to, costumbres  y  existencia  intelectual  de  los  pueblos 
que  se  levantaron;  pero  el  sueño  intelectual  del  is- 
lamismo es  un  problema  que  está  sin  descifrar  to- 
davía, porque  el  mundo  antigao  es  sarraceno,  el 
África  vive  Poún  la  vida  de  la  tribu,  y  solo  hemos 
visto  dos  ejemplos  de  su  cultura  progresiva,  que  na- 
die se  atreve  á  dudar:  la  dominación  española  y  la 
invasión  de  Sicilia.  Los  imperios  muslímicos,  ven- 
cedores unas  veces,  y  otras  vencidos  en  Europa   y 
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Asia,  están  atravesando  hoy  la  vida  q-ae  nosotros 
arrostramos  en  las  guerras  del  Imperio  y  en  las  pos- 
trimerías de  la  Edad  Media.  En  algunos  de  ellos  se 
encuentran  monumentos  y  poblaciones  en  igual  es- 
tado, ó  quizá  más  ordenadas  y  limpias,  que  se  ha- 
llaban Londres,  París  y  E-oma  en  el  siglo  XIV. 

¡Quién  sabe  lo  que  nos  preparan  las  eiades  fu- 
turas! El  genio  del  crisfcianismo  y  sus  valiosas  gran- 
dezas, atravesaron  una  afanosa  agonía  de  lucha  te- 
naz, hasta  romper  la  tradición  de  la  servidumbre 
autocrática.  El  mahometismo  ha  tamplado  en  Asia 
los  bárbaros  sacrificios  de  los  sectarios  de  Buda,  y 
constituido  los  pueblos  dispersos  y  salvajes  del  Áfri- 
ca. Y  si  los  instintos  de  las  razas  se  manifiestan  tan 
grandes  y  tan  potentes  en  direcciones  opuestas,  pa- 
ra cumplir  esa  ley  eterna  que  hoy  llamamos  del 
progreso,  ¿cómo  cabe  discutir  el  bello  ideal  que 
realizará  un  mundo  mejor,  una  vida  más  libre,  mo- 
ral y  perfecta,  si  nos  olvidamos  de  esas  dos  terce- 
ras partes  de  la  humanidad  que  son  sectarios  de 
Mahoma,  de  Buda  y  de  Confucio?  ¿Quién  se  atre- 
verá á  negar  la  influencia  que  pueden  tener  en  el 
porvenir  las  evoluciones  sociales  de  estas  grandes 
razas?  ¿Es  acaso  nuestro  estado  actual,  ó  eso  eterno 
problema  sin  resolver,  la  realidad  de  aquel  anhela- 
do fin? 

Todos  los  pueblos  han  traído  su  grano  de  arena 
al  gran  monumento  que  aún  estará  sin  concluir  por 
millares  de  años,  y  ¿quién  sabe  si  los  que  llegaron 
los  últimos  ó  los  que  se  han  considerado   más  estar 
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cionarios,  serán  mañana  los  que  por  un  esfuerzo  ex- 
pontáneo  romperán  opresoras  ligaduras,  ó  disolve- 
rán los  materiales  impuros  que  la  sociedad  no  pue- 
de arrollar  para  conseguir  el  nuevo  mundo  que  so- 
ñaron todos  los  reformadores?  En  el  siglo  IX,  que 
fué  el  tiempo  de  los  mejores  triunfos  para  el  cato- 
licismo, decia  el  obispo  de  Córdoba,  D.  Alvaro,  que 
los  más  doctos  de  sus  correligionarios  estudiaban 
los  escritos  de  los  filósofos  y  legistas  mahometanos, 
para  dar  corrección  y  elegancia  á  la  lengua;  cuando 
se  olvidó  el  latin,  se  despreciaron  los  libros  cristia- 
nos por  los  cristianos  mismos,  y  se  tradujeron  al 
árabe  los  Cánones  de  la  Iglesia,  ¿qué  podia  enton- 
ces esperarse?  Crecia  la  herejía  y  se  enseñoreaba  de 
las  letras;  Alfonso  el  Magno  hacia  venir  á  su  corte 
los  sabios  de  Córdoba  para  educar  á  sus  hijos,  y  esa 
raza  ardiente  ó  irreflexiva  fué  el  reflejo  de  la  luz 
durante  siete  siglos.  ¿Qué  mucho  que  en  los  paises 
donde  domina,  pueda  un  dia  dictar  á  la  decrépita  y 
tradicional  Europa,  tal  vez  lo  que  le  falta  para 
realizar  su  inmenso  progreso?  ¿Acaso  no  podrá  ne- 
cesitar nuestro  pueblo  jactancioso  de  su  civilización 
y  sumido  en  un  atolladero  de  tradiciones  que  lo  su- 
jetan, el  espíritu  de  alguna  nueva  raza  que  disienta 
en  principios  fundamentales,  para  enseñar  otro  der- 
rotero? ¿Se  sabe  cuál  podrá  ser  esa  raza  y  donde  se 
halla  la  incógnita  de  este  inmenso  problema? 

Ya  hemos  visto  un  ejemplo.  En  el  siglo  VII,  una 
gente  feroz,  sin  hogares,  despreciada  por  griegos  y 
romanos,   soñadora  y  herética,   huella  cuanto   en- 
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cuentra  á  su  paso,  y  borra  las  leyes  del  mundo  anti- 
guo. Apenas  conocían  aquellas  fieras,  cuando  pasa- 
ron el  Egipto,  la  tradición  de  sus  abuelos;  apenas 
llevaban  en  sus  huestes  un  centenar  de  lectores.  Sin 
olvidar  de  donde  procedían  ni  su  amor  á  la  liber- 
tad del  desierto,  caen  sobre  las  ciudades  donde  ha- 
bían predicado  los  Santos  Padres,  derriban  cuanto 
hallan,  y  los  bárbaros,  asi  llamados  en  su  tiempo, 
son  antes  de  dos  siglos,  en  el  YIII  y  IX,  la  envidia 
de  los  que  huian  despavoridos  ante  sus  huestes. 
¿Cómo  se  verificó  esta  trasfi^rmacion?  Para  unos, 
la  cosa  parece  muy  sencilla:  lo  que  aconteció  á  go- 
dos y  ostrogodos,  hablan  recibido  la  cultura  de  los 
conquistados.  Para  otros,  cuando  dos  civilizaciones 
opuestas  se  confunden,  sobreviene  un  desarrollo 
intelectual,  pasmoso. 

No  podemos  creer  que  fuera  europea  aquella  cul- 
tura, cuando  el  obispo  Grerardo  enseñó  en  las  escue- 
las  de  Toledo  á  Hermann  y  Scotto,  con  profesores 
árabes,  las  ciencias  aristotélicas;  cuando  éstos  pre- 
pararon las  tablas  alfonsinas;  cuando  Pedro  Alfon- 
so, judío  del  tiempo  de  Alfonso  YI,  creó  con  sus 
proverbios  la  literatura  romancesca;  si  europea,  ha- 
bría sido  conocida  de  los  alemanes  y  franceses  cuan- 
do se  sabe  que  el  número  de  estos  que  aprendieron 
el  árabe  en  España  para  conocer  las  ciencias  y  lite- 
ratura, fué  copiosísimo,  y  se  conservan  los  nombres 
de  muchos  de  ellos  que  trasmitieron  á  su  patria  las 
crónicas,  kasidas,  romances  y  canciones  rimadas 
con  buen  orden  y  gusto,  producciones  todas  cuyo 
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encanto  resaltaba  en  contraste  con  el  estilo  místico 
de  la  época.  En  lugar  de  europea  solo  podia  llamar- 
se arábigo-española,  por  el  influjo  del  egoísmo  pa- 
trio siempre  respetable;  pero  al  que  podemos  opo- 
ner una  multitud  de  recuerdos  poéticos  y  literarios 
semejantes  á  los  nuestros,  que  nacieron  en  el  extre- 
mo de  Oriente,  se  recitaron  en  las  ciudades  de  la 
Arabia,  se  divulgaron  en  ellas  hasta  el  caso  de  que 
muchos  autores  salieran  de  nuestro  país  hacia  aque- 
llas regiones,  para  completar  la  instrucción  que  aquí 
no  podían  realizar. 

Más  celebrados  que  los  autores  mozárabes  y  los 
cristianos  conversos,  fueron  los  poetas  y  filósofos 
que  aprendieron  en  las  escuelas  de  Brusa,  Stam- 
bul.  Damasco,  Ispahan  y  Alejandría,  y  que  nunca 
estuvieron  en  España.  Para  citar  á  los  que  sin  el 
menor  contacto  con  los  cristianos  demostraron  sus 
grandes  conocimientos,  ha.y  multitud  de  datos  ya 
introducidos  en  el  orientaKsmo  moderno,  muchos 
de  los  cuales  no  son  conocidos  todavía  en  nuestro 
idioma,  y  cuyos  rasgos  característicos  constituyen 
sin  embargo  abultados  volúmenes,  con  los  cuales 
sobra  y  basta  para  aquilatar  el  precio  de  una  cultu- 
ra que,  como  hemos  indicado,  penetró  entre  nos- 
otros, cumplió  como  grande,  y  eliminamos  impru- 
dentemente con  el  secuestro  y  expulsión  de  los  res- 
tos moriscos  que  quedaban  en  el  siglo  XVII. 

Bastaría,  para  satisfacer  este  propósito,  con  ha- 
cer la  traducción  del  millar  de  biografías  que  cui- 
dadosameate  publicó  Khallikan  en  el  siglo  XIII  do 
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nuestra  Era,  cuya  obra  ha  sido  vertida  del  árabe  al 
inglés,  y  á  la  cual  deben  los  orientalistas  modernos 
la  mayor  parte  de  las  noticias  literarias  que  circu- 
lan entre  los  eruditos.  Aquel  sabio  vivió  en  el  terri- 
torio de  Arbela,  y  era  descendiente  de  Barmek.  Ar- 
bela  se  bailaba  en  aquel  tiempo  bajo  el  poderío  del 
celebrado  Salah-ad-Din  (Saladino,  el  guerrero  de 
las  Cruzadas),  y  era  rey  de  este  territorio,  limitado 
por  el  Tigris,  Muzaffar-ad-Din,  el  cual  habia  dota- 
do la  población  de  muclios  colegios,  en  los  que  se 
educó  Kballikan  oyendo  las  lecciones  de  sus  sabios 
preceptores.  Y  él  mismo  cuenta  que  la  instrucción 
entonces  se  extendía  á  las  mujeres,  de  tal  modo, 
que  obtuvo  un  certificado  Zainab,  la  hija  de  As- 
Shari,  de  la  que  habia  recibido  muchos  libros  de 
texto,  escritos  por  ella  misma. 

TJn  hijo  de  Saladino  reinaba  entonces  en  Alepo  y 
tenia  por  visir  al  sabio  Mahasin  Yusuf,  el  cual  cuen- 
ta lo  siguients:  "Habia  antes  (en  Alepo)  pocos  co- 
legios (escuelas  de  instrucción  superior)  y  los  sabios 
eran  muy  raros;  pero  desde  la  época  de  Baha-ad- 
Din  se  reorganizaron  estos  institutos,  y  se  proveye- 
ron de  sabios  maestros  en  la  ciencia.  Legistas  acu- 
dieron de  todas  partes  y  muchos  estudiantes  que  es- 
trecharon su  sincera  amistad  con  los  profesores.... „ 
Pasó  Khallikan  á  Mosul,  en  donde  visitó  al  sa- 
bio matemático  y  legista  Ibn  Manú,  y  teniendo  que 
regresar  á  Siria,  conoció  y  recibió  lecciones  de  las 
escuelas  de  humanidades  establecidas,  donde  esta- 
ban limitados  los  estudios  á  la  jurisprudencia  de  Al- 
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tradiciones  de  Bokliari,  dogma  y  teología  escolás- 
tica, y  la  general  filología,  tan  necesaria  para  las 
traducciones  de  los  libros  griegos,  romanos  y  he- 
breos, que  eran  los  conocidos  en  aquel  período. 

Llegó  luego  este  notable  biógrafo  á  Alejandría 
y  Cairo,  en  cuyas  florecientes  ciudades  obtuvo  la 
diputación  de  Kádi.  Sinjar  ó  jefe  de  la  magistratu- 
ra del  Egipto.  Después  ejerció  en  Damase,  y  por  úl- 
timo se  retiró  voluntariamente  al  colegio  Fakhira, 
donde  continuó  de  profesor  arreglando  sus  traba- 
jos para  la  grande  obra  que  coleccionaba,  la  cual 
tiene  para  nosotros  el  mérito  singular  de  conser- 
vamos la  memoria  de  más  de  dos  mil  libros  diver- 
sos de  historia,  ciencias  y  literatura,  que  se  han  es- 
crito en  Oriente  durante  un  período  de  cinco  siglos 
á  lo  más,  y  por  eminencias  que  jamás  visitaron  la 
Europa. 

Hacia  el  año  500  de  nuestra  Era,  existía  la  ciu- 
dad de  O  caz  á  dos  parasangas  de  la  Meca,  y  reunía 
en  su  seno,  con  motivo  de  una  feria  judía,  á  multi- 
tud de  poetas  y  recitadores  árabes.  Era  la  infancia 
de  la  literatura  del  Koran.  A  la  par  que  dulce  y 
heroica  como  las  pasiones  de  aquellos  pueblos  erran- 
tes, celebraba  con  entusiasmo  los  más  antiguos  re- 
cuerdos de  su  afanosa  vida.  Las  poesías  premiadas 
se  escribían  bordadas  en  oro  sobre  sedas  de  colores, 
y  se  colgaban  en  los  arcos  de  la  Caaba,  santuario 
entonces  de  un  paganismo  decadente.  Estas  miifa- 
caraz  se  celebraban  en  todas  las  poblaciones  del 
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Yemen,  y  los  beduinos  recitaban  los  cantos  que  ha- 
bian  sido  premiados  por  los  jefes  de  las  familias  y 
por  los  devotos.  El  poeta  Ascba  pagó  un  hospedaje 
en  la  Meca  recitando  las  bellezas  y  alabanzas  de 
las  hijas  de  su  patrono,  las  cuales  casaron  por  ello 
inmediatamente  (1).  Como  se  vé,  la  poesía  era  qui- 
zá la  única  solución  civilizadora  de  la  Siria.  Nabi- 
ga,  aún  sin  conocer  bien  la  lengua,  escribia  canta- 
res que  limaba  después  que  los  habia  oido  recitar  y 
decia:  "Cuando  fui  á  Jathríb  eran  mis  versos  defec- 
tuosos, cuando  salí  de  Jatliríb  era  yó  ya  el  poeta 
más  perfecto  de  todos.  „  Kais  se  divorcia  de  su  mu- 
jer por  haber  ésta  asegurado  que  los  versos  de  Alka- 
ma  eran  mejores  que  los  suyos;  pero  Alkama  la  in- 
vita á  ser  suya,  ^  desaprobando  la  conducta  de  su 
amigo. 

Antes  del  islamismo,  la  tribu  de  los  Usras  era 
la  tribu  de  los  amores.  (2)  Preguntado  un  beduino 
de  donde  era,  contestó:  "De  la  tribu  de  los  que 
mueren  amando. „  "Por  Alah, — dijo  una  muchacha 
presente,— esa  es  la  tribu  de  los  Benu  Usra.„  De 
ella  era  también  el  poeta  Dschemil,  que  enamorado 
de  Boteina  sufría  llorando  en  el  desierto,  el  infortu- 
nio de  no  ser  admitido  por  la  familia  de  su  amada. 
Solo  la  veía  secretamente  bajo  una  palmera,  sin  abu- 
sar de  su  amor.  Juró  moribundo,  que  jamás  se  había 
atrevido  á  otra  cosa,  que  á  estrechar  la  mano  de  su 
amada  contra  su  pecho  en  aquella  bella  soledad.  Al 

(1)  Extractos  de  Caussin  de  Perneval. 

(2)  Kosegarten,  Challikan,  ed.  Schack. 
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morir  encargó  á  un  amigo  que  entregase  sus  vesti- 
dos á  Boteina.  Esta  los  recibió  con  semblante  tan 
descolorido  como  él  de  la  pálida  lima,  y  se  maltrató  el 
rostro  llorando  y  entonando  fúnebres  canciones.  Ca- 
yó después  desmayada  y  no  volvió  á  entonar  dulces 
cantares. 

Parece  singular  que  en  medio  de  las  borrascas 
de  una  vida  de  aventuras,  casi  sin  bogares,  entre 
sangre  de  enemigos  y  calaveras  sembradas  de  flores, 
como  las  que  se  hallaban  en  los  jardines  de  sus  ca- 
ravanseras,  se  abrigaran  escenas  de  amor  y  de  dul- 
zura como  las  que  hallamos  en  aquella  literatura 
beduina. 

"La  vida  es  un  tesoro,  del  cual  cada  noche  se 
lleva  una  parte, „  decia  Tarafa  en  sus  eróticas  poe- 
sías; y  Ben-Kultun  alabando  á  su  tribu:  "Apenas 
un  niño  se  ha  olvidado  del  pecho  de  su  madre,  cuan- 
do los  caudillos  de  las  demás  tribus  se  postran  de 
hinojos  ante  él  para  aclamarlo.,,  Lebid,  otro  cantor 
decia  en  el  desierto:  "La  suerte  toca  una  vez  á  cada 
mortal...  sólo  un  relámpago  ó  ligero  resplandor  es  el 
hombre;  arde,  luce  y  deja  cenizas.,,  Este  poeta 
cuando  fué  enviado  por  su  tribu  para  saludar  á  Ma- 
homa,  halló  á  este  en  medio  del  pueblo  amonestán- 
dolo con  la  2.*  Sura  del  Koran,  y  al  oir  sus  grandes 
imágenes  abandonó  la  casa  y  se  hizo  muslin.  Era 
costumbre  entre  los  yemenitas  decir,  en  elogio  de 
los  que  se  consagraban  á  la  literatura:  "Si  hubieras 
vivido  en  tiempo  del  paganismo  habrías  sido  el  más 
grande  de  los  poetas.„  Lebid  fué  anterior  á  Ma- 
homa.  . 
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Era  la  poesía  beduina  la  de  las  imágenes  de  la 
naturaleza,  la  que  el  Koran  olvidó  para  mengua  su- 
ya, la  que  envidiaron  seis  siglos  de  cantares,  y  la 
que  fué  libre  como  el  pensamiento,  antes  que  Yezid, 
sirviendo  de  poeta  asalariado  al  primer  califa,  evo- 
cara un  género  servil  de  literatura  que  enorgulleció 
á  los  tiranos  y  alentó  su  feroces  instintos.  Desrin, 
iba  al  desierto  en  busca  de  las  antiguas  tribus  á  pu- 
rificar el  lenguaje. 

La  literatura  épica  que  entre  los  árabes  puede 
llamarse  caballeresca,  no  era  mas  que  la  descripción 
de  la  realidad:  La  tempestad,  el  caballo,  el  desierto, 
la  guerra  de  tribus,  la  mujer,  la  esclava,  las  arenas 
y  el  viento,  el  pozo  ó  la  fuente,  el  vino  y  la  crápu- 
la, el  Dios  que  protege  y  la  venganza  que  no  ter- 
mina jamás,  es  lo  que  se  halla  en  la  Mualláka,  Ha- 
masa,  El  Libro  de  las  canciones^  la  Hiídseílita,  ante- 
riores á  Mahoma,  y  en  el  Antar,  que  debió  hacerse 
después  con  todo  su  bellísimo  contraste  de  las  dul- 
zuras de  Abla  encantadora,  y  el  rugiente  dolor  de 
las  víctimas  que  caen  al  filo  de  la  espada.  Schanfara, 
es  el  poeta  de  la  soledad,  que  huye  de  la  tribu  por 
ingrata,  y  prefiere  el  hambre  del  desierto  y  la  caza 
de  lobos  á  los  deleites  de  sus  camaradas. 

Marchaba  la  literatura  en  Oriente  á  la  par  que  la 
árabe  española,  pero  nunca  hallamos  la  imitación  de 
las  poesías  místicas  ó  piadosas  de  la  Edad  Media. 
Al-Abshabi  de  Gaza  fué  educado  en  el  colegio  de 
Nizamiya,  y  ni  vino  jamás  á  España,  ni  fué  conoci- 
do á  los  poetas  mahometanos  de  la  Península.  Lie- 
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nó  la  Siria  de  poemas  y  romances  y  al  ñnal  de  su 
vida  escribió  en  nna  de  sus  kasidas: 

"¿Me  preguntan  por  qué  lie  dejado  la  poesía? 
Porque  las  mansiones  de  la  hospitalidad  están  desier- 
tas, no  existen  almas  generosas  que  derramen  co- 
piosos beneficios,  ni  hermosas  que  merezcan  nuestro 
amor.  ¿Cómo  han  de  encontrarse  tampoco  compra- 
dores de  poesías  adulteradas,  hoy  que  las  ideas  po- 
bres y  mezquinas  invaden  el  mercado?,, 

Del  mismo  tiempo  es  el  poeta  Al-Kaini  cuando 
escribía: 

"Mi  raza  solo  produce  héroes.  Cuando  uno  de 
sus  príncipes  muere,  nace  otro  igual  y  otros,  como 
surgen  en  el  cielo  las  estrellas  hasta  el  infinito,  cuan- 
do una  desaparece  y  sus  rayos  pasan  resplandecien- 
do, semejantes  al  brillo  de  las  perlas  qne  el  artífice 
va  engarzando  en  un  collar.,, 

Notable  es  que  en  el  siglo  VIII,  y  en  medio  de 
la  Siria,  publicase  Al-Haithanz,  historiador  y  poeta, 
tan  interesantes  obras  como  estas:  Del  idioma j  poe- 
sía, ciencia  y  lenguaje  de  los  árales;  Sobre  las  princi- 
pales familias  de  Kuraisch;  Sohre  la  caida  de  Adam,  la 
dispersión  de  los  árabes  y  los  parages  donde  se  estable- 
cieron; Historia  de  los  persas;  De  los  esclavos  libres  que 
casaron  con  árabes;  Anales,  etc.  Este  fecundo  escri- 
tor, admiración  de  propios  y  extraños,  formaba  par- 
te de  las  sesiones  literarias  que  daban  los  califas  y 
recitaba  preciosas  anécdotas,  que  hemos  leído,  so- 
bre la  vida  del  desierto  y  las  luchas  y  odios  entre 
Hisham  y  los  Omeyas,  durante  los  primeros  siglos  de 
la  egira. 
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Al  mismo  tiempo  la  poesía  de  los  árabes  consti- 
tiiia  el  único  medio  de  censura  y  crítica  de  los  actos 
públicos  y  privados  de  los  gobernantes.  Así  adqui- 
rió tal  grado  de  influencia  en  los  acontecimientos 
políticos,  que  hubo  de  recurrirse  á  comprar  las  ala- 
banzas, albagando  á  los  poetas,  llenando  de  direhmes 
sus  bolsillos,  y  saciando  con  nunca  vista  prodigali- 
dad sus  avaricias.  En  un  país  donde  el  jefe  era 
el  arbitro  de  la  fortuna  de  los  subditos,  y  donde  al 
mismo  tiempo  se  veneraba  la  caridad  basta  el  extra- 
vio, bien  podían  repartirse  millares  de  monedas  de 
oro  por  un  simple  soneto  jactancioso  ó  de  elogios 
inmerecidos.  Más  por  el  contrario  y  como  sucede 
hoy,  desgraciado  del  que  incurría  en  el  odio  de  al- 
gún afamado  escritor;  no  se  levantaba  el  pueblo  pa- 
ra derribarlo,  pero  se  coaligaban  sus  dependientes 
para  destruirlo;  porque  la  vida  de  los  magnates 
estaba  siempre  en  manos  de  sus  parientes,  esclavos 
y  favoritos. 

Ben  Hatím  de  Ejipto  nos  dá  una  prueba  de  lo 
que  decimos  en  el  escrito  dirigido  á  dos  emires: 

Declaro  bajo  juramento,  sin  subterfugios,  sin  in- 
tento de  prevaricar,  que  es  inmensa  la  diferencia 
de  talento  y  de  generosidad  entre  los  dos  Ya- 
sid:  el  de  la  tribu  de  Sulaim  y  el  hijo  ilustre  de 
Hatim!  Aquel  es  un  tacaño,  no  así  éste;  la  profu- 
sión es  la  vida  del  héroe  Azdita  y  la  miseria  la 
del  Kaisida.  No  satirizo,  solo  doy  preeminencia  al 
que  se  la  merece.  ¡Oh  tú  que  piensas  alcanzar  la  ele- 
vación de  aquel  cuya  generosidad   es  un  Occéano 
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lleno  de  corrientes!... hijo  de  Osaid,  no  pienses  riva- 
lizar con  el  hijo  de  Hatim;  si  lo  haces  romperás  tus 
dientes  de  envidia.  Él  es  el  Occéano,  y  si  entras  en 
sus  aguas  perecerás  al  choque  de  sus  olas... La  fami- 
lia de  Muhallab  es  una  constelación  resplandecien- 
te, y  en  la  guerra  conduce  á  los  mezquinos  como  á 
un  camello  por  la  brida.  La  familia  de  Mullabab  es 
como  la  nariz  en  medio  de  la  cara,  y  todas  las  de- 
más como  las  plantas  de  los  pies  humilladas  por  la 
altura  y  dignidad  de  aquella.  „ 

Los  más  tiernos  instintos  debian  sucumbir  ante 
la  necesidad  del  valor  y  de  la  lucha,  únicos  elemen- 
tos que  podían  hacerlos  dueños  de  la  tierra  según 
una  predicción  mosaica.  Con  este  fin,  pues,  educa- 
ban á  sus  hijos. 

"Cuéntase  á  este  propósito  que  Ben-Máan  hijo 
de  Zaida  (790),  prefería  su  sobrino  Yasid  á  sus  pro- 
pios hijos. Su  esposa  le  daba  continuas  quejas  de  esta 
conducta,  hasta  que  Máan  dijo:  Mis  hijos  son  los  más 
queridos  de  mi  corazón,  pero  no  les  hallo  tan  úti- 
les corao  Yacid.  Esta  misma  noche  os  daré  un 
ejemplo  de  ello:  Page,  vé  y  trae  á  Jassás,  Zaida  y 
Abd-Allah.  (Eran  los  nombres  de  sus  hijos.)  A  poco 
vinieron  vestidos  con  perfumadas  zanayas  y  zapatos 
de  sindia,  porque  parte  de  la  noche  la  hablan  pasado 
en  bailes  y  placeres.  Saludaron  y  se  sentaron.  Pa- 
ge, ahora  vé  y  llama  á  Yazid.  Muy  pronto  se  pre- 
sentó éste  vestido  con  su  armadura  y  dejando  la 
lanza  á  la  puerta  de  la  sala.  ¿Porqué  vienes  así  dis- 
puesto? Yazid  contestó:  Emir,  un  mensajero  vino  á 
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llamarme  y  la  primera  cosa  que  imaginé  fué  si  mi 
presencia  sería  muy  importante.  Máan  entonces  le 
contestó:  Retírate  y  que  Dios  te  proteja...  Cuando 
se  hablan  ido  todos,  la  esposa  de  Máan  declaró  el 
mérito  de  las  escusas  de  su  marido. 

Ben-Mufarrigh  ha  sido  uno  de  los  escritores 
árabes  de  que  se  han  ocupado  más  las  crónicas  de 
Oriente,  porque  elevado  desde  la  desgracia  á  la 
más  alta  dignidad,  desempeñó  cerca  de  los  pri- 
meros kalifas  un  gran  papel.  Los  que  se  enemis- 
taron con  el  poeta  sufrieron  los  rencores  del  des- 
crédito, y  hasta  los  reyes  debieron  temer  sus  ver- 
sos;  tan  populares,  que  se  cantaban  en  las  calles  y 
plazas  por  los  músicos,  los  ciegos,  y  los  adivinos.  Su 
talento  le  dio  un  poder  irresistible  sobre  la  muche- 
dumbre no  extraña  á  la  instrucción.  Llegó  á  hacerse 
tan  temible  con  el  favor  del  pueblo,  que  pasaron 
muchos  años  antes  de  que  fuera  preso  y  entregado 
á  Obaid  Allah,  hermano  de  Abbad,  el  censurado  en 
los  escritos  del  poeta.  El  emir  dispuso  que  los  guar- 
dias lo  llevasen  por  todas  las  caravanseras  (khan)  en 
las  que  habia  pernoctado  cuando  huyó  de  la  fu- 
ria de  Abbad,  y  borrase  con  sus  uñas  las  sátiras 
que  habia  escrito  en  las  paredes  de  los  cuartos  que 
habitara.  Cuando  se  le  gastaron  las  uñas  en  esta 
operación,  tuvo  que  borrarlas  con  la  sangre  que  bro- 
taban &us  dedos.  Puesto  después  en  prisión,  pudo 
sin  embargo  conseguir  que  un  hombre  publicara  en 
las  plazas  de  Damasco,  que  un  sabio  yemenita  esta- 
ba preso  por  el  hijo  de  Ziad.  Se  alborota  el  pue- 


—96— 
blo,   pide  su  libertad  al  kalifa,   y  éste  por  pruden- 
cia lo  pone  en  la  calle  contra  el  enojo  de  su  herma- 
no. Le  dio  por  último  un  gran  regalo  y  rentas  sufi- 
cientes para  que  se  retirara  á  vivir   donde  quisiera. 

Cuenta  Yanud  que  llegó  á  tal  punto  el  flujo  poé- 
tico en  las  cortes  de  los  emires,  que  cuando  un  poe- 
ta se  acercaba  á  los  califas  elogiándolos,  y  no  les 
gustaban  sus  versos,  decian  á  sus  sirvientes:  "Llevad 
á  este  hombre  á  la  mezquita  mayor,  y  no  le  dejéis 
hasta  que  haya  cumplido  la  penitencia  de  rezar  cien 
rakas.y,  No  espantó  este  castigo  á  Aljanil  cuando 
empezó  su  poema  recitando  de  este  modo: 

"Deseamos  hablar  en  elogio  de  Hasan  porque 
es  el  medio  de  dar  á  los  magnates  el  pasto  necesita- 
do, y  digámosle:  Es  el  más  noble  de  todas  las  cria- 
turas; nada  puede  igualar  á  su  genio  ni  á  la  abun- 
dancia de  sus  dones,  mas  que  el  Tigris  y  el  Eufra- 
tes. Dice  el  pueblo  que  paga  las  alabanzas  con  ora- 
ciones, y  que  para  mantener  hijos,  limosnas  son  ne- 
cesarias en  vez  de  rezos.  Permítame  Hasan  la  gra- 
cia de  cambiar  sólo  la  vocal  de  una  palabra,  y  salat 
rezos,  la  convertirá  en  silat,  regalos  para  mí.„ 

El  mismo  Yamud  contaba  con  gracia  haber  oi- 
do  decir  á  un  viajero  siriaco,  que  habia  encontrado 
un  sepulcro  con  esta  leyenda: 

"Nadie  se  infle  por  las  vanidades  del  mundo.  Yo 
fui  el  hijo  de  un  ser  que  soltaba  y  reprimía  los  vien- 
tos á  su  antojo;  tal  era  su  poder.,,  En  el  lado  opues- 
to á  este  letrero  habia  otra  inscripción  funeraria  que 
decia:  "Ese  miserable  de  enfrente  es  un  embustero, 
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que  se  supone  descendiente  de  Salomón;  pero   es  el 
hijo  de  un  herrero  que  sujetaba  los   vientos  en   el 
fuelle  para  dirigirlos  sobre  los   carbones  de  la  fra- 
gua. „ 

Al-Tíbrici,  de  Tauris  nos  ha  dejado  una  poesía 
que  sentimos  no  poder  insertar  en  la  propia  lengua, 
y  que  como  todas,  no  hemos  creido  oportuno  escri- 
bir en  versos  desabridos,  como  son  siempre  los  que 
se  intentan  traducir  rimados. 

"¡Oh  mis  dos  amigas!  Cuan  dulces  fueron  las 
aguas  que  bebia  por  la  mañana  en  las  orillas  del 
Tigris,  y  cuan  dulces  las  que  por  las  tardes  extraía 
del  As-Sarat!  Cerca  de  ambos  torrentes  gustaba  un 
vino  de  fundidas  cornerinas  y  otro  como  derretidas 
perlas.  Dos  lunas  me  miraban:  la  de  los  cielos,  y 
otra  hermosa  en  la  tierra;  aquella,  inspirándome 
deseos  venturosos  de  amor,  y  esta  enamorada  de  mi. 
Llenaba  las  copas  para  la  luna  terrenal,  y  bebia  el 
néctar  de  sus  labios  mientras  ella  guardaba  la  suya 
para  beber  de  los  mios.  En  el  éxtasis  miraba  yo  la 
luna  del  cielo,  y  esta  me  contestaba:  la  que  posees, 
esa  hermosa  es  mi  gemela,  es  mi  hermana.  „ 

Al-Iraki  (1116)  nació  en  el  antiguo  Cairo,  en 
cuya  época  habia  academias  en  Bagdad,  donde  se 
instriiian  en  filosofía  y  leyes,  de  cuyos  conocimien- 
tos se  habían  ya  publicado  más  de  mil  volúmenes 
de  autores  diferentes.  Este  katib  escribía  bellos  ver- 
sos, y  nos  ha  dejado  algunos  de  su  maestro  Ibu-al- 
Kahll,  el  cual  está  contado  entre  los  más  célebres 
poetas. 
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En  su  tiempo,  Abu-al-Hakin  escribía: 

"Desde  el  corazón  del  arco  parte  la  flecha,  que 
es  su  hija;  el  arco  gime  como  llora  la  madre  sepa- 
rada de  su  hijo,  y  no  desea  que  su  dardo  mate,  si- 
no que  pase  sencillamente  de  un  corazón  á  otro.„ 

"No  dudes  de  mi  aflicción  cuando  mis  amigos 
partan,  pues  hasta  eLarco  de  madera  se  vé  forzado 
á  gemir  cuando  despide  sus  flechas.  „ 

En  la  vida  de  Adad  ad-Dawlat  se  hallan  los  si- 
guientes versos  de  Abdal-Hok,  cuando  por  primera 
vez  descubrió  el  rostro  de  su  prometida. 

"Cuando  los  encantos  de  mi  amada  se  rebelaron 
á  mi  vista,  cubrió  la  faz  con  sus  manos,  envueltas 
en  una  red  de  encajes;  eran  necios  mis  esfuerzos 
para  arrancarla,  pues  una  red  no  puede  ocultar 
los  poderosos  rayos  del  soL„ 

En  otro  verso  decia: 

"Cuando  paso  la  noche  entre  placeres^  paréceme 
que  en  sueños  soy  llevado  sobre  las  aguas;  encima 
las  constelaciones;  debajo  la  embarcación  que  se  me- 
ce; á  un  lado  las  estrellas,  y  al  otro  el  rostro  naca- 
rado de  mi  compañera.  „ 

En  el  género  festivo  cuentan  los  árabes,  entre 
otros,  al  poeta  Abu-Ali-Dibil,  de  la  tribu  de  Khu- 
záa,  el  cual  se  dedicó  á  la  sátira  en  la  corte  de  Al- 
Mamun,  y  solia  decir  repetidamente:  "Durante  cua- 
renta años  he  llevado  la  cruz  sobre  mis  hombros, 
sin  encontrar  quien  quiera  crucificarme  en  ella.„ 
Este  poeta  se  quejaba  de  las  sátiras  de  otro  muy 
osado  llamado  también  Dibil.  He  aquí  su  estilo  y 
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género,  muy  parecido  al  de   nuestros  poetas  festi- 
vos del  siglo  XVII,  aunque  ya  hemos  dicho  que  la 
traducion  no  pueda  dar  una  exacta  idea: 

"Sahl  Ibn  Harum,  katih  elocuente^  era  escesi- 
vamente  avaro.  Nos  hallábamos  un  dia  en  su  casa 
con  tan  larga  y  agradable  conversación,  que  el  ham- 
bre nos  obligó  á  pedirle  de  comer.  Nos  sirvieron  un 
plato  que  contenia  un  gallo  seco  y  viejo,  que  ni  el 
cuchillo  podia  partir  ni  los  dientes  hacer  la  me- 
nor impresión  en  sus  músculos.  Tomé  un  pedazo  de 
pan  que  metí  en  salsa,  y  revolviendo  los  pedazos  del 
gaUo  no  hallé  la  cabeza.  Reflexioné  algún  tiempo; 
pero  al  fin  pregunté  al  cocinero:  "¿Donde  está  la 
cabeza?„ — La  he  tirado,  respondió  éste. — ¿Porqué? 
-7-Porque  pensé  que  no  la  comeríais. — Has  pensado 
mal,  por  Alah,  dijo  Sahl;  yo  aborrecería  al  hombre 
que  ha  tirado  las  uñas,  juzga  qué  haria  al  que  ha  ti- 
rado la  cabeza.  La  cabeza  es  la  parte  principal  del 
cuerpo;  en  ella  residen  cuatro  de  los  sentidos;  por 
medio  de  ella  el  animal  canta  y  á  su  canto  debe  es- 
te animal  su  mérito.  En  ella  lleva  la  cresta,  que  es 
todo  su  orgullo,  y  los  dos  ojos,  que  han  dado  lugar 
al  proverbio:  "Vino  brillante  como  el  ojo  del  gallo. „ 
Además  los  sesos  son  un  específico  maravilloso  para 
el  dolor  de  estómago  y  jamás  se  halló  hueso  más 
blando  y  dulce  que  el  de  la  cabeza.  No  sabes  que  la 
cabeza  es  mejor  que  los  alones,  los  muslos  y  la  pe- 
chuga? Si  no  has  podido  juzgarlo  ó  no  la  has  comi- 
do, vé  y  tráela. — Por  Alah!  respondió  el  cocinero, 
yo  no  sé  donde  está,  la  tiré. — Yo  si  sé  donde  se  ha- 
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lia,  dijo  SaU;  la  has  dejado  caer  por  tu  garganta,  y 
Dios  te  castigará  ese  delito.  „ 

Este  género  de  composiciones  no  es  común  en  el 
arte  poético  de  los  árabes,  y  por  esta  razón  no  la  he- 
mos omitido,  como  lo  hicimos  con  las  encomiásticas 
de  su  profeta  ó  de  sus  comendadores  de  la  fé,  cuyo 
lujo  hiperbólico  no  ha  tenido  en  ninguna  parte  del 
mundo  imitadores. 

El  gran  tradicionalista  E-abia  ar-Rair  decia  en 
el  n  siglo  del  islamismo,  que  valia  más  una  onza  de 
mundanal  ingenio  que  una  carga  de  camello  de  sa- 
biduría é  instrucción. 

Este  mismo  gran  hablador,  se  ponia  en  público 
á  conferenciar  con  sus  discípulos  á  usanza  de  los 
preceptores  griegos,  y  un  dia  se  presentó  á  escu- 
charle un  árabe  que  acababa  de  venir  del  Desierto. 
Habia  creído  que  el  extranjero  lo  admiraba  y  le  di- 
jo: "jOh  árabe  ¿Cómo  define  tu  gente  la  elocuencia? 
A  lo  que  cofitestó  éste:  "Brevedad  y  precisión.^ 

Aparte  de  los  innumerables  doctores  de  la  ley 
filósofos  y  matemáticos  que  citaremos  en  otro  lugar, 
nacían  en  Oriente  escritores  y  poetas  como  los 
enunciados,  cuyas  obras  ingeniosas,  críticas  ó  pun- 
zantes nos  parecen  siempre  extrañas  á  aquellas  er- 
rantes tribus  que  apenas  habían  empezado  á  cons- 
tituir su  nacionalidad.  ¡Qué  contraste,  cuando  Euro- 
pa dormía  bajo  las  sombrías  bóvedas  de  las  tumbas 
románicas,  y  cuando  el  pensamiento  se  hallaba  li- 
gado al  deber  de  una  sumisión  ciega,  en  las  cátedras 
de  los  monasterios  y  en  las  horcas  de  los  castillos! 
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II. 

Es  incuestionable  que  existe  casi  siempre  lubri- 
cidad en  las  composiciones  de  los  árabes,  pero  este 
modo  de  ser  que  caracteriza  á  aquella  raza  tuvo  su» 
imitadores  en  las  épocas  demasiado  místicas  del  re- 
nacimiento pagano,  en  los  cantos  amorosos  de  los 
trovadores  y  en  las  postrimerías  de  la  literatura  de 
los  siglos  XVII  y  XVIII.  Las  ideas  escitantes  qu© 
estamparon  muchos  poetas,  dejan  de  tener  visos  de 
inmoralidad,  cuando  están  en  armonía  con  las  cos- 
tumbres y  vicios  sociales  de  la  época.  Ybn-Kba- 
Uikan  nos  cita  una  en  particular,  de  ese  género,  que 
compuso  un  escritor  andaluz  nombrado  Abbar: 

"Ella  no  conoce  la  pasión  terrible  que  sus  ojos; 
inspiran  á  mi  alma  ni  la  angustia  de  mi  corazón. 
Aunque  rodeada  de  espías,  corrió  hacia  mí  con  de- 
satentado afán,  sin  más  ropas  encima  que  su  gracia 
y  su  belleza.  Ofrecíle  la  copa,  y  el  vino  ardió  con 
el  fuego  de  sus  labios  y  la  blancura  brillante  de  sus 
dientes.  Bebimos  hasta  que  sus  ojos  se  entornaron 
halagados  por  el  sueño,  y  que  el  licor  ]Durpurino 
agotó  sus  fuerzas.  Le  ofrecí  mis  mejillas  por  almoha- 
da, pero  demasiado  pequeñas,  murmuró  ella,  mejo- 
res sei:án  tus  brazos  para  reclinarme.  Pasé  la  noche 
con  una  sed  abrasadora,  pero  me  contenia  para  no 
despertarla.  Así  durmió  lo  hermosa,  mientras  la  lu- 
na al  verla  se  ocultó  de  envidia.  La  noche  en  tanto 
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ignoraba  el  lugar  del  cielo  donde  la  luna  volvería  á 
aparecer;  porque  no  sabia  que  la   verdadera  luna 
estaba  sujeta  entre  mis  brazos.,,  (1) 

Estos  fragmentos,  tan  bellamente  vertidos  del 
árabe  por  Guckin  de  Slane,  no  son  exclusivamente 
de  la  poesía  erótica,  sino  que  en  las  alabanzas  á  los 
califas,  las  proezas  de  los  caudillos  y  las  grandezas 
de  la  religión,  fueron  tan  sublimes  como  Osian,  tan 
ardientes  como  Homero  y  tan  dulces  como  Virgi- 
lio. Ben  Mughallis  fué  un  poeta  filólogo  y  gramá- 
tico que  siguió  sus  estudios  literarios  en  Egipto, 
después  de  haberlos  comenzado  en  España  donde 
nació.  Compuso  una  multitud  de  kasidas  tan  nota- 
bles, de  tal  dulzura  y  sentimiento,  que  muy  pocos  le 
aventajaron.  Una  de  ellas: 

"Por  su  mirada  lánguida,  mi  corazón  enfermó  de 
amor.  Ella  acostumbró  mis  ojos  á  dormir,  secando 
las  lágrimas  que  les  impedían  cerrarse.  Me  visitó, 
no  por  amor,  sino  para  que  me  apercibiera  de  su 
desabrimiento.;, 

Leamos  á  Ibn  Hamdis  As-Sakalli,  nacido  en  el 
suelo  de  Italia  y  venido  á  España  en  1078  para 
cantar  las  proezas  de  Almotamid  Ybn  Abbad.  In- 
comparable en  amorosos  hechos,  metafórico  como 
ninguno,  escribió  una  vez: 

"Pasó  la  noche  pidiéndole  otro  y  otro  beso,  cu- 
yas gracias  nunca  acabaría  de  pedirle;  sacié  en  sus 
labios  la  sed  de  amor,  manantial  más  virtuoso  que 
las  más  puras  aguas  de  la  primavera.., 


(1)    En  verso  en  la  traducción  de  Schack. 
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"Para  aumentar  lo  negro  de  sus  ojos,  tiñólos  al- 
rededor, añadiendo  veneno  al  dardo  que  siempre 
fué  harto  para  matarme. 

^^Levanta  y  deja  descansar  la  fatigada  copa.  El 
precursor  de  la  mañana  ha  anunciado  á  la  noche 
que  su  última  hora  ha  venido.  Apresura  los  goces 
que  nos  faltan.  Toma  por  correos  los  gérmenes  del 
placer,  tan  rápidos  en  su  carrera.  Apresura,  antes 
que  el  sol  de  la  mañana  haya  bebido  el  rocío  de  la 
noche  en  los  labios  de  las  flores.,, 

Y  ocupándose  de  recuerdos  de  Sicilia,  excla- 
maba: 

"Pienso  en  Sicilia,  y  la  tristeza  renueva  en  mi 
mente  recuerdos  'de  aquella  isla.  Como  del  paraíso 
hablaré  siempre  de  sus  encantos.  Para  que  no  amar- 
guen mis  lágrimas,  yo  las  sacaré  de  los  copiosos 
torrentes  que  corren  en  esa  dichosa  región.  „ 

El  poeta  habia  abandonado  forzo^Siente  la  Sici- 
lia con  otros  hombres  eminentes,  cuando  fué  con- 
quistada por  el  conde  Roger. 

Y  eran  los  poetas  mahometanos  de  España  como 
los  de  Egipto,  Italia  y  Siria,  hombres  de  hermosa 
imaginación,  que  hablan  aprendido  las  mismas  ar- 
tes, y  elevado  los  mismos  monumentos  de  literatu- 
ra en  las  dos  razas  aria  y  semítica.  En  Bagdad,  co- 
mo en  toda  la  Europa  de  los  siglos  medios,  los  la- 
mentos de  los  sabios  que  no  encontraban  favor  ni 
abrigo  en  las  más  cultas  ciudades,  se  hacían  sentir 
enérgicamente,  como  Dakhira  de  Ibn  Bassam,  ha- 
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blando  del  sabio  poeta  Al-ManiJci:  "Bagdad  lo  arro- 
jó de  sí  como  á  un  hombre  de  mérito,  siguiendo  en 
esto  la  mortal  indiferencia  de  otras  antiquísimas 
ciudades.  Se  despidió  de  sus  habitantes,  de  sus  rios 
y  de  sus  bosques,  y  un  gran  número  de  escritores, 
sus  amigos,  le  escoltaron  acongojados  hasta  fuera 
de  la  ciudad,  en  donde  les  despidió  diciéndoles: 
"Si  hubiesrí  encontrado  entre  vosotros  cada  maña- 
na un  pedazo  de  pan,  jamás  hubiera  salido  de 
vuestro  pueblo...  Bagdad  es  una  residencia  deliciosa 
para  los  que  tienen  dinero,  pero  de  miseria  y  sufri- 
miento para  los  pobres.  Paseando  en  sus  calles  per- 
manecía olvidado  como  el  Koran  en  la  casa  de  un 
ateo.  ¡Cómo  hemos  de  tener  esperanzas  de  saciar 
nuestra  sed,  si  los  mares  extraen  las  aguas  de  los 
pozos!  „ 

Descendía  de  un  esclavo  liberto  del  califa  Ome- 
ya.  Ornar  Ahmad-al-Korfcubi,  historiador  profunda- 
mente sabio,  que  compuso  el  Collar  de  perlas  y  el 
Diván  ó  reunión  de  poesías  que  alcanzaron  mereci- 
da fama.  Un  verso  suyo  dá  idea  de  las  esperanzas 
de  los  españoles  después  de  la  conquista: 

"España  está  cubierta  de  gloria  por  Al-Mundir 
Ibn  Muhammad.  Los  pájaros  se  han  vuelto  mansos? 
y  las  bestias  salvajes  se  han  acostumbrado  á  los 
hombres.,, 

A  estos  versos  contestaba  otro  poeta  envidioso: 

"La  choza  rústica  donde  Zainab  pasó  la  prima- 
vera está  arruinada.  Esta  mansión  que  antes  poseía 
una  voluntad,  se  ha  vuelto  silenciosa. „ 


I 
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Al- Ashjai  fué  uno  de  los  más  elegantes  y  origi- 
nales escritores  de  la  época  del  califato.  Era  instrui- 
do en  infinidad  de  ciencias,  y  eminente  en  todos  los 
ramos  de  la  literatura.  Acaso  le  pudo  aventajar  su 
■paisano  Amró  1'  Kais.  Citemos  solo  un  pensamiento: 

^^ Corro  hacia  ella^  como  suben  las  bulbas  en  el 
agua,  unas  tras  otras  sin  cesar.;, 

Pero  el  poeta  cordobés  no  escribía  menos  dulce- 
mente: 

"Mi  adorada,  fatigada  por  el  mareo,  se  reclinaba 
para  dormir,  y  en  tanto,  los  celosos  ojos  que  la  vi- 
gilaban se  cerraban  para  descansar.  Aunque  su 
aposento  estaba  lejos,  me  encaminé  á  él  como  el  que 
busca  un  objeto  sabiendo  dónde  se  halla.  Me  desli- 
cé como  se  desliza  el  sueño  en  ojos  cansados,  y  lle- 
gué á  su  lecho  como  los  suspiros  vienen  del  cora- 
zón á  la  boca.  Pasé  con  ella  la  noche  en  deleites, 
hasta  que  sonrió  la  faz  alegre  de  la  mañana,  y  abra- 
cé su  hermoso  cuello  para  tomar  los  últimos  besos 
de  sus  rojos  labios.  „ 

Las  obras  de  este  literato  no  pueden  compararse 
mas  que  á  las  de  Abu  Tayib  Al-Mutanabbi  que 
inundó  la  Siria  con  su  fama,  y  donde  fué  casi  un 
profeta  que  atrajo  la  persecución  de  los  patriarcas 
de  las  tribus.  En  Kufa,  ciudad  santa  de  la  Arabia, 
marchaba  la  civilización  á  la  misma  altura  que  en 
los  centros  más  cultos  de  España,  sin  que  ese  país 
tuviera  que  envidiar  nada  á  los  trovadores  de  la 
Francia  y  de  la  Italia. 

Ibn  Darras  se  contaba  entre  los  más  sabios  del 
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siglo  XI  y  segiin  Ab-Thaalibi,  fué  en  Andalucía  lo 
que  Mutanabbi  en  Oriente.  Ibn  Darras  describe  de 
este  modo  la  despedida  á  su  mu^jer  y  á  su  hijo; 

"Cuando  ella  pudo  á  mi  acercarse  y  sus  quejidos 
y  sollozos  menguaron  mis  fuerzas,  me  exhortó  que 
recordase  nuestros  felices  amores.  En  este  instante 
nuestro  hijo  lanzó  desde  su  cuna  un  gemido,  y  no 
pude  replicar  á  las  palabras  de  la  que  enternecía  mi 
alma  con  una  mirada  dirigida  al  fondo  del  cora- 
zón. La  que  dio  el  ser  á  aquel  niño,  era  la  esposa 
por  cuyo  seno  y  garganta  sacrificaría  un  hombre  su 
existencia.  Era  tan  hermoso  su  pecho,  que  para 
preservar  sus  encantos  ofrecerla  dones  al  Señor. 
Pero  el  impulso  de  la  separación  me  arrastraba, 
rompiendo  las  cansadas  ligaduras  del  alma.  El 
adiós,  de  ella,  se  dirigía  á  un  marido,  receloso  úni- 
camente de  la  resistencia  de  sus  sufrimientos....,  De 
este  modo  continuaba  el  poeta  su  dulce  narración, 
con  los  más  delicados  sentimientos  de  un  alma  que 
parece  extraña  al  siglo  precursor  de  las  grandes 
invasiones  africanas. 

Las  eróticas  de  aquellos  tiempos  no  han  podido 
publicarse  en  muchas  ocasiones,  mientras  que  en 
otras  se  imitaron  completamente  y  hasta  supera- 
ron en  ciertas  descripciones.       • 

El  mismo  autor  citado  dejó  la  siguiente: 

^'Besó  á  aquella  beldad  cuando  dormia  y  desper- 
tó gritando:  ¡ladrones!  ¡Ah!  ¡No  soy  ladrón  sino  el 
recaudador  que  á  lo  sumo  deberá  ser  sentenciado  á 
restituir!  Toma  dos  besos,  y  si  quieres  usm'a  te  res- 
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tituiré  hasta  mil.  No;  replicó  ella,  voy  á  desquitar- 
me, porque  la  venganza  propia  es  más  dulce  al  co- 
razón que  la  miel.  Toda  la  noche  faó  mi  brazo 
guirnalda  de  su  cintura  y  el  izquierdo  collar  de  su 
pecho  y  su  garganta.,, 

Del  mismo  estilo,  pero  más  lúbricas  son  las  poe- 
sías de  Wasil  Ibn  Atta,  aquel  hombre  ingenioso 
que  se  acostumbró  á  hablar  y  á  escribir  sin  la  r;  y 
las  cuales,  como  otras  muchas,  apenas  pueden  ser 
leidas  en  nuestro  tiempo,  mientras  lo  fueron  de 
nuestros  antepasados  á  despacho  de  sus  místicas 
costumbres.  He  aquí  una: 

*'E1  amor  que  inspiras  me  ha  producido  una 
pasión  ardiente.  Tus  negros  cabellos  ocultan  fle- 
chas que  hieren,  cuando  me  acerco  á  gustar  tus  en- 
cantos. Me  dices  cuando  beso  tu  cristalina  boca  que 
eres  mía,  y  me  concedes  tus  deleites  mientras  aso- 
ma á  tus  mejillas  ebrias  el  tinte  rojo  del  néctar. 
¡Vamos,  anímate,  ten  firmeza;  pues  el  licor  que 
bebes  de  mis  labios,  solo  añade  un  veneno  más  á 
otro  veneno.  „ 

Ibn  As-síd,  otro  escritor  árabe  que  vivió  entre 
los  años  1052  y  1127,  tuvo  cátedra  en  Valencia,  y 
en  esta  ciudad  compuso  muchas  obras  y  comenta- 
rios, siendo  al  mismo  tiempo  tan  buen  poeta  como 
lo  demuestran  estas  líneas,  escritas  á  propósito  de 
una  larga  noche: 

"Los  negros  cabellos  de  esa  eterna  noche  blan- 
quearon por  el  tiempo,  ó  encanecieron  como  los 
mios,   semejantes  á  una  sábana  de  blancas  flores. 
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tendida  en  la  c-iimbre  de  los  cielos.  Las  siete  no- 
ches de  la  semana  vinieron  juntas  á  hacer  la  nues- 
tra interminable.,, 

Ben  Al-Faradi,  que  vivió  un  poco  ántes^,  habia 
publicado  en  Córdoba  una  historia  de  los  sabios 
españoles,  libro  que  Bashkuwal  continuó  con  su 
Silat,  y  pasó  luego  al  Oriente,  donde  por  propia 
confesión  aprendió  mucho.  A  su  regresó  fué  kadí 
en  Valencia,  y  murió  al  fin  acuchillado  en  la  toma 
de  Córdoba  por  los  berberiscos. 

De  la  misma  época  que  As-Sid  fué  Ar-E,ushait, 
escritor  oriundo  de  Almería,  que  se  ocupó  de  genea- 
logías y  de  tradiciones  (1)  con  notable  éxito,  y  el 
cual  pereció  el  17  de  Octubre  del  año  1147,  en  la 
conquista  de  aquel  entonces  importante  puerto,  por 
los  reyes  de  Aragón  y  Cataluña.  As-Suhaili,  de 
Málaga,  fué  otro  no  menos  notable,  katib,  orador  y 
poeta. 

Ben  Baki,  (2)  natural  de  Córdoba,  fué  el  autor 
de  las  miiiv  asJiahat  (estanzas  y  sonetos)  tan  admi- 
rados en  nuestra  lengua  durante  el  siglo  cervanti- 
no. Este  poeta  nos  ha  dejado  muchas  anéctotas  re- 
feridas por  sus  contemporáneos,  porque  vivió  olvi- 
dado de  la  fortuna  y  corriendo  por  los  campos  y 
aldeas  para  buscarse  el  alimento,  hasta  que  Yahya 
Ben  AK  Alkasim  le  protegió  colmándole  de  dones. 
Sus  reglas  poéticas  fueron  superiores  á  las  griegas 
y  romanas. 


jedora 


Se  ha  publicado  de  él,  entre  otras,  una  preciosa  poesía  á  una  te- 
(2)    Mackari.  Traducidas  . 
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Seguramente  que  no  era  de  la  raza  gótica  ni 
romana  el  Hafiz  Ibn  Dihya,  poeta  valenciano,  que 
nació  en  1152,  muy  versado  en  las  tradiciones  mus- 
límicas, y  descendiente  por  linea  recta  de  Dihya 
al-Kalbi,  uno  de  los  compañeros  del  Profeta.  Co- 
nocedor de  las  antiguas  luchas  de  los  primeros  ára- 
bes y  de  los  poemas  del  Yemen,  dio  á  sus  compo- 
siciones un  aroma  oriental  desconocido  á  los  auto- 
res de  Occidente.  De  España  pasó  á  Marruecos,  y 
de  allí  á  Siria,  tratándose  con  los  sabios  de  su  tiem- 
po. Al-Malik-al-Muazzan  le  regaló  mil  monedas  de 
oro  por  un  hermoso  poema  titulado  Kitab  at  Ta- 
niica. 

Shaiba  compuso  una  multitud  de  anécdotas,  de 
entre  las  cuales  sacamos  la  que  sigue,  porque  á  más 
de  su  gracejo  demuestra  un  elevado  espíritu  de  to- 
lerancia: (3)  Un  hombre  que  pretendía  ser  profeta ^ 
fué  preso  y  conducido  ante  el  kalifa  Al-Mahdi. 
¿Eres  profeta?  le  preguntó  éste.  Sí,  contestó  el  pre- 
so. ¿A  donde  has  sido  enviado  con  tu  misión...?  El 
hombre  replicó:  "Mientras  me  tengas  preso  á  nin- 
guna parte.  „  El  kalifa  rió  y  le  permitió  ir  á  conver- 
tirse á  la  fé. 

No  se  nos  diga  que  la  dulzura  y  naturalidad  de 
las  poesías  que  nos  dejaron  los  árabes  fueron  expre- 
sión expontánea  del  espíritu  ibérico,  donde  tomó,  á 
lo  sumo,  ese  inimitable  acento  del  fondo  del  alma 
que  aparece  en  todas  las  composiciones;  porque  po- 


('i)    Traclucida  ul  ing-lóp  por  Slane. 
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demos  citar  un  fragmento  del  poema  que  nos  dejó, 
entre  muchos,  Ben-at-Taawizi,  natural  y  vecino  de 
Bagdad,  en  tiemj)o  de  Saladino.  Dice  así: 

'^¿Puedes  creer  que  sienta  yo  consuelo  en  tu  au- 
sencia? Solo  tus  generosidades  pueden  consolarme. 
Mi  pecho  se  consume  en  horribles  presagios,  con  un 
fuego  inextinguible,  y  las  fuentes  de  mis  lágrimas 
no  se  secan  nunca.  ¿Has  olvidado  los  dias  y  las  no  ■ 
ches  que  pasábamos  dando  rienda  suelta  á  capri- 
chosas locuras,  cuando  no  habia  quien  denunciara 
mi  pasión  como  criminal,  ni  censura  que  me  vitu- 
perase? En  otro  tiempo  hacias  justicia  á  mi  amor 
y  te  inclinabas  á  participar  de  mis  peligros;  pero 
ahora  sólo  me  satisfago  con  delirios,  en  los  que  tu 
imagen  pasa  como  ilusión  cerca  de  mi  lecho.  Yo  no 
creia  q\\e  los  dias  del  amor  se  gastarían  como  los 
vestidos  que  nos  cubren.. ^ 

"¡Ay!  Doncellas  hermosas  y  amorosas  huyen  de 
mí.  Soad  no  me  mira  y  Zainab  no  me  conoce.  A  la 
que  yo  amaba  le  choca  ahora  la  blancura  de  mi  pe- 
lo y  el  grosor  de  mi  estómago,  exclamando:  La  me- 
jor parte  ha  desaparecido.  A  lo  que  le  constesté:  Si 
mi  cuerpo  es  defectuoso,  tu  cintura  es  gruesa;  no 
desdeñes  la  blancura  de  mi  pelo,  porque  tus  dien- 
tes también  se  han  puesto  claros  (1). 

Por  las  biografías  de  los  hombres  de  letras  de 
la  sociedad  árabe,  y  por  las  influencias  que  les  da- 
ba su  talento,  hemos  visto  palpablemente  que  en 


(1)    Esta  última  palabra  tiene  en  árabe  dos  sentidos , 
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mil  ocasiones  los  poetas  opusieron  á  los  kalifas  y  á 
los  tribunales  de  justicia  burlas  y  amenazas  que 
produjeron  la  mejora  de  las  costumbres.  Es  eviden- 
te que  el  barbarismo  no  produce  estos  resultados, 
antes  bien  el  refinamiento;  y  á  no  ser  por  el  fana- 
tismo religioso  contra  los  enemigos  del  dogma  y 
las  crueldades  que  éste  ocasionó,  no  habria  diferen- 
cia alguna  entre  los  galantes  caballeros  cristianos 
de  edad  más  moderna,  y  los  muy  dulces  campeones 
liijos  de  Agar,  en  las  tierras  que  invadieron. 

Se  cuenta  de  Akil^  el  hijo  de  Ben-Talib,  que 
habiendo  abandonado  á  jsn  padre,  aceptó  el  partido 
de  Moavía,  quien  lo  recibió  bondadosamente  con  el 
simple  objeto  de  mortificar  á  Alí.  Asesinado  éste, 
quedó  Moavía  único  poseedor  de  la  autoridad  su- 
prema, (1)  y  empezó  á  molestarle  la  presencia  de 
Akil.  Un  dia,  ante  una  reunión  de  los  árabes  siria- 
cos más  eminentes,  dijo  Moavía:  "¿Sabéis  quien  fué 
Abu-Lahab,  de  quien  Dios  habló  en  estos  términos: 
Las  manos  de  Lahab  sucumbirán.,  No  contestaron 
los  allí  reunidos.  Pues  bien,  añadió:  "Abu-Lahab 
fué  el  tio  paterno  de  Akil.,,  Cuando  éste  oyó  estas 
palabras,  dijo:  "¿Sabéis,  señores,  quién  fue  la  mujer 
de  Lahab,  aquella  de  quien  dijo  Dios:  Y  su  mujer, 
la  leñadora,  va  cubierta  con  vestidos  de  palma.  Pues 
faé  la  tia  paterna  de  Moavía.,,  Con  efecto,  estas 
anócdoctas  son  propias  del  refinamiento  social,  por- 
que los  tipos  citados  eran  los  reverenciados  en  el 


{])    Se  tratado  los  pnmoros  descendientes  del  Profeta. 
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Koran  por  el  profeta,  y  entonces  no  era  de  buen 
tono  citar  el  estado  miserable  de  aquellas  familias 
que  sirvieron  en  el  gran  drama  del  fundamento  de 
la  nueva  religión. 

Muwadbib  fué  un  poeta  notable,  que  nos  dejó 
memoria  del  amor  á  los  estudios  y  á  la  vida  aven- 
turera. Arrastraba  una  existencia  azarosa  en  busca 
de  minerales  y  de  la  piedra  filosofal,  y  gastaba  en 
operaciones  químicas  cuanto  ganaba  con  sus  ver- 
sos y  canciones.  Intentó  ir  á  Sicilia  y  fué  cautivo  de 
los  cristianos.  Thika-tad-Dawla  fué  encargado  por 
el  emir  de  estas  islas  de  concluir  una  tregua  con  los 
cristianos  y  poner  á  los  cautivos  en  libertad.  En 
agradecimiento,  y  para  obtener  algún  dinero,  com- 
puso unos  versos  en  alabanza  del  príncipe;  pero  és- 
te,  indiferente  á  la  gracia,  no  se  dio  por  aludido. 

Oculto  en  casa  de  un  alquimista,  el  poeta  pudo 
iinanoclie  emborracliarse  á  tiempo  que  tratando.de 
comprar  dulces  para  mezclarlos  al  vino,  fué  deteni- 
do y  llevado  por  un  sliorta  ante  el  gobernador.  Este 
le  dijo:  "¿Quién  eres  y  qué  me  dicen  de  tí?„  A  lo 
que  el  poeta  replicó:  "Soy  un  fardo,  y  Dios  os  guar- 
de, emir.„  Entonces  aquel  murmuró  este  proverbio: 
"El  hombre  bien  nacido  está  siempre  plagado  de 
espósitos.,,  El  poeta  que  esto  oyó,  replicó:  "Ese  mis- 
mo dijo  que  la  enemistad  de  los  poetas  era  la  peor 
de  las  adquisiciones. „  Sorprendido  el  emir^,  mandó- 
le dar  una  suma  de  cien  ruláis  y  echarlo  de  la  ciu- 
dad para  no  verse  obligado  á  castigarlo. 

Ahmad-al-Faiyad,  escritor  español,  nos  refiere, 
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que  el  emir  Abd-ar-Rahman^   cuarto  omeya  de  la 
Península,  convocó  á  todos  los  jurisconsultos  en  su 
palacio   el   mes  de  Ramadan   ó  de  la  abstinencia, 
para  consultarlos  porque  habia  quebrantado  el  pre- 
cepto, excitado  por  la  belleza  -de  una  de  sus   concu- 
binas á  quien  amaba  apasionadamente^  y  deseaba 
expiar  su  falta:  Yahya,  uno  de  los  jueces  se  adelantó 
y  dijo:  "Un  pecado  de  este  género  puede  expiarse 
con  dos  meses  de  abstinencia.,,   Esta  opinión  dis- 
gustó á  los  demás,  de  modo  que  al  dejar  la  presen- 
cia de  Abderrahman,  preguntaron  á  Yabya  por 
qué  habia  dado  su  opinión  según  la  doctrina  de  Ma- 
lik,  á  lo  cual  contestó  Yabya:  ^^Siendo  ésta  que  el 
que  así  peca  puede  elegir  entre  manumitir  un  es- 
clavo, dar  alimento  á  los  pobres  ó  guardar  un  a3rii- 
no,  si  nosotros  manifestamos  estos  medios  al  kalifa, 
satisfaría  todos  los  dias  sus  pasiones  á  poca  costa. „ 
Tal  era  en  aquel  tiempo  la  moral  de  unas  cos- 
tumbres que  creemos  impuras  boy,  cuando  debíamos 
no  olvidar  los  hechos  que  cometieron  muchos  reyes 
bajo   la  obediencia  cristiana,   sin  que  pasara  por 
ellos  la  idea  de  someterse  á  e  piaciones  de  ningún 
género. 

Ese  Yahya  ben  Yahya  fué,  según  Bashkuwal, 
el  que  se  educó  en  la  Siria  y  volvió  á  España  para 
ser  el  hombre  más  inteligente  entre  los  sabios  de  la 
Península,  superior  quizá  al  gran  jurisconsulto  es- 
pañol Isa  Ben  Dinár. 

Cuando  AhmadbenNoaim  fué  desterrado  á  Sind 
por  haber  dicho  á  Almamun  que  la  tiranía  no  cesa- 
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ria  mientras  que  la  nación  fue  gobernada  por  un  Ab 
basida,  compuso  unos  versos  que  parecen  á  las  dia- 
trivas  y  opiniones  lanzadas  por  la  prensa  de  oposi- 
ción ocho  siglos  después,  en  épocas  consideradas 
muy  libres. 

"La  fortuna  me  reduce  á  silencio ella,  que 

levanta  á  unos  y  deprime  á  otros!  Esta  nación  no 
prosperará  nunca  y  merece  sufrir  por  siempre  la  ad- 
versidad y  la  perdición,  si  consiente  ser  administra- 
da por  Yahya,  el  hombre  incapaz  de  gobernarla;  un 
kadí  que  considera  el  uso  del  amor  como  merecedor 

de  castigo  corporal El  juzga  en  provecho  de  sus 

favoritos y  sentencia  contra  los  sabios  Javir  y 

Abbas.  ¡Dios  os  proteja!....  la  justiciaba  desapareci- 
do y  no  se  encuentra  la  modestia  en  parte  alguna. 
Nuestro  emir  admite  sobornos;  los  jueces  obran  co- 
mo el  pueblo  de  Lot  y  nuestro  jefe  es  el  peor  de  los 
gobernantes 

Así  continuaba  el  poeta,  censurando  lo  que  hoy 
no  podría  decii'se  sin  correr  peligros. 

La  Historia  de  los  sabios  de  España  se  escribió 
por  primera  vez  en  1060  por  Humaidi  de  Mallorca, 
con  interesantes  noticias  de  aquellos  tiempos  des- 
conocidas completamente  á  los  cronicones  españoles. 
En  este  libro  se  vé  más  que  en  ningún  otro,  la  pro- 
cedencia de  los  conocimientos  literarios  entre  los 
árabes^  y  la  influencia  de  las  clásicas  escuelas  alejan- 
drinas, diseminadas  en  Oriente  durante  los  siglos 
medios. 

Cuenta  Bashkuwal  que  cuando  se  encontró  en 


Sevilla  al  celebrado  Hasíiz,  de  sobrenombre  Ibn  al- 
Arabí,  y  le  preguntó  que  iba  á  hacer  para  completar 
su  educación,  contestó,  que  proyectaba  hacer  con  su 
padi'e  un  viaje  á  Oriente,  para  ajprender  filología, 
ciencias  y  tradiciones.  Así,  pues,  en  el  año  1124 
volvió  á  Sevilla  con  tal  caudal  de  conocimientos, 
"como  nadie  antes  habia  traído.,,  Cuya  narración 
está  demostrando  que  en  Egipto  y  en  la  Asiría  se 
sostenían  por  aquella  época  las  antiguas  escuelas 
griegas,  y  que  los  doctores  citados,  por  regla  gene- 
ral, importaban  las  ciencias  del  lejano  Oriente,  más 
bien  que  de  las  escuelas  establecidas  en  los  dominios 
cristianos  de  Occidente. 

Así  pues,  en  Bagdad  se  conocen  tales  y  tan  im- 
portantes, como  las  que  produjeron  al  gramático 
Ibu  al-Anbarí,  una  de  las  lumbreras  de  aquella  pa- 
tria y  el  primer  memorista  quizá  del  mundo.  Cuén- 
tase que  preguntado  un  dia  si  era  verdad  que  sabia 
de  memoria  trescientos  mil  versos  contestó:  Tengo 
en  mi  cabeza  tantos  como  se  necesitan  para  llenar 
trece  áreas.  Sabia  de  memoria  ciento  y  veinte  co- 
mentarios del  Koran. 

De  este  escritor  es  el  siguiente  verso,  traducción 
directa  del  árabe: 

En  las  blancas  regiones  del  Orba,  si  las  visitáis, 
sólo  encontrareis  blancas  y  puras  gacelas  pastando 

libremente  sin  pastores Allí  han  ido,  sia  miedo  á 

los  peligros,  con  el  sólo  afán  de  no  incuiTÍr  en  celo- 
sas sospechas Son  castas  y  el  que  desee  atraparlas 

desesperará. 
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Cultivaron  la  literatura  en  públicas  escuela:^ 
Abu  Obaidó,  Al  Asmai,  Abu  Zaid,  Al  Otlú  y  una 
multitud  de  maestros,  que  además  de  ser  excelentes 
escritores,  hablaban  con  notable  elegancia.  De  esta 
clase  era  Abu  Li- Amo.  maivla  del  califa  al-Mansuro. 
Cuéntase  que  estando  éste  un  dia  en  la  sociedad  de 
cierto  visir,  y  hablando  de  la  historia  de  los  Barme- 
kidas  y  sus  generosidades,  dijo  el  visir  á  Abu 
L-Aina,  poeta  que  habia  escrito  un  libro  en  elogio 
de  esta  familia:  "Habéis  elogiado  demasiado  esas 
bondades,  lo  cual  es  ima  ridicula  fabricación  de  fá- 
bulas imaginadas  por  los  autores.  „  Abu  L-Aina, 
inmediatamente  replicó:  "¿Por  qué  los  fabricantes 
de  esos  libros  no  se  ocupan  de  vos?  Oh,  visir!  „  Un 
dia  se  quejó  de  la  desesperada  situación  en  que 
se  hallaba.  "¿No  he  escrito  yo  en  vuestro  favor  á 
Ibrain  al  Mu-Labbar?„  le  dijo  el  visir.  "Es  verdad, 
contestó  Abu  L-Aina,  pero  este  hombre  es  cruel  pa- 
ra los  desgraciados,  mis  esfuerzos  serán  inútiles  y 
vanas  mis  esperanzas.,,  A  lo  que  replicó  el  visir: 
"Mia  no  será  la  culpa,  tú  mismo  lo  has  elegido.  No 
me  vituperéis  por  esto,  repitió  el  poeta:  Moisés  eligió 
entre  el  pueblo  setenta  hombres,  y  no  halló  uno  so- 
lo prudente ;  y  el  Profeta  nombró  un  secretario, 
AbdAUah,  el  cual  fué  un  apóstata  que  se  unió  á  los 
infieles.  „ 

Habiendo  un  dia  ido  á  visitar  á  Ismail  Ibn  Bul- 
but,  este  visir  le  dijo:  "Por  qué  habéis  estado  sin 
verme  tanto  tiempo?  A  lo  que  contestó  el  poeta: 
Porque  me  han  robado  mi  muía.  ¿Y  cómo  fué  esto? 
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le  interrogó  de  nuevo.  Como  no  estaba  con  los  ladro- 
nes no  pude  verlo.  ¿Y  por  qué  no  habéis  venido  á 
visitarnos  en  otro  asno?  "Porque  mi  pobreza  me  pro- 
hibia  comprarlo,  mi  orgullo  anunciarlo  y  mi  inde- 
pendencia pedirlo  prestado.  „  Otra  vez  tropezó  en 
su  camino  con  una  persona  que  estaba  parada,  á 
quien  dijo:  "¿Quién  sois?  Uno  de  los  hijos  de 
Adán,  fué  la  réplica.  Bien  venido,  exclamó  Abu 
L-Aina;  Dios  os  otorgue  larga  vida,  pues  yo  creia 
que  todos  sus  hijos  hablan  muerto. „  Infinitas  son 
las  anécdotas  que  se  cuentan  de  un  hombre  que  vi- 
vía en  contacto  con  la  más  elevada  sociedad  musul- 
mana por  su  ingenio  y  talento,  á  quien  le  era  per- 
mitido reprender  á  los  príncipes  y  magnates,  cen- 
surarlos constantemente^  y  que  vivia,  sin  embargo, 
en  un  estado  de  pobreza,  de  la  cual  hacia  alarde 
como  un  filósofo  de  la  antigua  Grecia. 

En  la  historia  de  Bagdad  se  citan  mil  anécdota» 
de  Ab-Wakidi,  notables  por  la  moralidad  que  re- 
velan. 

Se  refiere  que  este  poeta  tenia  dos  amigos.  Cer- 
cado por  la  pobreza  y  reducido  al  hambre,  le  re- 
cordó su  mujer  que  la  gran  festividad  estaba  cerca, 
diciendole:  "Nosotros  podemos  soportar  nuestra  mi- 
seria y  aflicción;  pero  ¿cómo  nuestros  hijos  van  á 
resistir  las  miradas  de  sus  amigos  vestidos  con  los 
nuevos  trajes  de  Pascua?  Haz  lo  posible  por  vestir- 
los como  los  demás.  „  Inmediatamente  escribió  á 
uno  de  sus  amigos  pidiéndole  medios,  el  cual  le  en- 
vió una  bolsa  cerrada  que  contenia  mil  dirlienes. 
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Apenas  tranquilo  de  la,  alegría  que  experímentó, 
recibió  una  carta  de  otro  amigo  haciéndole  una  pe- 
tición semejante.  Inmediatamente  le  envió  la  bolsa 
sin  abrirla,  y  por  no  presentarse  á  su  mujer  se  fué 
á  la  mezquita  huyendo  de  los  cargos  que  esta  pu- 
diera hacerle.  A  pocos  instantes  se  presentó  á  él  el 
amigo  con  la  misma  bolsa  'errada,  diciéndole:  "¿Có- 
mo habéis  dispuesto  de  lo  que  os  he  enviado?  Cuan- 
do me  pedísteis  recursos  os  envié  todo  lo  que  po- 
seía, y  habiéndole  escrito  á  otro  amigo  para  que 
me  remitiese  algún  socorro,  me  ha  enviado  la  bolsa 
que  yo  os  mandé  para  aliviar  vuestra  desgracia.,, 
Esta  anécdota  describe  perfectamente  el  estado  de 
moralidad  del  pueblo  árabe. 

Otro  poeta  de  la  misma  localidad  nos  enseña  un 
rasgo  sublime  difícil  de  comprender  con  las  ideas 
que  tenemos  sobre  la  suerte  de  las  mujeres  entre 
los  musulmanes.  Decia  el  príncipe  al  Marzubaní  en 
uno  de  sus  cantos  rimados  en  ain:  "Separado  de 
Leila,  ansio  la  vista  de  su  figura,  persuadido  que  la 
llama  que  consume  mi  pecho  se  calmará  al  instante, 
pero  las  mujeres  de  la  tribu  me  contestan:  Si  espe- 
ráis contemplar  los  encantos  de  Leila,  moriréis  de 
la  eterna  enfermedad  de  esperanza.  ¿Cómo  queréis 
ver  á  Leila  mientras  que  los  ojos  que  ponéis  en 
otras  mujeres  no  estén  purificados  por  las  lágri- 
mas?... ¿Cómo  pretendéis  el  eco  de  su  voz  mientras 
en  vuestros  oidos  resuenan  voces  extrañas?  ;0h 
Leila!  tu  eres  demasiado  noble  para  ser  vista;  sola- 
mente puede  contemplarte  el  que  te  se  humille  su- 
miso y  esclavo. „ 
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Hubo  en  verdad  descendientes  de  godos  y  par- 
ticularmente judíos,  cuya  fama  llegó  á  las  regio- 
nes del  Yemen;  ¿cómo  negarlo?  Por  todas  partes  y 
en  todas  las  razas  existieron  eminentes  pensadores, 
y  esta  es  la  razón  de  por  qué  no  queremos  privar 
de  esta  ley  á  la  raza  árabe,  abundosa  de  poetas 
galantes  y  sufridos  por  educación,  é  investigadores 
por  la  fe  de  la  creencia  en  el  Dios  único. 

Los  bubo,  no  en  demasía,  pero  bastantes  para  ci- 
tar al  hijo  de  la  goda  Ihu  al-Katíija  que  nació  en 
Córdoba,  llamado  Abu  Bobu  Muliammad,  y  Az- 
Zubaidi,  maestro  en  Sevilla  de  filología  é  historia, 
buenos  y  conocidos  ejemplos  de  la  instrucción  quo 
poseían  los  descendientes  de  D.  B,odrigo  cuando 
fueron  conquistados. 

Las  crónicas  musulmanas  (1)  dan  exacta  reseña 
de  la  ascendencia  de  Al-Kutiya,  cuya  mujer  dicen, 
fué  madre  de  Ibraim,  el  hijo  de  Isa  Ibn  Muzahin, 
de  quien  Abu  Kark  descendía  y  de  la  hija  de  Opas 
el  hijo  de  Vitíza.  La  Kutiya  fué  la  que  en  Siria  se 
casó  con  Isa  Ibn  Muzahin,  un  maiula  del  Califa 
Omayida  Abd  al- Azis.  Esta  mujer  gótica  habia 
vuelto  á  España  recomendada  al  gobernador  de 
este  país  por  Hisham. 

El  Zubaidi  también  fué  historiador  y  juriscon- 
sulto, preceptor  de  al-Mustansir-billah,  el  empera- 
dor, el  cual  con  una  cohorte  de  sabios  sevillanos, 
ocupaba  en  los  primeros  años  de  la  invasión  las  es- 

(l)  Abu  bakr  al-Kubbashi.  (Noticia  do  los  jurisconsultos  de  Cór- 
doba.) 
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cuelas  y  cátedras,  cuya  falange  honrando  á  los  gó- 
ticos y  romanos  suficientemente,  se  hizo   musul- 
mana para  pasar  á  Oriente,  donde  amplió  sus  estu- 
dios filosóficos  y  naturales. 

De  al-Zubaidi  hemos  leido  los  versos  que  escri- 
bió á  una  joven,  llenos  del  sentimiento  más  deses- 
perante. Se  cuenta  que  á  menudo  pronunciaba  lo 
siguiente: 

^' Ser  pobre  en  el  país  natal,  es  como  vivir  en  tierra 
extranjera.  Tierra  extranjera  con  riquezas,  es  la  pa- 
tria^ por  toias  partes  lo  mismo;  la  humanidad  está 
compuesta  de  vecinos,  y  no  de  hermanos.,, 

Un  escritor  de  Taima,  en  el  desierto  de  Tabuk, 
escribía  á  principios  del  siglo  XIII  lo  que  sigue: 

"Recibid  mis  salutaciones,  y  olvidemos  el  pasa- 
do.  Me  separé  de  vosotros  contra  mi  deseo.  Pre- 
guntad á  la  noche  si  el  sueño  ha  cerrado  mis  ojos 
desde   que  os   dejé.   ¡Amigos  queridos  de  mi  cora- 
zón! Juro  por  Aquél  que  decretó  nuestra  separa- 
ción, que  si  volviese  el  venturoso  dia  de  reunimos, 
y  sanasen  las  llagas  que  me  atormentan,  yo  iria  al 
encuentro  de  los  camellos  que  os  trajesen,  tenderla 
mi  cuerpo  como  alfombra  á  sus  pasos,  y  aplicaría 
mi  frente  á  la  tierra,  aun  cuando  esta,   ardiendo 
como  el  bosque  de  Ghadás,  abrasará  mi  pecho.  Yo 
recibiría  nueva  vida,  y  loco  de  dicha,  exclamarla 
continuamente:  ¡Recibid  mis  salutaciones  y  olvide- 
mos lo  pasado „ 

As-Salami,  otro  poeta  siriaco,  se  dirigió  con  es- 
tas p-alabras  al  califa  que  fué  á  visitar  implorando 
su  protección: 
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'•Hé  cruzado  el  desierto  mirando  las  cúpulas  de 
tu  palacio  como  término  de  la  jornada  de  mi  ca- 
mello. Yo,  mi  valor  en  las  tinieblas  y  mi  espada, 
éramos  los  tres  viajeros  reunidos  como  la  constela- 
ción del  Águila.  Alimentaba  mis  esperanzas  de  vi- 
sitar un  rey  que  para  mí  reemplazara  á  la  humani- 
dad; de  un  alcázar  que  para  mí  fuese  el  mundo;  y 
de  un  recibimiento  siempre  generoso.  „ 

Ibn-Hani  consiguió  una  poderosa  protección  de  1 
príncipe  que  gobernaba  en  Sevilla  el  año  973,  de 
tal  modo,  que  perseguido  por  los  doctores  á  causa 
de  sus  opiniones  materialistas,  cuya  crítica  recaía 
sobre  su  patrono,  éste  le  rogó  que  se  retirase  de  la 
ciudad  basta  que  se  olvidasen  sus  ideas.  Tuvo  que 
marcharse  al  África,  donde  siempre  desempeñó  los 
j)rimeros  cargos.  A  su  salida  de  España  ya  habia 
compuesto  el  Diván  de  poesías,  cuyo  libro,  á  causa 
de  las  opiniones  del  autor,  no  pudo  conseguir  mucha 
publicidad.  Khallikan  nos  trasmite  entre  otros,  e{ 
siguiente  verso: 

"Para  tus  caballos,  las  colinas  son  llanuras  y  las 
rocas  huyen;  cuando  corren  á  porfía,  son  iguales;  lo 
cual  se  sabe,  no  por  la  vista  que  jamás  pudo  seguir- 
los. Todo  lo  que  el  rayo  sabe  de  ellos  es  que  los  lle- 
vaba sobre  sus  alas  y  que  corrían  como  el  pensa- 
miento. „ 

Como  este  poeta  tuvo  por  enemigos  á  los  docto- 
res del  Koran,  no  le  faltaron  envidiosos.  Al-Maarri. 
uño  de  los  rivales  de  sus  versos,  decia  burlándose 
de  los  de  Hani,  "que  el  sonsonete  que  producían  era 
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sólo  comparable  al  ruido   de   mi  molino  moliendo 


cuernos.,, 


Aquella  antigüedad  y  aquella  cultura  deja  hue- 
llas en  los  pueblos  durante  siglos;  para  demostrarlo 
trascribimos  á  este  libro  la  poesía  de  Melek  Salem 
en  presencia  de  la  Albambra,  compuesta  el  año  1876^ 
según  la  versión  becha  recientemente. 

"Oh  alcázar  de  la  Albambra!  Desde  remotos 
países  be  venido  para  verte,  creyendo  que  eras  un 
jardín  de  primavera,  más  te  he  visto  como  un  árbol 
de  otoño.  Imaginó  que  al  verte  mi  corazón  se  ale- 
graría; pero  al  contrario,  las  lágrimas  han  salido  de 
mis  ojos. 

Dichoso  quien  te  contempló  en  aquellos  dias  fe- 
lices, cuando  Granada  tenia  miles  de  alcázares,  cien- 
tos de  miles  de  habitantes  y  el  explendor  de  una 
corona.  Entonces  te  alzabas  como  sultana  hermosa, 
coronada  de  almenas  doradas  y  vestida  de  bosques 
de  perlas;  los  matices  de  tus  aposentos  escedian  en 
hermosura  á  las  flores  que  perfuman  el  Dauro  y  al 
cielo  que  se  mira  en  sus  aguas. 

Tú  en  el  dia  eres  tan  solo  una  sierva;  por  eso  tus 
vestidos  se  hallan  descoloridos  y  rotos,  sin  que  ten- 
gas en  tu  desdicha  mas  que  un  consuelo:  cuando  las 
aves  que  vienen  de  África  revolotean  en  tus  apo- 
sentos y  apareces  con  más  alegría,  las  oyes  repetir 
de  continuo:  "Bendita  sea  la  Alhambra.,, 

Ellas  aprendieron  esa  frase  en  el  arenal  africano, 
cuando  el  schuh  azota  la  frente  del  desgraciado  que 
no  tiene  un  lugar  donde  guarecerse;  él  recuerda  la 
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grata  sombra  de  tus  bosques  que  sus  padres  le  ce- 
lebraron y  exclama  tristemente;  "Bendita  sea  la 
Alhambra.,, 

Si  llegase  un  dia  en  que  desapareciendo  la  ene- 
mistad entre  el  cristiano  y  el  muslim,  y  entre  el 
español  y  el  habitante  de  África,  y  siendo  todos 
ellos  hermanos,  viniesen  á  Granada  sin  temor  aque- 
llos cuyos  padres  vivieron  bajo  la  egida  de  los  Na- 
zar,  tú  volverlas  á  lucir  tu  manto  de  grandeza.  „ 

Pero  no  pierdas  la  esperanza;  quizá  llegue  tal 
dia.  Un  rey  cristiano  edificó  junto  á  tí  un  alcázar  que 
como  tú  se  halla  también  desierto.  Tal  vez  espera- 
reis á  que  os  habite  el  monarca  bajo  cuyo  cetro  vi- 
van como  hermanos  el  cristiano  y  el  muslin.„ 

Para  nosotros  esta  composición  está  llena  de  en- 
canto y  tiene  una  idea  sublime  de  tolerancia.  La  fé 
en  un  porvenir  de  ventura  y  de  más  perfección  para 
los  pueblos,  no  es  extraña  en  la  mente  de  algunos 
hombres  cultos  que  viven  sin  nombre  en  los  oasis 
bereberes. 


Xlás  rasgos  característicos  de  los  árabe» 
en  £spaúa.  (1) 


En  un  periodo  de  cerca  de  ocho  siglotíy  saturado 
de  grandes  acontecimientos,  no  es  fácil  consignar 
los  que  se  encadenan  y  justiiican  para  darnos  idea 
de  los  elementos  literarios  que  constituyeron  la  vida 
de  este  pueblo,  en  el  revuelto  mar  de  una  lucha  sin 
tregua  ni  descanso;  pero  los  que  por  su  índole  ó 
procedencia  son  dignos  de  la  memoria  ó  más  nos 
impresionaron  ante  el  universal  prestigio  que  goza 
hoy  aquella  fecunda  época,  los  apuntamos  á  con- 
tinuación: 

Al-Motamid,  aquel  comendador  de  la  fé  que  ga- 
nó la  batalla  de  Zalaca  y  que  rehabilitó  el  poder 
musulmán  en  España,  fué  uno  de  los  hombres  más 
ilustrados  de  la  época,  como  lo  demuestran  muchos 


(1)    Muchos  se  han  publicado  antes,  pero  su  inserción  aqui  no  nos  ha 
parecido  impertinente. 


libros  y  tradiciones.  Sus  dos  hijos  murieron  á  manos 
de  los  Almorávides,  uno  en  Córdoba  y  otro  en  Ron- 
da. Al-Motamid  tuvo  la  desgracia  de  perder  el  trono 
y  dejar  que  los  africanos  saquearan  á  Sevilla,  hu- 
yendo con  la  mayor  parte  de  los  habitantes,  arro- 
jándose por  las  murallas  y  pasando  á  nado  el  Gua- 
dalquivir. En  la  expedición  del  Tashifin,  hallamos 
una  prueba  de  la  diferencia  que  existía  entre  la  ci- 
vilización berebere  y  la  española.  Era  el  año  1091, 
y  este  emir  africano,  halló  en  la  Península,  un  esta- 
do de  cultura  muy  diferente  del  que  habia  dejado 
en  su  país.  Habiendo  atravesado  el  territorio  de 
Granada  cuando  esta  ciudad  constituía  el  señorío  de 
Ibn  Bologgin,  quedó  sorprendido  de  la  magnificen- 
cia de  sus  jardines  y  producciones,  superiores  á  las 
de  Marruecos.  El  emir  salió  hasta  las  puertas  de  la 
ciudad  para  ofrecerle  regalos,  pero  el  huésped  se 
entró  repentinamente  en  el  palacio  de  la  Alhacaba 
y  cogió  inmensa  cantidad  de  alhajas  y  dinero.  A 
su  regreso,  se  llevó  prisionero  al  mencionado  rey  de 
Sevilla,  el  cuál  murió  en  la  prisión  de  Fez.  Todos  los 
poetas  españoles  cantaron  las  desgracias  del  emii' 
sevillano,  y  en  uno  de  los  poemas  más  interesantes 
se  lee: 

"Tus  cadenas  se  fandieron  por  que  eran  más 
compasivas  que  tus  carceleros.  El  hierro  se  ablan- 
daba mientras  sus  corazones  se  endurecían.  El  hie- 
rro cumplía  mejor  las  secretas  intenciones  de  la 
Providencia...  Te  libró  el  que  salvó  á  Joséf  del  pozo, 
y  te  protegerá  el  que  protegió  á  Jesús,  el  hijo  do  Ma- 
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ría.;,  Las  mejores  composiciones   sobre  este   asunto 
fueron  las  de  Abu-Bakr  de  Denia  y  al-Lurki. 

Pero  cuando  al  emir  prisionero  le  visitó  una  de 
sus  hijas  que  se  hallaba  de  hilandera  ganando  el 
sustento,  ó  iba  cubierta  de  sucios  andrajos,  exclamó: 
"¡Cuan  diferentes  tiempos!!!  Veo  á  mis  hijas  con  el 
seco  lodo  en  sus  pies,  como  si  nunca  hubiesen  pisa- 
do alfombras;  la  miseria  cubre  sus  carnes,  y  estas  no 
han  vuelto  á  lavarse  más  que  con  el  sudor  y  con  las 
lágrimas!  ¿No  veis  que  estoy  ya  resignado  y  aun  no 
tenéis  piedad  ni  compasión?  ¡Habéis  bebido  mi  san- 
gre y  devorado  mis  carnes,  pero  no  habéis  roto  mis 
huesos!  ¡Piedad  para  los  hijos  que  nunca  creyeron 
tener  que  implorar  vuestra  gracia!  ¡piedad  para  las 
hermanas  de  Abu-Hashin  (1)  que  como  él  apuran  la 
amarga  hiél  de  la  miseria!  Los  que  conocen  mis  su- 
frimientos pierden  los  ojos  corroídos  por  el  llanto,  y 
los  que  no  los  conocen,  desplegan  sus  labios  solo  pa- 
ra comer  el  pan.  „  Estas  estrofas  bastan  como  mues- 
tra de  aquellos  caracteres. 

Avenzoar,  natural  de  Sevilla,  dice  al  Khartas, 
fué  un  gran  filólogo,  sabia  de  memoria  los  poemais 
de  Rumina,  conocía  todas  las  opiniones  de  su  tiem- 
po sobre  las  ciencias,  y  era  protegido  de  los  sobera- 
nos de  Occidente.  Cuando  en  el  año  1023  Sevilla  se 
gobernaba  como  república,  el  abuelo  era  conocido 
por  su  sabiduría,  y  formó  parte  del  Consejo  General 
de  aquel  distrito,  presidiendo  el  gobierno  popular 


(1)    Era  el  mayor  de  sus  hijos. 
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electivo.  De  él  se  cita  el  siguiente  verso  que    carac- 
teriza su  estilo. 

"Mis  amigos  me  reprenden  porque  la  amo,  y  me 
dicen:  Si  no  estuvieses  enamorado  de  tan  indigna 
criatura  te  escusaríamos.  Y  yó  replico  ¿Tengo  poder 
para  reprimir  mis  pasiones?  Nó.  Yo  la  amo  por  aspi- 
rar los  perfumes  de  su  boca,  por  la  dulzura  de  sus 
labios  y  por  la  magia  de  sus  ojos.  Es  gacela  en  cu- 
yos pies  se  envuelven  los  tules  del  pensamiento  que 
la  mira.  Jugueteando,  empuja  la  lanzadera  como  la 
fortuna  que  olvida  las  esperanzas  de  los  hombres,  y 
persiguiéndola,  parece  al  ciervo  enredado  en  las  ma- 
llas del  cazador... „ 

Avempace  de  Zaragoza,  conocido  por  el  hijo  del 
herrero,  adquirió  tal  celebridad  con  sus  doctrinas 
racionalistas,  que  no  nos  deja  olvidar  lo  que  al  prin- 
cipio del  siglo  XII  se  discutía  sobre  los  doctos  de 
p]spaña  y  sobre  las  ideas  filosóficas  de  la  escuela  de 
Demócrito.  Era  considerado  como  infiel  y  ateo  que 
echaba  á  sus  espaldas  los  libros  divinos  considerándo- 
los obra  de  revelación  cuya  falsedad  jamás  se  prueba. 
Negaba  que  volvíamos  al  seno  de  Dios,  y  se  declaró 
partidario  de  las  influencias  astronómicas.  Creia  que 
el  tiempo  era  una  continua  evolución,  y  el  hombre, 
una  planta  que  nace  y  muere  absolutamente  disuel- 
to en  la  misma  naturaleza  que  lo  cria. 

Coma  él,  Ybu-Ammar  Zu  nacido  en  Portugal,  ri- 
val de  Zaidum  el  de  Córdoba,  llegó  á  gran  visir  por 
sus  obras  y  su  talento.  Después  de  tomar  á  Murcia 
de  orden  de  su  soberano,  se  rebeló,  y  no  pudiendo 
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escapar,  fué  acuchillado  dentro  de  su  palacio  por  las 
propias  manos  del  emir.  Sus  amigos  decian:  "Derra- 
memos lágrimas  por  su  pérdida^  pero  nunca  se  se- 
que la  mano  del  que  lo  ha  muerto.  „  Poseia  educa- 
ción filosófica  y  era  un  sabio  opuesto  á  las  superti- 
ciones,  porque  detestaba  la  tiranía  de  la  revelación. 
Los  doctores  de  la  ley  se  doblegaban  ya  bajo  las  in- 
fluencias panteistas  de  la  época,  y  muchas  de  las  in- 
surrecciones de  los  Walies  eran  promovidas  por  las 
discusiones  teológicas  sobre  el  Koran,  libro  que  em- 
pezaba á  considerarse  como  contrario  á   la   ciencia. 

Cuando  el  califa  de  Córdoba  Hakem  mandó  al 
poeta  de  Ispahan,  Alí,  un  buen  regalo  para  conee- 
guir  el  primer  ejemplar  de  sus  obras  ¡quién  habia  de 
pronosticar  que  podia  llegar  un  día  en  el  que  los  be- 
reberes hablan  de  destruir  la  celebrada  biblioteca 
de  400.000  volúmenes,  dos  siglos  más  tarde,  por  odio 
á  la  civilización  yemenita,  más  libre  que  la  afri- 
cana! 

Se  discutía  sobre  la  cultura  de  las  dos  ciudades 
rivales,  Córdoba  y  Sevilla,  y  dijo  el  celebrado  Ave- 
rroes:  "Cuando  en  Sevilla  muere  un  sabio  y  se  trata 
vender  sus  libros,  los  compran  en  Córdoba  donde 
se  despachan  con  seguridad;  más  si  son  instrumen- 
tos de  algún  músico  que  muere,  se  los  llevan  pa- 
ra venderlos  á  Sevilla.  Tal  era  el  concepto  en  que  se 
tenia  á  ambas  poblaciones. 

.  En  tiempos  del  Motasim,  un  monarca  de  los  más 
civilizados  que  contaron  los  reinos  españoles,  exis- 
tia  en  Almería,  capital  de  su   pequeño  estado,  una 
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escuela  de  poetas  y  literatos  tan  notable,  que  por 
su  fama  atraía  á  cuantos  de  otros  reinos  se  dedi- 
caban á  tan  instructivos  pasatiempos.  Citaríamos 
numerosísimos  que  costituian  el  séquito  de  este 
emir,  y  que  le  siguieron  hasta  que  cercado  por  el 
africano  Yusuf,  que  habia  resuelto  destronarlo  y 
conducirlo  á  África,  tuvo  la  fortuna  de  morir  entre 
su  familia  y  amigos,  á  la  vista  de  las  tropas  del  afri- 
cano, y  de  exclamar  cuando  levantó  los  ojos  en  la 
última  agonía  y  vio  llorar  á  la  concubina  Arwa: 
"Guárdate  las  lágrimas  y  no  las  gastes,  que  un 
tiempo  vendrá  de  inmenso  llanto  para  el  desconcer- 
tado imperio.  „ 

D arante  su  glorioso  reinado,  los  poetas  le  consa- 
graron sus  obras.  En  una  de  ellas  se  leía:  "La  lluvia 
cae  á  torrentes  como  esparcida  por  Abu-Yaliya,  el 
hijo  de  Mahan,  ó  como  si  sus  manos  hubieran  ense- 
ñado á  las  nubes  á  derramarse  copiosas.  Su  linaje 
está  compuesto  de  perlas  engarzadas  en  oro,  y  su 
fama  lo  rodea  como  el  collar  á  la  garganta.  Cuando 
se  mueve,  la  victoria  oprime  sus  estandartes  y  la 
gloria  vive  con  él.  Por  la  noche  lleva  delante  una 
columna  de  fuego  que  alumbra  á  los  viajeros,  y  los 
camellos  se  guian  por  elli  entre  la  densa  oscuridad. 
Se  engaña  el  que  enciende  luminarias  al  brillo 
de  su  soh  El  es  la  verdadera  luz  del  saber  y  con  su 
ciencia  nunca  se  equivoca;  pero  tampoco  deja  de 
anunciamos  los  peligros  á  que  nos  lleva  nuestra  ig- 
norancia. „ 

El  instinto  de  la  poesía  era  natural  en  la  raza  y 
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particular  en  los  que  hacían  profesión  de  batallado- 
res. El  jefe  Okailida,  sobrenombrado  la  plaga  del  im- 
perio, dejó  trozos  de  poesías  selectos,  de  los  cuales 
no  estará  demás  citar  alguno.  En  las  algaradas^  escri- 
bía estos  versos  sobre  las  murallas  de  los  castillos 
que  destruía: 

^^¡Oh  castillo!  ¿que  se  ha  hecho  de  los  que  plan- 
taban sus  tiendas  en  el  centro  de  tus  patios?  El 
tiempo  los  ha  destruido,  has  quedado  eternamente 
sin  moradores.  ¡Oh!  que  corta  fué  la  existencia  de 
los  que  orgullosos  te  habitaron!  y  cuan  larga  será  la 
tuya!  Estas  líneas  trazadas  sobre  tus  murallas  re- 
nuevan mis  penas  por  el  hijo  de  Musaiyat.  Sabed 
que  yó  pronto  me  uniré  á  él  y  que  apresuro  mis  pa- 
sos para  conseguirlo.,, 

"Dejad  á  aquellos  que  heredaron  paternales  ri- 
quezas que  sean  elevados  ó  ennoblecidos,  mientras 
yó  doy  abundantes  gracias  al  Dios  único,  al  que  de- 
rramó sobre  mí  su  inmenso  favor.  Mío  es  el  caballo 
impaciente,  el  que  en  la  carrera  alcanza  cuanto 
quiere;  mía  es  la  espada  que  despide  ondulantes  re- 
lámpagos; mía  la  dura  lanza  cuya  punta  parece  que 
ha  sido  aguzada  por  la  muerte;  con  estos  dones  yo 
adquiero  riquezas  y  otorgo  á  la  liberalidad  de  mis 
manos  pleno  poder  para  í^astar.  „ 

En  otra  parte; 

"Aquella  muchacha  habitualmente  perfumada, 
delicadamente  limpia,  cuya  piel  es  suave  y  exhala 
áloe  de  sus  vestidos,  me  parece  á  una  nube  cuando 
pasa  por  delante  del  sol.,, 
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Mohaled  en  sus  guerras,  presenció  una  dispu- 
ta entre  los  soldados  que  le  seguían,  y  preguntó 
la  causa.  Le  dijeron  que  se  debatía  cual  era  el 
inejor  de  dos  jíoetas  conocidos,  y  que  todos  de- 
seaban conocer  su  opinión.  Mohaled  se  apresuró  á 
decirles:  "Me  queréis  entregar  á  la  venganza  de  uno 
de  los  dos  perros  rabiosos.  Preguntad  semejante  co- 
sa á  los  herejes  ó  á  nuestros  enemigos,  que  no  te- 
merán la  cólera  de  ninguno  de  ellos.,,  Como  los  poe- 
tas eran  los  críticos  más  temidos,  ocuparon  siempre 
el  primer  lugar  al  frente  de  las  tribus  y  en  los  alcá- 
zares de  los  kalifas. 

Yusuf  Al-Mumin,  aquel  rey  del  Mabgreb  que 
recorió  España  triuntante  por  dos  veces,  era  tan  afi- 
cionado á  las  letras,  que  reunió  mucbas  obras  de  fi- 
losofía y  se  acompañaba  en  sus  estudios  del  sabio 
Muliammad  Ibu  Tufail  de  Guadix,  originario  de  la 
tribu  de  Kais,  del  cual  tradujo  el  orientalista  Po- 
cock  un  romance  filosófico  de  gran  importancia.  (1) 
Este  kalifa  escribió  muclias  obras  filosóficas,  cuyo 
mérito  lo  coloca  en  el  rango  de  los  escritores  del  si- 
glo XVIII.  Ben  Ruslid  (Averrves)  Benaz-Saigh  y 
otros  muchos  filósofos  aristotélicos,  vinieron  á  visi- 
tarlo y  á  conferenciar  con  él  en  los  dominios  españo- 
les, bajo  las  tiendas  de  campaña  del  sitio  y  bloqueo 
de  Huete.  Fué  la  época  de  Al-Mumin  tan  dada  á  la 
literatura  que  después  de  la  muerte  de  esto  príncipe? 
ante  Santarem,  cuando  su  lujo  ocupó  el  trono,   apa- 


(1)    Oxfovd.-lG'l 
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recio  otro  sabio,  Ben  az-Salau  al-Gurawi,  (tribu  de 
este  nombre  cerca  de  Fez)  el  cual  escribió  otro  libro 
no  menos  importante  titulado:  La  quinta  esencia  de  la 
litey^atura  ó  los  archivos  de  los  Árabes,  j  tal  era  el  po- 
der de  la  crítica  literaria  que  al  Gurawi  llegó  un  dia 
á  la  puerta  del  palacio  del  emir  Yusuf  (el  hijo  del 
anterior)  y  encontró  en  ella  al  célebre  físico  Said  al 
Gbomari  (tribu  berebere  Ghomara)  en  ocasión  que 
Yusuf  había  dicho  á  uno  de  sus  sirvientes:  Ye  y  mira 
si  en  la  puerta  hay  alguno  de  mi  sociedad.  El  criado 
volvió  y  dijo:  Ahí  están  Ahmad  al-Gurawa  y  Said  al- 
Gomari.  Al  oírlo  Yusuf,  esclamó:  Es  maravilloso; 
un  poeta  de  la  tribu  de  Ghovara  y  un  módico  de  la 
de  Gomara;  al-Gurawa  que  lo  oyó  contestó:"  El  emir 
nos  cita  como  ejemplares  raros,  olvidando  su  propio 
origen  todavía  és  ¡por  Alah!  más  extraordinario 
hallar  un  kalifa  de  la  tribu  de  E-umiya.  (cristianos). 
Yusuf  sorprendido  le  amonestó  diciéndole:  Te  cas- 
tigaré para  probarte  que  mientes. 

En  una  nota  de  Slane  al  Diccionario  Geográfico, 
se  cita  á  Alí  Ben  Muza,  sobrenombrado  Ben  Said, 
oriundo  de  una  ílasfcre  familia  que  en  Granada  ha 
dado  nombre  á  muchos  edificios  que  se  conservan 
todavía.  Fué  literato,  (siglo  XIII)  se  hizo  notable  en 
geografía  y  escribió  más  de  cincuenta  volúmenes 
sobre  varias  materias,  según  refiere  el  celebrado  vi- 
sir de  Granada  Lisan  ad-Din.  Otro  no  menos  notable, 
Yusuf  Ben  Harun  ar-Eamadi  era  uno  de  los  más 
celebrados  escritores  que  poseyó  el  Andaluz;  murió 
pobre  y  fué  enterrado  en  el  cementerio  iíaía  de  Cor- 
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doba,  año  1013.  Compuso  "iina  poesía  donde  se  halla 
este  pensamiento. 

"Una  muchacha  tartamudeaba  al  pronunciar  la 
letra  r.  Su  amante  le  decia:  Ni  la  r  ni  yó  podemos 
esperar  tus  favores.  Tu  repulsión  es  igual  para  am- 
bos. Cuando  estoy  sólo  escribo  esta  letra  en  la  pal- 
ma de  la  mano,  y  lamentándonos  lloramos  la  r  y  yó. 

Hajjaj  al-Baiyasi  (familia  oriunda  de  Medina) 
nacido  en  Baeza,  gran  compilador  de  hechos  his- 
tóricos, sabia  d-e  msmoria  el  Hamara^  colección  de 
las  obras  de  seis  poetas;  y  en  Túnez  compuso,  Que- 
rrás de  los  primeros  tiempos  del  islamismo;  pero  no 
concluiríamos  nunca,  porque  no  eran  solo  de  las 
márgenes  del  Guadalquivir  y  del  Ta;o  por  el  con- 
tacto con  visigodos  y  provenzales,  donde  abunda- 
ban los  poetas  y  sabios,  sino  que  en  el  lejano  Orien- 
te resplandecieron  iguales  genios,  y  se  educaban  y 
salían  por  el  ancho  mundo,  á  difundir  la  luz  en  gra- 
cia de  la  antigua  cultura  de  grie:>os  y  egipcios. 
Ispahan,  Bassova,  Damasco,  Bruza,  Bagdad,  Ale- 
jandría, Jerusalen,  Medina,  Kufa  y  cien  ciudades 
más,  alimentaban  universidades  que  después  de  ha- 
ber sido,  florecientes,  se  han  agostado  al  sol  abra- 
sador de  los  desiertos  y  al  éxtasis  perezoso  en  los 
aduares  beduinos.  La  inflexible  monotonía  del  Ye- 
men quizá 'haya  triunfado  para  un  centenar  de 
siglos. 

Y  al  compilar  tantos  datos  sobre  la  cultura  de 
una  raza,  ¿cómo  hemos  de  olvidar  el  tan  conocido 
como  precioso  canto  de  Chafadche,  impúdico  si  se 
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quiere,  pero  dulce  y  encantador  como  ningunOj  su- 
perior al  de  Said  Ibn  Dschudi  (siglo  IX)  cuando 
los  trovadores  no  hablan  aparecido?  ¿De  dónde  los 
tomaron  pues?  No  debemos  dudarlo:  era  la  litera- 
tura de  Oriente;  los  árabes  vinieron  á  enseñarla  á 
los  provenzales  en  la  misma  época  de  la  invasión 
de  Cataluña. 

Hafsa,  la  poetisa  de  Granada  y  querida  del  poeta 
Dschafer,  con  sus  bellas  canciones;  Mogira,  el  visir 
de  Almansur,  con  sas  romances;  los  cantos  belico- 
sos del  Katif  de  Alliamar  pidiendo  protección  á  los 
Beni  Merines;  los  de  Ibn-ul-Abber  reclamando  del 
africano  Zekeria  auxilios  en  otra  ocasión  solemne, 
y  Al-Motamid  de  Sevilla  ridiculizando  los  precep- 
tos coránicos,  son  escritores  fecundos  que  nos  han 
legado  parte  de  sus  obras.  Otros  escribieron  locuras 
de  amor  ó  ritmos  satíricos,  bucólicas  ó  invectivas 
alegres,  como  Ibn-Said,  Jchewar,  Said-Ibn  Dschu- 
di,  Eafi,  y  los  que  se  conocen  desde  que  se  leyeron 
por  toda  Europa  las  obras  de  Ben  Jaldun,  Mak- 
kaji,  etc. 

Los  elogios  que  se  escribían  á  los  soberanos,  se 
hicieron  tan  magníficos  como  los  de  Habbad  al  ca- 
lifa Al-Motassim  de  Almería,  los  de  Billita,  Aamir 
y  el  Rebbihi  Sharaf,  cuyos  versos  han  debido  co- 
nocerse en  todas  partes.  Lo  mismo  diremos  de  los 
chistes  satíricos  de  Mhli  cuando  fué  enviado  por  el 
rey  de  Almería  al  de  Sevilla,  Motadid^  los  cuales 
decían:  "Mientras  tú,  Motadid,  exterminas  las  ber- 
beriscas tribus,  mi  señor  Motassin  extermina  las 
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castas  de  pollos  y  gallinas.,,  Vuelto  á  Almería,  Al- 
motassin  por  todo  castigo  lo  convidó  á  cenar  po- 
llos y  gallinas  diciéndole:  "Come,  que  aún  la  casta 
no  ha  sido  exterminada.,,  Contraste  ofrece  este  gé- 
nero con  el  cultivado  tan  admirablemente  por  Ab- 
dum  de  Badajoz,  Abbas  de  Jerez,  Malísclii,  y  sobre 
todos  Abul  Beka  de  Ronda,  cuya  filosófica  compo- 
sición ha  hecho  suponer  que  fué  imitada  por  Jorge 
^lanrique  (1)  según  el  corte,  ideas,  forma  y  senti- 
mientos expresados  con  una  novedad,  dulzura  y 
carácter,  que  no  han  podido  ser  mejorados  por  los 
poetas  cristianos  de  allende  el  Pirineo. 

En  el  sepulcro  de  Abul-Hachach,  rey  de  Grana- 
da, el  asesinado  en  la  mezquita,  hay  una  sentida 
elegía  de  mérito  extraordinario.  La  plegaria  do  Al- 
faradi,  el  epitafio  de  Salt  Omeya,  la  hermosa  kasi- 
da  de  Said  recitada  á .  las  márgenes  pintorescas  del 
Genil,  y  tantos  otros  cantares  eróticos  que  se  resiste 
hoy  á  estampar  la  pluma,  los  podrán  hallar  en  tex- 
tos árabes,  latinos,  y  en  lenguas  modernas,  cuantos 
aspiren  á  conocer  aquella  especialísima  civilización 
mal  comprendida  bajo  cierto  criterio. 

En  la  corte  de  Almansor  se  alojaba  una  verda- 
dera pléyada  de  poetas  y  músicos,  y  entre  aquellos 
se  distinguían  Said,  el  cual  había  recibido  tantos 
regalos  en  metálico  del  emir,  que  hizo  con  los  tale- 
gos del  dinero  un  traje  á  su  criado,  el  cual  tenía  es- 
tatura de  gigante  y  lo  presentó  en  la  corte;  pero 


(1)    So<,'un  los  Sres.  Carbonero  y  Valera. 
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Almansor  le  envió  más  riquezas  y  un  hermoso  traje 
para  Safar  el  criado. 

¿Cómo  la  comedia  no  tuvo  cabida  en  este  pueblo 
de  poetas  y  escritores?  Muller  no  lo  cree  atendien- 
do algunos  manuscritos  que  vio  de  un  estilo  dramá- 
tico, y  dice  que  no  es  dudoso  se  hicieran  comedias 
con  interlocutores  que  representaban  tipos,  haza- 
ñas ó  escenas  caballerescas;  quizá  se  recitaban  en 
sociedad  las  obras  que  reprodujeron  los  mudejar?s 
y  que  se  imitaron  después  de  la  conquista  de  Gra- 
nada. Pérez  de  Hita,  lo  mismo  que  el  poeta  Ybn- 
ul-Albar  escribiendo  la  ruina  de  Valencia,  lamen- 
taba en  sus  Guerras  civiles  la  suerte  de  Granada 
después  de  la  reconquista,  y  parece  que  imitaba 
los  romances  arábigos,  porque,  como  asegura  Shack, 
no  pudo  tomarlos  de  ningún  otro  pueblo,  y  parti- 
cularmente el  que  se  escribió  con  motivo  de  la  con- 
quista de  Alhama.  Estas  imitaciones  fueron  cons- 
tantes, lo  mismo  con  ocasión  de  la  toma  de  Toledo, 
que  con  la  de  Zaragoza,  y  las  compusieron  cristia- 
nos, como  se  prueba  en  las  de  la  conquista  de  Gra- 
nada, cuya  mayor  parte  se  tradujeron  al  castellano 
y  se  encuentran  en  Argote,  Hita,  Pulgar,  Zafra, 
Castillo,  Carvajal,  etc.,  etc. 

Las  versiones  al  castellano  de  poesías  árabes, 
han  dado  origen  á  las  infinitas  patrañas  que  ali- 
mentaron las  crónicas  de  los  últimos  tiempos.  El 
asunto  tan  manoseado  del  degüello  de  los  Abence- 
rrajes,  no  es  ya  un  hecho  histórico  sino  una  leyen- 
da fantástica  y  pavorosa,  hecha  solo  para  abultar 
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las  crueldades  de  los  moros  andaluces.  Según  Pé- 
rez de  Hita,  ya  no  fué  en  la  corte  de  Muley  Hacem, 
el  padre  de  Boabdil,  sino  en  la  de  este  mismo, 
donde  el  Zegrí  denunció  á  los  Abencerrajes  como 
traidores  á  la  patria,  y  á  uno  de  ellos  Hamet  por 
amores  secretos  con  Aixa.  Ségun  el  poeta  castella- 
no la  ira  de  Boabdil  no  se  hizo  esperar.  Fueron  de- 
gollados los  Abencerrajes  en  la  sala  de  su  nombre, 
y  después  en  singular  combate  se  probó  la  inocen- 
cia de  la  Eeina.  Marmol  Carvajal  refiere  estos  su- 
cesos de  distinto  modo  y  no  ya  en  la  corte  de  Boab- 
dil, sino  en  la  de  su  padre,  cuya  historia  está  más 
cerca  •  de  lo  cierto,  toda  vez  que  en  la  traducción 
del  pequeño  libro  árabe  de  Hernando  de  Baeza  (1) 
se  expone  todo  lo  concerniente  á  los  amores  de  la 
Zoraya,  esclava  cogida  en  los  alrededores  de  Cabra 
y  vendida  ó  regalada  á  Muley  Hacem;  pero  no  di- 
cen que  fueran  degollados  los  Abencerrajes;  antes 
bien,  asegura  que  mucho  tiempo  antes  la  susodicha 
sala  llevaba  el  nombre  de  Sala  de  la  Sangre.  Hasta 
hoy  ha  existido  la  confusión  que  nota  Schack,  pero 
se  observa  que  los  romances  árabes  vertidos  al  caste- 
llano y  los  compuestos  sobre  el  mismo  tema  por 
cristianos,  han  confundido  dos  acontecimientos  dis- 
tintos, mezclando  adulterios  que  no  pueden  supo- 
nerse en  la  virtuosa  Aixa  madre  de  Boabdil,  ni  en 
su  mujer,  del  mismo  nombre,  demasiado  joven  pa- 
ra suponerle  crímenes  de  este  género.  Esos  roman^ 


(1)    Fué  secretario  particular,  del  último  rey  de  Granada. 
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ees  son  más  bien  imitaciones  moriscas  de  poetas  es- 
pañoles que  se  complacian  en  relatar  las  querellas 
en  el  harem,  interesantes  siempre  á  los  escritores  ó 
cronistas. 

El  Arcipreste  de  Hita  asegura  que  él  mismo 
compuso  canciones  para  las  moriscas,  cuyo  metro  á 
rima  fué  árabe;  esto  mismo  atestigua  el  poeta  Fe- 
rranz,  el  renegado,  cuya  vida  pasó  en  Granada 
casado  por  segunda  vez,  componiendo  versos  á  la 
usanza  árabe,  los  cuales  publicó  en  Castilla  su  pa- 
tria, arrepentido  de  las  aventuras  que  liabia  corri- 
do. El  cancionero  de  Baena  trae  infinitas,  así  como 
las  actas  de  la  Real  Academia  de  Baviera  y  las 
que  en  los  romances  sueltos  publicaron  los  cronis- 
tas españoles,  se  bailan  con  la  firma  de  autores  de 
poca  nota. 

En  la  poesía  andaluza  se  conocía  el  Zadsclial 
desde  mucbo  tiempo  antes  del  reino  nazarita,  toda 
vez  que  Margari,  cristiano  que  vivía  en  Sevilla 
bajo  Al-Motamid,  las  componía  en  las  muvasdiajas 
que  cita  Al-Makkarí.  Basta  el  testimonio  de  Ben 
Jaldun  para  probar  que  estas  populares  poesías 
existían  desde  el  siglo  IX,  mucho  antes  que  la  poe- 
sía provenzal  se  desarrollara,  y  antes  también  que 
se  hicieran  las  conocidas  imitaciones  de  los  judíos. 
Las  muvaschajas  fueron  tan  populares  y  aceptadas 
por  los  poetas  durante  seis  ó  más  siglos,  que  llega- 
ron á  escribirse  elegantemente  por  Calderón,  Eojas 
y  otros. 


movimiento  fíloHÓfíco  de  loi§$  2ÍraÍ>e». 
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Mientras  transcurrían  los  siglos  VIII  y  IX^  los 
sucesores  de  Carlomagno  ordenaban  el  estableci- 
miento de  Escuela  en  las  ciudades  donde  existían 
recuerdos  remotos  de  las  antiguas  ciencias,  y  los 
Abderramanes  de  Córdoba  fundaban  colegios  ó  Ma- 
drazcis^  bajo  las  tradiciones  alejandrinas,  y  con  pro- 
fesores peripatéticos  de  religión  mahometana. 

Era  la  primera  una  civilización  piadosa  y  místi- 
ca, puramente  cristiana,  y  la  otra  una  civilización 
aristotélica  y  racionalista,  sostenida  por  los  judíos 
en  la  España  del  califato.  Diferentes  en  su  esencia, 
ambas  poderosas  después  de  las  grandes  trasforma- 
ciones  que  acababa  de  sufrir  el  mundo,  parecían  di- 
versas en  sus  fines,  sin  lazo  ni  acción  que  pudiera 
desarrollarlas.  La  teológica  procedía  de  los  escrito- 
res latinos,  y  la  otra,  de  origen  griego,  era  ignorada 
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fuera  de  Constantinopla  y  atenida  á  Porfirio  y  á  las 
categorías  ó  interpretaciones  del  Organum. 

Orígenes  tan  diversos  no  podían  confundirse  en 
aquellos  siglos.  Los  árabes  que  invaden  la  España, 
no  piden  á  Isidoro,  Beda,  Capella  y  Beocio,  profe- 
sores para  sus  escuelas  de  Córdoba  y  Sevilla,  los 
tienen  entre  sus  alfaquies,  los  educan  en  Bagdad  y 
Damasco' ó  buscan  en  la  expatriación  por  Oriente  la 
ciencia  que  no  podían  darles  los  nominalistas  de 
Roscelín,  ni  el  realismo  de  Champeaux  en  los  tiem- 
pos de  Abelardo.  Podría  haber  en  los  pueblos  que 
conquistaron  algunos  monges  que  conservaran  los 
libros  griegos  trasmitidos- del  Bajo  Imperio  á  los  dis- 
cípulos de  Beocio,  senador  del  godo  Teodorico;  pero 
no  se  conocían  los  comentadores  Filipon  y  Simpli- 
cio, ni  las  subdiviciones  de  la  escuela  aristotélica. 
Eran  judíos  los  que  infundían  la  metafísica^  el  trata- 
do sobre  el  alma,  la  política,  etc,  en  las  escuelas  fran- 
cesas; judíos  y  árabes  los  que  concluyeron  después 
en  Francia  con  las  escuelas  místicas  y  los  que  pro- 
vocaron el  siglo  XIII  de  aquella  filosofía  escolástica. 
¿Cómo,  pues,  los  invasores  de  España  habían  de  sa- 
car del  turbulento  reino  godo,  ciencias  y  conoci- 
mientos que  la  Europa  desconocía,  sumergida  como 
estaba  en  el  intrincado  laberinto  de  las  invaciones 
y  de  las  heregías?  ¿No  cerró  Gregorio  IX  las  sina- 
gogas de  París,  porque  en  ellas  se  enseñaba  la  cien- 
cia de  Oriente  que  Amaury  y  David  mezclaron  á 
su  teología?  Luego  aquellos  árabes  y  judíos  fueron 
los  primeros  en  el  movimiento  filosófico  de  la  Edad 
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Media.  y  su  cultura,  frente  del  misticismo  de  los 
tiempos,  fué  tan  in vasera  como  su  política,  y  tan  in- 
fluyente en  el  progreso  humano,  como  abstrusa  des- 
pués que  la  llevaron  á  las  escuelas  cristianas  de  los 
dominicos  y  franciscanos  establecidos  en  París  y  ca- 
pitales reconquistadas  de  Asturias,  León  y  Galicia; 
escuelas  que  acabaron  en  el  siglo  XII  por  imponer 
á  sus  adeptos  la  enseñanza  de  los  libros  de  Aristó- 
teles. 

Cuando  la  invasión  de  los  almohades,  huyeron 
ante  ellos  los  más  doctos  de  las  escuelas  andaluzas. 
Refugiados  en  Toledo  árabes  y  españoles,  fundaron 
al  abrio:o  de  sus  murallas  escuelas  de  traductores 
que  divulgaron  las  obras  de  Avicebron^  Maimoni- 
des,  Averroes,  etc.,  y  fueron  estos  españoles  Gundi- 
salvo  y  el  Hispalence  con  las  ciencias  de  Algarel  y 
Avicena.  Gundisalvo  fué  un  emanatísta  místico  pan- 
teista,  y  ambos  afirmaban  la  unidad  de  la  sustancia 
y  la -eternidad  de  la  materia.  Allí  aprenden  Her- 
mán, Gerardo,  Scoto,  Amalrico,  Mauricio  y  muchos 
otros  cristianos  que  negaban  la  Trinidad,  aseguran- 
do la  identidad  de  Dios  y  la  criatura.  Algo  de  las 
escuelas  de  Defnócrito  y  Pitágoras.  Por  último,  Ar- 
naldo  fué  el  enciclopedista  de  la  Edad  Media  y  lle- 
gó á  querer  hacer  un  hombre  artificial  antes  de  Pa- 
racelso. 

Eran  los  invasores  de  España  lumbreras  del 
Oriente.  Los  Bárbaros  no  habían  traído  antes  al 
mundo  nada  nuevo;  los  romanos  de  Occidente  des- 
preciaban la  llamada  filosofía  griega;  los  cristianos 
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tuian  espantados  de  tamañas  heregías.  ¿Quién  po- 
día disputar  á  los  árabes  lamision  de  los  antiguos 
tiempos  y  la  realidad  de  las  tradiciones  más  legíti- 
mas? Así  vemos,  que  al  calor  de  las  ciencias  griegas, 
se  desarrolla  un  extraordinario  deseo  de  saber,  pre- 
cursor legítimo  de  la  nueva  escolástica  del  siglo 
de  Scot,  Bácon  y  Occam,  y  por  ese  mismo  calor, 
tres  siglos  antes  deslumbraba  Córdoba  en  España, 
Damasco  en  Siria  Yars  ó  Ispalian.  Por  esta  razón 
también,  la  instrucción  científica  no  la  adquirieron 
en  sus  conquistas  de  Europa  ni  en  las  de  África, 
ni  se  la  dieron  los  pocos  cristianos  que  hallaron  en 
nuestra  suelo,  ni  en  inteligencia  podían  ser  infe- 
riores, por  aquel  tiempo  desdicbado,  á  los  que  vi- 
vían desposeid@s  en  nuestro  país  del  movimiento 
filosófico  iniciado  en  el  mundo  antiguo. 

Antes  por  el  contrario,  si  el  desarrollo  del  siglo 
XIII,  con  sus  elementos  precursores  del  renacimien- 
to, separó  entre  los  cristianos  la  religión  de  la  filo- 
sofía, no  es  extraño  que  éstos  y  los  árabes  se  iden- 
tificaran en  los  tres  últimos  siglos,  tuvieran  iguales 
manifestaciones  de  cultura,  y  se  confundieran  en 
usos  y  costumbres,  pareciendo,  quizá,  que  los  musli- 
nes  habían  heredado  de  aquellos  sus  artes  y  sus 
ciencias.  Mas  en  este  caso,  no  tendríamos  una  serie 
de  hombres  y  de  hechos,  árabes  de  origen  y  musul- 
manes en  su  esencia,  que  poner  ante  la  vista  en 
apoyo  de  las  ciencias  antiguas  y  de  sus  tradiciones 
koránicas;  siendo  esta  la  verdadera  causa  de  que 
hallemos  en  los  últimos  años  de  dominación  agare- 
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na, rasgos  característicos  de  la  raza  goda,  y  algo  de 
su  arte,  muchísimos  conceptos,  nombres  y  fenóme- 
nos simpáticos  de  una  cultura  que  simultáneamente 
parece  que  se  desarrolló  en  ambos   pueblos. 

Así,  pues,  el  racionalismo,  cubierto  con  la  som- 
bra de  ambas  religiones,  empieza  desde  temprano  á 
manifestarse  entre  los  árabes.  El  misticismo  de  los 
unos  y  de  los  otros  comenzó  á  mirarse  como  enemi- 
go del  progreso,  y  cierta  ilustrada  reacción,  pene- 
trando el  espíritu  de  las  leyes,  inficionó  el  gobierno 
despótico  de  los  califas,  hasta  ocurrir  en  los  tiempos 
de  Almanzor  este  extraño  suceso  (1):  Casim  ben- 
Mohamad  Sombusí,  fué  acusado  de  impiedad,  y  el 
emir  Almanzor  le  hizo  prender  en  compañía  de 
otros  hombres,  de  letras,  pertenecientes  á  las  clases 
elevadas  de  Córdoba,  sospechosos  de  libertinaje  y 
ateísmo.  Estuvieron  largo  tiempo  encerrados,  y  los 
viernes,  cuando  terminaban  los  oficios  religiosos, 
eran  colocados  en  las  puertas  de  las  mezquitas,  don- 
de un  heraldo  gritaba:  que  todos  los  que  tuvieran 
que  declarar  algo  contra  ellos  lo  hicieran.  Algunos 
denunciadores  se  presentaron,  con  los  cuales  el  ca- 
dí  pudo  formar  contra  Casim  un  acta  con  varias  fir- 
mas, acusándole  de  materialismo  é  incredulidad.  El 
acta  fué  llevada  á  palacio,  y  los  alfaquíes  convoca- 
dos declararon  que  Casim  merecía  el  último  supli- 
cio. Mandaron  comparecer  al  acusado,  el  cual  se 
presentó  ocompañado  de  sus  dos  hijos  y  do  su  padre. 


(1)   De  las  biografías  do  KUallicaut, 
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Iban  vestidos  de  luto,  y  el  anciano  que  apenas  po- 
día marchar,  era  conducido  en  una  litera.  El  verdu- 
go Ibu-al-Cliondi  preparaba  las  espadas  para  la 
ejecución,  y  mientras  las  disponía,  llegó  el  alfaquí 
Abu  Omar-ben-al-Macwa  el  Sevillano.  Venia  contra 
su  voluntad,  porque  habia  rehusado  formar  parte 
del  tribunal  acusador;  pero  obligado  á  declarar  su 
opinión,  dijo:  "Una  sentencia  de  muerte  no  debe  ser 
aplicada  mas  que  mediante  pruebas  verdaderas  que 
no  dejen  en  absoluto  ninguna  duda  sobre  el  crimen 
que  se  castiga.  Suponed  que  no  fuera  el  caso  contra 
Ben-As-Sombusí,  sino  contra  un  animal  cualquiera: 
¿Con  qué  derecho  lo  mataríais,  á  no  ser  con  el  de  la 
fuerza?  Pero  replicó  el  cadí  Ben-as  Sari:  tengo  aquí 
la  lista  de  los  acusadores  y  la  he  examinado  atenta- 
mente... Mostrádmela,  dijo  el  faquí,  y  cuando  la 
hubo  reconocido,  añadió:  ¿Sobre  qué  testimonios 
creéis  que  debe  condenarse  á  muerte  al  acusado? — 
Sobre  cinco  delaciones,  contestó  el  cadí. — ¡Luego  lo 
condenáis  al  último  suplicio  porque  hay  contra 
el  cinco  acusaciones? — Sin  duda. — ¿Y  si  no  hu- 
biese más  que  dos,  qué  haríais? — Lo  absolvería. — 
Entonces,  dirigiéndose  Ben-al-Macwa  al  tribunal, 
les  dijo:  "¿Creis  justo  que  cuando  hay  cierto  nú- 
mero de  votos  que  piden  el  castigo,  y  otros  que 
lo  niegan,  se  debe  derramar  la  sangre  de  los  mu- 
sulmanes? No  lo  creo,  dijo  uno,  y  otros  lo  repitie- 
ron, hasta  que  poco  á  poco  los  alfaquíes  se  declara- 
ron de  la  misma  opinión.  Seis  meses  después  con- 
sideraron inocente  al  que  condenaban  como  culpa- 
ble. Los  acusados  fueron  puestos  en  libertad.  „ 
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Cuando  los  alfaquíes  informaron  á  Almanzor  de 

la  (>•  cisión  tomada,  el  ministro  les  dijo:  "Toda  vez 

(I  i{-  liibeis  creido  justo  absolver  á  Ben-as-Sombusí, 

liabeiá   enterrado  al  Cadí.  Si  hemos  de   sostener  la 

religión,  debemos  castigar  á  un  hombre  que  desea 

derramar   sangre.  El   Cadí  fué    aprisionado,    pero 

pnesto  en  libertad   algunos  dias  después.    Ben-al- 

2'Iicwan  le  decia  muchas  veces;  "Cuando  se  os  pí'e- 

ííunte  cómo  sabéis  r|ue  hay  un  Dios,  podéis  respon- 

r  como  otro  á  quien  se  le  hacia  la  misma  pregun- 

:  Lo  sé  por   que   reduce  á  la  nada  mis  propó- 

^.os.„ 

¿Puede  dars  •  un  criterio  de  la  justicia  humana 
más  elevado  y  perfecto,  á  la  mitad  de!   siglo  XI? 
Acusados  de  materialismo  los  magnates,  ó  de  ateos 
por  sus  mismos  correligionarios,  tal.  vez  serian  es- 
tos  los  vencidos  que  so  hablan  mezclado  á  los  fieles 
crayentes   del  Profeta,  ó  los   que   entre  estos  con- 
servaban las  tradiciones  griegas;  los  últimos,  faltos 
de  fé   en  las  nuevas  doctrinas  muslímicas,  y   aque- 
llo?, apegados  á  las  costumbres  paganas  y  á  los  re- 
cuerdos que  les  hablan  dejado  las  turbulencias  reli- 
giosas de  ios  seis  primeros  siglos,  Y  como  no  habia 
■o  afcín  que  el  de   invadir,  ni  más  gloria  que  la, 
poseer  y  cumplir  el  destino  señalado  j^o?'  (^^^  dedo 
DíoSj  los  llamados  bárbaros  conquistadores,  solo 
usaron   cuerdamente  en  dejar  á  los  vencidos  la 
¿jdz  y  el  consuelo  de  sus  templos,  la  justicia  feudal 
le  sus  condes,  tomar  el  quinto  de  sus   cosechas  ó 
Ltas  y  no  turbar  la  tranquilidad  crapulosa  de  los 
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o^Dulentos^  que  les  liabian  brindado  con  sus  hogares 
y  con  sus  placeres,  superiores  á  los  del  harén. 

Vinieron  en  su  dia  las  disidencias  religiosas,  po- 
sitivistas y  socialistas,  y  este  fué  el  primer  signo  de 
adelanto.  Hubo  lucha,  los  no  conformistas  experi- 
mentaron durante  un  siglo  las  persecuciones  más  in- 
tolerables. Los  que  querían  interpretar  los  precep- 
tos coránicos,  no  concedían  á  los  alfaquíes  y  docto- 
res la  excluciva  interpretación  de  las  palabras  de 
Enviado;  y  como  los  intérpretes  eran  los  descen- 
dientes directos  de  los  amigos  y  compañeros  de 
Mahoma,  que  formaban  una  aristocracia  religiosa, 
los  reformadores  no  conformistas  fueron  siempre  los 
lihr  e-pensador  es  del  mahometismo.  Estos  vinieron 
á  África,  hallaron  á  los  bereberes  refractarios  á  la 
nueva  religión,  y  de  tal  modo  los  ayudaron  para  sus- 
traerse á  la  tiranía  de  la  doctrina  practicada  por 
los  emires  con  el  alfanje  en  la  mano,  que  nunca  pu- 
dieron estos  imponerles  por  entero  la  religión,  an 
tes  hubieron  de  transigir  muchas  veces,  contribu- 
yendo á  formar  las  dos  grandes  invasiones  de  Al- 
mohades y  Almorávides,  que  tanto  influyeron  en 
España  para  destruir  el  poder  musulmán,  con  sus 
crueldades  é  irreverencias. 

La  intransigencia  de  estos  partidos  fué  tan  cni- 
■  da  como  la  de  católicos  y  protestantes.  Mas  los  no 
conformistas  eran  los  revolucionarios  niveladores 
que  bajo  los  nombres  de  sofritas  é  ibadhitas  proclama 
ban  la  igualdad,  censuraban  las  usurpaciones  de  los 
calisfas,  establecían  el  libre  examen   de  los  textos 
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bíblicos,  la  solución  por  el  sufragio  universal  de  to- 
dos los  actos  políticos,  y  por  último,  la  soberanía 
democrática,  con  la  cual  hicieron  frente  en  Berbe- 
ría á  los  invasores.  Este  cisma  político  y  religioso 
se  bizo  sentir  en  toda  España  luego  que  en  Tánger 
se  levantó  Maisara,  año  740,  y  creó  un  gobierno 
popular  para  -aterrar  á  sus  enemigos,  haciéndose 
elegir  califa,  de  simple  aguador  que  habia  sido  en 
Caraiwan.  El  partido  ]J)opular  triunfó;  los  árabes 
apenas  pudieron  batirlo.  En  la  batalla  llamada  de 
los  nobles,  sucumben  las  familias  principales,  pero 
Maisara  muere  después  á  manos  de  sus  soldados. 
Los  sirios  que  vinieron  luego,  son  derrotados  por 
el  ejército  liberal  herébere^  y  el  África  vándala  ame- 
naza cambiar  el  gobierno  secular  de  los  piadosos 
musulmanes. 

Gobernaba  en  España  el  partido  medinés,  es  de- 
cir, el  de  los  defensores  del  Profeta  que  habían  su- 
cumbido en  la  batalla  de  Harra,  y  que  por  ello  que- 
daron esclavos  de  los  califas.  Se  componía  de  ver- 
daderos creyentes  opuestos  á  las  innovaciones  de 
los  demócratas  africanos,  "  y  enemigos  de  estos  por 
odio  á  su  raza,  á  su  paganismo  y  á  su  independen- 
cia. Frente  á  él  se  ostentaba  el  dominio  agareno  en 
la  Península,  rodeado  de  despreocupación  y  tolo- 
rancia,  y  fundido  en  un  espíritu  filosófico,  superior 
al  de  las  esciielas  egipcias.  Los  berberiscos,  pues, 
que  se  hospedaron  en  España,  jamás  ñieron  supers- 
ticiosos, porque  habían  acogido  á  los  misioneros  no 
conformistas,   cuando  vinieron  á  predicarles  para 


(¡Vie  se  libraran  de  la  tiranía  aristocrática  de  los  ára- 
bes protectores,  como  les  llamaban.  Casi  tola  España 
se  levantó  contra  los  tiranos  ó  amigos  del  Profeta, 
y  la  verdadera  aristocracia  iba  á  sucumbir  ante  el 
sufragio  de  la  elección  de  los  califas,  si  no  vienen 
como  fieras  los  sirios  hambrientos,  que  se  hallaban 
encerrados  en  Ceuta  por  los  bereberes.  Sin  la  fie- 
reza de  la  reconquista  y  la  expulsión^  el  dogma 
cristiano  habría  tal  vez  imperado  sobre  el  muslí- 
mico con  el  solo  auxilio  de  la  libertad;  ó  si  la  to- 
lerancia hubiera  sido  aceptada  entre  nosotros  en 
las  postrimerías  de  la  Edad  Media. 

Los  libre-pensadores  fueron  al  fin  vencidos;  pe- 
ro como  sirios  y  medineses  se  habían  unido  para  lo- 
grarlo, á  poco  se  vio  en  España  la  lucha  entre  es- 
tos, manifestada  por  los  fundadores  mekaenses,  y  los 
auxiliadores,  es  decir:  entre  los  que  se  llamaron 
siempre  comerciantes,  que  eran  los  civilizados,  y  los 
labradores,  que  eran  los  colonos  ignorantes  y  aho- 
7Tecidos  del  Profeta.  En  esta  lucha  volvieron  á  triun- 
far los  africanos,  llamados  siempre  para  dirimir  con- 
tiendas religiosas  y  políticas,  y  gracias  á  ellos,  termi- 
nó la  influencia  teocrática  de  los  amigos  del  Profeta 
en  guerra  constante  con  los  fundadores.  Se  esta- 
bleció la  paz,  se  sostuvo  la  dominación,  y  hasta  los 
Beni-al-Ahmar  de  Grranada  no  volvió  á  levantarse 
el  poder  de  los  Sad-ibn-Obada  en  la  Península;  ex- 
plendoroso  recuerdo  de  la  pureza  de  raza  esparci- 
do en  todas  las  obras  artísticas,  durante  el  reinado 
caballeresco  y  simpático  que  perdió  Ben  abd-1- 
Allah. 
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Las  historias  del  Califato,  las  de  la  república  cor- 
dobesa, y  las  de  Taifas,  no  nos  aparecen  sólo  como 
expresión  de  odios  dinásticos,  sino  como  manifes- 
tación de  una  lucha  política  y  religiosa  que  movia 
á  las  razas  siria,  berebere,  yemenita,  goda  y  africa- 
na, pues  cada  una  respondía  á  un  distinto  senti- 
miento religioso  y  social. 

Fué  el  fundador  de  las  Omniadas  el  que  produ- 
jo esta  revolución  filosófica  en  el  mahometismo,  el 
que,  menos  respetuoso  por  el  Coran,  hizo  tra- 
ducir todas  las  obras  antiguas,  sin  olvidar  la  ver- 
sión al  siriaco  de  la  Iliada  y  de  la  Odisea;  y  el 
que,  sin  temor  á  la  censura  de  los  doctores  islami- 
tas, llegó  á  proponer  á  Al-Mamun  que  para  acredi- 
tar las  ciencias,  llevara  á  efecto  la  medida  de  un 
grado  del  círculo  terrestre  en  las  riberas  del  Mar 
Negro  y  llanura  de  Shinar;  cuyo  resultado,  unido 
al  desarrollo  de  aquellos  prematuros  conocimientos, 
abrió  ancho  camino  al  saber  con  escritores  y  filóso- 
fos tan  notables,  como  lo  fueron  después  los  del  re- 
nacimiento en  el  centro  de  Europa.  Cíf.anse,  por 
ejemplo,  entre  muchos,  Al-Garzalí,  el  cual,  con  un 
espíritu  elevado  se  atrevía  á  escribir  que  "el  hom- 
bre no  podría  llegar  nunca  al  conocimiento  de  Dios 
por  el  conocimiento  de  sí  mismo  y  de  su  alma.  Los 
atributos  de  Dios  no  pueden  determinarse  por  los 
atributos  del  hombre,  ni  su  sabiduría  y  leyes  pue- 
den comprenderse  ni  compararse  en  los  estrechos 
límites  de  la  inteligencia^  mientras  que  en  este 
mismo  tiempo,  los  ministros  de  aquellos  sultanes 
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óonsagraban  doscientas  mil  coronas  de  oro  á  la  fun- 
dación de  los  colegios  de  Bagdad  y  Alepo,  dotán- 
dolos con  15.000  denarios  de  renta  anuales,  seis 
mil  estudiantes  acudían  á  ellos,  eran  recibidos  gra- 
tuitamente lo  mismo  los  hijos  de  los  grandes  se- 
ñores que  los  de  los  artesanos,  y  los  alumnos  indi- 
gentes y  aplicados  se  sostenían  á  expensas  del 
colegio 

A  griegos,  hebreos,  nestorianos,  persas  y  árabes, 
con  sus  diversas  religiones^  no  se  les  oponia  impe- 
dimento alguno  para  el  ejercicio  del  profesorado^  y 
hasta  el  siglo  X  no  estableció  la  intolerancia  de  los 
alfaquíes  la  previa  censura  para  los  libros  teológi- 
cos, dejando,  sin  embargo,  en  libertad  absoluta  las 
publicaciones  sobre  física,  medicina,  literatura,  geo- 
grafía, estadística,  agricultura,  poesía  y  los  magní- 
ficos diccionarios  enciclopédicos  que  se  publicaron, 
entre  los  que  aparece  el  de  ciencias  de  Abu-Abda- 
llah.  Honmian,  un  médico  nestoriano  del  siglo  IX, 
abrió  un  establecimiento  filosófico  en  Bagdad  y 
publicó,  traducidas  al  árabe,  las  obras  de  Aristóte- 
les, de  Hipócrates,  Graleno,  Platón  y  otros.  Cuando 
la  toma  de  Alejandría  (633),  se  hablan  conocido 
ya  los  adelantos  que  la  razón  principió  á  realizar, 
en  medio,  puede  decirse,  de  los  campos  de  batalla 
y  de  las  tan  inconcebibles  conquistas.  La  sintaxis 
de  Tolomeo  vino  á  manos  de  Almamun  de  las  del 
griego  emperador  Miguel,  y  Ben  Jumy  A-Batagui 
fijó  la  oblicuidad  de  la  eclíptica,  la  excentricidad 
de  la  tierra  en  su  órbita,  y  las  desigualdades  mayo- 
res de  los  astros. 
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Debido  á  la  ciencia  del  caduco  imperio,  los  ára- 
bes no  despreciaron^  sino  admiraron,  los  conoci- 
mientos astronómicos  de  aquellas  sabias  escuelas, 
dando  al  mundo  el  sin  igual  espectáculo  de  haber 
conocido  antes  que  nosotros  el  diámetro  de  la  tie- 
rra, la  duración  del  año  solar,  el  péndulo,  la  foto- 
metría de  los  astros,  la  refracción  atmosférica,  la 
altura  de  la  materia  gaseosa  que  respiramos,  la  teo- 
ría del  crepúsculo,  tablas  de  cálculos,  el  rayo,  la 
regularidad  de  los  vientos,  y  mucho  más  que  tradu- 
jeron á  sus  libros  con  decidida  aplicación,  fundan- 
do el  primer  Observatorio  de  que  se  tiene  noti- 
cia, en  la  Edad  Media. 

Entretanto,  no  estaban  todos  los  europeos  como 
se  cree  embebidos  en  sus  disputas  sobre  la  transus- 
tanciacion,  sino  que  habia  espíritus  osados  que  des- 
de el  fondo  de  sus  laboratorios,  parecían  vislumbrar 
aquel  reflejo  del  mundo  griego,  y  con  peligro  de 
sus  vidas  se  consagraban  á  los  estudios  matemáti- 
cos y  físicos.  A  pesar  de  la  persecución  de  los  do- 
minicanos contra  estas  doctrinas,  no  se  pudo  evitar 
el  averroismo  en  los  pueblos  fronterizos  de  los  ára- 
bes como  Sicüia,  Francia  y  España.  Si  los  frailes  no 
hubieran  tomado  tan ,  por  su  cuenta  la  enormidad 
de  las  doctrinas  de  Averroés,  induciendo  á  los  ar- 
tistas á  que  pintaran  al  judio  en  las  penas  del  in- 
fierno, sin  duda  los  escritos  de  Santo  Tomás  hu- 
bieran conseguido  menos,  que  la  sarcástica  burla  de 
los  pintores  y  poetas  en  los  claustros  de  los  do- 
minicanos. Cuéntase,  entre  otros,  á  Miguel  Scot, 
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uno  de  los  que  aprendieron  en  el  siglo  XIII  los 
comentarios  del  célebre  judío  y  De  Tribus  Impos- 
toribiis,  obras-  que  se  combatieron  en  Europa  con 
gran  denuedo,  y  cuyas  ideas  fueron  el  más  delica- 
do asunto  de  las  imágenes  trascendentes  que  lee- 
mos en  Roger  Bacon,  Spinosa  y  otros  sabios.  Prin- 
cipios del  averroismo  árabe  que  se  imponían  por  do 
quiera,  y  con  más  facilidad  allí  donde  imperaban 
tres  religiones  en  tan  amable  consorcio,  como  no  se 
ha  visto  quizá  después  en  ningún  tiempo.  No  se 
consumaban  entonces  esos  adelantos  sin  correr  co- 
mo en  el  siglo  XVIII,  un  peligro  inminente.  Más 
de  una  vez  en  Córdoba  fueron  apedreados  los  pro- 
fesores de  las  Madrazas^  por  las  tuirbas  que  capita- 
neaban los  Santones  moros  y  hebreos  ó  por  los  clé- 
rigos cristianos.  Si  no  hubiera  habido  más  de  una 
religión  en  el  Estado,  jamás  se  habrían  tolerado  las 
disputas  sobre  la  esencia  del  alma  y  el  poder  in- 
nato de  la  materia.  Muchos  califas  fueron  estigma- 
tizados por  los  Santones,  como  poseídos  del  demo- 
nio, pero  su  poderío  ora  incontrastable.  Dentro  de 
los  alcázares  discutían  los  sabios  y  los  reyes  en  nu- 
merosas asambleas,  y  un  ejército  de  copistas  pa- 
gado por  los  monarcas,  div*algaba  ejemplares  de 
obras  científicas  en  todos  los  países  dominados.  Di- 
ce Pedro  el  Venerable,  que  un  sin  número  de  ex- 
tranjeros estudiaban  en  las  universidades  árabes 
de  Andalucía,  mientras  que  se  hallaba  él  mismo, 
en  compañía  de  otros  muchos,  estudiando  aquellas 
íilosofias  extranjeras.  Por  desgracia  para  la  civili- 
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zacion  triunfó  la  ortodoxia  musiümana  á  la  caida 
del  hijo  de  Hakem.  Para  usurpar  un  trono  se  echó 
mano  de  los  creyentes  disgustados^  y  ^'triunfante 
la  piedad.,  dice  un  escritor  en  una  bellísima  ima- 
gen, ^'se  pobló  el  reino  islamita  de  hipócritas.,, 

La  lucha  entonces  fué  más  intransigente,  y  co- 
menzó la  doctrina  filosófica  iUísal,  de  la  unión/  que 
se  explicaba  así:  Hay  dos  entendimientos,  uno  ac- 
tivo y  otro  pasivo,  que  aspiran  constantemente  á 
unirse,  como  la  materia  á  la  forma,  la  llama  al  cuer- 
po que  arde,  la  potencia  al  acto,  y  este  primer  grado 
de  posesión  se  llama  inteligencia  adquirida;  lo  mis- 
mo el  alma  puede  unirse  intimamente  al'  entendi- 
miento universal  ó  razón  primordial.  La  inteligen- 
cia adquirida  lleva  al  hombre  al  santuario;  pero 
desaparece  al  conseguir  el  fin,  como  cuando  la  ima- 
ginación, preparada  por  las  sensaciones,  desapa- 
rece por  la  intensidad  de  ella  misma.  El  entendi- 
miento ejerce  sobre  el  alma  dos  acciones:  la  una  pa- 
ra la  percepción  de  lo  inteligible  y  la  otra  para  la 
unión  ó  identificación  con  él.  En  este  estado  el 
hombre  comprende  todo  por  la  razón,  semejante  á 
Dios,  conoce  á  todos  los  seres  como  son,  porque  los 
seres  y  sus  causas  no  son  nada  fuera  de  la  ciencia 
que  él  tiene. 

Otra  secta  vivia  entonces  en  el  seno  del  maho- 
metismo, sin  que  fuera  perseguida  en  España  co- 
mo lo  fué  en  Oriente,  después  del  reinado  de  los  ca- 
lifas. Esta  se  imaginaba  que  Dios  habia  dejado  una 
parte  de  sí  en  la  formación   del   universo,  y  que 
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éste  volvería  á  él  por  absorciou.  "Todo^  pues,  os 
ima  parte  do  la  divinidad:  la  razón,  el  espíritu,  la 
materia  y  todo  deberá  volver  á  ella.  Es,  por  consi- 
guiente el  hombre  impecable,  y  como  tal,  puede 
consagrarse  á  toda  clase  de  caprichos,  disfrutando 
los  placeres  que  no  le  son  vedados  por  ningún  con- 
cepto, mientras  no  perjudiquen  á  los  demás  miem- 
bros de  la  sociedad.  ; Cuántas  ideas,  cuántos  espíri- 
tus especulativos  en  Oriente  y  Occidente!  Ni  la 
ciencia  religiosa,  ni  el  ideal  de  la  patria,  ni  la  di- 
versidad de  elementos  en  la  vida  real  de  los  dife- 
rentes pueblos,  separa  la  inteligencia  ni  establece 
abismos.  Bajo  el  islamismo,  como  bajo  el  cristia- 
nismo, las  luchas  del  saber  y  de  la  inteligencia  se 
han  desarrollado  y  han  favorecido  iguales  teorías; 
sólo  el  tiempo  ó  el  lugar  ha  sido  la  fuerza  modifica- 
dora. Los  rasgos  característicos  do  raza,  más  que 
otra  cosa,  enseñarán  la  Cíí.usa  del  atraso  que  hoy  su- 
fren ciertos  pueblos. 

Los  experimentos  filosóficos  de  Europa  se  han 
hecho  sentir  entre  los  mahometanos,  sino  con  el 
mismo  éxito,  al  menos  con  muchas  iguales  conse- 
cuencias. Los  Wabaditas,  han  constituido  la  secta 
que  entre  los  árabes  se  atrevió  á  lanzar  las  teorías 
modernas;  pusieron  en  duda  las  palabras  del  Profe- 
ta y  hasta  la  revelación,  al  mismo  tiempo  que  con- 
firmaron la  unidad  de  Dios,  base  radical  del  gran 
cisma  mahometano.  Levántanse  en  el  siglo  XVIII 
en  medio  del  desierto;  proclaman  la  igualdad  civil  y 
política:  la  verdad  sin  fanatismos  ni  obediencia  ció- 
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ga  á  los  Santones.  Los  turcos  enviaron  sus  soldados 
contra  estos  volterianos  del  mahometismo  y  les  obli- 
garon á  ahuyentarse.  Desde  entonces  se  sofocan  in- 
surrecciones de  las  gentes  que  los  escuchan^  y  la  se- 
milla está  arrojada. 

No  fué  este  movimiento  filosófico  tan  expontá- 
neo  como  acaeció  en  el  centro  de  Europa,  sino  que 
apareció  como  reminiscencia  de  las  ideas  raciona- 
listas con  que  finalizó  la  Edad  Media.  Asi  es,  que 
sin  escuelas  por  donde  se  pudieran  haber  trasmiti- 
do teorías  sobre  las  cualidades  del  alma  y  de  la 
ciencia  divina,  en  Fars  se  habia  visto  un  teólogo 
por  calles  y  plazas  diciendo:  "Yo  soy  aquel  á  quien 
amo  y  el  amado  soy  yo.  Somos,  pues,  dos  almas  de- 
positadas en  mi  cuerpo.  Si  me  miráis,  veréis  las  dos 
en  mí,  y  cuando  las  veáis  me  veréis  á  mí  solo.,,  Doc- 
trina que  permanece  oculta  y  comprimida  bajo  el 
despotismo  inmutable  del  régimen  autoritario  tur- 
co. ¿Qué  misterio  ha  conservado  en  el  mundo  orien- 
tal el  quietismo  ó  la  negación  del  progreso,  allí  don- 
de han  nacido  todas  las  teorías  que  consideramos 
civilizadoras  y  perfectibles?  El  siglo  X  nos  ofrece 
ya  especulaciones  maravillosas  que  se  detienen  y 
no  pasan  adelante:  Al-Karini  vislumbra  á  Darwin 
y  Liell;  es  verdad  que  no  tenia  que  alejarse  mucha 
de  Plinio  y  de  la  escuela  de  Atenas;  pero  decia  en 
sus  escritos:  "Cuando  el  pueblo  ignorante  oye  decir 
á  los  sabios  que  el  oro  es  un  cuerpo  que  se  ha  for- 
mado por  vía  de  perfeccionamientos,  comprende 
que  ha  ¡-«asado  por  la  forma  de  los  otros  cuerpos 


metálicos;  es  decii',  que  fué  primero  plomo,  estaño, 
bronce,  plata,  y  por  último,  quelhgS  á  s^r  oro.  No 
sabe  que  los  filósofos  lo  aplican  tambi^.n  al  liombra, 
cuando  adelantan  que  lia  llegado  al  estado  en  que 
boy  se  ncuentra,  progresivamente,  como  si  bubiera 
sido  buey,  asno,  caballo,  mono  y  finalmente  bom- 
bre.„ 

Estas  teorías  eran  indudablemente  de  proce- 
dencia más  antigua,  ó  podian  ser  reminiscencias  de 
civilizaciones  pasadas  que  existían  en  la  memoria 
de  sabios  como  Yadya  et  Barmekida,  que  era  un  es- 
critor árabe  procedente  de  los  ad^ninistrantos  del 
culto  caldeo.  Se  sabe  que  los  magos  so  convirtieron 
fácilmente  al  deismo  m-.isulman,  y  los  que  no  lo  hi- 
cieron, soportaron  los  vejámenes  que  impusieron  ios 
conquistadores'  sobre  el  territorio  persa.  Conviene 
aquí  notar  que  estos  sacerdotes,  encárgalos  del 
fuego  sagrado,  y  guardianes  de  los  santuarios,  fue- 
ron los  que  promovieron  escisiones  religiosas  y  dis- 
putas sobre  los  atributos  de  D^os  y  la  esencia  del 
alma  de  los  muertos,  sobre  los  lares  y  otras  div"ni- 
dades  protectoras,  lo  cual  les  valió  persecuciones 
que  amenazaron  sus  gargantas.  El  Barmekida  fué 
de  éstos,  y  tan  fatalista  que  decía:  "Gasta  caando 
la  fortuna  te  sea  próspera,  que  no  te  se  agotará.  Gas- 
ta cuando  le  sea  adversa,  porque  no  te  seguirá  cons- 
tantemente.^ 

Como  éste,  oriundo  de  Persia  y  descendiente  de 
una  familia  que  por  los  años  950  abrazó  el  islamis- 
mo, fué  Ibn  Hazm  Ar-Zabiri,  uno  de  los  más  nota- 
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bles  caracteres  que  produjo  la  dominación  árabe  de 
España,  y  nacido  en  el  barrio  oriental  de  Córdoba. 
De  sangre  persa  y  mawla^  fué  un  hafir  versado  en 
rnuclias  ciencias  de  la  secta  ZaJiirita,  (simples  y  pu- 
ros lectores  del  Koram  sin  comentarios.)  Compuso 
muchos  libros  de  leyes,  filosofía  antigua  y  contem- 
poránea, clasificación  de  las  ciencias  y  modo  de  es- 
tudiarlas, y  sobre  todo  una  importante  exposición  de 
las  alteraciones  bochas  por  los  judíos  y  los  cristianos 
en  el  Pentateuco  y  los  Evangelios.  Su  maestro  fué 
Al-Kattaní,  médico  y  erudito.  Poseía  cerca  de  400 
volúmenes  según  refiere  su  hijo  Abu  E,afí  Al-Yadl, 
con  80.000  fojas,  compuestos  y  escritos  por  aquel 
sabio. 

La  citada  secta  profesaba  un  principio  filosófico 
debatido  por  Santo  Tomás,  según  el  cual  no  se  pue- 
de juzgar  más  que  de  lo  sensible  ú  objetivo  á  falta 
de  pruebas.  Estas  ideas  le  atrajeron  muchos  ene- 
migos, y  hasta  fué  arrojado  de  sus  estados  por  al- 
guDos  emires  españoles  considerándolo  peligroso 
para  la  fé.  Antes  de  su  muerte  acaecida  en  Niebla^ 
la  persecución  contra  esta  doctrina  panteista  se  ha- 
bla recrudecido,  y  costado  la  vida  á  muchos  docto- 
res. Sólo  nuestro  filósofo  se  sostenía  fuerte  de  tal 
modo,  que  se  hizo  proverbial  la  frase  siguiente: 

"La  lengua  de  Ibci-Hazm  y  la  espada  de  Ibu 
Yusuf,  son  hermanas. „ 

Contaba  también  Ibu  Hazm: 

''Un  censor  severo  me  vituperó  cierto  dia  por 
b  iLr-nno  cautivado  de  la  belleza  de  una  mujer.  ¿Có- 
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mo,  me  dijo,  lias  sido  víctima  de  la  liermosui'a  do 
su  rostro,  sin  saber  si  es  bella  en  todas  sus  cualida- 
des? Yo  contestó:  Eres  injusto  al  vituperarme  así, 
porque  puedo  defenderme.  ¿No  sabes  que  soy  Zahi- 
rita,  y  pongo  mi  verdad  sólo  en  lo  que  es  visible, 
mientras  no  tengo  otras  pruebas? 

Otra  vez  contaba  lo  siguiente: 

Díjome:  Hermano,  estás  afligido  porque  vas  á 
ausentarte  en  cuerpo  de  nosotros,  pero  tu  alma  nun- 
ca nos  abandonará.  A  lo  que  yo  le  repliqué:  Solo  el 
sentido  de  la  vista  es  digno  de  verdad,  y  por  eso 
los  amigos  no  se  contentan  sino  con  la  presencia  de 
los  otros  amigos.^ 

Estas  filosofías  se  desarrollaban  en  el  siglo  on- 
ceno, cuando  un  espíritu  místico  y  una.  fé  ardiente 
entretenía  las  inteligencias.  Fué  preciso  que  pasa- 
ran cuatro  siglos  de  renacimiento  pagano  para  ver 
por  completo  en  Europa  tendencias  materialistas, 
como  las  que  se  debieron  á  los  siglos  XYII  y  XVIII. 

Alternaban  con  aquellas  creencias  ciertos  prin- 
cipios políticos  de  igual  alcance.  Ornar  proclamó 
como  única  autoridad  incontestable  la  que  se  basa- 
ba en  la  elección  popular.  "Si  alguno  piensa  elevar 
un  hombre  á  la  soberanía  sin  que  hayan  deliberado 
todos  los  musulmanes,  semejante  proclamación  no 
tendrá  valor  alguno. „  Esto  decía  el  gran  califa  j^.  ^r- 
qüe  se  lo  revelaba  un  sentido  político  sin  igual  en 
la  época,  para  dar  cohesión  y  unidad  al  pueblo  nu- 
meroso que  mandaba.  Los  califas  que  no  se  hacían 
elegir  se  hacían  jurar,  y  algunos  sucumbieron  en  es- 
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te acto  de  subordinación  al  pueblo.  Poco  tiempo 
después  de  Ornar  se  desarrolló  en  el  Irak  la  doctri- 
na racionalista  que  hablan  de  predicar  heroicamen- 
te los  discípulos  de  Abu-Anifa,  por  oposición  á  otras 
tres  sectas  ortodoxas  que  tomaban  del  Koran  la 
sonna  y  las  tradiciones.  El  racionalismo  lo  aplica- 
ban para  decidir  las  cuestiones  jurídicas. 

No  habia  trascurrido  mucho  tiempo  desde  la 
aparición  de  Omar,  cuando  se  nos  ofrece  un  nuevo 
descubrimiento  del  sabio  Al-Kliazini,  que  habia  de 
estarse  discutiendo  durante  ocho  siglos  (1)  para  el 
adelanto  de  las  ciencias  físicas.  El  autor  árabe,  en 
su  Libro  cíe  la  balanza  de  la  sabidíiría,  dijo  con  un 
convencimiento  absoluto,  que  el  peso  de  un  cuerpo 
es  distinto  según  la  distancia  á  que  se  halla  del 
cuerpo  terrestre,  de  modo  que  un  peso  es  mayor  á 
medida  que  se  aleja  del  centro  de  la  tierra,  ó  lo  con- 
trario. Esta  observación  no  podia  ser  resultado  más 
que  de  extensos  conocimientos  físicos,  y  Poggendorf 
la  fijó  como  cierta  y  posible  de  demostración. 

¡Qué  simpático  diálogo  entre  uno  de  los  más  po- 
derosos califas  y  Abu-  Ibralim,  un  esclavo  de  los 
tiempos  de  las  invasiones,  que  pretendía  por  su  es- 
píritu liberal  oponerse  al  absolutismo  de  los  alfa- 
(juíes!  ''Almamun,  el  califa,  me  mandó  el  perdón  y 
la  orden  de  presentarme  ante  él.  ¿Ere.9  tú  aquel  á 
quién  apellidan  el  califa  negro?  Si,  1«  repliqué,  yo 
soy  aquel  á  quien  te  has  dignado  perdonar,  pero  es- 

(1  i    Anales  áa  Física  v  Quinii»  u.  l'oí,'';,'"on(iorr. 
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cucha  lo  que  antes  del  islamismo  decía  el  esclavo,  de 
los  Hashas:  "El  esclavo  suple  con  su  talento  lo  que 
le  falta  de  nacimiento  y  fortuna.  Aunque  esclavo, 
mi  alma  noble  por  naturaleza  es  libre,  y  si  mi  cuer- 
po es  negro,  mi  espíritu  es  luminoso.  El  color  de  la 
piel  ni  degrada  el  alma  ni  disminuye  el  entendi- 
miento, y  si  el  negro  desea  la  blancura  de  vuestro 
cuerpo  es  porque  considera  igual  á  la  suya  vuestra 
candida  y  pura  alma.  „  ¡Lamentos  eternos  de  '  esa 
desgraciada  raza!  Es  preciso  ir  á  buscar  estos  pe- 
queños detalles  para  conocer  el  claro  entendimien- 
to de  esas  tribus  despreciadas  por  ciertos  historia- 
dores, colocadas  entre  Oriente  y  Occidente,  y  las 
que  por  su  espíritu  de  independencia  admitieron 
principios  derivados  del  mosaismo,  de  las  ciencias 
y  cultura  de  los  caldeos,  y  de  las  sentencias  de  los 
filósofos  griegos;  tribus  que  pusieron  tan  alta  su  li- 
teratura, que  cuando  Al-Jash  Majahid  conquistó  á 
Murcia,  envió  al  sabio  Abu  Ghalib  At-Jayyani  un 
regalo  de  mil  dinares  rogándole  que  le  dedicase  sus 
obras  exclusivamente.  El  sabio  devolvió  el  dinero 
á  aquel  casi  omnipotente  "Wali,  conquistador  de  la 
Cerdeña  y  de  las  Baleares  y  le  contestó:  "Aunque 
me  ofrecieses  el  mundo,  yo  lo  rehusaría.  Mis  libros 
no  se  compusieron  sólo  para  tí,  sino  para  el  pueblo 
todo.„ 

De  Diofanto  son  la  mayor  parte  de  los  proble- 
mas geométricos;  pero  debemos  á  Mahommed  Ben- 
Muzá  las  ecuaciones  del  cuadrado,  y  á  Omer  Ben- 
Ibraim  los  enunciados  de  las  ecuaciones  cúbicas. 
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Los  senos  y  cosenos  de  los  arcos  fueron  reemplaza- 
dos por  sus  cuerdas,  se  midió  la  longitud  de  cada 
grado  y  se  publicaron  taJDlas  correctas  de  los  movi- 
mientos de  los  astros,  fijando  la  precisión  de.  los 
equinoccios.  Albateguis,  Hakem,  Alhacen  y  muchos 
otros  que  citamos,  conocidos  de  los  biógrafos  orien- 
talistas hace  más  de  cuarenta  años,  descubrieron  la 
caida  de  los  cuerpos  y  algo  de  la  atracción  univer- 
sal que  hizo  la  gloria  de  Newton,  escribiendo  ta- 
blas de  gravedades  específicas  y  libros  sobre  mecá- 
nica é  hidrostática,  donde  aparecen  los  preludios 
de  los  adelantos  modernos  basados  en  aquel  gran 
principio  que  más  tarde  debia  revelarse.  Ciencias 
que  carecen,  en  verdad,  de  la  perfección  que  han 
alcanzado  ocho  siglos  después;  pero  que  entonces 
eran  superiores  á  las  que  se  enseñaban  en  Occiden- 
te ó  á  las  que  se  controvertían  en  los  claustros  de 
los  seminaristas,  único  lugar  que  reemplazaba  á  las 
Madrazas  para  [la  enseñanza  de  los  cristianos,  y 
único  al  cual  se  acogían  los  muchos  sedientos  de 
saber. 

Como  se  vé,  en  aquellos  siglos  no  fueron  las 
ciencias  patrimonio  exclusivo  de  la  raza  latina,  ocu- 
pada entonces  con  las  tradiciones  romanas  en  civi- 
lizar á  los  bárbaros,  pues  sin  pertenecer  á  ninguna 
de  las  sectas  que  se  disputaban  entonces  en  Oriento 
como  en  Occidente  la  interpretación  de  los  libros 
sagrados,  habia  en  Bagdad,  Cufa,  Fara,  Kafratuda, 
Harran,  etc.,  tantos  profesores  y  escuelas  sobre  las 
ciencias  apitiguas  (filosofías),  que  solo  en  la  novena 
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centuria  se  contaban  millares  de  tratados  sobre 
aritmética  y  geometría,  física  é  historia  natural,  y 
por  entonces  un  descendiente  de  los  Sábeos^  Ibu- 
Kurra,  tradujo  y  publicó  todo  lo  escrito  por  Hipó- 
crates y  Galeno,  del  cual  decía  ellpoeta  Saai  ar-Eaf- 
fa:  "¿Quién  liay  aquí  después  de  Dios  (^^ue  sane  los 
enfermos  más  (pie  Ibu-Kurra?  La  filosofía  liabia 
muerto  y  la  lia  resucitado  entre  nosotros.  El  es  co- 
mo Jesús,  el  liijo  de  María,  que  con  una  simple  pa- 
labra devuelve  la  vida  á  los  muertos.  Ibraim  Ibu- 
Kurra  tiene  el  título  de  heredero  de  la  ciencia  y 
ha  ilustrado  de  nuevo  el  sendero  de  la  medicina, 
cuyo  paso  se  liabia  borrado  á  la  humanidad.,,  Lo 
cual  nos  demuestra  bien  á  las  claras  que  la  trasmi- 
sión de  los  conocimientos  de  la  antigüedad  clásica 
fué  realizada  por  los  árabes  y  por  todos  los  pueblos 
del  Egipto  y  Palestina;  si  así  no  fué^,  aparecen  olvi- 
dados en  todo  un  larguísimo  periodo  histórico. 

En  aquellos  tiempos,  §1  pueblo  en  general  ape- 
nas daba  oido  á  la  existencia  de  ninguna  clase  de 
progreso  científico,  carácter  inherente  á  los  siglos 
medios;  pero  poco  tarda  en  hacerse  la  luz  y  en  re- 
partirse sus  rayos  penetrando  en  los  alcázares  de 
los  emires.  No  bien  Musa  había  diseminado  los  be- 
reberes en  España^  sus  hijos  fueron  excitados  por 
los  doctores  de  la  ley,  para  que  enviaran  á  Siria 
personas  entendidas  que  trajesen  los  libros  anti- 
guos, y  bastante  número  de  copiantes  y  traducto- 
res de  las  lenguas  griegas.  Esto  se  verificó  mientras 
que  Al-Mamun,  como  ya  hemos  indicado^  sabedor 
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(le  que  la  circmiferencia  del  globo  era  de  24.000  mi- 
llas 11  8.000  parasangas  asirías,  quiso  fijar  la  ver- 
dad,,, y  al  efecto  hizo  buscar  por  consejo  de  Musa, 
una  llanura  en  el  desierto  de  Sinjar,  país  de  Kufa  > 
al  cual  envió  numerosa  comitiva.  Llegados  allí^  es- 
tablecieron un  punto  donde  tomaron  la  altura  norte 
y  pusieron  un  piquete  en  el  suelo,  al  cual  ataron  la 
extremidad  de  la  cuerda  dirigiéndose  rectamente 
hacia  el  norte.  Al  final  de  la  cuerda  pusieron  otro 
piquete  ó  jalón  é  hicieron  lo  mismo  repitiendo,  has- 
ta llegar  á  un  punto  donde  midiendo  la  altura  del 
polo  Norte,  hallaron  un  grado  de  diferencia  entre 
este  y  el  primero,  y  una  distancia  de  6Q  millas  y 
dos  tercios  en  el  grado.  Para  verificar  lo  hecho,  hi- 
cieron la  misma  operación  del  lado  del  Sur,  y  vie- 
ron que  había  un  grado  menos,  lo  cual  era  la  con- 
firmación de  la  medida.,, 

En  otros  casos  la  alquimia  servia  de  tal  modo 
de  base  á  los  descubrimientos,  que  los  consagrados 
á  ella  fueron  víctimas  de  las  preocupaciones  de 
siempre.  Cuentan  las  crónicas  de  los  califas,  que 
Er-Razí  regaló  Al-Mamun  un  libro  que  estable- 
cía la  certidumbre  de  la  alquimia,  y  que  este  escri- 
tor partió  para  Bagdad  con  intento  de  entregar  el 
libro  al  monarca.  El  califa  le  recibió  con  interés  y 
lo  recompensó  con  1.000  dírehnmos;  pero  le  dijo: 
"Yo  quiero  hacer  algo  de  lo  que  dice  este  libro.  „ 
"Es  difícil  y  costoso,,,  replicó  Er-E.azí;  y  habien- 
do observado  su  incertidumbre  el  sultán  añadió: 
^'Nunca  hubiera  creído  que  un  filósofo  escribiera 
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falsedades  en  vez  de  ciencia  para  engañar  á  las 
gentes;  os  castigaré  por  embustero;  y  dándole  un 
empujón,  lo  hizo  expulsar  á  su  país^  pero  con  pro- 
visiones para  el  camino.  El  golpe  y  la  sofocación 
le  ocacionó  un  derrame  en  los  ojos  que  le  hizo  per- 
der la  vista,  por  lo  cual,  y  para  consolarse  decia? 
qtie  ya  habia  visto  lo  bastante  en  el  mundo. 

Mientras  que  Almansor  mezclaba  así  el  despo- 
tismo á  la  curiosidad,  otro  gran  emir  hacia  sufrir 
á  Ibu-Ciña  (Avicena)  crueles  tratamientos^,  por  su- 
puestas heregías  que  habia  revelado  el  filósofo  sa- 
cadas de  las  obras  de  Porfirio.  "Siempre  y  en 
todas  partes  la  persecución  á  las  ciencias ;, ,  ex- 
clamaba aquél  en  el  fondo  de  las  prisiones  de 
Hamadan:  "Mi  8hafá  (libro  de  los  remedios)  no 
puede  curar  mis  desgracias,  ni  mi  Najat  (libro 
de  los  preservativos)  me  puede  librar  de  la  muer- 
te.,, Esta  le  ocurrió,  no  sin  que  antes  Ad-Davo- 
lat,  otro  emir  menos  celoso  de  la  fe  religiosa,  no 
le  diera  fondos  para  viajes  y  aparatos  en  busca  de 
descubrimientos  científicos.  Raro  caso  en  compara- 
ción con  el  primero,  pero  que  pinta  bien  la  lu- 
cha de  las  ideas  en  aquellos  tiempos.  Hacia  poco 
que  las  creencias  en  la  bondad  de  la  medicina  se 
hablan  amortiguado,  y  particularmente  los  pueblos 
nómadas  de  la  Siria  no  querían  oír  hablar  de  ella. 
Se  refiere  á  este  propósito  (1),  que  en  tiempo  de  la 
predicación,   el  Profeta   cayó  enfermo,  y  que  un 


(1)    Gullistan. 
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príncipe  persa  le  envió  el  mejor  de  sus  médicos. 
Malioma  ni  le  preguntó  ni  le  escuchó,  pero  al  des- 
pedirse, le  dijo:  "Nosotros  no  comemos  hasta  que 
nuestros  estómagos  dan  gritos  desgarradores,  y  aun 
en  este  caso  difícilmente  nos  decidimos  á  comer.  „ 
El  médico  sin  sorprenderse,  replicó:  "Ahora  com- 
prendo por  qué  casi  nunca  tenéis  necesidad  de  nos- 
otros.,, 

Estas  ideas  se  modificaron  después  del  siglo  IX, 
aun  entre  el  vulgo  de  cristianos  y  muslines  en  el 
territorio  español.  Aquí  alcanzaban  ya  tal  nombra - 
día  los  que  se  dedicaban  particiúarmente  al  uso  de 
la  medicina^  que  Hibat  AUah  alcanzó  una  especio 
de  veneración.  Decían  de  él  públicamente  que  era 
el  nuevo  Hipócrates^  y  que  por  su  talento  se  había 
prolongado  la  vida.  Fué  poeta  al  mismo  tiempo, 
cualidad  indispensable  para  ser  oído  y  con  la  cual,  la 
mayor  parte  de  los  filósofos  eran  tolerados  y  hasta 
protegidos  de  las  autoridades,  como  en  otro  lugar 
exponemos.  Hó  aquí  lo  que  cuenta  Muwaffak  de  su 
modo  de  curar:  "Un  día  le  presentaron  una  mu- 
jer en  tal  estado  que  nadie  podía  decir  sí  estaba 
viva  ó  muerta^  y  aunque  estábamos  en  pleno  in- 
vierno, la  mandó  desnudar  y  meter  en  una  co- 
rriente de  agua  fría.  Después  mandó  conducirla  á 
un  cuarto  caliente  fumigado  con  áloe  y  otras  esen- 
cias, donde,  por  medio  de  abrigos,  se  movió  y  sa- 
nó. „  Otra  vez  le  trajeron  á  un  hombre  que  arroja- 
ba sangre  en  el  verano,  y  mandó  que  el  paciente 
comiera  harina  de  cebada  con  tomates  fritos,  cuyo 


— iG6— 
régimen  adelgaza  la  sangre  y  cierra  los  poros, „ 
Citamos  estos  casos  porque  son  curiosos  tratándose 
del  siglo  IX. 

Hemos  visto  que  hasta  el  siglo  X  los  árabes  tra- 
jeron de  Asia  traductores  de  los  libros  clásicos,  y 
que  desde  esta  época,  hubo  en  España  suficiente 
número  de  ellos,  ya  cristianos  ó  muslines,  que  pro- 
fesaban las  ciencias  antiguas.  Cuéntase,  entre  mu- 
chos, á  Walid  el  de  Berja,  al-Iflilí  de  Córdoba,  Zai- 
dum,  Bakr  de  Elvira,  y  Khakan  al  Kaisí,  el  Sevi- 
llano, autor  de  un  precioso  libro  de  aventuras  no  - 
velescas  en  forma  de  romances  sobre  tipos  españo- 
les; primer  paso  del  género  que  habia  de  desarro- 
llarse tanto  en  nuestro  siglo.  (1)  Sus  discípulos  no 
se  cansaron  nunca  de  alabar  el  estilo  mágico  y  fan- 
tástico de  sus  cuentos.  Conviene  esle  tiempo  con 
aquel  en  que  la  amistad  entre  cristianos  y  muslines 
se  hizo  más  íntima.  Al-Kamal  ad  Dem  abrió  una 
escuela  á  la  cual  acudían  judíos  y  cristianos  para 
aprender  las  ciencias  naturales,  el  Talmud  y  los 
Evangelios,  entre  la  medicina,  metafísica  y  lógica, 
cuya  mezcolanza  habia  de  producir  cierta  clase  de 
descreídos  ó  de  indiferentes,  muy  numerosa  en  la 
Edad  Media  á  pesar  de  lo  que  en  contrario  nos  ase- 
guran los  cronistas.  Los  alfaquíes  luchaban  contra 
las  heregías  de  los  profesores  y  en  más  de  una  oca- 
sión las  escuelas  se  cerraron,  y  aquellos  lograron 
que  después  del  siglo  XII,  se  llegase  á  perseguir  la 


(1)    Biografical  Dictionary.— Traducción  del  árabe. 
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lectura  del  Organum  como  perniciosa  á  las  tres  re- 
ligiones que  se  'disputaban  su  ascendencia  en  las 
Medrabas  ó  universidades. 

En  Oriente  era  más  antigua  la  unión  de  los  pro- 
fesores de  dogmas  diversos,  y  cuando  Al-Yamaní 
fué  á  Bagdad,  pudó  alojarse  en  casa  de  un  médico 
cristiano  y  liábil  matemático,  y  encargarse  en  su 
compañía  de  la  dirección  del  Observatorio  astronó- 
mico de  Shakih-al-Mulk.  El  filósofo  cristiano  Ju- 
liamsa  también  pactó  sus  estudios  con  Al-Farabi, 
el  más  notable  de  los  escritores  árabes,  y  maestro 
de  centenares  de  sabios  que  esparcieron  por  el  mun- 
do los  70  volúmenes  dejados  por  su  profesor.  Una 
nota  hallada  en  un  libro  del  tratado  de  Aristóteles 
sobre  el  alma,  escrita  de  su  puño  y  letra,  decia: 
"He  leido  este  libro  doscientas  veces. „ 

La  aplicación  de  la  forma  silogística  se  había 
aceptado  ya  en  todas  partes  y  bajo  su  influencia^ 
de  modo,  que  el  impulso  dado  por  este  gran  pen- 
sador en  la  lucha  filosófica  con  los  diversos  ritos, 
no  debe  olvidarse  cuando  se  anuncian  los  albores 
muy  remotos  todavía  del  escolasticismo  y  del  rena- 
cimiento. Al-Farabí  (1)  fué  honrado  en  la  corte  de 
Dawlat,  á  donde  se  presentó  con  el  entonces  poco 
respetuoso  traje  turco.  Sentóse  con  cierta  indife- 
rencia cerca  del  Sultán,  y  este  criticó  en  voz  baja 
á  sus  mamelucos  la  falta  de  respeto  del  filósofo,  á 
lo  que,  apercibido  éste  exclamó:  "Emir,  no  me  juz- 
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gues  tan  de  ligero.,,  El  Sultán  se  sorprendió  que 
le  hubiesen  entendido  en  una  lengua  tan  distinta 
de  la  suya,  y  entonces  Al-Farabí  le  replicó:  "Co- 
nozco catorce  idiomas...,,  y  siguió  hablando  en  ellos 
familiarmente.  Se  le  ofrecieron  palacios  que  habi- 
tar, los  goces  del  harén  y  dinero;  pero  no  aceptó 
más  que  un  pequeño  jardin  cerca  del  rio,  y  cuatro 
dirhemnes  diarios  (10  reales)  que  se  le  entregaban 
de  los  fondos  públicos.  Murió  de  ochenta  años  y 
sus  funerales  fueron  presididos  por  el  sultán  y  to- 
da la  corte.  ¿No  parece  esto  superior  á  lo  que  de 
los  siglos  bárbaros  nos  hablan  los  historiadores? 

La  literatura  mística  de  los  musulmanes  revis- 
tió los  mismos  caracteres  que  la  de  Europa  en  los 
siglos  XII  y  siguientes.  Mezclada  menos  á  los  es- 
critos racionalistas,  fué  tan  intransigente  y  lucha- 
dora como  aquella,  impregnada  en  una  teología  es- 
piritual menos  positiva  pero  potente  y  didáctica. 
Fué  Baw  el  representante  del  misticismo;  pero  á 
semejanza  de  nuestros  místicos  del  siglo  XVI,  es- 
cribía anécdotas,  sentencias  y  puerilidades  jocosas 
de  un  género  propio  del  sentimiento  coránico.  Una 
de  ellas  tenia  este  particular  estilo:  "El  Profeta  en 
un  sueño  dijo  á  Abu-Bekr:  Pensaba  y  veía  que  tú 
y  yo  íbamos  subiendo  al  cielo  por  una  escalera,  y 
que  yo  te  llevaba  dos  escalones  y  medio  de  delan- 
tera. Abu-Bakr  al  oirlo  exclamó:  Apóstol  de  Dios, 
pues  entonces  cuando  el  Omnipotente  te  reciba  en 
su  santa  gracia,  yo  te  sobreviviré  dos  años  y  medio 
todavía.  „ 
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Otra  contaba  lo  siguiente:  Insultaban  á  un  ára- 
be del  Desierto,  y  este  permanecia  impasible.  Le 
preguntaron  por  qué  no  'contestaba,  y  dijo  enton- 
ces con  muclia  -calma:  ¿Si  no  conozco  sus  defec- 
tos, qué  voy  á  reprenderle?,,  En  otra:  "Sa  dice  quo 
Adán  fué  lanzado  del  Paraiso'y  echado  á  la  tierra. 
En  este  estado  el  AngeL^Gabriel  se  llegó  á  él  y  le 
dijo:  Adán;  Dios  te  envia  tres  cualidades  para  que 
elijas  una  de  ellas,  y  dejes  las  otras  dos.  ¿Cuáles 
son?  dijo  Adán.  Modestia,  Piedad  ó  Inteligencia, 
replicó  el  Ángel.  Elijo  la  inteligencia,  dijo  Adán. 
Entonces  Gabriel  mandó  á  la  Modestia  y  á  la  Piedad 
que  se  volvieran  al  cíelo;  pero  estas  contestaron  que 
no  volverían  porque  tenian  órdenes  severas  de  no 
dejar  la  inteligencia  sola  en  ninguna  parte.,,  Apun- 
tes y  rasgos  que  demuestran  bien  el  alcance  de 
una  cultura^  y  lo  necesario  que  es  el  estudio  de  los 
caracteres  eminentes  de  la  raza  árabe^  para  apre- 
ciar en  su  verdadero  valer  el  movimiento  civiliza- 
dor del  mundo,  del  cual  se  ha  eliminado  durante 
siglos  el  influjo  oriental  de  nuestros  invasores. 

No  se  puede  negar  que  fué  siempre  una  cos- 
tumbre de  los  emires  el  nombrar  sus  ministros  ó 
secretarios  entre  los  que  se  hubiesen  distinguido 
por  sus  obras  literarias,  su  saber  ó  su  elocuencia,  y 
que  estos  cargos  constituían  una  aristocracia,  á  la 
que  se  toleraba  la  libertad  de  sus  estudios  y  de  sus 
obras.  Y  aunque  es  cierto  que  á  esta  clase  de  ins- 
trucción no  es  á  la  que  aspiran  las  reformas  del  úl- 
timo siglo,  ni  es  para  nuestro  ideal  moderno  una 
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seductora  maravilla,  jamás  deberemos  olvidar  que 
la  raza  invasora  de  medio  mundo,  la  creyente  en  la 
exclusiva  unidad  de  Dios,  la  de  la  espada  ardiente 
en  la  fó  de  sus  fatales  profecías,  ha  podido  ser,  y  lo 
fué  en  efecto,  antorcha  de  las  ciencias  antiguas, 
sustentadora  de  verdades  filosóficas,  é  inmensamen- 
te tolerante  en  cuanto  podian  permitirlo  los  siglos 
medios  con  sus  despotismos  y  gerarquías. 

Concluiremos  este  capítulo  mencionando  lo  que 
sobre  el  arte  de  escribir,  importante  antes  del  des- 
cubrimiento de  la  imprenta,  nos  refiere  Ibn  Kalli- 
can:  "Eran  las  epístolas  de  As-Sabi  las  que  servían 
de  término  de  comparación  para  denotar  el  talento 
de  escribir  con  arte  y  belleza.  Pero  Bawwad  el  Ka- 
tib,  fué  sin  duda  el  que  entre  los  antiguos  y  los 
modernos  consiguió  mayor  habilidad,  y  Alí  Ibu 
Mukla  el  que  empezó  á  escribir  los  caracteres 
cúficos. 

Otro,  Abu  Alí,  enseñó  á  escribir  las  letras  Al 
Mansuh.  Pero  los  escritos  de  Mulka  hicieron  ex- 
clamar á  Obaid-al-Bascri  (autor  español):  "Cuando 
uno  derrama  su  vista  sobre  los  escritos  de  Mulka, 
todos  los  miembros  del  cuerpo  quisieran  volverse 
ojos.,,  Eran  muy  conocidos  del  pueblo  árabe  los  ca- 
racteres siriacos  antes  del  islamismo.  La  tribu  de 
Imyar  tenia  una  especie  de  escritura  llamada  Muo- 
nad,  con  letras  separadas;  pero  se  puede  asegurar 
que  los  árabes,  pueblo  comercial  enteramente,  com- 
prendía el  romano,  el  copto,  el  berebere  y  el  anda- 
luz ó  celtíbero  de  las  costas  del  Mediterráneo;  así 
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como  el  jónico,  hebreo,  persa  y  siriaco,  constituian 
su  principal  escritura.  Fué  Hilal  siempre  el  maes- 
tro del  arte  caligráfico  j  ortográfico,  como  ponde- 
ran los  poemas,  y  Muramir  natural  de  Aubar,  quien 
primero  trazó  letras  arábigas  tomadas  de  los  es- 
critores de  Hira  y  trasladadas  á  Mekka. 

Finalmente,  be  aquí  un  trozo  de  verso  sobre  la 
importancia  de  la  belleza  de  las  escrituras,  consig- 
nado por  un  habitante  de  Alepo:  "Cuando  recibí 
tu  carta  adornada  con  las  joyas  de  legítimo  encan- 
to... ¡Qué  estilo!. ..me  parecía  una  mansión  poblada 
de  toda  sublimidad,  y  la  contemplaba  como  la  mo- 
rada que  dejaron  de  habitar  mis  amigos.  Lágrimas 
saltaron  de  mis  ojos,  ó  imprimí  repetidos  besos  so- 
bre el  papel,  pidiendo  á  los  caracteres  trazados 
contestación  á  mis  esperanzas.  Permanecí  leyéndo- 
los hasta  que  me  parecieron  las  palabras  escritas, 
estrellas  de  la  noche  ó  perlas  engarzadas.  Era  tu 
carta  como  una  pradera  esmaltada  de  flores;  sus 
lineas  como  trazadas  por  las  manos  de  Ibn-Hidal 
y  su  contenido,  tomado  también  de  los  labios  de 
Ibn-Hidal.„ 


La  casa  y  In  \ifla  privaila. 


Construian  los  árabes  las  casas  pobres  como  lie- 
mos visto  en  el  Hajariz  de  Granada,  liaciendo  un 
patio  pequeño  con  un  estanque  ó  pila  en  el  centro, 
y  en  esta  especie  de  baño  se  levaba  cuatro  veces  al 
dia  toda  la  familia,  haciendo  sus  abluciones  y 
rezos. 

El  agua  constituía  el  deleite  preciado  y  la 
limpieza  recomendada  por  Alab,  tanto  en  la  casa 
del  humilde  como  en  la  del  opulento.  En  la  de  este, 
el  surtidor  ó  fuente  llegaba  á  convertirse  en  un  mar 
dilatado  de  pequeño  fondo,  bordeado  de  mármoles 
blancos,  ceñido  de  arrayanes  y  cubierto  á  trozos 
con  pabellones,  donde  se  ocidtaban  los  bañistas  para 
despojarse  de  sus  ropas,  especialmente  las  mujeres 
que  no  querían  ir  á  los  baños  piiblicos.  Era  pues, 
imposible  el  patio  sin  agua^  y  en  aquellas  ciudades 
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en  donde  no  abundaba  este  fresco  líquido,  se  fa- 
bricaban bajo  sus  pavimentos  bermosos  aljibes,  que 
llenaban  en  el  invierno  ó  en  las  épocas  de  las 
lluvias. 

En  la  casa  pobre,  la  planta  cuadrilonga  dividida 
en  tres  partes  formaba  el  referido  patio;  en  un  ex- 
tremo el  zaguán,  y  al  opuesto  ó  fondo  una  saleta 
con  dos  alcobas  donde  habitaba  la  familia.  Si  esta 
era  numerosa,  se  le  construía  un  segando  y  Iiasí:a  un 
tercer  piso  con  cenadores  y  corredor  descubiertos , 
los  cuales  se  comunicaban  por  una  estrecha  escale- 
ra. Las  mujeres  habitaban  estos  segundos  pisos,  y 
en  los  más  elevados  vivian  aquellas  que  más  se  iban 
alejando  de  las  cariñosas  atenciones  del  dueño.  En 
los  corredores  descubiertos  colocaban  rióos  cortina- 
jes para  ocultarse  de  los  vecinos  y  los  antepechos 
se  hallaban  ornamentados  de  maderas  labradas  con 
cartelas,  cacetones,  canecillos,  balaustres  y  capite- 
les más  ó  menos  vistosos,  tallas  francas  y  capricho- 
sas figurando  cabezas  de  águilas,  flores  y  lazos  on- 
dulantes, nada  inferiores  á  los  grutezcos  del  renaci- 
miento. Estas  esculturas  fueron  co  muñes  en  aquello;*, 
tiempos,  y  se  ven  todavía  en  más  de  cien  casas  del 
siglo  XIV  que  existen  ruinosas  en  las  antiguas  bar" 
riadas  de  Granada,  Córdoba  y  Sevilla.  Las  mujeres 
se  ocultaban  én  los  miradores  (menacires)  cubiertos 
de  telas  y  celo  ^ías,  y  rara  vez  bajaban  á  ocupar  las 
tarimas  y  divanes  que  se  extendían  entre  macetas 
de  flores  y  arrayan,  alrededor  de  los  estanques  y 
fuentes.   El  agua  corría  siempre  por  tarjas  de  mar- 
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mol,  como  en  el  Generalife  y  casas  del  Chapí.  Los 
largos  muros  de  andenes  y  colgadizos  á  dereclia  ó 
izquierda,  la  fachada  de  dos  ó  tres  cuerpos,  los  ce- 
nadores y  al  lado  opuesto  ó  entrada  un  muro  ó 
pantalla  para  que  no  se  vea  desde  la  calle  el  inte- 
rior, constituían  la  distribución  de  la  casa.  En  la 
puerta  y  bajo  un  alhami,  se  colocaba  el  guarda  ó 
eunuco,  y  en  la  primera  sala  el  dueño  de  la  casa 
como  rigilante  nocturno,  dispuesto  á  recibir  á  sus 
amigos  antes  que  penetren  en  el  interior. 

Sobre  las  alfombras  de  los  enclaustrados  exten- 
dian  el  paño  para  la  comida  al  lado  de  los  divanes 
de  reposo.  La  mesa  era  pequeña  y  en  la  cual  apenas 
cabia  la  cacerola  de  cobre  estañado.  Casi  siempre 
es  en  el  suelo,  cubierto  con  una  manta  de  algodón 
blanca  ó  de  colores,  donde  se  sirve  la  comida,  y  to- 
dos sin  distinción,  mujeres  é  hijos,  se  sientan  alre- 
dedor después  de  haber  labado  sus  manos  en  el 
estanque.  Un  lienzo  en  forma  de  tienda  de  campa- 
ña colocado  giratoriamente  para  procurarse  la  som- 
bra, cubre  siempre  este  sitio,  y  la  comida  se  ha  pre- 
parado en  la  modesta  casa  al  calor  de  uno  ó  más 
anafes  ú  hornillas  ambulantes,  dentro  de  algún 
desván  y  lejos  de  la  parte  habitable.  La  comida  que 
no  podia  tomarse  con  los  dedos,  se  servia  casi 
siempre  en  largas  agujaa.de  hierro  donde  llevaban 
trinchados  los  pedazos  de  carnes,  haciendo  inútiles 
los  platos  pequeños  que  solo  se  usaban  como  los 
hemos  visto  en  forma  de  tazas  hondas.  La  parte  su- 
perior de  los  alhamíes  ó  garitas  de  los  patios  tenian 
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bazares  donde  se  colocaban  las  vasijas  después  de 
limpias,  ostentando  sus  arabescos  azules,  metálicos 
é  inscripciones. 

Si  esta  era  la  casa  modesta,  aún  liemos  bailado 
los  restos  de  la  casa  principal,  que  se  diferenciaba 
mucbo  del  alcázar  regio.  Hela  aquí:  El  patio  domi- 
na la  estructura  del  edificio  y  en  sus  cuatro  facha- 
das desiguales  se  ostentan  los  primores  de  la  orna- 
mentación con  sus  arcos  y  ajimeces.  La  planta,  ya 
más  espaciosa,  permite  un  depósito  de  agua  largo  y 
abundante^  con  fuentes  y  surtidores,  naranjos^  arra- 
yanes y  palmeras;  en  los  costados  y  entre  los  rama- 
jes, celosías  y  miradores  coronando  los  cenadores  y 
columnatas.  De  este  modo  se  levantaban  las  más 
altas  construcciones  cerradas  al  exterior  y  abiertas 
á  los  anchurosos  patios.  En  los  cuartos  elevados  se 
hallaban  los  aposentos  de  la  esposa,  y  las  galerías 
de  las  esclavas.  Los  primeros  se  componían  de  sa- 
la, alcoba  y  tacas  para  las  joyas.  Los  segundos,  divi- 
didos en  pequeños  departamentos  hechos  con  tabi- 
ques delgados  que  rara  vez  llegan  á  la  techumbre, 
y  sin  puertas  para  dejar  la  libre  entrada  por  la  cru- 
jía. El  dueño  vigila  las  galerías  y  puede  ver  á  todas 
las  mujeres  aunque  separadas  por  los  mencionados 
tabiques  ó  biombos.  Dá  una  exacta  idea  de  esta  dis- 
posición del  Harén  en  las  casas  de  los  opulentos,  la 
forma  que  tienen  los  dormitorios  en  muchos  con- 
ventos de  monjas,  cuyos  cuartos  están  distribuidos 
bajo  una  misma  nave  para  ser  vijilados  fácilmente. 
Cada  una  de  las  mujeres  tiene  dentro  de  su  aposen- 
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to,  el  arca  con  sus  ropas  y  la  tarima  para  los  col- 
clioiies  ó  almadracas;  lo  demás  que  necesita  lo  lialla 
en  los  patios  y  jardines  ó  en  los  extensos  divanes 
de  las  salas  bajas,  donde  se  reúnen  para  ocuparse  de 
sus  labores  ó  conversar  lari^o  tiempo.  Así  se  ven  to- 
dayía  en  Oriente,  cuando  son  visitadas  perlas  rarísi- 
mas viajeras  que  consiguen  penetrar  en  estos  fan- 
tásticos lugares. 

Como  la  casa  es  la  vida  y  su  distribución  explica 
la  cultura  de  los  que  la  habitan,  bien  podemos  su- 
poner que  los  árabes  del  siglo  XIII  liacian  de  la 
familia  la  base  de  todos  sus  gustos  ó  ilusiones.  Esas 
casas  de  los  ricos  entrañaban  un  lujo  especial  que 
jamás  se  podia  apreciar  desde  las  calles.  Era  preciso 
ocultar,  no  por  falta  de  seguridad^  sino  porque  no 
pasaban  nunca  diez  años  seguidos,  sin  que  las  am- 
biciones de  los  millares  de  descendientes  de  los  kali- 
fas  no  provocaran  insurrecciones,  en  las  que  á  falta 
do  otro  éxito  produjeran  el  saqueo  ó  robo  de  las 
casas  y  de  las  propiedades.  Quizá  este  era  eí  único 
medio  de  improvisar  fortuna  que  el  árabe  medita- 
ba siempre,  y  cuyo  objetivo  obligaba  á  las  gentes 
acomodadas  á  encerrarse  y  no  hacer  otras  manifes- 
taciones de  lujo,  que  las  de  las  mezquitas  y  los  mina- 
retes y  puertas  de  los  castillos  ó  fortificaciones.  Fué 
siempre  notable  el  esplendor  de  los  patios  y  aposen- 
tos, cuyas  puertas  se  ven  todavía  pintadas  y  doradas, 
sus  arcos  afiligranados  y  sus  paramentos  cubiertos 
de  brocado  hasta  la  altura  de  las  repisas,  ataYaceas  y 
comarragias  (1)  de  brillantes  colores.  En  los  tiern- 


(1)    Laboro?!  árabes  tic  trazcria  írcométrica. 
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pos  de  decadencia,  estos  lugares  se  volvieron  som- 
bríos como  los  claustros  de  los  conventos,  igualán- 
dose sus  cuatro  lados  con  repetidos  arcos  y  almiza- 
tes;  pero  en  las  épocas  de  sus  gloriosas  invasiones^ 
cuando  el  mundo  se  extremecia  al  rumor  de  sus 
conquistas,  esas  casas  se  construían  como  las  cara- 
vanseras^  anchas  y  espaciosas ,  y  las  salía  ó  patios 
se  decoraban  en  diversas  formas  y  alturas,  á  seme- 
janza de  los  campamentos  que  forman  las  caravanas 
cuando  descansan  en  el  oasis  para  refrescar  sus  pro- 
visiones. Muchas  veces  penetraban  los  camellos  en 
estos  patios,  para  no  descargar  en  las  calles  las  ri- 
quezas que  podian  conducir  á  la  vista  de  un  pueblo 
pobre  y  harapiento. 

No  hemos  visto  nunca  dos  estancias  árabes  de- 
coradas del  mismo  modo.  Quizá,  como  piensan  los 
clásicos,  presidia  á  su  lujo  decorativo  un  arte  pobre 
de  sentimiento,  poco  humano  y  menos  estético  que 
el  que  se  desarrolla  al  calor  del  cristianismo;  pero 
se  ofrece  con  tal  efecto  de  color,  tal  finura  de  deta- 
lles, guarda  entre  sus  trazos  la  leyenda  de  tales 
pensamientos  y  se  pierde  en  tantas  y  múltiples  estre- 
llas, que  nos  seduce  con  más  encanto  y  atractivo  que 
aquel.  El  placer  y  el  reposo  son  más  positivos  y  per- 
manentes en  el  alhamí  árabe,  que  en  la  sala  cuadrada, 
brillantes  en  dorados,  tapices  alegóricos  y  escultu- 
ras que  usan  los  pueblos  europeos.  No  puede  du- 
darse que  ese  musulmán,  señor  de  vidas  y  hacien- 
das, repugnante  á  nuestras  ideas  y  sentimientos,  se 
creaba  indudablemente  un  paraíso  en  la  tierra,  y 


ese  paraíso  que  llamamos  material  y  sensible  se 
desvanecia  para  él  en  un  laberinto  de  sueños  lúbri- 
cos y  deleitosos.  Y  como  señor  único,  vivia  en  la 
libertad  de  un  albedrio  absoluto  y  caprichoso  que 
dominaba  el  materialismo  de  su  existencia.  Unas 
veces  dormia  al  pié  de  los  divanes.de  sus  mujeres^  y 
otras,  en  los  estrechos  megles  ú  hornacinas  que  de- 
jan vacios  los  muros  ó  contrafuentes  de  sus  adar- 
bes,  cuyas  galerías  descubiertas  son  verdaderos 
almacenes  de  esclavas. 

Solo  esta  forma  de  edificios  explica  las  costum- 
bres íntimas  de  la  raza  mahometana  y  la  existencia 
del  harén.  En  una  de  nuestras  casas  opulentas,  don- 
de todas  las  habitaciones  se  hallan  dotadas  de  las 
mismas  comodidades^  luz,  calor,  dimensiones,  mue- 
bles, no  es  posible  la  vida  de  ese  monstruo  del  pla- 
cer rodeado  de  esposas^,  bailarinas  y  poetizas^  que  le 
cantan  glorias  pasadas  y  presagios  felices;  ¡Cuanto 
hay  de  seductor  en  esos  fantásticos  albergues  que 
solo  la  raza  muslímica  ha  podido  construir  en  los  si- 
glos medios,  trasunto  exajerado  de  las  mancebías 
en  las  termas  romanas!  ¡Qué  diferencia  entre  la 
miseria  del  aduar  beduino  y  esa  casa  poblada  de 
eunucos  y  de  veleidades! 

Ensayemos  á  formar  desde  su  origen  la  casa 
opulenta  del  árabe: 

El  beduino  errante  que  apacienta  sus  cabras,  sus 
obejas  ó  sus  dromedarios  y  se  contenta  con  una 
mujer,  es  porque  no  puede  sustentar  otras.  El  sabe 
que  no  puede  reposar  en  los  mullidos  almohadones 
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de  un  serrallo;  pero  cambia  de  fortuna  y  halla  al 
momento  la  esclava,  ó  la  hija  perdida  del  paria. 
Entonces  construye  dos  tiendas  ó  dos  cabanas,  una 
la  lado  de  otra  y  vive  indistintamente  en  las  dos. 
Cuando  se  aumentan  sus  rebaños  y  tiene  pastores 
á  su  servicio  y  pid'e  á  estos  la  posesión  de  sus  hijas 
entregando  á  sus  padres  numerosos  ganados  y  jo- 
yas, entonces  es  cuando  fabrica  un  nnevo  albergue 
para  la  tercera  mujer.  Aumenta  luego  las  riquezas, 
y  acrecienta  con  el  harén  el  número  de  sus  estan- 
cias, forma  nuevos  pabellones  diferentes  de  los 
construidos,  dilata  su  fantasía  amorosa,  y  con  todos 
los  edificios  constituye  un  pequeño  pueblo  ó  tri- 
bu, y  lo  asegura  de  las  ambiciones  agenas  cerrán- 
dolo con  una  tahia  6  muro,  el  cual  sigue  las  irregu- 
laridades de  las  tiendas  ó  albergues  que  en  descon- 
cierto hizo  levantar.  Por  fin,  abre  puertas  en  aquel 
cercado  y  las  defiende  con  torres  colocando  rastrillos 
y  barbacanas  para  reconocer  al  que  llega.  De  este 
modo  se  ha  formado  el  alcázar  morisco;  principian- 
do en  la  choza  y  concluyendo  en  el  palacio.  Siem- 
pre el  conjunto  de  moradas  diversas  exparcidas  con 
poca  simetría  ó  al  acaso,  ataviadas  en  diferentes  pe- 
riodos de  la  vida,  y  hechas  bajo  impresiones  llura- 
mente sensuales. 

Como  el  musulmán  endiosado  necesita  guar- 
dias, palafreneros  y  sirvientes,  manda  construir 
otro  cercado  delante  de  las  puertas  del  primero,  el 
cual  rodea  de  castillos  y  de  cuadras,  de  colgadizos 
y  puertas,  con  cuyo  aspecto  se  borran  por  completo 
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las  ideas  de  riqueza  y  bienestar  que  se  supone  en 
el  fondo  de  las  construcciones.  Estos  palacios  ocu- 
paban por  lo  regular  grandes  espacios  y  por  consi- 
guiente patios,  estanques  y  jardines,  donde  pasea- 
ban las  mujeres^  donde  tenian  sus  fiestas  y  alegrías 
y  donde  olvidaban  la  reclusión  que  sufren  y  el 
mundo  que  hay  más  allá  de  su  morada.  De  este 
modo  no  es  absolutamente  para  ellas  la  prisión 
insoportable  que  no  nos  podemos  explicar,  sino  un 
lugar  encantado  por  la  abstracción  de  un  fatalismo 
panteista. 

No  se  puede  cambiar  la  forma  de  estas  moradas 
mientras  exista  el  liaren,  ni  bay  en  estos  palacios  el 
conato  á  la  imitación  que  preside  en  las  casas  de 
los  europeos;  pero  es  singular  que  mientras  las  de 
estos  ofrecen  una  historia  de  trasformaciones  ó  de 
recuerdos  de  pasadas  costumbres,  que  se  deben  más 
á  las  duras  exigencias  de  Un  mundo  de  espansion  y 
de  relaciones  sociales,  vida  del  pórtico  y  de  la  plaza 
pública,  las  de  los  árabes  expresan  la  realidad  de  lo 
que  son  y  de  lo  que  sienten,  quizá  un  egoísmo  lleno 
de  vicios,  pero  obediente  á  una  cultura  constante, 
que  se  hace  más  simpática  al  ideal  de  la  familia,  y 
á  los  goces  íntimos  de  la  vida  positiva  que  reclama 
la  existencia  humana. 

Esos  edificios  colocados  al  borde  de  los  baluar- 
tes ó  en  las  cúspides  de  encrespadas  rocas,  seguro 
asilo  en  tiempos  belicosos  cuando  era  justicia  la  fuer- 
za, no  carecían  nunca  del  agua  que  elevaban  con  los 
llamados  artificios  y  norias,  ó  conduelan  de  eleva- 
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das  fuentes,  minando  las  montañas  y  recavando  si- 
fones. Estas  aguas  más  benditas  para  ellos  que  para 
ningún  pueblo  del  mundo,  se  conservaban  frescas 
dentro  de  los  palacios  en  abovedados  pozos  ó  aljibes 
y  cerca  de  sus  más  ricas  estancias,  como  en  la  sala 
de  Abencerrajes,  y  de  ellos  se  extraían  en  épocas 
de  escasez,  para  surtir  las  pilas  y  targeas  que  ser- 
penteando corrían  en  las  alcobas  y  al  pié  de  los  di- 
vanes. El  agua  constituía  la  alegría  de  los  alcáza- 
res, y  en  los  dormitorios  ó  alhamíes  se  oia  siempre 
el  tranquilo  y  dulce  murmullo  de  la  corriente^  sobre 
los  blancos  mármoles. 

Eran  aficionados  no  solo  al  perfume  de  las  flo- 
res y  jardines,  sino  á  la  combustión  de  las  gomas 
de  la  India  que  llevaban  abundantemente  á  todas 
partes.  Para  quemarlas,  tenían  unos  braserillos  en 
forma  de  esfera  cuya  mitad  se  destapaba,  y  ponien- 
do en  la  otra  carbones  encendidos,  volvían  á  ce- 
rrarlos dejándolos  rodar  entre  las  telas  y  vestidu- 
ras. Algunos  de  estos  ingeniosos  globos  de  metal, 
estaban  cincelados  y  embellecidos  con  incrustacio- 
nes de  oro  y  plata.  De  los  mismos  bronces  y  con 
igual  suma  de  trabajo,  se  han  conservado  belenes  y 
candiles,  los  cuales  colocaban  en  cartelas  ó  pescantes 
de  maderas  labradas  y  pintadas  de  rojo.  En  estos  ca- 
sos usaban  lámparas  de  origen  romano  fundidas  de 
bronce.  La  luz  de  los  departamentos  era  tibia  á 
falta  de  los  recursos  del.  alumbrado  moderno;  pero 
las  galerías  y  pabellones  de  sus  patios  y  los  ámbi- 
tos oscuros  de  las  mezquitas  sombreados  por  los 
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teclios  de  madera  y  por  los  repetidos  arcos,  se  ilu- 
minaban  con  linternas  grandes  ó  faroles,  que  pen- 
dían  en  cordones  de  seda   de  los  cupulinos  ó  al- 
mizates. 

Nada  más  singular  que  estas  linternas  pareci- 
das á  las  doradas  jaulas  que  se  hacian  en  los  pala- 
cios del  siglo  XYI.  Las  habia  de  muchas  formas, 
pero  casi  siempre  afectaban  la  de  un  pequeño  edi- 
ficio con  paredes  caladas  y  vidrios  de  colores,  por 
donde  se  derramaba  la  luz  estampando  en  paredes 
y  techo  la  sombra  de  sus  labores  y  letreros  cúficos. 
Huevos  de  avestruz  bordados  primorosamente,  bo- 
las fraccionadas  de  vivos  colores,  borlas  de  seda, 
piedras  raras  y  amuletos,  penden  de  estas  lámparas. 
Cuando  era  difícil  procurarse  cristales,  ponian  se- 
das finas  en  los  agujeros  del  bronce  ó  latón,  ó  cuan- 
do menos,  hacian  las  citadas  lámparas  de  maderas 
duras  con  celosías  y  alambrados  curiosos  del  mejor 
gusto.  Dichos  muebles  brillaban  por  sus  ingeniosas 
ensambladuras,  mientras  otros  no  menos  raros  y 
pintorescos,  se  colocaban  en  los  bazares  con  las  va- 
'ijas  de  latón  repusado,  la  cerámica  de  reflejo  me- 
tálico, las  jarras  de  vidrio  verdoso  y  oro,  los  barros 
rojos  de  diversas  formas,  las  plumas  de  pavo  real, 
las  conchas  ó  mariscos,  y  por  último,  las  pieles  con 
cabezas  de  animales  para  colgar  las  armas. 


Rcjüiíiiicn  liUtórico  de  los  iiUiuios  sÍg-1o<» 
de  dominaeion  árabe. 


Para  musulmanes  y  cristianos  el  mundo  debia 
acabarse  el  año  mil.  Pasó  aquella  fecha  terrible  y 
la  profecía  no  se  cumplió;  los  hombres  volvieron  á 
tener  esperanza.  Continuaron  las  invasiones,  y  el 
África  parecía  que  entera  iba  á  trasladarse  á  Es- 
paña; mientras  que  los  cristianos  vislumbrando  la 
próxima  disolución  de  sus  enemigos  en  la  destruc- 
ción del  califato,  reconquistaban  paso  á  paso  las 
tierras  que  hablan  convertido,  los  árabes  en  feudos 
y  emiratos.  En  la  lucha,  fermentaba  con  más  fuer- 
za el  fanatismo  religioso  de  los  creyentes;  pero 
aquella  disolución  y  la  independencia  de  los  Tai- 
fas, habia  consumado  la  toma  de  Toledo  defini- 
tivamente, y  Córdoba,  Sevilla  y  otras  importantes 
ciudades,  se  sometieron  á  sus  mayores  enemigos  en 
tan  corto  período,  que  causó  espanto  á  las  hordas 
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bereberes;  acostumbradas  á  recorrer  la  península  y 
á  someterla  sin  resistencia. 

Demasiado  tiempo  habían  paseado  sus  estan- 
darte por  las  tierras  españolas.  Todas  las  ilusiones 
de  secta  se  habían  cumplido,  excepto  una  que  era 
imposible:  La  invasión  proyectada  en  el  centro  de 
Europa.  Por  fortuna  ni  se  había  realizado  ni  podía 
tener  efecto.  El  destino  del  mundo  lo  rechazaba  y 
también  la  civilización  moderna  que  había  de  de- 
sarrollarse con  el  renacimiento.  Este  habría  sido 
imposible  con  las  creencias  coránicas.  Se  preludiaba 
otra  lucha  más  tenaz,  la  de  las  ideas,  y  á  estas  se 
oponía  ciegamente  el  fatalismo  del  dogma;  pero 
aun  este  mismo  fatalismo  pretende  modificarse  en 
los  últimos  tiempos,  y  en  un  rincón  de  España 
se  forma  una  pequeña  monarquía,  último  baluar- 
te de  su  impotencia,  que  abandona  las  preocu- 
paciones, brilla  por  su  tolerancia.,  se  asimila  á  sus 
enemigos  y  rompe  lanzas  con  los  bereberes  en  mu- 
chas ocasiones,  por  unirse  más  á  los  cristianos  que  á 
los  infatigables  Beni-Merines.  Este  último  reino 
cubierto  de  esplendor  y  caballerismo,  es  el  de  Gra- 
nada. En  él  se  establece  la  familia  nazarita^  última 
estirpe  de  los  amigos  de  Mahoma,  y  se  realiza  un 
período  histórico,  el  más  interesante,  fantástico  y 
seductor  que  jamás  se  había  conocido.  Las  monta- 
ñas de  Xorair  (1)  forman  su  imponente  muralla, 
las  costas  del  Mediterráneo  y  sus  valles  fértiles  y 
profundos  le  dan  la  abundancia  y  la  felicidad. 


(i)   Sierra  Nevada. 
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Cuando  Tarik  entró  en  la  península,  era  esta 
comarca  población  numerosa  de  godos,  vándalos  y 
hebreos,  que  por  todas  partes  babian  sucedido  á 
iberos,  griegos  y  fenicios.  La  predicación  cris- 
tiana luchaba  con  poco  éxito;  las  poblaciones  se  di- 
vidían en  sectas  diferentes  y  las  herejías  no  se  con- 
denaban por  concilios  ni'  prelados;  Illiberis,  silla 
patriarcal  y  capital  de  la  comarca,  habia  lanzado 
sobre  los  cristianos  afirmaciones  y  principios  que 
olvidados  de  cerca,  tuvieron  luego  eco  en  toda  la 
cristiandad.  Los  árabes,  pues,  se  aposentaron  sin 
resistencia.  Los  de  Damasco  poblaron  las  orillas  de 
los  rios^  y  el  Walí  enviado  por  el  conquistador  con 
muy  pequeña  fuerza,  se  hospedó  y  vivió  familiar- 
mente con  hebreos,  herejes  y  cristianos.  Esta  fácil 
conquista  demuestra  el  estado  anormal  del  país,  su 
falta  de  nacionalidad  y  su  espíritu. 

Autores  árabes  de  gran  nota  como  Ben-Aljatif, 
dan  á  esta  parte  del  suelo  andaluz  que  se  compren- 
de desde  Gibraltar  al  cabo  de  Grata  suma  importan- 
cia, asegurando  que  era  el  territorio  más  fecundo 
y  bello  (1)  de  la  península.  Hacia  el  centro,  de- 
cían, se  levantaba  Agarnatha,  así  llamada;  ciudad 
distinta  de  Elvira,  la  cual  se  hizo  capital  durante 
las  guerras  civiles  de  los  berberiscos,  ó  invasores  de 
los  siglos  medios,  y  era,  añade  el  autor  citado:  "Ca- 
beza de  las  ciudades  y  centro  de  la  llanura,  por  la 
fortaleza  de  su  situación,  la  bondad  do  sus  aires,  la 


(1)    Granada. 
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dulzura  de  sus  aguas  y  su  amplitud.,,    Así  se  fué 
formando  el  país  que  había  de  ser  el  último  y  más 
valioso  baluarte  de  los  árabes  en  España. 

Escasos  recuerdos,  de  los  tiempos  romanos  ó 
iberos  nos  impiden  fijar  mucha  antigüedad  á  las 
primitivas  ciudades;  pero  sí  puede  asegurarse  que 
los  restos  de  algunos  templos  celtíberos  en  las  in- 
mediaciones de  Dílar  y  cerro  de  Cartuja,  y  los  de 
los  monumentos  de  Roma,  demuestran  la  existencia 
de  pueblos  antiguos,  abrigados  en  esas  rojas  coli- 
nas, ó  diseminados  en  ellas  para  participar  de  la 
frondosa  vejetacion,  en  las  vertientes  de  sus  neva- 
das cumbres. 

Parece  que  Abd-el-Azis,  liijo  de  Mussa,  eloapi- 
tan  encargado  de  conquistar  entre  otras  la  Cora  de 
Elvira  (1)  y  Abul-Khatar,  fueronlos  que  acopiaron 
y  distribuyeron  tierras  á  los  árabes,  siriacos  y  yeme- 
nies.  Otro  walí,  Alcairé,  fortificó  á  Grranada  para 
apaciguar  las  disenciones  entre  cristianos  y  judíos, 
(888)  que  de  antiguo  la  poblaban  en  diversos  y  ale- 
jados barrios,  y  algún  tiempo  antes  babia  desem- 
barcado en  Almuñecar  el  presunto  gran  califa  Ab- 
derrabman  con  mil  zenetas,  para  vencer  á  Jusuf  y 
fundar  la  unidad  mahometana  en  nuestro  suelo. 

En  tres  cuerpos  se  dividieron  los  Árabes  después 
de  la  derrota  de  D.  Rodrigo,  y  uno  de  ellos  vino 


(1)  Marmol  dice  que  estando  en  Granada  en  1571,  un  moro  le  mos- 
tró dos  diplomas  por  los  cuales  sus  antecesores  habian  sido  investidos 
con  el  g-obierno  de  Elvira,  y  añade  que  no  quedaban  de  ella  sino  la 
Ciudadela  y  alg-unos  barrios  á  orillas  del  rio,  lo  cual  debió  suceder  en 
tiempo  de  la  conquista  de  los  Reyes  Católicos. 
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contra  la  caj^ital  de  la  provincia  de  Elvira,  según 
el  relato  de  Madjuma,  el  cual  sitió,  tomó  y  confió 
la  guarnición  del  distrito  á  judíos  y  musulmanes, 
pues  aquellos  eran  enemigos  de  los  godos  cristia- 
nos. Lo  mismo  se  tomó  la  capital  do  E-eij^a  que  era 
Arcliidona.  Desde  este  momento  penetraban  todos 
los  dias  por  los  puertos  de  Almuñecar,  Salobreña, 
Adra  y  Almería,  expediciones  de  árabes  y  bere- 
beres. 

Algunos  geógrafos  árabes  dicen  que  Granada 
era  la  ciudad  más  antigua  de  la  provincia,  (1)  pero 
ni  griegos  ni  romanos  la  citan.  Solo  una  inscrip- 
ción latina  revela  que  babia  barrios  cristianos  en- 
tre los  de  los  judíos,  con  iglesias,  de  las  cuales  tres 
fundara  Gudila  con  sus  siervos,  una  bajo  E-eca- 
redo  (594)  y  otra  bajo  Yiterico  (607). 

Ben-Aljatif  refiere  que  los  cristianos  de  Grana- 
da tenían  una  célebre  iglesia  á  corta  distancia  de 
la  villa,  frente  de  la  puerta  de  Elvira,.,  edificada 
por  un  gran  señor...  que  figuraba  á  la  cabeza  de  un 

(1)  Los  antiguos  decían;  «La  ciudad  episcopal  de  Elvira  ó  Ilbira, 
situada  á  dos  parasangas  y  dos  tercios  de  Granada.  Ibn  Batuta  dijo: 
Cerca  de  ocho  millas;  lo  cual  Mármol  explica  añadiendo,  que  estaba  al 
IS'oroeste  de  Granada,  al  pié  de  la  Sierra  de  Elvii-a  y  á  las  orillas  de 
rio  Cubillas.  Parece  que  en  Pinos  Puente  y  arrabales  más  cercanos 
que  han  desaparecido.  Para  San  Eulogio  Eleberis  es  al  mismo  tiempo 
una  ciudad  y  una  provincia,  así  como  en  opinión  de  K'drissi  y  Macca- 
rí;  pero  como  ciudad  capital  llevó  más  tarde  el  nombre  de  Castella,  y 
eloutorde  Maracid  dijo  que  las  principales  ciudades  de  Elvira  eran 
Castella  y  Granada,  luego  parece  que  lUíberia  y  Castella  eran  una 
misma  ciudad.  En  los  primeros  siglos  de-dominacion  musulmana  no 
se  hablaba  de  Illiberia  sino  de  Castella  ó,  del  castillo  armado  de  ju- 
díos y  muslimes  para  sujetarla.  En  1010  sus  habitantes  emigraron  á 
Granada. 
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numeroso  ejército  de  üiimi  (romanos  ó  españoles 
independientes^,  y  dice  Docy  acertadamente,  "Este 
Gudila  ha  podido  mandar  una  expedición  contra 
los  imperiales,  quienes  en  aquella  época  poseían 
una  gran  parte  del  Mediodía  de  España.  „  Y  añade 
que  en  el  siglo  XIII  liabia  pocos  árabes  en  Grana- 
da, pero  los  habia  en  las  fortalezas  que  componían 
la  Alhambra,  y  que  esta  se  llamaba  Hisn-ar-roman, 
castillo  de  los  granados.;,  Esta  versión  no  es  aplica- 
ble á  los  castillos  de  la  Alhambra  sino  á  los  de  la 
Alcazaba  Cadima,  en  la  montaña  opuesta. 

Habia  atravesado  el  África  un  mancebo  de  la 
familia  de  les  Ommeyyas,  perseguido  por  los  vic- 
toriosos Abbacidas,  llamado  Abderrahman,  el  cual 
se  atrevió  á  penetrar  en  España,  y  poniéndose  de 
parte  de  los  descontentos,  consiguió  dominar  las 
rivalidades  de  los  caudillos  y  establecer  el  imperio 
de  Córdoba  independiente  del  de  los  Kalifas  (1). 
Bajó  su  poder,  Ased  Ax-xawani,  walí  de  Elvira, 
fortificó  las  colinas  de  Granada. 

Por  entonces,  los  cristianos  vivian  tolerados  en 
esta  comarca,  siglos  VII  y  VIII,  cundiendo  entre 
ellos  las  heregías  y  rencillas  con  los  obispos  Samuel 
de  Elvira,  y  Hostegesis  de  Málaga,  y  llegaron  al 
caso  de  levantarse  contra  los  dominadores,  dándose 
una  batalla  en  el  año  889,  junto  á  Elvira,  donde 
murió  el  jefe  mauritano  Ben  Socala.  Las  tropas 


(1)  Un  Abderrahman  visitó  y  habitó  Granada,  donde  hizo  construir 
una  Aljama  en  922  que  debió  hallarse  hacia  la  parte  del  Triunfo.  En 
esta  época  debia  ya  haberse  abandonado  Elvira. 
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árabes  se  pusieron  á  las  órdenes  de  un  jefe  de  la 
Tribu  de  Cais,  Sanwar  ben  Hamdun;  pero  los  mu- 
ladiós  y  cristianos  imploraron  la  ayuda  del  walí 
Chad  y  este  fué  vencido  también  en  Elvira,  cayen- 
do prisionero  con  pérdida  de  setecientos  hombres. 
Sawar  se  enseñoreaba  de  cristianos  y  árabes,  hasta 
que  Omar  ben  Hafsun  vino  á  vencerlo  y  lo  mató 
en  una  emboscada,  año  890.  Aunque  los  illiberita- 
nos  se  pusieron  á  las  órdenes  de  Said  ben-Chudí, 
este  fué  derrotado  por  Hafsun  en  892,  dejando  pa- 
sífico  el  territorio  granadino.  Hafsun  se  habia  he- 
cho independiente  en  Bobastro,  y  como  rebelde, 
cayó  después  bajo  el  dominio  del  sultán  de  Cór- 
doba. 

Cuando  con  la  muerte  de  Almanzor  se  eclipsó 
el  poder  de  los  Ommeyyas,  y  cada  walí  se  erijió 
rey  de  su  Taifa,  cayó  Granada  bajo  el  poder  de  un 
berbérico  llamado  Almanzor  Abu  Mozdí  Zawe  ebn 
Zeivi,  que  dotó  la  población  de  los  primeros  nota- 
bles edificios  del  Albaicin  y  barrios  sobre  el  rio. 

Era  esta  Cora  desde  muy  antiguo  codiciada  de 
los  bereberes,  y  cuando  los  africanos  ziritas,  á  la  di- 
solución del  califato,  se  establecieron  en  Illiberis, 
Zawi  alojó  á  los  zenetas  en  un  barrio  de  la  Alcaza- 
ba Nueva,  1013,  y  edificó  un  palacio,  cuyos  muros 
labrados  existen  todavía  en  la  citada  Alcazaba. 

A  Zawi  ben  Ziri  le  sucedió  su  sobrino  Habbus- 
ben-Maquesen,  y  á  este,  su  hijo  Badis  ben  Habus, 
hasta  1073  que  reinó  Abdallah  Boliquin,  el  qué 
sucumbió  en  1090  contra  los  almorávides.  Pero  á 
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principios  del  siglo  XI,  en  tiempo  de  Badis,  era 
judía  la  mayor  parte  de  la  población,  bajo  la  domi- 
nación de  príncipes  bereberes,  según  cuenta  Abu  • 
Isbac  de  Elvira  en  su  poema  contra  los  hebreos  de 
Granada;  y  como  los  magnates  eran  siempre  ju- 
díos, en  1066  hubo  una  sangrienta  catástrofe  que 
provocó  el  poema  de  Ishac,  en  la  cual  los  cinlied- 
jitas  asaltaron  el  palacio,  mataron  al  visir  hebreo 
Josef,  y  dice  Sálimi,  que  murieron  más  de  4.000 
judíos.  Isliac  vivia  en  Elvira  retirado  de  Granada. 
Lo  que  prueba  que  habría  dos  poblaciones. 

En  1090  vinieron  contra  Granada  con  Techu- 
chin  cuatro  ejércitos,  y  Abdallah  ibn  Boliquin,  que 
mandaba  en  ella,  imposibilitado  de  defenderse,  sa- 
lió de  la  ciudad  ó  hizo  la  sumisión,  siendo  luego 
encadenado  y  trasportado  á  África.  Motacin  el  de 
Almería  envió  á  su  hijo  para  saludar  al  almoravide 
vencedor,  pero  Techufin  lo  encerró  en  una  prisión. 
Poco  tiempo  después  sucumbió  Almería,  y  buscó 
el  ilustre  decendiente  de  Motacin  refugio  en  Bugia, 
constituyéndose  un  gran  reino  desde  Málaga  hasta 
Murcia.  Primer  paso  hacia  la  independencia  que  se 
aseguró  algunos  siglos  después. 

Yusuf  ibn  Techufin  dispuso  en  1099,  derribar 
el  templo  cristiano  que  se  hallaba  junto  al  cemen- 
terio de  Sahl  ibn  Malic,  (1)  y  en  tiempos  de  los 
triunfos  del  rey  Don  Alfonso  I,  los  cristianos  le  en- 
viaron cartas  y  mensajes  para  que  viniese  á  Gra- 


(1)    En  la  actual  Plaza  del  Triunfo. 


i 
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nada  á  librarlos  y  á  apoderarse  del  ^mejor  país  del 
mundo. j^  El  batallador  acudió  viniendo  por  Valen- 
cia y  Murcia  á  entrar  en  Almanzora,  Baza  y  Gua- 
dix,  que  no  pudo  conquistar;  pero  fué  seguido  por 
multitud  de  cristianos,  hasta  cincuenta  mil.  Llegó 
á  Nivar,  jiueblo  á  dos  leguas  de  Granada,  y  á  los 
diez  dias  tuvo  que  retirarse  acosado  por  las  salidas 
de  los  árabes  granadinos.  Siguió  por  Maracena  á 
Alcalá,  Cabra,  Lucena  y  Aguilar,  donde  Abut- 
Tahir,  que  le  seguia,  se  colocó  delante  de  los  cris- 
tianos. Se  aprestó  la  batalla,  y  los  musulmanes 
fueron  derrotados.  Don  Alfonso  revolvió  sobre  la 
costa  hasta  la  Alpujarra,  y  vino  á  acampar  de  nue- 
vo á  la  vega  de  Granada,  donde  la  caballería  árabe 
desplegó  gran  agilidad,  y  le  obligó  á  repasar  por 
Guadix  hasta  Murcia  y  Játiva.  Era  entonces  cady 
de  Granada  Walid  ibn  Rochd,  abuelo  de  Averroes, 
el  cual  pasó  á  África  y  obtuvo  del  emir  Yusuf  ibn 
Techufin  que  se  trasladasen  á  su  país  todos  los 
cristianos  que  traidoramente  hablan  llamado  á  Don 
Alfonso. 

Dominaron  luego  en  Granada  los  lugartenientes 
de  Techufin,  hasta  que  cayó  en  poder  de  los  Almo- 
hades ó  unitarios,  S3cta  turbulenta  que  siguió  al 
africano  Mohammad  ebn  Tuimart  en  su  predica- 
ción para  purificar  la  doctrina,  proclamándose  emir 
de  los  muslimes. 

Fueron  estos  vencidos  en  las  Navas  por  Alfonso 
octavo,  y  se  pudieron  sostener  con  variada  fortuna 
en  Andalucía  por  más  de  cien  años,  hasta  el  siglo 
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XI,  en  el  que  MoKammad  ebn  Hud,  descendiente  do 
los  anf  guos  reyes  de  Zaragoza,  se  hizo  proclamar 
en  IJgijar  con  la  a];rDbacion  del  kalifa  de  Bagdad, 
hacia  el  que  volvian  sus  ojos  los  árabes  en  busca 
de  salvación  y  para  librarse  de  la  tiranía  africana. 
Este  cauiillo  rehabilitó  el  poder  mahometano  en 
Sevilla;  Córdoba,  Algeciras  y  eneró  en  Granada 
con  imponente  solemnidad.  Pero  cuando  Don  Fer- 
nando se  dispuso  á  conquistar  á  Córdoba,  queriendo 
socorrerla  Hud,  reunió  á  sus  alcaides  y  deudos,  en- 
tre los  que  habia  algunos  cristianos  como  D  Loren- 
zo de  Figueroa,  y  habiendo  tenido  que  volverss  por 
consejo  de  éste,  se  captó  la  enemistad  de  sus  caudi- 
llos árabes  y  lo  mataron  á  traición  en  el  Fuerte  de 
Almería, 


I 


lUitableciniieKto  del  poder  üazarha. 


Mohammad  L  Habitaba  por  entonces  en  el  cas- 
tillo de  Arjoiia  una  ilustre  familia  que  se  distinguía 
con  el  epíteto  de  Alahmar,  de  la  descendencia  de 
Saab  ebn  Obadab,  amigo  de  Malioma,  por  haber 
llevado  este  apodo  Ocad  ebn  Nasr,  uno  de  los  as- 
cendientes del  imperio  Andaluz.  Vivia  á  la  sazón 
en  él  un  joven  valeroso^  que  ofendido  de  los  triun- 
fos alcanzados  por  ebn  Hud,  trató  de  arrojarlo  de 
Espt.ña  y  regenerar  la  abatida  raza  de  los  Almoba- 
des.  Secundado  por  ben-Axkilyola,  los  beni-1-Maul, 
y  Jahya  su  tio,  se  apoderó  de  Guadix,  Baza  y  Jaén, 
y  fué  proclamado  el  IG  de  Julio  de  1232  (629  Egi- 
ra)  rey  del  imperio  Andaluz  con  el  nombro  de 
Mohammad  I.  Aquí  principia  el  brillante  periodo  do 
la  monarquía  granadina,  el  más  ilustrado  y  esplen- 
dente que  pudo   sustentar   el  islamismo  de  todos 
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cuantos  dominios  abarcó  en  la  época  de  su  engran- 
decimiento. Cuando  Hud  se  apercibió,  dicen  los 
cronistas  árabes,  salió  do  Granada  para  Murcia,  y 
dejó  la  hermosas  ciudad  en  poder  de  uno  de  sus 
lugartenientes,  que  á  poco  tuvo  que  abandonarla  y 
cederla  al  imperio  de  los  Alhamares. 

Para  asegurarse  más  en  la  opinión  de  los  anti- 
guos y  nobles  caballeros,  prestó  Alhamar  juramento 
de  obediencia  al  lejano  kalifato  de  Oriente  y  recibió 
de  Bagdad  una  contestación  tan  lisonjera,  que  se 
consideró  como  el  único  y  más  directo  heredero  del 
poderío  musulmán  en  la  Península.  Pero  esto  era 
difícil  en  aquella  conflagración:  Al-Bají  en  Sevilla 
se  habia  declarado  indapendiente  á  la  retirada  de 
Hud,  cuando  éste  se  volvía  á  Murcia,  y  fué 
necesario  al  de  Granada  seducir  á  aquel  con  pro- 
mesa de  defenderlo,  y  darle  en  casamiento  una  de 
sus  hijas,  para  conseguir  pleito  homenaje  y  entrar 
como  kalifa  en  Sevilla,  demostrando  asi  su  calidad 
suprema  en  el  Andalus.  Sucedía  esto  el  año  1234. 

No  muy  contento  Al-Bají  con  esta  sumisión  in- 
tentó sustraerse  al  dominio  del  do  Granada,  y  Al- 
Ahmar  lo  mandó  prender  y  decapitar  en  el  acto; 
cuya  crueldad  de  tal  modo  irritó  á  los  sevillanos, 
que  levantándose,  arrojaron  el  ejército  de  Nasr  y  se 
entregaron  al  señorío  de  Hid.  Esta  derrota  moral 
y  material  le  hizo  ver  la  necesidad  de  defender  su 
verdadero  imperio,  y  de  sentarse  en  el  trono  de  Gra- 
nada, que  aún  no  habia  asegurado.  Pidió  para  ello  el 
auxilio  de  las  principales  familias,  y  la  de  Abu-Ka- 
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led  logró  sublevar  la  población  contra  Aben-Hud 
su  señor,  ó  contra  su  lugarteniente,  el  cual  huyó. 
Los  granadinos  salieron  en  carabanas  con  banderas 
desplegadas  liácia  Jaén,  para  traer  al  nuevo  y  cele- 
brado Al- Almiar  el  Nazaríta.  La  alegría  era  inmen- 
sa. Todos  presajiaban  el  restablecimiento  de  los 
Almohades  en  un  príncipe  de  los  Obadah,  amigos 
del  Profeta.  La  multitud,  apenas  llegaba  á  Jaén, 
cuando  ya  hablan  empezado  á  salir  los  soldados  del 
nuevo  emir  mandados  por  su  yerno  Ashkilulah,  con 
dirección  á  Granada,  en  cuya  ciudad  entraban  pocos 
dias  después  por  la  Puerta  de  Elvira,  dirigiéndose 
primero  á  la  puerta  Monaita,  tomando  posesión  del 
Fuerte  viejo,  y  enviando  guardias  á  los  baluartes  de 
las  Torres  de  la  Vela  y  Bermejas,  entonces  desguar- 
necidos. 

Ocho  dias  de  regocijos,  cañas,  juegos  públicos  y 
oraciones,  celebraron  la  nueva  y  última  era  del  po- 
der musulmán;  se  levantaron  nuevas  murallas  en 
los  barrios  de  los  judíos  y  cristianos,  restauraron 
puentes  y  reedificaron  mezquitas  ruinosas,  y  poco 
después  acabó  de  constituirse  el  reino,  entregándo- 
sele Almería  y  extendiéndose  su  dominación  hasta 
más  allá  de  Lorca,  cuyos  limites  jamás  se  regulari- 
zaron. 

Nos  hallamos  al  principio  del  fin.  La  anarquía  ha 
cesado;  de  todas  partes  acuden  á  este  último  baluar- 
te; la  población  se  triplica  y  la  industria  se  resta- 
blece; pero  quedaban  dos  enemigos:  Hud,  el  cons- 
tante rival  que  llevaba  siempre  millares  de  cristia- 


—198— 
nos  aventureros  y  Don  Fernando  III  de  Castilla,  el 
cual  como  buen  político  comjDrendia  que  Hud  des- 
organizaba el  país,  dividiendo  á  los  cristianos.  Asi 
pues,  no  titubeó  en  negociar  la  alianza  del  nazarita 
para  destruir  á  su  rival  y  conquistar  á  Córdoba  y 
Sevilla,  lo  que  efectuó  con  la  ayuda  de  los  Ijicidos 
escuadrones  del  magnífico  Alhamar,  orgullosos  de 
servir  bajo  banderas  cristianas  y  ostentar  su  bra- 
vura á  castellanos  y  gallegos.  Desde  entonces  los 
límites  ae  definen  y  defienden;  el  odio  de  los  moris- 
cos conquistados  señala  al  emir  granadino  como 
sultán  vendido  á  los  infieles^  y  el  de  Murcia  redobla 
sus  esfuerzos  contra  uno  y  otro  de  sus  valerosos 
rivales.  Pero  el  de  Castilla  lo  vence  en  Jerez  desas- 
trosamente obligándole  luego  á  abandonar  á  Cór- 
doba y  huir  á  Almería,  donde  fué  asesinado  alevo- 
samente como  hemos  dicho,  por  las  parciales  que 
vinieron  á  rendirse  á  Mohammad  Alahmar.  Este 
entró  en  Granada  en  E-amadhan,  año  635  egira, 
(1238),  después  de  haberse  señoreado  por  toda  An- 
dalucía y  sometido  los  restos  del  entonces  convulso 
pueblo  musulmán. 

En  aquellos  días  de  lucha  entre  las  sectas  mu- 
sulmanas, fué  Granada  el  refugio  de  millares  de 
familias  que  vinieron  á  hacerla  el  centro  de  la  ri- 
queza y  la  sabiduría,  siendo  con  efecto  aquel  Mo- 
hammad I  el  fundador  de  la  célebre  dinastía  de  los 
ben-Nasr,  la  más  caballeresca  y  galante  que  reinó 
en  la  comarca,  y  la  que  sostuvo  contra  Castilla  una 
guerra  incomprensible.  Fué  llamado  este  Príncipe 
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Algalib  hil-lah  (el  vencedor  por  Dios)  aunque  no  se 
confirme  por  las  monedas  de  la  época,  cuyo  lema 
se  halla  hoy  en  todos  los  escudos  y  arabescos  del 
Palacio  de  la  Alhambra.  Redobló  la  amistad  con  el 
valeroso  San  Femando,  obligándose  á  darle  ciento 
cincuenta  mü  maravedís  de  oro,  y  ciento  cincuenta 
lanzas  cuando  las  necesitare,  y  se  hizo  construir  en 
la  Alcazaba  Alhanrra  la  mayor  parte  de  los  palacios 
cuyos  maravillosos  restos  se  contemplan  todavía. 
Fundó  hospitales,  convocó  certámenes  para  premiar 
la  agricultura  y  la  industria,  construyó  bazares  y 
zocos  opulentos  y  envió  cien  caballeros  escogidos 
para  honrar  los  funerales  de  Don  Fernando,  apre- 
surándose á  entrar  en  amistad  con  el  sucesor  Alfon- 
so X;p3ro  viéndose  por  ello  desprestijiado,  favoreció 
la  insurrección  de  los  mudejares  contra  los  cristia- 
nos conquistadores,  negándose  á  auxiliar  á  Don 
Alfonso,  y  este  entró  en  la  comarca  granadina  en 
son  de  guerra.  Mohammad  le  salió  al  encuento  y  lo 
derrotó  en  Alcalá  (1261,  13  de  Noviembre);  pero 
los  dos  hermanos  Aly  y  Abdul-lah,  alcaides  de  i\Iá- 
laga  y  do  Guadix,  le  hostilizaron  constantemente, 
porque  se  hablan  puesto  bajo  la  protección  de  Don 
Alfonso  y  eran  de  la  raza  de  Hud,  teniendo  que 
castigar  ambas  ciudades  con  algún  exceso  de  ti- 
ranía. 

Acogió  al  infante  D.  Felipe  y  otros  nobles  cas- 
tellanos que  huian  de  la  corte  cristiana,  y  en  1265 
firmó  la  paz  con  Don  Alfonso  renunciando  al  seño- 
tío  de  Murcia,  con  tal  de  que  el  monarca  castellano 
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no  anxiliase  á  los  walies  rebeldes;  contrato  que  no 
se  cumplió  fielmente  por  parte  de  los  cristianos, 
viéndose  obligado  á  salir  de  nuevo  contra  los  walies 
insurrectos,  á  pesar  de  su  vejez,  y  en  cuya  expedi- 
ción sintióse  enfermo  y  falleció  á  los  80  años  de 
edad,  20  de  Enero  de  1273,  trasladado  precipitada- 
mente á  su  Palacio. 

Hasta  aquí  muchas  de  las  versiones  que  se  han 
trasmitido  por  autores  cristianos  sobre  esta  intere- 
sante edad  de  la  historia  patria,  pero  ¿cómo  omitir 
los  cuentos  y  profecías  que  en  sentir  de  los  árabes 
dieron  ocasión  al  restablecimiento  de  un  dominio 
que  debió  terminar  en  la  toma  de  Sevilla  y  Córdo- 
ba, verificada  á  los  principios  del  emirato  de  Alha- 
mar?  Oigamos  á  Ben  Aljatif  y  otros  historiadores 
muslímicos  contar  sucesos  que  apreciaremos  de  dis- 
tinta índole:  "La  Alkurnia  (Kunya)  de  Alhamar 
era  sagrada,  añade  Razí  en  Las  genealogías^  y  solo 
dos  hombres  descendientes  de  Obadah,  vinieron  á 
España  á  establecerse,  uno  en  Antequera  (Tekó- 
rima)  y  el  otro  cerca  de  Zaragoza  con  el  nombre  de 
la  tribu  Kariat  Khazrey.  ¿Alcaraz?  Nuestro  Ibn- 
ahmar  nació  en  Arjunah  ó  Arjona  cerca  de  Córdo- 
ba, donde  se  ocupaba  en  labrar  los  extensos  terre- 
nos que  le  dejó  su  padre....  El  abuelo  de  Al- 
yahssobi  el  Lojeño  tenia  una  yegua  tan  notable,  que 
era  la  envidia  de  los  cristianos  fronterizos,  los  cua- 
les la  habían  visto  montada  por  él  cuando  este 
Señor  salía  á  visitar  las  fronteras  que  estaban  á  su 
cuidado.  Quiso  comprársela  el  rey  de  los  cristianos 
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á  cualquier  precio,  pero  el  Lojeño  no  pudiendo  des- 
prenderse de  su  querido  animal  rehusó,  y  á  la  noche 
inmediata  soñé  que  habia  oido  una  voz  que  le  de- 
cía: Ve  á  Arjona  y  lleva  tu  yegua;  pregunta  por 
Mohammad  Ibu-Yusuf  (1)  y  ofrécele  este  animal 
con  el  cual  conquistará  á  Jaén  y  otras  ciudades  en 
provecho  de  la  posteridad.  "El  sueño  se  repitió  tres 
veces,  hasta  que  un  amigo,  Yayh,  que  conocía  bien 
el  pais,  le  dijo:  que  no  habia  otra  persona  más  que 
Ibu-Al-Ahmar,  que  pudiera  ser  la  indicada  en  el 
sueño.  Con  efecto  llevó  la  yegua  á  Arjona  y  con  tal 
fama,  que  los  parientes  y  amigos  de  Al-Ahmar 
avisaron  á  este  de  las  cualidades.  El  Lojeño  pidió 
mucho  dinero  por  su  cabalgadura,  pero  aquel  le 
ofreció  comprarla  á  plazos,  y  cuando  aceptados, 
reveló  el  dueño  á  Alhamar  lo  que  habia  soñado,  y 
este  entonces  la  pagó  en  el  acto.;, 

Esta  relación  no  deja  duda  del  estado  de  anar- 
quía del  país,  cuando  este  señor  de  Arjona,  ya  co- 
nocido en  los  pueblos  comarcanos  por  sus  correrías, 
se  ayudaba  del  espíritu  turbulento  que  se  habia 
desarrollado  desde  el  califato.  Los  triunfos  de  los 
aragoneses  disgustaban  á  los  andaluces,  y  los  seño- 
res de  estos  que  vivían  á  feudo  molestados  por  el 
rey  de  Zaragoza,  se  veían  todos  los  días  llamados 
por  el  pueblo  á  que  los  defendieran  de  aquellos  ex- 
tranjeros, como  los  llamaban.  El  movimiento  de 
independencia  fué  espantoso.  Todo  el  mundo  co- 


(1)    Este  Yusuf,  hijo  de  Nasr  de  la  ascendencia  citada. 
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rrió  á  las  antiguas  banderas,  é  Ibn  Hiid;  sultán  de 
media  España,  fué  derrotado  en  las  cercanías  de 
Sevilla,  y  más  tarde  en  634  de  la  egira,  cerca  de 
Elvira  y  Granada. 

La  manera  de  alcanzar  el  poder  por  más  que  se 
ennobleciera  en  la  familia  de  los  Obadali,  dio  á  Al- 
Ahmar  inÜuencia  para  encomendar  el  Khothah  ó 
rezo  pidiendo  la  protección  de  los  emires  de  África 
y  Bagdad,  y  basta  del  cristiano  rey  obtuvo  la  pro- 
tección, ayudándole  en  sus  empresas.  Claro  se  vé  que 
aunque  no  contaba  con  un  pueblo  decidido  por  el 
mabometisrao,  era  Granada  rica  ya,  ¡oor  sus  ma- 
nufacturas de  seda,  comercial  y  dispuesta  con  sus 
40.000  mil  judíos,  á  llevar  á  Italia  y  á  Palestina  sus 
producciones  y  su  ciencia  libre  y  espansiva. 

^^En  1238  (Mayo)  cuando  el  emir  nazarita  se  di- 
rigió á  Granada  llevado  en  triunfo  desde  Jaen^ 
acampó  fuera  de  murallas  cerca  de  las  puertas  de 
Elvira  y  de  Batrabayon;  aquí  pasó  la  noche  entre 
festejos  y  danzas,  y  desde  el  amanecer  en  que  se 
levantaron  las  tiendas  de  lona  con  sobrepuestos  de 
colores,  basta  la  puesta  del  sol,  tardó  Ibu-l  aJimar 
en  atravesar  las  calles  empavesadas  y  llegar  al  Cas- 
tillo (1)  de  la  Alcazaba  ó  de  Badis.,,  Rezó  en  la 
mezquita,  y  ya  entrada  la  noche  volvió  al  alcázar 
precedido  de  dos  filas  de  magnates  con  blandones 
de  cera  encendidos.  Llevaba  el  emir  una  túnica 
7nilaf  de  seda  rayada  de  colores  y  abierta  por  en- 


(1)    El  Palacio  de  la  Alhambra  no  estaba  construido. 
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trambos,  lados  el  imama  ó  turbante  verde,  y  una 
banda  con  rica  espada  recta.  A  su  lado  marchaba 
el  amigo  de  Loja  que  liemos  citado  con  motivo  del 
cuento  de  la  yegua,  el  cual  habia  levantado  el  espí- 
ritu público  á  favor  de  Al-Ahmar,  y  en  recompensa 
habia  sido  nombrado  visir.  El  pueblo  estaba  satis- 
fecho, las  famihas  árabes  esperaban  rehacer  la  anti- 
gua tradición  feudal,  los  comerciantes  judíos  y 
genoveses,  la  explotación  de  una  naciente  corte,  los 
labradores  querían  paz  y  tolerancia,  por  que  entre 
ellos  habia  muchos  muzárabes  cubiertos  con  el  velo 
del  creyente  desde  la  algarada  triunfal  de  Don 
Alfonso,  y  sin  embargo,  la  paz  con  Don  Fernando 
no  podía  ser  segura,  pues  faltos  de  obediencia  los 
mudejares  molestaban  el  territorio  granadino.  Los 
de  Jaén  habían  pedido  la  reincorporación  al  rey 
cristiano;  pero  aun  después  de  obtenida  servían 
solo  para  invadir  el  territorio,  hasta  que  una  vez 
Al- Almiar  Mohammad  I.*'  los  derrotó,  á  una  jornada 
de  la  corte,  en  BoluUos.  (¿Belicena?)  Desde  este  mo- 
mento necesitó  aliados,  pues  la  amistad  cristiana  se 
enfrió  terriblemente.  Acudió,  á  los  africanos  Bení 
Merines  que  habían  triunfado  de  los  Almohades,  y 
se  cruzaron  embajadas  hasta  concertar  la  expedi- 
ción berebere,  que  desembarcando  en  el  estrecho 
había  de  ganar  una  de  las  más  famosas  batallas  do 
la  península. 

Los  cristianos  de  Granada  volvieron  á  sublevar- 
se y  se  reunieron  á  la  vista  de  la  capital  para  con- 
seguir la  total  ruina  de  los  musulmanes.  De  todos 
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los  pueblos  se  les  unian,  é  Ibn-Al-Ahmar  salió  al 
encuentro  con  los  árabes  y  berberiscos  hasta  que  los 
derrotó.  E-egresaba  á  caballo  á  su  palacio  y  de  re- 
pente cayó  de  un  ataque  de  apoplegía.  Sabir,  un 
esclavo  alemán,  lo  volvió  á  colocar  en  la  montura,  y 
un  dia  después,  29  de  Jumada  de  671  (Setiembre 
1272)  murió,  siendo  enterrado  en  el  makhorah  de  la 
Sibhika  cerca  de  la  mezquita  vieja,  ó  en  lo  que  es  boy 
ex-convento  del  S.  Francisco^  antes  de  construir 
las  murallas  nuevas  de  la  Albambra  y  los  Siete 
suelos,  por  donde  se  extendia  el  valle  de  este  nom- 
bre. Esto  concuerda  con  nuestros  estudios  sobre  la 
población  antigua  que  en  tiempo  de  los  godos,  de 
los  zeheritas  y  edricitas,  existia  en  la  Albambra. 

Embelleció  Albamar  el  palacio  de  la  Alcazaba 
(hoy  convento  de  Santa  Isabel)  se  trasladó  á  la  re- 
sidencia de  los  walies,  donde  está  el  patio  de  Ma- 
chuca, la  Capilla  y  Torre  de  los  Puñales,  prolongó 
la  muralla  y  agrandó  la  cindadela  de  las,  Torres  del 
Homenaje  y  de  Jiafar,  hoy  de  la  Vela. 


Ahu  Ahdil-lah  Mohamniad  II  (Alsagmr)  cuya 
descendencia  podemos  hoy  ya  dar  con  exactitud 
ayndados  por  los  hallazgos  de  monedas  de  todos 
los  nazaritas^  fué  hijo  del  anterior,  que  lo  hubo  con 
su  esposa  Aixa  y  hermanado  Fátima.  Obtuvo  la  pro- 
tección de  los  castellanos  Don  Felipe  y  Don  Ñuño 
de  Lara,  destrozó  en  Antequera  las  huestes  insur- 
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rectas  de  Málaga,  Gruadix  y  Comareh  y  se  presentó 
en  Sevilla  á  firmRr  un  tratado  y  tregua,  gracias  á  la 
reina  D.""  Violante,  en  favor  de  I03  walies  que  se  le 
liabia  rebelado. 

Fue  esto  como  sigue:  Tenia  otro  segundo  her- 
mano llamado  Yusuf  que  pretendía  la  corona;  pero 
lo  que  más  le  dañaba  era  el  antiguo  partido  de  los 
reyes  de  Zaragoza^  el  cual  odiaba  á  los  nazaries  por- 
que hablan  auxiliado  á  los  cristianos   debilitando  el 
poder  muslímico.    Eran  estos  enemigos  los  alcaides 
de  Gruadix,  Baza,  Málaga  y  Almería,  suficientes  para 
destruir  á  los  emires  si  estos  no  se  hallaran  defen- 
didos por  Don  Felipe,  hermano  .del  rey  de  Castilla 
y  los  Señores  de  Lara,  Castro,   Mendoza,  Yenegas, 
Pérez  de  Gruzman  y  Haro,  que  por  una  imprevisión 
fatal  de  la  corte  cristiana  se  hablan  acogido  al  ca- 
lifa grana  lino  (1).  Los  alcaides    del  partido  de  Yu- 
suf tuvieron  que  huir  á  Málaga,  de  donde  volvieron 
en  son  de  guerra  para  ser  derrotados  en  Antequera 
por  Abdil-lali  y  los   ricos-homes  cristianos  que  he- 
mos citado.  El  emir  y  sus  cortesanos  infantes  y  se- 
ñores de   Castilla  se  preparaban  á  seguir  la  guerra 
contra  los  de  Toledo,  mas  estos  por  medio  del  Maes- 
tre de  Calatrava,  le  prometieron  no  proteger  á  los 
alcaides   moros  ó  intimar   la   amistad,  dándose  en 
rehenes  doce  hijos  de  caballeros  cristianos  y  doce 
de  moros,  mutuamente.   La  paz  se  afirmó  avistán- 
dose en  Sevilla  los  monarcas,  y  el  de  Granada  pasó 


(1)    En  Granada  tuvieron  palacios  hacia  Santa  Inés  y  Zafra, 
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por  Córdoba  y  se  acompañó  de  Doña  Violante  y  su 
hijo,. llevando  un  rico  y  poderoso  séquito  de  infan- 
zones y  nobles  castellanos  que  residían  en  su  corte. 
El  moro  parece  que  consiguió  el  afecto  de  la  reina  y 
ésta  le  exigió  palabra  de  honor  de  no  luchar  contra 
los  alcaides  sus  enemigos  durante  dos  años,  con  lo 
cual  conoció  la  mala  fó  de  toda  aquella  gente  y  el 
artificio  que  se  le  preparó  para  desarmarlo. 

Receloso  Abdil-lah  de  la  actitud  de  los  cristia- 
nos, recordó  el  consejo  de  su  padre  y  llamó  de 
África  los  Beni-Merines  ó  reyes  Zenetas,  los  cuales 
vencieron  á  Don  Ñuño,  generalísimo  que  se  habia 
ya  reconciliado  con  Don  Alfonso,  y  enviaron  su 
cabeza  á  Mohammad  II,  mientras  éste  derrotaba  en 
Hartos  á  Don  Sancho,  arzobispo  de  Toledo,  dego- 
llándolo cruelmente.  (1)  Los  Beni-Merines  conser- 
varon á  Tarifa  y  Algeciras.  La  lucha  se  hizo  tre- 
menda. Los  cristianos  mudejares  prefieren  el  domi- 
nio musulmán.  La  aristocracia  árabe  cuyo  imperio 
se  restablece  en  Granada  con  los  Nasr,  es  menos 
opresora  que  la  de  los  es|)añoles,  y  hay  una  reacción 
á  favor  del  Koran.  Los  africanos  menos  islamitas  que 
los  primeros  conquistadores  sirven  la  causa  de  los 
unos  y  de  los  otros  indistintamente,  se  estrechan 
las  distancias  y  ante  este  supremo  esfuerzo,  el  rey  de 


(1)  Se  cuenta  que  estando  prisionero  Don  Sancho,  Ozmin  hermano 
del  rey  de  Marruecos  lo  qusria  devolver  vivo;  pero  los  mag"nates  del 
rey  de  Granada  se  opusieron  queriéndolo  enviar  cautivo  á  esta  ciudad. 
Trabóse  una  lucha  entre  los  unos  y  los  otros  hasta  que  Abanatar  el 
arráez  para  igualarlos  á  todos  lo  hirió  con  su  azagaya  en  el  pecho  y 
murió  en  el  acto. 
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Granada  contiene  la  avalanolia  que  dos  siglos  des- 
pués habia  de  envolver  á  toda  su  raza.  A  Moliam- 
mad  II  se  le  llamó  el  rey  literato  y  teólogo;  era  la 
esperanza  de  los  creyentes.  Tomó  á  Alcaudete  por 
asalto  y  la  cercó  de  murallas^  rahittah.  El  engran- 
decimiento de  este  periodo   histórico  fué  incesante. 

Don  Sandio,  hijo  del  sabio  rey,  se  alió  con  Mo- 
hammad  II  contra  su  padre,  y  unidos  desde  Priego 
fueron  á  Córdoba,  donde  quedó  solo  Don  Sancho^ 
siendo  sitiado  á  poco  tiempo  por  su  padre  con  la 
ayuda  de  los  Beni-Merines,  que  por  esta  vez  vinie- 
ron á  favor  del  castellano.  Mohammad  salvó  á  Don 
Sancho.  Los  Beni-Merines,  mandados  por  Yusuf, 
fueron  de  nuevo  llamados  por  Don  Alfonso  contra 
su  hijo;  pero  muerto  aquel  y  coronado  éste,  se  reti- 
ró Yusuf  á  Algeciras,  de  donde  desplegó  tal  habili- 
dad política,  que  hizo  le  entregarán  á  Málaga  el  21 
de  Enero  de  1280.  Esta  ciudad  conservaba  de  los 
reyes  de  Zaragoza  sus  magnates  y  siempre  estaba 
dispuesta  á  separarse  de  la  corte  granadina. 

Para  recobrar  á  Málaga  sedujo  Mohammad  á  su 
Alcaide  ofreciéndole  el  faerte  de  Salobreña,  y  éste 
la  entregó  á  Abu-Said  Jarach,  primo  del  rey  do 
Granada,  quien  quedó  en  posesión  casándose  con 
Fátima  hija  de  este  último. 

Solicitó  después  de  la  muerte  de  Don  Sancho  la 
entrega  de  Algeciras,  que  lo  hicieron  los  africanos; 
mató  al  Maestre  de  Alcántara  destrozando  el  ejér- 
cito del  infante  Don  Enrique  en  Arjona  y  recobró 
muchos  pueblos.  En  este  tiempo  ocurrió  la  célebre 
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defensa  de  Tarifa  por  Guzman  el  Bueno.  Edad  ca- 
balleresca que  lia  inspirado  romancesco  episodios 
de  la  poesía  agarena,  y  que  ha  sembrado  la  pintores- 
ca Vega  de  Granada  de  beróicos  recuerdos.  Aqui 
muere  Ruiz  Girón  llorado  por  el  infante  Don  San- 
cho, y  del  castillo  fuerfce  d3  Moclin  salen  las  hues- 
tes que  destrozaron  los  lucidos  escuadrones  de 
aquellas  órdenes  militares  que  parecían  invencibles 
á  los  pueblos  de  Castilla. 

Treinta  años  y  un  mes  de  engrandecimiento 
pasaron  hasta  su  muerte  acaecida  el  9  de  Abril  de 
1302.  Se  dice  que  fué  envenenado,  pero  no  se  ase- 
gura. Lo  enterraron  en  la  Rauda  ó  jardin  de  su  pa- 
lacio, al  oriente  de  la  gran  mezquita,  cuyo  lugar 
aún  existe  sin  sepulcros.  De  tus  tres  hijos  Faraj 
habia  muerto  y  heredó  la  corona  Abu-Abdillah 
Mohammad  III. 

Aún  no  se  habia  construido  el  patio  de  los  Leo- 
nes de  la  Alhambra  y  era  este  sitio  no  una  fortifi- 
cación consagrada  á  la  defensa  de  los  alcázares 
solamente,  sino  un  pueblo  que  principió  á  crecer  y 
que  necesitaba  el  aumento  de  los  baluartes  que 
construyó  el.  segundo  Mohammad,  guardados  por 
■[as  puertas  de  la  plaza  de  los  aljibes  la  del  Puente, 
la  de  Hierro  y  la  que  situaba  en  lugar  de  la  moder- 
na conocida  hoy  por  la  de  los  Carros.  (1)  Desde  los 
tiempos  góticos  por  lo  menos,  venia  existiendo  este 


(1)    También  la  Crónica  de  Pulgar  cita  esa  numerosa  y  antigua  po- 
blación de  la  Alhambra, 
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pueblo,  cuyos  restos  se  han  hallado  en  las  escavacio- 
nes  modernas. 


Ahu  Ahdil-lah-Mohammad  III,  vá  á  coronar  la 
reacción  islamitica.  A  sn  corte  no  obstante,  acuden 
millares  de  cristianos  que  se  casan  con  musulmanas, 
y  el  espíritu  de  tolerancia  en  esta  época  de  renaci- 
miento koránico,  es  superior  á  la  influencia  po- 
lítica de  la  corte.  Establece  bibliotecas  públicas, 
construye  los  primeros  palacios  de  las  orillas  del 
Genil  y  más  de  30.000  extranjeros  fijan  en  Granada 
su  residencia.  En  una  salida  contra  los  infieles,  toma 
á  Almandhar  y  trae  á  su  ciudad  los  prisioneros,  so- 
bre ricas  monturas;  entre  ellos  se  vio  una  Señora 
cristiana  tan  bella,  que  admiró  á  los  granadinos  y 
fué  luego  la  mujer  elegida  del  emir. 

Llamóse  siempre  vida  caballeresca  á  esta  conti- 
nuada algarada,  y  asi  lo  era  en  efecto,  supuesto  que 
á  la  toma  de  Ceuta  por  los  granadinos,  ciudad  ar- 
rancada al  hijo  del  célebre  tradicionalista  Al-Yzafí, 
nuestro  emir  Mohammad  volvió  á  su  corte  con  in- 
mensas riquezas  arrebatadas  por  el  cruel  derecho  de 
conquista,  y  esta  vez  trajo  además  numerosos  pri- 
sioneros, que  revistó  en  las  puertas  de  su  alcázar  so- 
lennemente.  Algunos  de  estos  desgraciados  le  pidie- 
ron indulto  en  bellas  y  sentidas  poesías,  que  el  sul- 
tán al  oir  les  concedió  y  aún  les  dio  casas  y  pensio- 
nes para  que  so  establecieran  en  este  país.  Tanta 

21 
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generosidad  fué  siempre  concedida  á  los  vencidos. 
Las  costumbres  rudas  de  los  sio;los  anteriores  se 
liabian  morigerado. 

Sus  parientes^  señores  de  Guadix,  Almería  y 
Málaga,  pretenden  alzarse  independientes  como  los 
reyes  de  Taifas,  pero  el  primero  cayó  en  manos  de 
Abdallah  porque  vivia  en  la  misma  Alcazaba,  é  in- 
mediatamente fué  ejecutado,  evitando  asi  los  hor  - 
rores  de  una  guerra  civil.  El  visir  Abde-1-munum 
le  ayudó  con  su  talento;  pero  muerto  poco  después 
fué  nombrado  Ibn-alhak,  aposentador  de  la  corte 
del  Sultán. 

El  wali  de  Almería  y  los  caballeros  de  Aragón 
sitiaron  en  Ceuta  á  Faracli,  alcaide  de  Málaga, 
mientras  los  castellanos  se  apoderaban  nuevamente 
de  Gibraltar;  mas  por  este  tiempo  una  desavenencia 
entre  el  Visir  de  Granada  y  el  Alcaide  de  Guadix 
pronunció  una  insurrección,  que  cuenta  así  Aljatif, 
uno  de  los  mejores  historiadores: 

„Una  mañana  de  abril  muy  temprano,  los  ciu- 
dadanos afectos  á  la  causa  de  los  musulmanes  mu- 
zárabes, berberiscos  y  cristianos  tímidos,  se  reunie- 
ron en  casa  de  ISTasr,  el  hermano  del  sultán  y  de  allí 
marcharon  á  la  del  visir  Hakim,  el  cual  huyó  al 
saberlo.  Desde  allí  ocuparon  las  plazas,  proclama- 
ron á  ISTasr  y  se  dirigieron  al  Palacio  Real  por  va- 
rios caminos,  y  al  encuentro  saquearon  la  casa  del 
visir  Abu-Abdillah,  llevándose  sus  muebles,  su  rica 
librería,  alhajas  y  armas.  Pasóse  todo  el  dia  en  des- 
órdenes hasta  que  una  turba,  cercana  la  noche,  sacó 
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al  sultán  de  su  palacio  y  lo  llevó  á  una  casa,  donde 
le  hicieron  abdicar  en  favor  de  su  liermano;  consin- 
tió Mohammad  y  se  retiró  gastoso  á  un  sitio  de  re- 
creo llamado  de  Sayd;  que  se  halla  á  la  entrada  del 
camino  de  Armilla,  y  desde  este  sitio  partió  para 
Almuñecar.,, 

El  celebrado  visir,  según  escribe  el  Sr.  Ga^^an- 
yos  en  una  nota  de  su  traducción  de  Al-Makkari, 
fué  también  muerto  en  el  motin,  hallándole  escon- 
dido en  uno  de  los  cuartos  de  palacio;  pero  aun  se 
ignora  la  verdadera  causa  del  aborrecimiento  que  le 
tenian.  Era  un  sabio  de  la  época;  habia  nacido  en 
Ronda  y  viajado  en  el  Irak  para  cultivar  su  enten- 
dimiento. A  su  regreso  consagró  su  brillante  litera- 
tura á  enaltecer  á  Mohammad  II,  el  cual  agradecido 
le  nombró  Katib  ó  secretario  de  negocios  extranje- 
ros. Después  el  sultán  sucesor  lo  hizo  visir,  y  por 
último  tuvo  cátedra  abierta  en  su  pequeño  palacio 
de  la  Alcazaba  nueva,  donde  escribió  la  liistoria  de 
la  dominación  árabe. 

El  emir  habia  enviado  embajadores  á  D.  Fer- 
nando IV  con  los  cuales  habia  conseguido  tranqui- 
lidad, reconociendo  cierto  vasallaje  que  sus  antece- 
sores hablan  firmado  en  malas  horas.  Habia  que- 
dado ciego  y  luchado  contra  los  que  fugitivos  y 
descendientes  todavía  del  rey  de  Zaragoza,  quisie- 
ron arrancarle  sus  posesiones  de  la  costa  de  África, 
de  cuyo  conflicto  le  sacó  victoriosamente  el  alcaide 
de  Málaga.  Se  habia  visto  atacado  por  la  alianza 
del  de  Castilla  y  su  traidor  amigo  el  d©  Aragón, 
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en  sus  mejores  pueblos,  como  Algeciras,  durante  un 
cerco  de  siete  meses.  Tales  sucesos  y  sus  muclias 
enfermedades,  levantaron  el  citado  motin  capita- 
neado por  las  familias  más  nobiliarias,  que  terminó 
por  su  destierro  á  Almuñecar.  Dícese  en  la  crónica, 
que  cuando  Nasr  se  vio  en  pacífica  posesión  de  su 
reino,  mandó  volver  á  su  hermano  á  Granada  para 
matarlo,  é  no  se  sabe  que  dejase  hijas. 


Luchas  eivile». 


Nasr  llegó,  pues,  al  poder  traidoramente  cuan- 
do el  reino  contaba  una  exuberante  población  de 
judíos  y  bereberes,  que  unidos  con  los  cristia- 
nos tomaban  parte  en  las  cuestiones  políticas. 
Amaul  el  de  Gruadix  ocupó  el  visiriato,  de  modo 
que  el  partido  intransigente  tomó  la  dirección  y 
de  aquí  se  siguieron  victorias,  obligando  á  D.  Jai- 
me á  levantar  el  sitio  de  Almería  y  á  D.  Fernando 
IV  á  retirarse  de  Algeciras,  quedándose,  sin  em- 
bargo, con  Gibraltar. 

Eran  los  descendientes  de  los  primeros  árabes  los 
que  desde  el  poder  salían  casi  siempre  victoriosos. 
El  partido  de  los  mudejares  y  bebreos  motejaba  el 
ascendiente  de  la  aristocracia  yemenita,  que  babia 
conseguido  encerrar  á  Nasr  en  el  harén  sumerjdo  en 
contemplaciones  y  deleites.    Los  comerciantes  ma- 
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lagueños  3^  su  gobernador  Said  Faraj,  sobrino  del 
fundador  de  los  Nazaritas^  conspiraban  con  los  de 
Granada  para  arrojar  al  usurpador  Nasr  y  readqui- 
rir  influencia  bajo  el  honroso  pretexto  de  restable- 
cer la  rama  legítima  de  la  dinastía  de  Al-Abmar. 
Vino  Said  á  Granada  para  jurar  al  usurpador,  cons- 
piró con  los  principales  del  pueblo,  y  de  regreso  á 
Málaga  se  rebeló,  haciendo  proclamar  á  Ismael  su 
hijo.  (Febrero  18  de  1310)  Sometió  á  Antequera, 
Almería,  Vélez,  y  dueño  de  la  mitad  del  territorio 
se  preparó  á  venir  contra  Granada. 

En  esta  ciudad  el  partido  popular  esperaba  la 
entrada  de  los  malagueños,  cuando  de  repente  cun- 
de la  voz  de  que  Nasr  habia  muerto  de  un  ataque 
de  apoplegía.  Los  funcionarios  y  adictos  de  Moha- 
mad  III  se  apresuraron  á  ir  á  Almuñecar  y  traer- 
lo de  nuevo  para  ocupar  el  trono ;  pero  no 
bien  volvieron  en  procesión,  conduciéndolo  en  una 
litera  á  la  casa  del  anciano  kady,  se  supo  de  re- 
pente que  Nasr  se  hallaba  repuesto  del  ataque  y 
que  habia  mandado,  al  saber  el  regreso  de  Moha- 
mad,  que  se  le  aprisionara  en  el  palacio  de  su  her- 
mano Faraj,  en  donde,  pasado  un  año,  se  divulgó 
que  habia  muerto  y  que  habia  sido  enterrado  en 
el  cementerio  de  la  Sabica. 

Entretanto,  los  malagueños  venían  sobre  Gra- 
nada y  llegaron  á  acampar  en  la  aldea  de  Lachar 
(Mayo  8  de  1312).  A  los  pocos  dias  salió  Nasr  al 
encuentro  y  fué  derrotado,  cayendo  del  caballo  en 
un  abrevadero  de  donde  á  duras  penas  lo  pudie- 
ron retirar  sus  soldados. 
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Ismael  y  los  de  Málaga  se  volvieron  victoriosos 
á  su  país  dispuestos  á  esperar  que  un  motin  les 
abriera  las  puertas;  pero  el  usurpador  tenia  por  vi- 
sir á  un  sevillano,  Abdallali-Ibu-l-haj,  hombre  de 
gran  inteligencia,  que  sabia  dominar  á  las  gentes 
y  las  entretenía  con  sus  proyectos  y  obras.  Habia 
construido  puertas  y  alcázares  como  los  de  Aina- 
damar  y  el  Cuarto  Real;  hizo  las  murallas  del  ba- 
rrio judío  (Puerta  del  Sol)  y  ocupaba  de  este  modo 
millares  de  trabajadores.  Este  visir  habia  sido  al- 
bañil  y  carpintero  en  Sevilla,  habia  ejecutado  im- 
portantes trabajos  en  Jerez,  construido  el  arsenal 
de  Salé  y  escrito  un  tratado  de  geometría^  el  cual 
le  sirvió  de  recomendación  para  que  lo  emplease 
Mohammad  II.  En  Granada  adquirió  tal  habilidad 
y  nombre  que  llegó  á  ser  el  secretario  del  Sultán 
Nasr,  no  obstante  hablar  el  latin,  vestir  como  los 
cristianos  y  permitirse  una  vida  despreocupada.  Es- 
te visir  conspiraba  sin  duda  para  fusionar  las  razas 
medio  disueltas  de  alárabes  y  castellanos,  y  como 
espíritu  revolucionario  y  poco  piadoso,  se  atrajo  el 
odio  de  las  familias  puramente  mahometanas,  las 
cuales  fácilmente  levantaron  al  dispuesto  pueblo 
contra  Nasr,  y  rodeando  el  Alcázar  pidieron  al  sul- 
tán que  les  entregara  el  ministro;  pero  los  solda- 
dos dispersaron  á  la  multitud  y  machas  familias 
huyeron  á  Málaga. 

La  situación  era  ya  tirante;  Ismael  volvió  á  ani- 
marse y  emprendió  la  guerra  contra  Nasr.  Tomó  á 
Archidona  y  á  la  salida  de  esta  ciudad  encontró  en 
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las  escabrosidades  las  tropas  del  sultán  granadino 
mandadas  por  Ibn-Othmán.  Comienza  la  batalla,  y 
los  soldados  de  este  general  huyen  y  son  persegui- 
dos hasta  Granada.  Las  gentes  del  Albaicin  (anti- 
gua barriada)  abren  la  puerta  de  Elvira  á  Ismael, 
sus  soldados  penetran  por  la  puerta  Monaita  en  la 
alcazaba  Cadima  y  llegan  hasta  la  casa  del  visir 
Ibn-al-mul.  Nars  que  vivia  en  este  barrio,  huye  con 
sus  mujeres  y  tesoros  á  la  Alhambra,  en  donde 
viéndose  abandonado  del  visir,  el  geómetra  que  se 
ocultó  y  huyó  á  África,  capituló,  retirándose  sin  ser 
molestado  á  Guadix. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  la  Alhambra  reduci- 
da á  su  Alcazaba  y  torre  de  Giafar,  un  pequeño  al- 
cázar del  lado  del  bosque  del  rio  Darro,  y  un  arra- 
bal con  la  Puerta  del  Vino ,  y  el  símbolo  en  la  clave 
del  arco,  indicando  la  entrada  á  ima  población. 

En  el  revuelto  periodo  del  usurpador,  el  infante 
Don  Pedro  de  Castilla  tomó  á  Alcaudete  después 
de  un  sitio  de  siete  mes,es,  y  á  E-ute,  volviendo  en 
seguida  á  Córdoba.  El  encerrado  en  Guadix  llegó  á 
hacerse  independiente  en  esta  ciudad,  donde  vi- 
nieron á  protegerle  los  infantes  referidos,  perdien- 
do Ismael  en  larga  campaña  la  celebra  batalla  de 
Alicum,  donde  murieron  cuarenta  capitanes  moros. 
Don  Pedro  saqueó  la  vega  de  Granada  y  volvió  á 
eUa  apoderándose  de  las  fortalezas  cuyos  restos 
existen  todavía  en  Iznalloz,  Pinar  y  Montejicar. 
También  perdió  á  Ubeda,  por  lo  que  no  consiguien- 
do tregua  pidió  al  sultán  de  Marruecos  socorros 
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ofreciéndole  Algeciras,  Ronda,  Estepona,    Marbe- 
lla,etc.  Mientras  venian,  Don  Pedro  habia  tomado 
á  Huesear  y  el  infante  Don  Juan  se  presentaba 
en  Baeza. 

Hé  aquí  como  describen  la  muerte  de  este  rey, 
aunque  en  sus  detalles  se  confunda  con  la  del 
viznieto  Ismael  II,  pues  ambos  periodos  históricos 
se  hallan  oscurecidos  en  los  escritos  árabes: 

"Parece  que  un  hijo  de  Mohammad,  hermano  de 
Nasr,  era  alcaide  de  Algeciras  y  concibió  el  pro- 
yecto de  arrojar  al  usurpador.  Se  dice  que  fué  insti. 
gado  por  celos,  pues  Ismael  le  habia  querido  quitar 
una  hermosa  esclava;  pero  este  suceso  debe  atri- 
buirse más  bien  á  uno  de  sus  sucesores.  Be  dirigie. 
ron  los  conjurados  á  Granada  y  se  pusieron  de 
acuerdo  con  Otzmin,  el  gran  Kaid,  que  no  veia  con 
fé  la  usurpación  del  rey.  Encamináronse  á  la  Al- 
hambra  y  pidieron  audiencia  reservada.  Les  fué 
concedida,  y  al  pasar  un  callejón  antes  del  patio  del 
Estanque,  los  de  Algeciras  sacaron  los  alfanjes  de 
las  mangas  de  las  aljisuas  y  dieron  dos  cuchilladas 
al  rey  en  la  cabeza.  Su  alguacil  mayor  tiró  de  la 
espada  é  hizo  retroceder  á  los  asesinos  hasta  el 
cuarto  inmediato,  donde  los  encerró;  volvió  y  con- 
dujo en  sus  brazos  á  Ismael  moribundo  al  aposento 
de  su  madre,  donde  murió  al  dia  siguiente.  Cundió 
la  nueva  en  Granada  y  el  pueblo  invadió  la  Alham- 
bra  preguntando  por  el  rey;  pero  el  aguacil  gritó 
desde  la  puerta  del  Alcázar  que  la  herida  no  era  de 
peligro,  con  lo  cual  tranquilizó  á  todos  y  desarmó  al 
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gran  Kaid  Otzmin,  que  estaba  como  hemos  dicho  en 
la  trama,  el  cual  asustado  del  aparente  mal  éxito  de 
la  alevosía,  ayudó  con  sus  tropas  á  prender  á  todos 
los  sospechosos  y  matar  á  los  encerrados  autores  del 
delito.  Se  proclamó  al  hijo  mayor  de  Ismael,  que 
tenia  12  años,  presentándolo  al  pueblo  en  el  sitio 
que  hoy  es  plaza  de  los  Aljibes,  y  el  mismo  Otzmin 
exclamó  enalta  voz:„  "Rey  tenemos.,,  Sucedía  esto 
el  año  1325. 


Mohammad  TV,  uno  de  sus  cuatro  hijos,  le  suce  - 
dio  en  el  emirato  y  tan  joven  que  Otzmin  se  erigió 
en  arbitro  del  gobierno,  y  á  la  muerte  del  fiel  agua- 
cil se  nombró  á  Reduan,  el  temido  por  cristiano. 
Organizóse  una  algarada  hasta  las  tierras  de  Cór- 
doba, desde  donde  salió  Don  Juan  Manuel  con  la 
gente  de  las  órdenes  de  Santiago,  Calatraba  y  Al- 
cántara y  derrotó  á  los  árabes  cerca  de  Antequera. 
Un  hijo  del  caudillo  moro  se  entregó  al  rey  Alfonso 
en  Sevilla  con  muchos  otros  moros  disgustados  de 
que  el  hijo  hubiese  sucedido  al  padre  usurpador,  y 
mientras  esto  sucedía,  el  caudillo  victorioso  de  los 
cristianos  se  pasaba  al  campo  agareno,  por  disiden 
cias  con  su  señor. 

Ya  no  se  conocía  por  este  tiempo  si  los  capita- 
nes de  unos  y  otros  bandos  eran  cristianos  ó  musli- 
mes; se  tomaban  las  fortalezas  por  traición,  vengan- 
za ó  coecho,  y  asi  se  entregó  Olvera,  Pruna,  Priego, 
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la  Torre,  Morón,  Cañete,  etc.  y  el  emir  desconfian- 
do de  todo  el  mundo  y  rodeado  de  infanzones  y 
ricosliomes  de  Castilla  se  resolvió  á  pedir  el  auxilio 
del  de  Marruecos,  el  cual  le  envió  sus  naves  que 
perdió  con  algunas  de  las  de  Granada,  en  un  com- 
bate presentado  por  el  almirante  Tenorio;  1200  mo- 
ros fueron  cautivos.  Moliammad  pidió  treguas  y  se 
las  concedieron  mediante  20.000  doblas  al  año.  Con 
este  respiro  marchó  secretamente  á  Fez  á  concertar 
alianzas  que  no  pudo  conseguir  por  el  estado  anár- 
quico de  aquel  reino;  pero  que  aplazó  hasta  1329  en 
cuyo  tiempo  Abu  Meleth,  hijo  del  emir  de  Marrue- 
cos, desembarcó  cerca  de  Tarifa,  tomó  á  Gibraltar  y 
ayudando  al  de  Granada,  cayeron  en  poder  de  este 
todas  las  perdidas  ciudades  de  la  frontera. 

En  1330  pidió  el  de  Marruecos  auxilio  al  de  Gra- 
nada y  este  en  persona  seguido  de  sus  caballeros 
cristianos,  sentó  sus  reales  en  las  orillas  del  Güadia- 
ro,  en  donde  parece  se  detuvo  más  tiempo  sin  auxi- 
liar al  de  Fez  á  instancias  del  rey  D.  Alfonso.  Este 
propuso  paz  para  castigar  á  algunos  de  los  feudos, 
con  secretas  inteligencias  que  infundieron  sospechas 
hasta  en  los  mismos  árabes  que  servían  al  rey  de 
Castilla,  por  lo  cual  aparece  que  estos  sorpren- 
dieron la  tienda  del  emir  de  Granada,  lo  mataron  y 
desaparecieron  frustrando  el  secreto  convenido  en- 
tre ambos  reyes. 

Hallaron  sus  servidores  el  cuerpo  abandonado 
y  sangriento,  y  resolvieron  llevarlo  á  la  ciudad 
ipiportante  y  cercana  que^ntonces  era  Málaga,  para 
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enterrarlo  en  Al-mnniat  ó  aldea  de  Seid.  Otros  atri- 
buyen tan  misteriosa  muerte  á  los  brutales  instintos 
de  los  capitanes  africanos,  envidiosos  de  la  hidal- 
guía, refinamiento  y  valor  desplegados  por  el  sultán 
de  Grranada;  del  cual  decian  que  habia  comido  á  la 
manera  de  los  impioS  con  el  rey  Alfonso,  que  vestía 
ropas  de  cristianos,  y  que  era  afeminado  en  sus  cos- 
tumbres. (24  de  Agosto  de  1333). 


Ahul  Hachach  Yusiif  I  hermaxio  de  Mohommad, 
se  bailaba  en  Algeciras  y  vino  á  ocupar  el  trono  á 
los  quince  años  de  edad.  Pacífico  y  magnánimo 
pactó  treguas  con  los  cristianos,  protegió  las  artes, 
construyó  la  puerta  Judiciaria,  embelleció  la  Al- 
hambra  y  la  ciudad  ó  hizo  la  guerra  santa  llaman- 
do áHásan  Alí,  rey  Beni-Merin,  el  caal  destruyó 
la  armada  cristiana  al  desembarcar  en  la  península. 
Yusuf  se  unió  al  africano  contra  D.  Alfonso  y  el 
de  Portugal,  y  á  las  orillas  del  Salado  fué  derrota- 
do completamente.  Los  cristianos  se  hicieron  á  se- 
guida dueños  de  Alcalá,  Priego,  Benamegí,  Alge- 
ciras, etc. 

Firmó  una  tregua  de  diez  años  con  el  monarca 
castellano,  y  se  dedicó  á  hacer  el  bien  de  sus  sub- 
ditos, hasta  que  terminada  aquella,  salió  para  obli- 
gar á  D.  Alfonso  XI  á  que  levantase  el  sitio  re- 
nombrado, lo  que  consiguió  por  muerte  del  rey, 
que  falleció  de  la  peste. 
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En  este  tiempo  como  se  ve,  las  guerras  princi- 
pales se  llevaban  á  los  puertos  del  Estreclio,  para 
prevenir  el  continuo  desembarco  de  los  bereberes 
merinitaS;  y  evitar  de  parte  de  los  cristianos  una 
nueva  catástrofe  en  la  vega  de  Granada.  Los  sul- 
tanes, pues,  sallan  á  defender  entretanto  aquellas 
fronteras,  y  esta  ciudad  continuaba  extendiéndose 
y  enriquecida  con  la  acumulación  de  señores  fugi- 
tivos, y  el  cuantioso  comercio  con  el  Oriente  por 
los  puertos  de  Almuñecar,  Adra,  Málaga  y  Alme- 
ría. Poblóse  de  casinos  que  como  blancas  palomas 
posaban  en  sus  campos  ricos  de  vegetación;  bajo 
Ismael  se  habia  construido  el  Generalife,  bermosa 
posesión  de  recreo,  y  el  Palacio  árabe  se  extendía 
poco  á  poco  sobre  las  murallas  hasta  la  torre  del 
Alminar  de  la  Reina,  en  cuya  puerta  se  halla  gra- 
bado su  nombre  primitivo^  Hachach.  Nuevas  mu- 
rallas hablan  ceñido  el  primer  recinto,  y  los  alcá- 
zares, sin  el  patio  de  los  Leones  ni  el  de  Arrayanes, 
se  extendían  y  abrigaban  desde  la  Torre  de  las  Al- 
menas hasta  la  de  las  Lifantas.  Estas  estrechas  re- 
sidencias reales  hablan  sucedido  al  viejo  alcázar 
de  la  Alcazaba  cadima  (ó  vieja)  y  á  las  mansiones 
del  Albaicin  alto.  Yusuf  al  perder  con  el  africano 
Abul-1-Hazan  la  batalla  de  Tarifa,  se  refugió  á  es- 
tos palacios  donde  se  entregó  á  incesantes  trabajos 
para  reparar  sus  pérdidas,  y  á  llorar  á  su  propio 
hijo  y  á  las  mujeres  de  su  harem  que  hablan  caldo 
en  mauQs  de  los  héroes  del  Salado.  Las  ciencias, 
la  literatura  y  las  artes  florecían;  cristianos  y  mus- 
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limes  visitaban  las  madraxas  cuyos  artesones  ca- 
lados aún  se  conservan,  y  en  medio  de  esta  pros- 
peridad (25  de  Enero  de  1354)  fué  sorprendida  la 
pacífica  población  con  el  asesinato  del  monarca. 
He  aquí  como  sucedió:  Sabido  es  que  los  locos  son 
respetados  y  tenidos  como  iluminados  entre  los  ára- 
bes; uno  que  gozaba  esta  reputación  penetró  en  la 
gran  mezquita  de  la  Alhambra"  cuando  oraba  Yu- 
suf,  y^lo  hirió  en  el  cuello  con  el  yatagán.  A  pocos 
instantes  trasladándolo  á  palacio  murió.  La  multi- 
tud se  apoderó  en  el  acto  del  loco  y  lo  destrozó, 
quemando  después  su  cuerpo.  Habia  sido  apoyado 
este  emir  en  su  elevación  por  Reduan,  el  visir  que 
aprovechó  los  dias  mientras  llevaban  á  Málaga  el 
cuerpo  de  Ismael  desde  Güadiaro,  para  venir  á  Gra- 
nada algunos  instantes  y  consigair  proclamarlo  con 
perjuicio  de  Farach,  otro  hermano  mayor  del  des- 
graciado Yusuf;  y  como  Reduan  trataba  íamiliar- 
mente  á  los  Gonzalo  de  Aguilar,  Diego  Sánchez  el 
ajusticiado  y  otros  nobles  enemistados  con  el  rey 
de  Castilla,  que  se  hallaban  en  Granada  gozando 
de  la  vida  fastuosa  y  lúbrica  del  harén,  pudo  con- 
certarse con  el  alcalde  mayor  de  Sevilla,  García 
Gallegos,  para  dejar  á  Granada  en  la  paz  y  prospe- 
ridad que  entonces  alcanzó.  ¡Cuánta  habilidad  pa- 
ra sostener  una  corte  caballeresca  y  tolerante  á  la 
cual  el  maestre  de  Alcántara  y  el  almirante  de  Cas- 
tilla Jofre  Tenorio,  venian  con  sus  amigos  y  á  des- 
pecho de  los  cristianos,  á  participar  de  los  deleites 
que  les  pintaba  la  rica  imaginación   de  los  poetas 
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mahometanos!  D.  Jnan  de  la  Cerda  y  los  caballeros 
pretensiosos  de  la  corte  de  D.  Pedro  el  Cruel,  ex- 
plotaron también  la  esplendente  galantería  del  se- 
rrallo, fijando  su  residencia  en  las  frondosas  colinas 
de  Ababul  y  Ainadamar,  desde  donde  más  de  una 
vez  en  grato  solaz  con  los  árabes,  conspiraron  con- 
tra los  tiránicos  usos  de  los  monarcas  de  Aragón  y 
Portugal. 

Se  asegura  que  un  sobrino  de  Yusuf,  hijo  del 
alcaide  de  Málaga,  fué  quien  conspiró  hasta  hacerlo 
matar  por  las  manos  de  un  loco,  revolviendo  los 
partidarios  de  los  walíes  ó  alcaides  de  Málaga,  Al- 
mería, Baza,  etc.,  para  proteger  á  los  sustentado- 
res de  la  fe,  que  al  decir  de  las  gentes,  se  iban  per- 
diendo en  el  pueblo  moro. 

Vino  Ismael,  el  nieto  del  citado  Farach,  de 
Málaga,  y  por  lo  pronto,  se  impuso  á  los  castellanos 
que  conspiraban  mientras  disfrutaban  en  su  corte; 
y  aquí  las  crónicas  pierden  la  fecha  exacta  de  la 
verdadera  batalla  de  Alicun,  pues  es  fácil  confun- 
dir los  hechos  que  unas  veces  fueron  prósperos  y 
otras  adversos  á  los  infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro , 
acostumbrados  á  invadir  las  tierras  de  los  moros 
cuando  su  capricho  ó  su  codicia  se  lo  aconsejaban. 
Se  cree  que  este  infante  D.  Juan  habia  sido  el  ase- 
sino del  hijo  de  Guzman  el  Biieno.  ¡Cuánta  incon- 
secuencia política  en  aquellos  envidiados  tiempos! 
Pero  he  aquí  que  nos  hallamos  en  uno  de  los  mo- 
mentos prósperos  del  espirante  reino  agareno,  y 
que  las  huestes  coronadas  de  turbantes  y  pena- 
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clios  en  uno  y  en  otro  campo,  van  á  dar  la  victoria 
al  aventurero  emir  que  ciñe  la  túnica  encarnada  de 
los  califas. 

Los  detalles  de  la  batalla  de  Sierra  Elvira  el  20 
de  Febrero  de  1319,  los  describen  los  árabes  como 
su  más  glorioso  acontecimiento:  J).  Pedro  el  in- 
fante de  Castilla  traia  ante  G-ranada  numerosas 
fuerzas  y  nada  menos  que  veinte  príncipes  cristia- 
nos (jefes  de  señoríos)  que  habían  jurado  delante 
del  arzobispo  de  Toledo  conquistar  el  último  ba- 
luarte musulmán.  Los  musulmanes  espantados  ha- 
bían pedido  auxilios  á  Almerini  de  Fez,  que  no  se 
los  otorgó.  La  tierra  fué  cubierta  de  soldados  fran- 
cos (así  llamaban  á  los  cristianos.)  El  sultán  envió 
primero  á  su  encuentro  una  elegida  división  de  los 
más  valientes,  y  él  mismo  salió  después  con  el  res- 
to de  sus  tropas.  Los  cristianos  destacaron  un  cuer- 
po de  caballería  á  ocupar  algunas  aldeas,  pero  fue- 
ron cercados  por  multitud  de  arqueros  y  obligados 
á  replegarse,  siendo  perseguidos  y  acuchillados  casi 
todos.  Tal  fué  la  primera  victoria.  El  domingo, 
Ismael,  con  una  columna  de  5.000  guerreros,  se 
lanzó  á  la  pelea,  y  los  cristianos,  burlándose  de 
tan  pequeño  número,  los  dejaron  avanzar;  pero  tal 
fué  el  empuje  recibido,  que  tuvieron  que  retroce- 
der principiando  á  desvandarse;  los  ismaelitas,  es- 
pada en  mano  forzaban  la  dispersión,  hasta  que 
pronunciada  ésta,  persiguieron  al  ejército  de  Don 
Pedro  durante  tres  días  sin  dsscanso.  Sus  25  ca- 
pitanes murieron  con  más  de  15.000  soldados,  y  el 


—224— 
mismo  infante  D.  Pedro  fué  lanceado.  Más  de  7.000 
prisioneros  entraron  en  Granada  y  durante  seis 
meses  se  vendieron  en  los  mercados  los  despojos  de 
la  derrota.  Entre  los  prisioneros  se  halló  la  mu- 
Cer  y  un  hijo  del  Infante,  por  cuya  libertad  ofre- 
cieron á  Tarifa,  Gribraltar  y  diez  y  oelio  fortalezas, 
pero  no  se  aceptó  la  redención.  El  cadáver  de  Don 
Pedro  fué  conducido  á  Granada^,  y  momificado  se 
expuso  en  las  murallas  de  la  puerta  de  Yacub  á  la 
bajada  del  lado  izquierdo  de  la  Albambra.  Hoy 
quizá  la  llamada  Puerta  de  Hierro. 

Ibn-l-khaltib  dice:  que  fué  esta  victoria  el  26  de 
Junio.  Las  crónicas  cristianas  dos  dias  después  de 
San  Juan  y  que  el  cuerpo  de  D.  Pedro  fué  resca- 
tado por  una  fuerte  suma  y  enterrado  en  las  Huel- 
gas de  Burgos. 

La  muerte  de  Ismael  seis  años  después,  añaden 
las  mismas  crónicas  árabes,  la  recibió  de  su  primo 
cuando  se  trasladaba  al  mejles  (trono  ambulante  que 
se  colocaba  á  la  puerta  del  alcázar  para  adminis- 
trar justicia.) 

En  la  descripción  de  aquella  batalla,  y  una  carta 
hallada  por  Dozy,  se  asegura  que  los  muslimes, 
para  evitar  la  guerra  y  hacer  retirar  á  los  cristia- 
nos, llegaron  á  ofrecer  á  estos  veinticinco  cargas 
<íe  oro,  cien  dinares  cada  dia,  y  mil  todos  los 
viernes. 


jLpojeo  del  reino  y  prineipios  de  su  decadencia. 


Yusuf  habia  dejado  tres  hijos:  Mohamad.  Ismael 
y  Cais.  El  primero  ciñó  la  corona  y  fué  el  más  re- 
nombrado de  la  dinastía.  Los  otros  dos  eran  hijos 
de  otra  mujer.  Dejó  también  varias  hijas,  una  de 
las  cuales  estaba  casada  con  Abud-Said  (El  Ber- 
mejo) del  cual  nos  ocuparemos  á  tiempo.  El  primero 
le  sucedió  con  el  nombre  de  Mohammad  V  y  com- 
pletó la  grandeza  délos  árabes  españoles  en  este  rin- 
cón de  la  Península.  Le  dieron  las  gentes  el  sobre- 
nombre de  Al-gani-hillali,{  el  protegido  de  Dios)  y 
su  amor  al  progreso  justificó  este  lema  que  se  halla 
repartido  todavía  entre  los  arabescos  del  Patio  de 
los  Leones,  y  en  otras  tan  selectas  estancias  de  la 
Alhambra.  Son  los  monumentos  de  la  época  florida, 
los  que  atestiguan  el  desarrollo  artístico  ó  intelec- 
tual del  pequeño  reino,  y  los  que  explican  la  causa 
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(le  la  heroica  defensa  de  los  muslimes  contra  ene- 
migos tan  superiores  en  número.  Nombró  sus  con- 
sejeros entre  los  ilustrados  escritores  de  la  época  y 
elevó  al  primer  visiriato  á  su  amigo  el  conocido 
poeta  é  historiador  Ben  Aljatif,  el  cual  viendo  la 
imperiosa  necesidad  de  contener  los  obstinados  ata- 
ques que  contra  las  fronteras  granadinas  hacian  los 
cristianos,  buscó  primero  el  apoyo  del  sultán  de 
Fez,  y  lo  obtuvo  en  cuanto  quiso  por  su  elocuente 
palabra  y  sus  nobles  maneras. 

Infinidad  de  muzárabes  vivian  en  el  reino  jun- 
tos con  los  extranjeros  genoveses,  los  que  en  con- 
tacto con  los  judíos  poseían  las  riquezas  de  la  in- 
dustria y  el  comercio.  No  eran  gentes  que  miraban 
con  paciencia  las  irrupciones  que  en  son  de  a3rada 
lanzaban  de  vez  en  cuando  los  reyes  africanos  sobre 
nuestro  suelo;  pues  lo  que  servia  de  apoyo  por  un 
concepto  al  árabe  monarca  y  á  los  magnates,  cau- 
saba descontento  en  la  población.  Así,  pues,  no  le  fue 
difícil  á  Ismael  Abu-1-walid  aprovechar  la  ocasión 
de  hallarse  Mohammad  en  sus  casas  de  recreo  del 
Cerro  del  Sol  y  Silla  del  Moro,  para  escalar  las  mu- 
rallas de  la  Alhambra  dur^^nte  la  noche;  y  he  aquí 
lo  que  sucedió  según  dejó  escrito  el  renombrado 
visir. 

El  sultán  habia  confinado  á  su  hermanastro  Is* 
mael  á  un  palacio  del  rio  Darro,  (cuyos  restos  se  ven 
hoy  á  la  derecha  subiendo^)  con  una  pensión  para 
sus  comodidades,  y  habia  enviado  también  á  Fáti- 
ma,  madre  de  este  príncipe  y  sus  otros  hijos^  á  di- 
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cha  residencia.  A  la  muerte  de  Yusuf,  ésta  se  liabia 
apoderado  de  los  tesoros  que  el  difunto  dejó  en  sus 
habitaciones  y  tuvo  una  hija  que  habia  casado 
el  rey  con  su  sobrino  el  Arráez  Abdillah,  nieto  del 
de  igual  nombre,  que  se  habia  proclamado  en 
Andarax  con  la  ayuda  de  los  africanos  á  la  crea- 
ción de  la  dinastía.  Esta  hija  persuadió  á  su  mari- 
do, el  mencionado  Abdülah,  á  que  entrara  en  el 
complot,  reuniera  descontentos  y  penetrase  con 
cien  hombres  bien  armados  en  la  Alhambra  esca- 
lando sus  muros,  lo  que  consiguieron  por  la  parte 
de  Levante;  mataron  al  primer  centinela  que  en- 
contraron y  corrieron  espada  en  mano  por  el  circui- 
to de  las  fortificaciones,  acuchillando  á  cuantos  osa- 
ban oponerse.  Rompieron  las  puertas  de  la  casa  de 
Redwan,  el  Hajih,  y  lo  mataron  entre  sus  mujeres 
y  sus  hijos.  Entretanto  y  al  amanecer,  otro  arráez 
corrió  con  su  gente  hacia  el  confinamiento  de  Is- 
mafel,  lo  pusieron  á  caballo  y  lo  pasearon  aclamán- 
dolo por  las  calles  de  la  ciudad,  al  son  de  añafiles 
y  tambores. 

Entretanto  Mohammad  habia  oido  desde  Ge- 
neralife,  jardin  que  le  brindaba  con  la  frescura  de 
sus  olmos,  de  sus  laureles  y  arroyos  cristalinos,  el 
ruido  de  las  armas  y  voces^  y  asomándose  á  lo  alto 
de  la  muralla  que  desde  sus  huertas  miran  al  fondo 
de  un  valle  frente  de  la  Alhambra,  vio  todo  el  si- 
tio ocupado  por  los  amotinados. 

E-etrocedió  en  el  acto  y  montando  apresurada- 
mente el  caballo  que  tenia  ensillado  siempre,  galo- 
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pó  hacia  Guadix,  donde  llegó  el  mismo  día.  Fué 
aquí  recibido  por  la  antigua  nobleza  árabe  que  se 
sostenía  en  esta  comarca  más  tranquila,  y  en  cuya 
ciudad  tradicional  no  se  atrevió  el  usurpador  á  per- 
seguirlo. 

Allí  mandó,  basta  que  Salim  el  de  Marruecos 
encolerizado  del  suceso,  envió  al  celebrado  teólogo 
de  los  cberifes,  Ben  Kasen,  á  tratar  osadamente 
que  se  dejara  al  fugitivo  marchar  seguro  á  la  corte 
del  Mabgreb,  y  que  no  fuese  molestado  ninguno 
de  los  que  sufrían  como  servidores  del  sultán  des- 
poseído, entre  los  que  se  hallaba  nuestro  historiador 
Aljatíf.  Tanto  el  embajador  como  Ben  Marsuk,  mi- 
nistro del  de  Fez,  eran  amigos  y  maestros  de  Ben 
Aljatíf  y  autores  como  él  de  libros  muy  notables. 

En  Noviembre  de  1359,  llegaron  á  África,  el  rey 
de  Granada  y  sus  gobernadores  desposeídos.  Cua- 
tro años  permanecieron  en  Fez  tratados  como  re- 
yes. Les  destinaron  un  palacio  que  dice  Ben  jal- 
dun  tenia  los  cuartos  cubiertos  de  riquísimas  al- 
fombras, establos  dispuestos  con  bellísimos  corce- 
les, ame  ^es  bordados  de  oro,  elegantísimos  trajes  y 
escogidas  esclavas. 

Entretanto,  el  pueblo  de  Granada  fué  sorpren- 
dido con  la  catástrofe  y  hubo  de  desaprobar  la  ma- 
nera de  traer  un  nuevo  rey,  que  en  suma  había  sido 
siempre  odioso  á  los  legitimístas  de  la  dinastía  de 
Nasr.  El  mismo  Abdallah  vio  los  males  que  la  in- 
diferencia pública  podría  acarrear  á  los  mahometa- 
nos;  y  esto  unido  á  su  ambicien,  le  hizo  volver  antes 
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de  seis  meses  y  con  los  mismos  conjurados  poner 
sitio  á  la  Alhambra,  lo  cual  no  pndo  hacer  sin  la 
ayuda  del  pueblo.  Tomó  prisionero  al  usurpador 
forzado  que  no  tenia  interés  en  sostenerse,  matán- 
dolo en  unión  de  su  hermano  Cais  (3  de  Octubre 
de  1339),  llamóse  á  dicho  emir  por  algunos  histo- 
riadores el  sultán  Abul-1-Walid. 

Sucedióle,  pues,  Abu-Saad  Mohammad  VI  (el 
Bermejo)  descendiente  de  aquel  Faraj,  walid  de 
Málaga,  segunda  rama  del  primer  Alhamar.  Los 
sabios  y  doctores  habian  huido,  los  walíes  no  le 
obedecían  y  continuamente  se  aleaban  cristianos  y 
mudejares,  haciéndose  independientes  en  sus  pe- 
queñas fortalezas.  D.  Pedro  de  Castilla,  sospechan- 
do alianzas  berberiscas  por  causa  del  destronamien- 
to de  Móhámmad  V,  habia  reprendido  la  alevosía 
de  Abu-Saad  y  éste,  temiendo  perder  la  amistad 
del  castellano  monarca,  fuó  á  Sevilla  con  inmensos 
tesoros,  donde  después  de  bien  recibido,  dicen  los 
autores  árabes,  y  por  robarle  sus  riquezas,  lo  mandó 
D.  Pedro  asesinar  en  el  campo  de  Tablada  y  á  toda 
su  comitiva^  enviando  su  cabeza  al  legitimo  rey. 
Tal  iba  siendo  la  suerte  de  los  príncipes  que  des- 
cendían de  aquel  Farach  de  Málaga,  linea  lateral 
de  Mohammad  I. 

Mientras  se  realizaban  estos  sucesos,  Moham- 
mad V  (el  sabio),  así  le  llamaban  muchos,  habia 
desembarcado  en  Marbella  y  escoltado  por  tropas 
castellanas,  habia  venido  á  la  vega  de  Granada 
contando  con  la  gente  toda  de  Guadix.  Mas  al  ver 
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la  dislocación  del  imperio  y  la  división  de  la  ra- 
za^desesperó  del  sostenimiento  del  mahometismo, 
despidió  á  los  lucidos  escuadrones  cristianos  que 
traia  j  se  fué  á  vivir  á  Ronda  con  su  célebre  se- 
cretario Ben  Aljatif  y  á  mandar  solo  en  los  distri- 
tos que  voluntariamente  quesieran  obedecerle.  Ron- 
da era  una  fortaleza  inexpugnable  que  poseían  los 
africanos,  y  la  cual  habia  sido  entregada  á  Otman, 
generalísimo  del  desposeído  rey.  Este  magnate  ha- 
bla pasado  á  Sevilla  y  pedido  ayuda  á  D.  Pedro 
para  su  señor  y  en  contra  del  Bermejo,  al  mismo 
tiempo  que  sostenía  su  causa  con  algunos  escuadro- 
nes en  las  sierras  desde  Gruadix  á  Marbella.  Hasta 
el  año  1363,  depues  de  veinte  meses  en  Fez  y 
dos  años  en  Ronda^  no  consiguieron  los  principales 
habitantes  de  Granada  traer  á  esta  ciudad  á  Ma- 
hommad  V  después  de  haber  sometido  la  insur- 
recta Málaga  á  la  unidad  del  reino,  única  cosa  con- 
veniente en  tan  azarosas  circunstancias. 

En  el  tranquilo  período  de  tres  años  la  digni- 
dad de^  Mahommad  V  fué  restablecida.  Beni  al 
khattib  nos  refiere  á  este  propósito  un  suceso  que 
califica  perfectamente  la  situación:  "Ibn-Razar,  mé- 
dico judío,  vino  á  Granada  en  el  reinado  de  Don 
Alfonso,  hijo  de  D.  Pedro,  y  me  visitó  para  ciertos 
asuntos;  cuando  entró  en  la  habitación  donde  yo 
me  hallaba  con  el  Kadí-1-Koda  y  otros  funciona- 
rios, me  entregó  un  papel  firmado  por  Mohammad, 
el  sultán  del  África  Occident  al,  el  cual  habia  sido 
destronado  por  un  pariente  y  presentado  en  la  cor- 
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te  de  D.  Pedro  para  implorar  su  ayuda.  Se  la  ha- 
bía otorgado  y  conseguido  de  nuevo  su  trono.  Poco 
después  el  monarca  cristiano  de  Sevilla  y  el  ayu- 
dado africano,  disputaron  íobre  la  inteligencia  de 
las  condiciones  que  liabian  mediado  entre  ambos;  y 
el  judío  venia  de' parte  de  D.  Pedro  á  conocer 
mi  opinión  sobre  este  asunto  y  me  dijo: 

"Mi  señor  el  Sultán  D.  Pedro  te  saluda  y  su- 
plica que  leas  el  contenido  y  los  ofrecimientos  que 
le  hizo  un  hombre  que  ayer  era  el  más  abyecto 
2oeTro  de  su  corte  y  ahora  hace  alarde  de  perfidia  y 
de  traición.»  Devolví  la  carta  diciéndole:  Tómala 
otra  vez,  ni  la  veré  ni  daré  mi  opinión  sobre  ella. 
Decide  entre  tú  y  el  hombre  á  quien  llamas  perro. 
¿Está  tan  privada  la  corte  de  tu  amo  de  hombres 
de  Estado,  que  ponéis  tan  despreciable  epíteto  á 
un  musulmán  de  estirpe  regia?  Vosotros,  no  él, 
sois  los  impuros  animales  cuyo  contacto  debe  pu- 
rificarse con  el  agua!  Habéis  olvidado  muy  pronto, 
que  cuando  el  abuelo  de  tu  amo  besó  la  mano  del 
Comendador  de  los  fieles,  Abu  Yusuf,  éste  pidió 
agua  para  lavárselas  delante  de  cristianos  y  mus- 
limes? Si  Mohammad  fué  á  vuestro  país,  fué  por- 
que vosotros  mismos  le  instigasteis  á  dar  este  paso. 
Sírvate  de  lección  para  no  volver  á  insultar  á  hom- 
bres que  valen  más  que  tú.,,  No  bien  hube  así  ha- 
blado, que  Hacan,  luego  kadí  de  Granada,  derramó 
lágrimas,  besó  mis  manos  y  todos  los  presentes 
imitaron  su  ejemplo.  „ 

!Quo  idea  de  las  costumbres  políticas  de  la  épo- 
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ca,  y  qué  período  tan  brillante  en  las  postrimerías 
del  poder  sarraceno  de  la  Península! 

En  1366,  el  generalísimo  y  jefe  de  los  escuadro- 
nes africanos  en  Granada,  perdió  el  favor  del  rey 
por  sus  maneras  insolentes  y  bruscas,  y  fué  deste- 
rrado á  su  país  al  mismo  tiempo  que  Abderrahman 
Yagalas  se  refugiaba  en  esta  ciudad  con  su  visir 
Mazai,  no  pudiendo  sostener  la  guerra  contra  su 
sobrino  Abdi-l-azis,  sultán  de  Marruecos.  Eecibióle 
el  granadino  con  mucho  amor  y  lo  nombró  gene- 
ral de  los  referidos  voluntarios  africanos,  por  muer- 
te de  Alí  que  lo  Labia  sido  hasta  entonces.  El  sul- 
tán de  África  tomó  á  mal  este  nombramiento  y 
envió  un  embajador,  Yaia  Abi  Medin,  en  queja,  y 
pidiendo  se  le  entregase  el  refugiado. 

El  visir  del  rey  de  Granada,  Ben  Aljatif,  acon- 
sejó que  se  encarcelara  al  enviado,  lo  que  con 
efecto  se  hizo,  aunque  con  salvedades  de  reponer- 
lo á  sus  antiguas  dignidades  en  Marruecos;  pero 
tan  antihospitalaria  acción  sublevó  los  ánimos  con- 
tra el  visir  y  éste  con  pretexto  de  visitar  las  mu- 
rallas y  mezquitas,  huyó  á  Gibraltar,  donde  lo  es- 
peraba un  barco  preparado  por  Abdu-1-azis  su  ami- 
go el  sultán  del  Maghreb. 

Granada  quedó  después  próspera  y  tranquila; 
durante  diez  años  se  construyeron  los  baños  de 
las  orillas  del  Genü,  la  casa  de  Albaida,  las  mura- 
llas bajas  con  once  puertas  más,  j  sobre  todo,  ese 
maravilloso  grupo  que  forma  el  Patio  de  los  Leo- 
nes y  salas  adyacentes.  La  industria  habia  crecido, 
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se  contaban  60.000  telares  para  seda,  80  ingenios 
de  azúcar  en  las  costas,  minas  de  oro  y  bosques  de 
pinos  para  tan  hermosas  construcciones.  Pero  en 
medio  de  esta  prosperidad,  Mobammad  supo  que 
su  antiguo  visir  desde  Tlemezan  instigaba  á  los  me- 
rinitas  para  que  reconquistaran  la  España  y  trasla- 
daran á  Granada  la  corte  del  África  occidental.  Mo- 
hammad  V,  pues,  se  apresuró  á  pedir  á  Abdu-1-azis 
la  entrega  de  Aljatif,  pero  no  lo  consiguió.  Enton- 
ces dio  una  flota  para  que  pasase  á  África  Abde- 
rraman  Yaglialus  para  renovar  la  guerra,  y  él  mis- 
mo puso  sitio  á  Gibraltar.  Yagbalus  llegó  á  apode- 
rarse de  Fez,  mientras  Ibn  Otman  proclamaba  en 
Ceuta  á  Admed,  pues  en  inteligencia  con  el  rey  de 
Granada  que  estrechaba  el  sitio  de  Gibraltar,  de- 
ploró que  aquella  guerra  se  hiciera  por  tan  peque- 
ña causa.  Pero  no  lo  era  en  efecto,  porque  Moham- 
mad  V  ideaba  extender  su  poder  sobre  el  África, 
en  lugar  de  solicitar  el  apoyo  de  los  bereberes,  y 
con  efecto  esta  expedición  fué  un  triunfo  de  su  po- 
lítica, porque  le  restituyeron  Gibraltar  y  Málaga, 
obligó  á  que  los  príncipes  Merines  vivieran  en  Gra- 
nada bajo  su  custodia,  á  que  Tánger  y  el  joven 
Abu-l-Abbas-Alimet  se  le  humillaran,  y  que  su 
traidor  visir  Aljatif  le  faera  entregado.  En  este 
camino  de  grandeza  llegó  á  enviar  tropas  y  dinero 
para  que  el  Abbas  dominase  el  país  y  conquistase  á 
Fez,  lo  cual  se  verificó. 

Abu-1- Abbas  prendió  á  Aljatif  y  preguntó  á  el 
de  Granada  qué  hacer  con  el  renombrado  visir  y 
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Moliamad  V  envió  á  Ibn  Zomroli  con  instruccio- 
nes. (Este  fué  el  visir  que  le  sucedió,  discípulo  de 
aquel  poeta  autor  de  las  leyendas  de  la  Alhambra.) 
El  sultán  Abu-1-Abbas  reunió  un  consejo  para  juz- 
gar al  presO;  y  hallándose  aquel  inclinado  á  ponerlo 
en  libertad;  se  apercibió  de  ello  Suleiman,  señor 
de  Gibraltar,  entonces  en  Fez,  y  se  apresuró  á  ga- 
nar á  los  carceleros  para  hacerlo  estrangular,  lo  que 
efectuó  con  el  mayor  sigilo  en  su  mismo  calabozo» 
La  memoria  de  este  hombre  va  unida  á  la  del  desa- 
rrollo del  mahometismo  en  España  y  á  los  tra- 
bajos que  se  daban  entonces  para  procurar  una 
nueva  irrupción  morisca. 

Murió  Mahommad  V  en  medio  de  una  verdade- 
ra época  de  esplendor  para  Andalucía,  Marruecos  y 
Tlemesan,  el  16  de  Enero  de  1391,  después  de  37 
años  de  reinado,  con  las  interrupciones  de  los  usur- 
padores. 

La  historia  del  rey  Bermejo,  poco  desarrollada 
en  las  crónicas,  d^  los  moriscos  lo  ha  sido  más  en 
las  de  los  cristianos.  De  ellas  resultaba  que  el  Ber- 
mejo ayudó  al  rey  de  Aragón  contra  D.  Pedro  (el 
cruel)  de  Castilla  y  que  este  en  venganza  protegió 
al  viejo  y  legítimo  Mohammed  V,  mientras  envia- 
ba sus  tropas  á  invadir  el  reino  de  Granada.  Que 
en  estas  guerras  cayó  prisionero  del  Bermejo  el 
Maestro  Diego  García  de  Padilla  y  otros,  cuyo  se- 
ñor era  tio  de  los  hijos  que  D.  Pedro  tenia  de 
aquella  señora.  Que  para  captarse  el  moro  la  amis- 
tad, devolvió   sin  rescate  y  con  regalos  á  sus  pri- 
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sioneros  y  hasta  so  persuadió  que  podia  ir  en  per- 
sona á  Sevilla  para  pedirle  que  no  protegiese  al 
rey  legítimo  Mohammad.  Partió^  pues,  con  400  ca- 
balleros de  su  casa,  200  criados  y  200  muías  car- 
gadas de  regalos  y  bagajes;  se  dirigió  á  Sevilla  y 
D.  Pedro  lo  recibió  y  hospedó  admirablemente; 
pero  luego  mandó  a  su  camarero  mayor  López  de 
Córdoba  que  los  prendiese,  ó  hiciera  matar  al  Ber- 
mejo con  50  de  sus  mejores  amigos.  D ícese  que 
este  viéndose  herido  por  el  misuK)  rey  castellano, 
le  dijo:  "Ruin  cabalgata  habéis  hecho  con  quien  se 
fiaba  de  vos.  „ 


Período  d<*  confnction. — Yuftiif  II.— Abu  lia«iiai*h. 


Falta  un  siglo  para  la  entrega  de  Granada  y  cun- 
de el  desaliento,  las  rivalidades  j  las  luchas  religio- 
sas. Mudejares  de  Córdoba,  hebreos  de  ambas  cor- 
tes cristiana  é  islamita,  aventureros  venecianos  y 
y  bizantinos,  descreídos  comerciantes  y  rudos  be- 
reberes luchaban  en  un  rincón  de  la  península.  Nu- 
merosísima población  reprimía  los  deseos  de  los  mo- 
narcas de  Castilla,  incapacitados  de  acometer  á  tan 
valiosas  ciudades,  y  desde  la  ascención  de  Yusuf 
II  (Abu  Hachach)  hijo  del  sabio  Mohammad,  co- 
mienza á  desmoronarse  tan  brillante  dominación. 

Era  fácil  promover  conflictos  en  medio  de  la  va- 
riada multitud  de  creencias  é  int3reses;  los  motines 
populares  se  hacían  frecuentes ,  sin  fundado  motivo  y 
porque  en  ninguna  parte  podía  gozarse  mayor  tole- 
rancia en  aquellos  tiempos  de  absolutismo  univer- 
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sal;  pero  desde  la  elevación  de  este  pacífico  monar- 
ca, principió  á  conspirarse  para  que  cediese  la  coro- 
na al  más  osado  de  sus  hijos,  á  Mohammad,  y  este 
sostuviese  con  más  energía  la  guerra  contra  caste- 
llanos y  aragoneses.  Se  constituyó ,  pues,  el  hijo  en 
jefe  de  los  intransigentes,  y  estos  aceleraron  la  ruina 
del  imperio.  Poco  después  estalla  la  insurrección  pe- 
netrando en  la  Alhambra  y  sino  se  presenta  el  em- 
bajador de  Fez  á  caballo,  amonestando  á  la  multitud 
y  amenazándola  con  la  venida  de  bereberes,  habrían 
conseguido  destronar  áYusuf.Este  tuvo  que  castigar 
con  crueldad  á  su  módico  judio  y  á  un  Wacir  que 
tomaron  parte  en  la  rebelión. 

Inmediatamente  salió  con  sus  escuadrones  á  la 
frontera  y  los  trajo  cargados  de  botín.  Para  coro- 
nar sus  triunfos,  intentaron  los  cristianos  mandados 
por  el  gran  ^Maestre  de  Alcántara,  penetrar  hasta  la 
Vega  de  G-ranada  con  gente  mal  dispuesta  y  arma- 
da, y  fueron  derrotados  y  muerto  el  gran  Maestre 
por  la  caballería  musulmana.  Parece  que  ocurrió' 
este  desastre  cerca  del  Salar. 

En  medio  de  estas  inesperadas  glorias  militares 
murió  el  sultán  á  consecuencia  de  una  agitada  co- 
rrería á  caballo,  aunque  autores  árabes  dicen,  que 
murió  envenenado  por  una  aljuba  (ropa  ceñida  desde 
la  cintura  arriba)  que  le  regaló  el  sultán  de  Fez;  pero 
se  ignora  el  fundamento.  Ello  fué,  que  los  partida- 
rios de  su  segundo  hijo,  impacientes,  lo  proclamaron 
contra  el  primogénito,  no  bien  muerto  el  padre,  y  fué 
aquel  destinado  á  Salobreña  con  sus  mujeres,  cria- 
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dos  y  escolta,  recomendando  al  gobernador  de  aquel 
empinado  castillo,  lo  tratase  con  respeto.  A  Yusuf 
Abu-l-Hachacli  lo  enterraron  ponposamente  en  Ge- 
neralife. 

Consiguió  Maliomad  VII  el  mustail  su  anlielado 
mando,  cuando  las  victorias  eran  más  difíciles.  Con 
efecto,  los  cristianos  hablan  deplorado  la  derrota  del 
Maestre  y  preparaban  una  invasión  formidable.  Para 
evitarla,  partió  de  Granada  con  25  caballos,  ocul- 
tando su  designio,  y  llegó  trabajosamente  á  Toledo 
y  á  su  Alcázar  donde  fué  recibido  con  júbilo;  hicie- 
ron amistad  ambos  monarcas  y  asentaron  treguas 
indefinidamente.  Se  hizo  este  rey  moro  simpático  á 
los  de  Toledo  y  á  las  damas  castellanas,  y  lo  mismo 
sucedió  á  su  comitiva ,  pues  dice  Abu-Salemi,  que 
era  hermoso,  vivo,  decidor  y  galante.  Fué  esta  visita 
en  el  año  1397. 

Mas  se  veia  forzado  Mohammad  VII  á  cumplir 
con  sus  partidarios,  no  interrumpiendo  las  guerras,  y 
esto  le  hizo  faltar  á  lo  pactado  invadiendo  las  tierras 
deCórdoba  hasta  Ayamonte,  que  tomó  y  conservó^ 
mientras  que  cansados  los  castellanos  y  habiendo 
muerto  D.  Alfonso,  vinieron  sobre  las  fronteras  gra- 
nadinas rescatando  los  fuertes  perdidos  y  llegando 
con  tal  furia  hasta  los  montes  que  cercan  la  Vega  y 
con  tales  destrozos^  que  Mahomad  no  pudo  oponerse 
y  retiró  sus  soldados  hacia  Jaén  para  obligar  los  in- 
vasores á  que  retrocedieran. 

Escapó  del  conflicto  por  la  poca  animosidad  de 
los  castellanos,  los  cuales  fueron  luego  arrojados  de 
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Alcaudete  y  obligados  á  firmar  una  tregua.  Esta 
derrota  fué  terrible  y  parece  que  se  encontró  en  ella 
el  rey  D.  Enrique,  el  cual  huyó  con  sus  mejores  es- 
cuadrones. Antes  de  esta  batalla  el  emir  llegó  tanto 
á  temer  la  invasión  de  los  castellanos,  que  habia 
enviado  una  embajadora  especial,  mujer  la  más 
hermosa  que  poseia,  á  pacificar  á  D.  Enrique,  el 
cual  aunque  seducido  no  prometió  ni  bizo  nada  fa- 
vorable. Murió  este  y  lo  heredó  D.  Juan  II  con  la 
tutela  del  infante  D.  Fernando,  el  cual  hizo  cruda 
guerra  á  los  de  Granada  y  reyes  de  Túnez  y  Tle- 
mezan  sus  aliados,  con  poca  fortuna,  pues  mientras 
el  uno  invadía  los  estados  de  su  rival,  el  otro  hacia 
lo  mismo;  hasta  que  el  moro  pidió  treguas  que  le 
otorgaron  en  Guadalajara  los  regentes  J)."  Catalina 
y  D.  Fernando. 

A  pocos  meses,  el  sultán  se  sintió  enfermo  y  vien- 
do próxima  su  muerte,  envió  una  carta  al  Alcaide  de 
Salobreña  en  la  que  le  decia:  "Luego  que  de  manos 
de  mi  arráez  Ahmad  recibas  esta  carta,  quitarás  la 
vida  á  Cid  Yusuf,  mi  hermano ,  y  me  enviarás  su  ca- 
beza con  el  portador.  Que  no  haya  falta.  „ 

Horas  después  de  enviar  este  cariñoso  mensaje  ha- 
bia muerto  el  emir.  Su  objeto  era  asegurar  la  corona 
en  su  hijo. 

Pero  las  cosas  pasaron  de  otro  modo.  El  Alcaide 
de  Salobreña  temblaba  á  la  idea  de  ordenar  el  ase- 
sinato de  un  hombre  tan  bondadoso.  Se  hallaba  en 
aquel  instante  jugando  con  él  al  ajedrez  y  Yusuf 
conociendo  la  turbación  que  esperimentaba  á  la  lee- 
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tura  de  la  carta,  sin  sorprenderse  en  apariencia,  le 
dijo:  ¿Pide  mi  hermano  mi  cabeza?  á  lo  que  el  Al- 
caide contestó  dándosela  á  leer.  "Permitidme,  pues, 
que  me  despida  de  mis  mujeres,  les  reparta  mis  al- 
hajas y  dinero,  y  acabemos  á  lo  menos  la  partida. 
Con  efecto,  tembloroso  el  Alcaide  jugaba,  cuando  al 
cabo  de  pocas  horas  llegaron  apresuradamente  dos 
caballeros  anunciando  la  muerte  de  Mohammad  VII 
y  la  proclamación  del  prisionero  Yusuf,  que  fué  el  III 
de  su  nombre.  Se  titulaba  el  protegido  de  Alá. 

Todo  el  mundo  estaba  cansado  de  guerras  inúti- 
les. Los  pacíficos,  que  constituían  la  población  mu- 
zárabe y  extranjera,  dominaron  en  este  momento  á 
la  entrada  en^ Granada  de  Yusulyfué  tal  el  entusias- 
mo y  los  gritos  de  las  gentes,  llamándole  el  pacifica- 
dor, que  marchaba  sobre  las  flores  que  arrojaban  á 
montones  á  su  paso,  mientras  las  colgaduras,  los  ar- 
cos triunfales  y  alegría  general,  duraron  dos  días  sin 
descanso.  Llegado  á  el  alcázar,  envió  á  su  amigo 
Alaicun  á  que  concertase  la  paz  con  los  cristianos, 
la  que  aceptaron  gustosos,  recibiendo  regalos  de  te- 
las bordadas,  caballos,  ricos  javies,  terciopelo,  ete., 
que  llevó  á  Valladolid  el  palafrenero  Cid  Ali,  hos- 
pedándose amistosamente  en  un  convento  de  frailes. 

Dos  años  después  comprendieron  los  de  Toledo 
que  el  sultán  era  demasiado  amigo  de  la  paz,  y  se 
atrevieron  á  exigirle  parias  y  vasallajes.  Negóse  su 
embajador  y  hermano  Cid  Aly  á  tal  humillación,  y 
se  atrevió  D.  Fernando  á  invadirle  el  territorio  y 
llegar  hasta  Antequera,  sitiándola  y  obligándola  á 


—241  — 

rendirse.  Se  cuenta  que  para  evitar  ü.  Fernando  el 
auxilio  que  á  la  plaza  le  traian  los  infantes  Alimed 
y  Ali,  se  construyó  un  muro  entre  los  de  la  ciu- 
dad y  los  de  afuera,  que  no  pudo  nunca  ser  traspa- 
sado. 

Al  sultán  de  Fez,  Abu  Said,  no  era  desconocido  el 
carácter  del  rey  de  Granada  y  aproveclió  esta  cir- 
cunstancia para  desembarazarse  de  su  herm^aio,  Cid 
Abu  Said,  que  tenia  un  gran  partido,  enviándolo  á 
reconquistar  á  Gibraltar.  Tomó  el  pueblo,  pero  nó  el 
fuerte  y  se  sostuvo  hasta  que  llegaron  tropas  man- 
dadas por  Cid  Alimed,  las  cuales  hicieron  prisionero 
al  príncipe  africano^  y  lo  trajeron  á  Granada  con 
grandes  consideraciones. 

Cuando  llegó  á  noticias  del  sultán  de  Fez  el  des- 
calabro de  su  hermano,  solo  sintió  que  no  hubiera 
este  sucumbido  en  la  lucha,  y  embió  un  embajador  á 
Granada  pidiendo  á  Yusuf  III  que  lo  asesinase  se- 
cretamente para  tranquilizar  el  reino.  ISÍo  lo  consin- 
tió este,  y  en  su  lugar  dispuso  protejerlo,  para  que 
volviera  á  su  país  y  se  vengara  del  hermano. 

Las  costumbres  del  harén  han  sido  siempre  origen 
de  la  bárbara  crueldad  con  que  se  tratan  los  musli- 
mes, á  pesar  del  parentezco.  Kara  vez  los  hermanos 
se  conocen  como  tales,  y  hasta  los  padres  han  sido 
en  ocasiones,  indiferentes  á  las  desdichas  de  los  hi- 
jos» Esto,  que  se  vé  también  entre  los  magnates  de 
la  Edad  Media  en  pleno  cristianismo,  templóse  mu  - 
cho  en  los  dos  últimos  siglos  del  dominio  mahome- 
tano. La  corte  de  la  Alhambra  fué  entonces  la  máí^ 
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caballeresca;  nobles  franceses  y  condes  slavos  ha- 
bitaban en  el  recinto  del  barrio  del  Hajeriz  y  más 
de  un  príncipe  desavenido  con  el  regente  de  Casti- 
lla, buscó  la  paz  en  las  estrecbas  y  románticas  calles 
del  Mauror,  de  Albaida  y  del  Gallo  de  Viento,  don- 
de se  instalaron  á  participar  de  los  encantos  de  este 
privilegiado  suelo.  En  la  Asebica,  en  las  plazas  de 
la  Antequeruela,  en  la  de  Bibarrambla,  se  concerta- 
ban los  campos  de  honor  que  pres'dia  Yusuf  para  re- 
solver conflictos  de  amor  ó  querellas  de  familias, 
que  el  monarca  transigía  á  los  primeros  golpes  de 
las  lanzas.  Carteábase  el  emir  muy  amenudo  con  la 
reina  madre  de  Castilla  y  le  enviaba  cuantiosos 
regalos. Era,  pues,  el  tiempo  de  la  tolerancia,  de  la 
paz  y  de  la  cultura,  superior  y  más  apacible  que 
el  yá  olvidado  del  Califato. 

En  1414  llegó  á  tal  intimidad  la  amistad  de  unos 
y  otros  españoles^  que  la  reina  de  Castilla  recibió  jo- 
yas y  aderezos  de  los  moros  y  recomendó  á  Yusuf 
que  proclamase  caballeros  á  E-odriguez  de  Castañe- 
da y  López  de  Ziiñiga,  cuando  fueron  desafiados  á 
la  corte  granadina,  pidiendo  al  rey  moro  la  prresi- 
dencia  del  combate.  Esto  era  uso  y  costumbre  de 
aquellos  tiempos  caballerescos,  en  la  corte  de  los 
Alhamares. 

Parece  que  el  rey  D.  Juan  cobró  á  este  emir 
13.000  doblas  de  oro  por  dos  años  de  tregua^  lo  cual 
no  está  bien  averiguado,  pues  lo  niegan  autores 
árabes. 

Murió  Yusuf  III,  repentinamente,  el  9  de  No- 
viembre de  1417  y  fué  enterrado  en  Generalife. 


Kcinaclo  del  Izquierdo. 


MoJiammad  VJJZ-Ahnotamacek,  era  el  primogénito 
del  anterior.  De  mal  carácter,  poco  galantQ  y  ene- 
migo de  las  gentes,  pronto  consiguió  con  su  inso- 
ciabilidad que  se  alejaran  de  la  corte  muchas  fami- 
lias castellanas.  Quiso  restablecer  la  antigua  etiqueta 
de  los  besamanos,  ya  abolida  en  esta  pequeña  corte, 
y  se  envolvió  en  un  serio  retraimiento  no  asistiendo 
á  las  justas  y  torneos.  Solo  le  preocupaba  el  cuida- 
do de  estar  en  paz  con  sus  vecinos.  Se  habia  pro- 
puesto ser  rey  con  todos  sus  atributos;  así,  pues,  el 
uso  de  comer  en  público  como  los  sultanes  berebe- 
res, lo  restableció,  celebrándose  una  vez  al  dia  á  la 
puerta  del  ho}''  llamado  Patio  de  la  mezquita,  en 
cuyo  suelo  y  encima  de  una  manta  de  badana  bor- 
dada, se  hacia  colocar  una  mesita  de  dos  pies  de  al- 
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tura,  sobre  la  que  colocaban  las  aljofainas  de  metal 
con  los  manjares. 

Allí,  después,  se  hacia  besar  á  los  cortesanos  los 
pies  del  monarca,  según  la  categoría  del  subdito, 
y  se  retiraba  este  precedido  de  dos  negros  que  re- 
partían aromas  con  incensarios  de  plata.  La  co- 
mida en  aquellos  tiempos  se  componía  por  lo  ge- 
neral, de  sopa  dura  de  arroz  ó  trigo,  carnes  con  ver- 
dura, aves  cocidas  ó  asadas,  cuajados  de  leclie,  al- 
bóndigas de  huevo,  dulces  fritos  en  aceite,  queso, 
miel  blanca  y  frutas,  cuyos  detalles  consignamos 
tomándolos  de  un  manuscrito  árabe. 

Hizo  venir  á  los  jefes  ó  walies  de  las  Taas  que 
constituían  su  reino,  para  someterlos  solemnemente, 
y  durante  muchos  dias  hubo  fiestas,  colgaduras,  in- 
censarios en  las  calles,  y  estuvieron  cerradas  las  al- 
caicerias. 

El  pueblo  jugaba  á  las  carreras,  á  los  bolos  y  á  la 
barra  en  el  campo  que  hoy  se  llama  de  los  Már- 
tires, y  por  faera  de  las  puertas  Taubin  y  de  las 
Ramblas. 

El  visiriato  lo  ejercía  Abul  Faragh,  de  la  antigua 
nobleza  árabe  y  señor  de  incomparable  respeto  para 
los  muslimes;  pero  apegado  á  la  rigorosa  etiqueta 
de  la  corte.  Este  abencerraje,  era  de  familia  yeme- 
nita, que  siempre  monopolizó  el  poder  en  Granada 
aún  entre  los  zeiritas  del  siglo  XI.  Solo  ellos  re- 
partían los  beneficios  y  perseguían  á  los  muchos 
descreídos  y  ricos  aventureros  que  engrosaban  la 
población.  Estos,  unidos  á  los  más  nobles  de  los  go- 
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dos  que  se  jactaban  de  llevar  el  turbante  blanco, 
consiguieron  reducir  parte  del  escuadrón  cristiano 
que  habia  en  Granada  como  escolta  de  los  reyes ,  y 
sin  obstáculos  insuperables  se  amotinaron,  violaron 
el  Alcázar,  proclamaron  á  un  primo  de  Mobommad 
VIII,  y  este  pudo  escapar  por  el  bosque  de  la  car- 
rera de  Darro,  acogiéndose  al  bey  de  Túnez,  que  lo 
recibió  como  á  legítimo  Sultán.  El  proclamado  Mo  - 
bammadlX,  ElZagüir  (el  menor),  era  primo  del  de- 
puesto y  jefe  de  la  rebelión.  No  debe  chocar  la  fa- 
cilidadcon  que  se  bacian  estos  motines,  por  que  las 
tropas  se  componían  de  soldados  de  tan  diversas  ra- 
zas, que  rara  vez  conocían  los  intereses  políticos  que 
debían  proteger. 

Mohammad  IX  (descendiente  de  Mohammad  V 
por  Nasr)  era  el  rey  de  la  muchedumbre  ó  de  las 
clases  trabajadoras,  á  quienes  les  dio  ocupación, 
fiestas  continuas  y  torneos.  El  mismo  luchaba,  co- 
rría en  público  y  mostraba  la  agilidad  de  sus  bra- 
zos. Anuló  la  tradición  de  los  besamanos  y  comía 
y  brindaba  privadamente,  en  los  convites  que  dio 
á  los  más  distinguidos  de  sus  partidarios. 

La  aristocracia  abencerraje  miraba  con  despre- 
cio á  aquel  advenedizo  y  á  sus  cortesanos,  y  para 
castigarla  ordenóse  que  el  anterior  visir  Faragh 
con  todos  sus  adeptos,  saliesen  de  Granada.  Así  lo 
hicieron  más  de  500  familias  que  se  repartieron  en 
Lorca,  Murcia  y  Túnez.  El  rey  de  Castilla  les  de- 
mostró su  afecto  y  los  instaló  en  su  corte  genero- 
samente, ofreciéndose  á  ayudarlos,  y  al  destronado 
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Al  Aisar  el  J^qnierdo,  cuya  protección  le  interesaba 
al  cristiano.  Al  efecto,  se  puso  de  acuerdo  con  el 
de  Túnez,  y  entre  ambos  armaron  una  hueste  de 
los  proscriptos,  embarcándola  para  recobrar  el  rei- 
no. Tomaron  tierra  en  Vera  y  se  dirigieron  á  Al- 
mería, donde  el  pueblo  se  puso  á  sus  órdenes;  de 
allí  faeron  por  Guadix  y  Baza,  desde  donde  acom- 
pañado el  rey  por  las  gentes  numerosas  que  le  se- 
guían, llegó  y  entró  en  Granada,  sin  que  nadie  se 
atreviera  á  oponerse.  Cuando  se  acercaba,  el  usur- 
pador, que  habitaba  el  antiguo  palacio  de  la  Alca- 
zaba, se  trasladó  con  sus  tropas  á  la  cindadela  de 
la  Alhambra  y  allí  fué  entregado  por  sus  mismos 
guardias,  pocos  dias  después  de  su  triunfal  regreso. 
El  Izquierdo  mandó  matarlo  en  la  prisión,  y  sus 
hijos  quedaron  encadenados  en  las  torres  Ber- 
mejas. 

De  esta  época  son  los  varios  regalos  del  rey  de 
Túnez  que  se  han  conservado  hasta  nosotros.  En- 
tre ellos  el  baño  ó  pila  revestido  con  esculturas  de 
águilas  y  leones  que  hay  en  la  Alhambra,  y  un  co 
fre  de  bronce  y  plata,  cincelado  con  relieves  que 
representan  músicos  y  bailarinas,  que  hemos  visto. 

D.  Juan  II  ayudó,  por  lo  que  se  ha  notado,  á  res- 
tablecer en  el  trono  al  monarca  que  más  había  de 
favorecer  sus  conquistas,  y  fué  el  que  escribió  poco 
después  á  Fariz,  pidiéndole  obligase  al  de  Grana- 
da á  pagarle  las  doblas  de  oro  convenidas  por  el 
auxilio  que  le  dio.  Esta  petición  fué  inútil,  hasta 
que  el  cristiano  asoló  las  fronteras,  y  Mohammad 
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VIII  consiguió  una  victoria  contra  el  adelantado 
de  Cazorla,  mientras  otros  capitanes  destrozaban 
campos  y  poblaciones  en  Tajáyar,  Árola,  Archido- 
na  y  Ronda. 

Por  esta  época,  1424  á  1425,  se  verificó  la  co- 
rrería que  hizo  el  *  obispo  de  Jaén  D.  Gonzalo,  el 
cual,  dominando  su  especie  de  feudo,  reunió  800 
caballeros  bien  armados  de  lanza  y  cota,  y  derro- 
tado en  los  Montes  á  seis  leguas  de  Granada,  ca- 
yó prisionero  con  la  mitad  desús  soldados.  Encade- 
nado en  la  Alliambra,  ofreció  cuanto  quisieran  por 
su  rescate,  y  el  moro  se  contentó  con  que  constru- 
yera á  sus  espensas  el  cerco  ó  muro  exterior  que 
boy  se  vó  ruinoso  en  el  cerro  do  S.  Miguel  y  barrio 
de  Albaida. 

Habia  reeligido  á  su  aristocrático  visir  Zaragb, 
y  generalísimo  á  Abdel-Menan;  pero  viendo  que 
las  fronteras  estaban  invadidas  y  que  el  pueblo 
murmuraba,  abandonó  todo  el  ejército  á  su  arráez,  y 
volvió  á  la  corte  para  prevenirse  con  más  de  20.000 
hombres  de  su  confianza.  Desde  entonces  fué  la 
lucha  más  interesante.  Muchos  cristianos  que  ce- 
ñían turbante,  creyeron  llegado  el  momento  de  en- 
tregarse á  los  castellanos  sin  cuidarse  de  los  anti- 
guos lazos  de  familia,  y  hallaron  dispuesto  á  un 
nieto  del  rey  Bermejo  ^  Yusuf  IV,  hijo  de  Almaul,  á 
prestar  vasallaje  á  los  cristianos,  si  ceñía  un  mo- 
mento la  corona,  en  ocasión  en  que  D.  Juan  II 
habia  entrado  con  sus  escuadrones  en  la  vega  y  se 
acampaba  á  la  falda  de  Sierra  Elvira.  Para  conse- 
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giiirlo,  se  le  presentó  Ben  Geleil,  esposo  de  la  in- 
fanta cristiana  Ce  te  María,  que  estaba  desterrado 
en  AUiama  por  el  sultán,  (este  Geleil  fué  D.  Pedro 
Yenegas)  y  le  pidió  su  ayuda  para  el  nieto  de 
Mohommad  VI,  ofreciéndole  infinitos  soldados  y 
gente  que  de  los  mahometanos  se  convertirían,  tan 
luego  como  se  firmase  el  vasallaje  del  referido  nie- 
to del  Bermejo. 

Hay  quien  asegura  que  estos  convenios  se  fir- 
maron exL  Córdoba,  y  otros  que  en  Árdales  antes 
de  entrar  Juan  II  en  la  vega.  Sea  como  quiera,  des- 
de Elvira  señalaban  los  caballeros  moriscos  á  los 
castellanos,  los  suntuosos  palacios  de  los  Alijares, 
torres  Bermejas,  Albaicin,  etc.,  diseminados  en  las 
montañas  y  valles,  como  describen  los  romances  de 
la  época.  Parecía  que  se  iban  á  fusionar  ambas  ra- 
zas, según  las  gentes  que  afluían  al  campamento  y 
los  festines  que  unos  y  otros  disfrutaron  por  largos 
meses.  El  peligro  para  la  corte  era  inminente  y 
desconfiando,  salió  Mohammad  VIII  con  sus  escua- 
drones á  bacer  que  levantaran  el  campo  las  avan- 
zadas mandadas  por  el  Maestre  de  Calatrava  y  Gó- 
mez de  Rivera.  Se  comenzó  la  batalla,  que  duró  un 
dia,  basta  que  por  la  noche  ios  granadinos  se  retira- 
ron. La  vuelta  del  ejército  asombró  á  la  población; 
pero  D.  Juan  levantaba  el  campo  al  mismo  tiempo. 
Dicen  que  hubo  en  estos  dias  tantos  temblores  de 
tierra,  que  los  cristianos  atemorizados  huyeron. 

Los  que  se  hablan  comprometido  en  el  campo 
cristiano,  perdían  sus  haciendas  si  seguían  á  las 
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tropas  castellanas^  y  si  regresaban  les  esperaba  un 
castigo  ejemplar.  Rogaron  á  D.  Juan  que  no  los 
abandonas  3  y  este,  comprendiendo  la  situación  en 
que  iban  á  quedar,  proclamó  á  Yusuf  IV  Ben  Al- 
maul  (Alhamar)  delante  de  sus  tropas,  rey  de  Gra- 
nada, y  le  dio  soldados  para  que  conquistase  el 
reino  y  se  lo  cediera  después  en  vasallaje,  con  un 
tributo  anual,  ejército  y  regalos.  Illora,  Cambil, 
Yznalloz,  Montegícar  se  le  sometieron  en  el  acto 
con  400  caballeros  de  Loja.  Desde  Árdales  se  fué  á 
Córdoba  D.  Juan  II. 

Mohammad  VIII,  al  saber  el  atentado  de  todas 
aquellas  gentes  que  llamándose  muslimes  servían 
así  la  destrucción  del  mahometismo,  envió  al  opu- 
lento visir  Zeragh  para  batirlos;  pero  fué  derrotado 
cerca  de  Illora;  los  soldados  volvieron  á  la  ciudad 
desbandados,  y  un  pánico  horrible  cundió  entre  los 
verdaderos  creyentes. 

El  monarca  quiso  defenderse,  pero  los  magnates 
reunidos  en  la  sala  de  Embajadores  de  la  Alham- 
bra,  le  aconsejaron  que  buscase  su  salvación.  En 
efecto,  salió  con  sus  tesoros,  su  harén  y  los  dos 
hijos  del  Zagiiir  que  tenia  presos,  hacia  Málaga, 
dejando  la  entrada  libre  á  Yusuf  IV  Almaul,  que 
entró  con  so 'o  600  soldados  y  millares  de  cristia- 
nos, alardeando  contra  Mahoma.  Así  lo  referían  los 
ancianos  del  año  14-92.  La  ciudad  estaba  empave- 
zada  con  banderas  y  tapices,  mientras  en  procesión 
apiñada,  todas  las  autoridades  llevaron  al  rey  por 
la  puerta  de  Lauxar  á  la  de  Xarca,  hasta  penetrar 
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en  la  Alliambra  y  llegar  al  Mexuar^  donde  todos  le 
juraron,  rindiéndose  como  subditos  á  sus  pies. 

Cumplió  lo  prometido  al  sultán  de  Túnez  y  al 
rey  de  Castilla,  y  hubo  de  una  y  otra  parte  reco- 
mendaciones de  amistad,,  porque  todavía  se  temian, 
no  fiando  en  lo  azaroso  de  los  tiempos. 

Almaul  era  ya  viejo,  y  apenas  liabian  pasado 
seis  meses  cuando  murió  el  24  de  Junio  de  1432. 
Habia  prometido  al  de  Castilla  ir  contra  Maliom- 
mad,  el  retirado  á  Málaga,  del  cual  se  decia  que  se 
habia  llevado  todas  las  riquezas  de  la  Alhambra. 
La  noticia  desesperó  á  sus  partidarios  y  alentó  á  los 
que  deploraban  estas  discordias,  de  modo  que  ape- 
nas cundió  la  nueva  de  su  muerte,  cuando  se  apre- 
suraron á  llamar  al  refugiado  de  Málaga,  y  este 
vino  tercera  vez  á  sentarse  en  el  trono  y  á  ofrecer 
paz  y  treguas  á  los  enemigos.  Completó  sus  victo- 
rias al  ser  invadidas  de  nuevo  sus  fronteras,  derro- 
tando las  huestes  que  acaudillaba  el  renombrado 
Fajardo,  adelantado  de  Murcia,  cuyas  hazañas  las 
realizó  el  nuevo  visir  Abdelbar,  hombre  influyente 
en  la  población  y  entre  los  soldados;  y  por  otro 
lado  perdió  los  fuertes  de  Benamaurel  y  de  Hues- 
ear, saliendo  libres  sus  defensores,  cosa  no  corrien- 
te en  las  crueles  guerras  del  siglo  XV  que  devas- 
taban la  Europa.  Este  visir  notable  reanima  el  po- 
der del  pequeño  reino.  En  Archidona  vence  al 
Maestre  de  Alcántara,  y  en  Huelma  aniquila  otro 
ejército  de  enemigos.  En  Murcia,  el  hijo  del  venci- 
do Fajardo,  venga  á  su  padre  y  convierte  en  mu- 
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dejares  á  los  pueblos  de  Vélez  B/ubio,  Vélez  Blan- 
co, Galera  y  otros,  mientras  Guadix  y  Baza  se  sos- 
tienen y  no  se  rinden.  Intentan  los  cristianos  reco- 
brar á  Gibraltar;  y  el  señor  de  Niebla  es  acuchillado 
y  muerto,  y  sus  soldados  perecen  en  el  rio  Pal- 
mones. 

Por  otro  lado,  el  bijo  del  citado  visir  Ben  Ze- 
ragh,  se  encuentra  en  Cazorla  al  adelantado  Perea 
con  los  cristianos,  los  derrota,  mata  al  jefe,  muere 
él  mismo  de  sus  heridas;  pero  espanta  á  los  caste- 
llanos que  no  vuelven  á  pasar  sus  fronteras. 

Estamos  en  el  año  1444,  y  Abu  Ozmin,  sobrino 
del  sultán  y  residente  en  Almería^  sabe  que  en 
Granada  continúan  las  rivalidades  entre  los  tres 
partidos  que  dejaron  los  monarcas  usurpadores.  Mi- 
litares descontentos,  nobles  cristianos  que  habita- 
ban en  la  hermosa  ciudad,  príncipes  sin  principa- 
dos y  envidiosos  de  las  victorias  del  monarca,  y 
un  pueblo  ilustrado  que  compartía  con  los  cristia- 
nos su  industria  y  sus  riquezas,  tales  fueron  los  me- 
dios que  sirvieron  á  Ozmin  para  persuadir  á  todos, 
de  que  Mohammad  interrumpíalas  buenas  relaciones 
con  los  castellanos  y  era  preciso  deponerlo.  El  año 
1445,  Ozmin  levanta  al  pueblo  y  á  los  soldados, 
penetra  en  la  Alhambra,  prende  á  Mohammad  VIII 
y  lo  obliga  á  abdicar.  Fué  la  tercera  vez  que  este 
gran  monarca  perdió  la  corona.  Con  él  se  retiraron 
todos  sus  partidarios  los  Abencerragh  descendien- 
tes de  aquel  gran  visir;  y  el  generalísimo  Abdel- 
bar,   desde  Montefrio,  invitaba  cá  otro  sobrino  de 
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Mohammad,  que  se  hallaba  en  Toledo  al  servicio 
del  rey  D.  Juan,  á  que  viniese  á  recobrar  la  corona 
de  manos  del  usurpador  Ozmin. 

Este  periodo  histórico  fué  brillante  para  las  ar- 
mas agarenas.  En  todo  él,  el  rey  de  Castilla  pidió 
al  de  Túnez  que  aconsejara  al  de  Granada  que  hi- 
ciese treguas  y  le  rindiese  vasallage;  pero  nada 
consiguió.  Guadix  y  Baza  se  ofrecieron  á  D.  Juan, 
pero  también  sucumbieron  al  emir. 


llohamniad  \ — Oztiiiii,  clcojo.— LosAI»encerraj«s. 


El  visir  caido  Abdelbar,  y  los  descendientes  del 
otro  acaudalado  visir  Ben  Zeragli  (abencerraje)  ha- 
llaron en  Ismael,  el  refugiado  en  Castilla;  y  en  la 
ayuda  del  rey  de  Toledo,  el  núcleo  que  más  tarde 
habia  de  concluir  con  el  atrevido  Ozmin.  (Asi  se  le 
llamaba.)  Reuniéronse  en  Montefrio,  mientras  Oz- 
min se  vengaba  tomando  á  los  cristianos  los  fuertes 
de  Benamaurel  y  de  Bensalema,  con  increíble  es- 
fuerzo. La  lucha  iba  á  ser  tenaz  y  porfiada  entre  los 
dos  príncipes.  Ozmin  representaba  el  partido  de  los 
árabes  renegados,  ó  Ismael  el  de  los  árabes  intran- 
sigentes. Aquel  conoció  después  de  sus  primeras 
victorias,  que  los  reyes  de  Navarra  estaban  desave- 
nidos con  los  de  Aragón,  y  se  puso  á  yus  órdenes , 
para  seguir  vengándose  del  de  Castilla  que  prote- 
gía á  Ismael.  A  este  efecto  entró  en  Murcia,  destro- 
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zó  á  Tellez  Girón  y  su  ejército,  después  pasó  á 
Córdoba  y  asoló  hasta  el  pió  de  sus  murallas.  Tres 
años  después,  su  general  Caid  hijo  de  aquel  Ab- 
delbar  que  tomó  partido  con  los  abencerrajes,  fué 
muerto  en  la  prisión,  por  haber  sido  derrotado  en 
Lorca  (1). 

Cruel  y  jactancioso,  se  indisponía  con  los  mag  - 
nates,  y  de  él  se  cuenta,  que  teniendo  una  conjura- 
ción de  la  nobleza  en  favor  de  Ismael,  llamó  á  pa- 
lacio á  los  principales,  y  les  asesinó  en  un  cuarto 
de  la  Alhambra,  cuyo  suceso  no  está  bien  confir- 
mado. 

Al  mismo  tiempo  salió  contra  su  rival  y  íuó 
derrotado  por  cristianos  y  muslimes  que  lo  persi- 
guieron hasta  cerca  de  Granada.  Encerrado  en  la 
Alhambra  y  desconfiando  de  todo  el  mundo,  abando- 
nó el  Fuerte  y  se  internó  en  la  Sierra  con  alguna 
caballería,  (año  1454). 

Proclamado  Ismael^  (también  se  llamó  Zaad  el 
mustain,)  habia  muerto  D.  Juan  de  Castilla  y  no 
pudo  celebrar  las  treguas  ni  el  vasallaje  que  ha- 
blan ajustado  algunos  de  sus  antecesores.  El  su- 
cesor D.  Enrique  buscó  un  pretexto  en  las  fronte - 


(1)  Pérez  de  Hita  cuenta  la  batalla  de  los  Alporchones  ó  la  que  so 
dio  junto  á  Lorca  contra  los  moros  granadinos  cerca  del  año  1448,  d» 
este  modo:  Salieron  bajo  el  mando  de  doce  alcaldes  entre  ellos  Alno 
radí  de  Guadix,  Alavez  de  Vera  y  Alhenacir  de  Baza,  á  invadir  las 
tierras  de  Cartagena  y  Murcia,  A  su  buelta  fueron  derrotados  per  el 
comendador  Aledo  y  el  alcaide  Alonso  Fajardo  de  Lorca,  Huyendo, 
volvió  á  Granada  el  principal  instigador  Abdelbar,  y  al  presentarse  á 
Ozman  estelo  mandó  malar  por  su  temeraria  empresa. 
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ras,  lo  cual  era  muy  común,  y  entró  en  la  vega  de 
Granada  con  más  de  25.000  hombres.  Las  mura- 
llas y  torres  de  esta  ciudad  se  coronaron  de  solda- 
dos; pero  no  aceptaron  la  provocación.  Se  hizo 
guerra  de  guerrillas  en  los  montes  inmediatos^  y 
en  dos  años  que  duraron,  hubo  desafíos,  combates 
y  actos  de  caballerosidad  dignos  de  los  tiempos 
más  novelescos.  Los  colonos  labraban  las  tierras 
mientras  los  soldados  escaramuceaban  á  manera  de 
ejercicios,  y  los  combatientes  de  uno  y  otro  bando 
se  recogían  y  curaban  en  los  caseríos  y  hospitales 
musulmanes.  Tres  veces  entró  D.  Enrique  en  la 
Vega  y  en  una  de  ellas  fué  muerto  el  célebre  Gar- 
cilaso,  después  de  muchos  combates  y  desafíos  que 
publicaron  los  romanceros  de  la  época. 

Los  triunfos  posteriores  del  sultán,  conseguidos 
en  Jaén  y  Estepa,  le  indemnizaron  algún  tanto  de 
la  conquista  de  Gibraltar  que  hizo  el  duque  de  Si- 
donia,  y  de  la  de  Archidona  por  D.  Pedro  Girón. 
El  imperio  colosal  de  Occidente  apenas  ya  existia. 
El  concierto  de  cristianos  y  muslimes  era  general. 
Celebró  justas  y  torneos  con  los  cristianos  que  pri- 
mero le  favorecieron  y  que  no  quisieron  abando- 
narle nunca,  llevando  á  la  plaza  de  Bibarrambla 
millares  de  espectadores,  que  ocupaban  los  anchos 
ajimeces  abiertos  sobre  los  ricos  tapices  que  se  la- 
braban en  la  Antequeruela.  Consiguió  que  viniese 
á  estas  fiestas  D.  Enrique  y  que  se  le  recibiera  en 
un  pabellón  de  sedas  que  se  construyó  por  fuera 
de  murallas,  (1463).  Entretanto,  los  hijos  de  Zaad 
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Ismael;,  Abenamar,  y  los  caudillos  de  Granada,  es- 
taban en  los  pueblos  cristianos  servidos  y  atendidos 
respetuosamente.  En  paz,  se  dedicó  á  embellecer 
la  corte  poniendo  frondosas  alamedas  á  orillas  del 
Genil,  haciendo  paseos  en  las  del  Darro,  y  colo- 
cando fuentes  públicas  en  las  plazas.  Mil  cuentos 
amorosos  ornaron  la  corte  de  la  Alliambra  en  aquel 
tiempo.  El  liaren  fué  liberalizado;  las  mujeres  vi- 
sitaban las  casas  de  sus  amigas;  habia  bailes  y  se 
cantaba  en  ellos  con  acompañamiento  de  arpas;  los 
más  rígidos  preceptos  del  Koran  eran  violados  y 
bajo  el  velo  de  cultura  existia  una  descomposición 
latente,  fin  y  postre  de  aquella  fantástica  domi- 
nación. 

El  monarca  Ozmin,  refugiado  en  las  sierras, 
reunió  parciales  y  se  encaminó  por  la  Nevada  para 
sorprender  la  Albambra.  Secretamente  dispuso  Is- 
mael que  su  hijo  Muley  Hacen  saliera  á  su  encuen- 
tro y  trabase  la  batalla  en  los  cerros  inmediatos. 
El  principe  venció  y  condujo  á  la  Albambra  á  Oz- 
min, donde  Zaad  Ismael  lo  mandó  degollar  en  una 
sala  del  patio  de  los  Leones,  y  á  dos  hijos  de  corta 
edad  los  bizo  abogar  con  una  toballa.  Dícese  que 
la  señal  de  la  sangre  sobre  el  mármol  se  vio  por 
mucho  tiempo.  (¿1465?)  Parece  que  Ozmin  rei- 
nó por  segunda  vez  antes  de  ser  prisionero,  pero 
por  pocos  días  y  en  los  cuales,  uno  y  otro  sultán  se 
•daban  batidas  en  los  alrededores  de  Granada. 

Dueño  absoluto  del  poder,  se  entregó  á  los 
deleites   gastando   sumas  considerables  y  viendo- 
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se  precisado  por  ello  á  vender  los  bienes  de  la 
Corona  y  á  obligar  á  sus  principales  subditos  á 
que  los  comprasen.  Parece  que  presagiaba  este  rey 
la  próxima  ruina  del  imperio.  Los  zegríes  se  alza- 
ron contra  él  proclamando  á  su  hijo,  el  cual  pren- 
dió á  su  padre^  y  ló  envió  montado  en  una  muía  á 
Salobreña,  con  cincuenta  soldados,  donde  falleció  á 
poco  tiempo.  Fué  luego  conducido  su  cuerpo  á  la 
Alhambra,  sin  ninguna  respetuosa  ceremonia,  para 
sepultarlo  en  el  cementerio  real  ó  Rauda. 


Abul  Hacen  Alí.  ¿Cómo  hablan  de  olvi- 
darse las  profecías  en  aquellos  azarosos  tiempos? 
Dice  Almakari  que  leyó  muchas  en  su  viaje  por 
el  África,  y  entre  ellas  una  que  fué  sacada  de 
los  escritos  del  axitano  Ibun-1-Hadilad,  la  cual 
decia:  Que  el  honorable  Sidi  Ibrahim,  vio  der- 
ribar el  talismán  conocido  por  el  gallo  de  viefito, 
colocado  en  forma  de  veleta  en  la  alcazaba  vieja 
de  Granada,  el  cual  tenia  esta  inscripción: 

"El  Palacio  hermoso  de  Granada  deja  ver  un 
talismán  que  da  vueltas  y  anuncia  la  sucesión  de 
los  tiempos.,, 

"El  gineíe  sobre  el  gallo,  aunque  de  hierro,  se 
mueve  con  el  aire.„ 

"Para  los  sabios  aquí  hay  misterio. ^ 
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"Pasado  un  corto  tiempo  sobrevendrá"  una  ca- 
lamidad que  arruinará  el  Palacio  y  á  su  dueño. „ 

Como  se  vé^  esta  era  la  veleta  fatídica  del  tiem- 
po de  los  zeiritas  citada  en  dichas  tradiciones.  (1) 

Muley  Hacen  aumentó  los  peligros  y  favoreció 
los  excesos  de  la  corte.  Las  conocidas  disensiones 
castellanas  de  los  nobleS;  en  tiempo  de  D.  Enrique, 
se  reflejaban  en  la  Alhambra,  y  era  este  bello  sitio 
el  refugio  de  las  querellas  entre  los  magnates  cris- 
tianos. El  sultán  vivia  en  la  esplendidez  y  el  lujo, 
y  en  sus  alcázares  Imbo  trobas  am.orosas  y  festines 
nunca  antes  conocidos.  Sus  visires  tambi^'U  vivian 
entre  placeres,  y  aunque  el  pueblo  explotaba  el 
boato  de  los  magnates,  estos  oprimían  con  impues- 
tos y  gabelas  que  liabian  aprendido  de  los  recon- 
quistadores. El  descontento  se  alimentaba  con  el 
abandono  de  las  fronteras  y  con  la  toma  de  Alha- 
ma  por  los  cristianos,  los  cuales  después  de  haber 
derramado  á  torrentes  la  sangre  de  los  granadinos^ 
comprendieron  harto  bien  la  importancia  de  esta 
formidable  alcazaba.  El  relato  de  los  combates  da- 
dos bajo  los  muros,  de  Alhama,  la  vuelta  de  los 
muslimes  para  reconquistarla  y  su  derrota,  pues 
habian  sido  precipitados  por  los  tajos  y  despeña- 
deros de  aquel  lugar,  impresionó  tan  vivamente  á 
los  árabes,  que  si  poco  después,  en  Julio  de  1482, 
no  hubieran  conseguido  derrotar  á  los  cristianos 


(1)    En  mi  descripción  de  los  monumentos  árabes. 
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en  el  sitio  de  Loja^  ol  reino  habria  sucumbido  por 
desesperación  j  espanto. 

Victorias  y  derrotas  todos  los  dias,  agitación  y 
desasosiego  entro  los  descendientes  de  ac^uellos  ára- 
bes, siete  siglos  antes  invencibles,  eran  signos  te  - 
rribles  de  disolución;  y  añadamos  á  tal  estado  lo 
que  sucedia  en  la  A'hambra:  Abu-1-Hacen  se  babia 
casado  con  la  bija  del  sultán  degollado  por  su  pa- 
dre, de  la  cual  tuvo  tres  hijos  varones  y  una  hem- 
bra, los  cuales  vivieron  en  paz,  hasta  que  unos  al- 
mogávares de  las  cercanías  de  Aguilar,  habiendo 
hecho  una  algarada  en  dia  de  domingo  sobre  las 
fronteras  de  los  cristianos,  donde  habia  una  fuente, 
cerca  del  pueblo,  cautivaron  á  algunas  jóvenes  que 
sallan  como  dia  de  holganza  á  conducir  agua,  y  las 
trajeron  á  Granada  para  venderlas.  El  quinto  de  la 
venta  pertenecía  al  rey,  y  en  concepto  de  tal  le 
dieron  una  muchacha  de  doce  años,  que  entregó  el 
rey  á  su  hija  como  sirvienta.  Dícese  que  era  bella 
aunque  de  gesto  altivo  (1)  y  que  por  medio  de  un 
pajecillo  del  rey,  este  la  hubo  de  atraer  á  sus  ha- 
bitaciones durante  la  noche.  Las  doncellas  de  la 
reina  observaron  estos  amoríos  y  esperaron  la  vuel- 
ta de  la  esclava,  acometiéndola  y  dándole  sendos 
azotes  en  mala  parte,  con  las  chinelas,  hasta  dejarla 
sin  sentido  en  una  galería  del  patio  de  la  Alberca. 
Informado  el  rey  en  el  acto  de  lo  que  sucedia 
mandó  salir  inmediatamente  á  la  reina  y  á  sus 

f  1)    La  Zoraya;  estrella  de  la  mañana. 
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doncellas  del  palacio  y  que  fuesen  conducidas  por 
el  paje  á  la  Alcazaba  vieja,  hospedándose  en  la 
casa  árabe  que  es  hoy  convento  do  Santa  Isaíjel. 
Puso  guardia  de  honor  en  las  habitaciones  de  la 
esclava,  la  vistió  de  ropas  reales  y  alhajas  riquísi- 
mas, ó  hizo  que  en  la  pascua  de  Ramadan  le  besa- 
sen las  manos  todas  las  mujeres  en  señal  de  vasa- 
llaje. La  Bomiaj  que  así  era  llamada,  se  instaló  co- 
mo reina  en  la  sala  de  Camareh  y  cuartos  inmedia- 
toS;  haciendo  vida  constante  con  el  rey,  del  cual 
tuvo  dos  hijos,  D.  Fernando  y  D.  Juan,  bautizados 
después  con  estos  nombres  por  los  reyes  cristianos. 
La  reina  legítima  volvió  luego  al  patio  de  los  Leo- 
nes y  á  sus  salas  de  Lindaraja,  donde  vivió  aparta- 
da con  sus  hijos  y  sus  adeptos.  (1) 

Siguió  el  monarca  consagrado  á  los  placeres  y 
humillando  á  los  magnates  por  el  abuso  del  harén 
con  las  hijas  dedos  más  poderosos,  hasta  que  sole- 
vantaron estos  ayudados  por  los  abencorrajes,  y  to- 
dos ellos  fueron  vencidos  y  dispersos,  co^^iendo  á 
muchos,  haciéndolos  degollar  y  exponiendo  los  cuer- 
pos de  siete  jefes  en  las  puertas  de  la  Alhambra  pa- 
ra público  escarmiento.  Muchos  se  refugiaron  en 
Castilla,  otros  en  casa  del  duque  de  Medina  Sido- 
nia  y  algunos  en  la  de  Aguilar,  donde  aguardaron 
una  justa  venganza.  Cuéntase  que  en  esta  persecu- 
ción murieron  ciento  veintiocho  personas  disfcin- 
guidas,   entre  ellas  un  esforzado  y  temido  adalid 


(1)    Relato  original  de  Hernando  de  Baeza. 
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que  vivia  y  mandaLa  en  el  Albáida  (casa  real  de 
Albáida)  y  que  se  mostraba  públicamente  indigna- 
do de  la  conducta  del  sultán  y  olvido  que  sufria  la 
reina,  el  cual,  fué  llamado  al  jardin  de  palacio  y 
amonestado  por  el  alguacil  real  que  repetía  las  pa- 
labras del  rey  colocado  detrás  de  la  puerta,  contes- 
taba sin  miedo  entre  otras  cosas:  "No  puedo  tener 
al  rey  buena  voluntad.  Dejo  yo  lo  de  haber  muerto 
á  mi  señor  el  rey,  que  en  esto  no  me  entrometo, 
que  fué  sobre  reinar,  y  prendido  en  batalla,  y  tuvo 
razón...  Y  á  lo  que  dicen  que  si  yo  pudiese  pon- 
dría las  manos  en  su  alta  persona,  eso  no  plegué 
á  Dios  que  á  mi  me  haya  pasado  tal  cosa  por  el 

pensamiento y  á  lo  que  S.  M.  dice,  que  quite  de 

mi  boca  las  palabras  feas   que  digo esto  sea 

cierto  su  real  persona  que  yo  no  lo  podré  hacer, 
porque  habiendo  dejado  á  mi  señora  la  reina,  sien- 
do ella  reina  é  hija  de  rey y  madre  de  tantos  y 

tan  nobles  hijos y  poner  en  su  estado  una  es- 
clava, no  hay  paciencia  que  lo  sufra y  crea  su 

alta  persona  que  si  yo  supiese  que  en  mi  cuerpo 
haya  alguna  partecilla  que  la  quisiese  bien  y  esta 
fuese  mi  ojo  derecho,  con  esta  punta  de  este  puñal 
me  lo  sacarla.,, 

Oido  todo  por  el  rey  dijo:  Que  maten  á  ese  des- 
graciado; y  la  orden  fué  cumplida. 

Habia  muerto  el  rey  de  Castilla  y  le  hablan 
heredado  los  titulados  Reyes  Católicos,  cuando  es- 
tos hallándose  en  Sevilla  enviaron  embajadores  al 
sultán  de  Granada  reclamándole  el  pago  de  treguas 
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si  las  quería;  pero  este  con  la  altanería  propia  de 
raza  les  respondió:  "Ya  han  muerto  los  reyes  que 
las  pagaron  alguna  vez  y  en  mis  casas  de  moneda 
no  se  labran  más  que  alfanges  y  hierros  de  lanzas 
para  los  enemigos^ 

'Sin  la  toma  de  Alhama  porílos  cristianos,  en 
cuyo  sitio  se  presentó  con  artillería  para  recobrar- 
la, hubiera  este  rey  tenido  en  jaque  por  muchos 
años  á  todo  el  poderío  de  Castilla. 

Sucesos  de  tal  índole  no  fueron  nunca  extraños 
en  las  razas  orientales;  así  como  los  de  otro  carácter 
que  pudiéramos  citar,  y  entre  ellos  un  caso  particu- 
larísimo y  digno  de  contarse,  porque  revela  una 
civilización  caballeresca  más  noble  y  levantada  que 
la  de  los  pueblos  africanos  y  que  muchos  de  los  de 
Europa.  Es  el  acta  del  desafio  habido  entre  D.  Diego 
de  Córdoba  y  D.  Alonso  do  Aguilar  ante  el  sultán 
de  Granada,  del  año  1470.  Entonces  se  buscaba 
como  es  sabido,  para  estos  lances  de  honor,  un  te- 
rreno neutral,  y  entre  los  cristianos  casi  siempre  se 
apelaba  á  los  dominios  musulmanes.  Lo  publicamos 
como  hecho  curioso,  según  aparece  en  el  manus- 
crito. (1) 

"En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdat  de  Granada 
viernes  diez  del  mes  de  Agosto  de  1470  años,  este 
dicho  dia,  antes  que  saliese  el  sol,  en  presencia  de 
mi,  Almansor  de  León,  escribano  de  Cámara  del 
rey  de  Granada,  mi  señor,  en  la  Acévica  que  es  de- 


(1)    Que  hemos  visto  el  ano  1811. 
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bajo  del  Corral  délos  cristianos,  en  frente  de  la  Al- 
hambra,  de  la  dicha  cibdat  de  Granada^  fué  llamada 
y  rogado  por  parte  del  noble  é  leal  caballero  don 
Diego  de  Córdova,  mariscal  de  Castilla^  para  dar  fó 
y  testimonio  de  todo  lo  que  viese  é  oyese  é  ante  mi 
pasase  en  todos  los  que  él  liabia  de  facer  en  fecho 
de  sus  armas.  Estando  así  en  dicho  lugar  de  Acévi- 
ca,  vi  venir  por  debajo  del  abal  al  dicho  D.  Diego 
de  Córdova,  mariscal  de  Castilla,  con  una  gran  com- 
pañía de  nobles  gentes,  fidalgos  caballeros,  escude- 
ros que  con  él  venían  á  pié  todos  en  cuerpo  é  sin 
armas  ningunas,  con.  trompetas  é  atabales  é  tambo- 
res é  otros  instrumentos  é  traían  cuatro  caballeros, 
cada  uno  con  una  bandera,  con  ciertas  armas,  diz 
que  de  los  abolorios  é  antigua  generación  del  dicho 
mariscal:  é  así  llegaron  á  un  pabellón  que  estaba, 
junto,  debajo  del  cual  é  delante  la  punta  de  dicho 
pabellón,  una  casa  de  madera  cercada  de  paños 
franceses,  todo  esto  cerca  una  raya  cuadrada  que 
estaba  fecha  con  azadón,  la  cual  era  en  el  campo 
donde  había  de  facer  las  armas  el  dicho  mariscal  é 
D.  Alfonso,  señor  de  la  casa  de  Aguilar;  é  así  lle- 
gados pusieron  las  cuatro  banderas  en  las  cuatro 
esquinas  de  dicho  campo,  é  el  dicho  mariscal  entró 
en  la  tienda  é  sentóse  en  una  silla  que  estaba  arri- 
mada al  mástil  del  pabellón  ó  ciertos  caballeros  con 
el  é  muy  grande  gente  al  derredor  del  campo.  E 
todo  allí  así  ó  dende  á  una  hora  poco  más  ó  menos 
vinieron  los  nobles  é  honrados  caballeros  Abrahen 
Abonahcar,  el  alguacil  mayor  del  Sr.  Rey  de  Gra- 
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nada  é  el  alcaide  Ali-Alamiiij  secretario  ó  trujeman 
mayor  del  dicho  rey,  los  enviaba  por  jueces  del  di- 
cho campo,  ó  para  que  ellos  metiesen  coa  su  licencia 
al  dicho  mariscal  en  la  raya  é  campo. 

Casi  llegados  los  dichos  caballeros,  entraron  en 
dicha  tienda  ó  asentáronse  en  sendas  sillas  estando 
en  medio  de  ellos  el  dicho  mariscal,  é  esto  vieron  asi 
pdeza  de  hora  é  púsose  el  Sr.  Rey  en  unas  ventanas 
de  una  torre  grande  que  está  encima  de  la  huerta 
de  Mada^^ax  de  frente  de  dicho  corral,  é  luego  de 
que  el  dicho  Sr.  Bey  se  mostró  á  las  ventanas,  el 
dicho  mariscal  se  armó  de  armas  de  la  gineta  según 
que  decia  que  por  dicho  D.  Alfonso,  señor  de  la 
casa  de  Aguilar  eran  divisadas,  é  cabalgó  luego  en 
un  caballo  rucio  é  tomó  su  adarga  en  el  brazo  ó  la 
lanza  en  la  mano  é  tomaron  los  dichos  jueces  en 
medio  de  sí  á  caballo  ó  toda  la  otra  gente  é  caballe- 
ros é  escuderos  á  pió  delante  de  ellos,  el  faraute  de- 
lante del  dicho  mariscal,  con  sus  tropas  é  atabales 
é  instrumentos,  ó  llegaron  ó  entraron  en  la  dicha 
huerta  de  Madayax  al  pié  de  la  torre  do  estaba  el 
dicho  Sr.  Rey,  el  cual  mostró  todo  lo  más  del  cuer- 
po por  la  dicha  ventana  é  ficiéronle  todos  gran  re- 
verencia ó  luego  Celi  ó  dicho  faraute  fabló  en  alta 
voz  ó  dijo  al  dicho  Sr.  Eey,  las  palabras  siguientes: 

Muy  alto  é  muy  excelente  Príncipe,  poderoso 
rey  é  señor;  aquí  está  D.  Diego  de  Córdova,  maris- 
cal de  Castilla,  todo  pronto  para  combatir  á  su  ad- 
versario D.  Alonso  de  Aguilar  y  facer  verdad  lo  que 
por  sus  carteles  le  escribió,  con  las  armas  que  por 
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él  le  fueron  divisadas  como  reptade;  é  suplica  á  V. 
A.  que  si  el  non  viniere  en  este  dia  como  por  vues- 
tra señoría  le  fué  asignado,  que  dé  su  intención  por 
bien  probada  é  faga  contra  él  lo  que  por  derecho 
fallase. 

E  el  dicho  Sr.  E-ey  le  respondió:  que  el  dicho 
mariscal  fuese  en  hora  buena  á  entrarse  en  el  dicho 
campo,  é  fisiese  todo  lo  que  cumpliese  á  su  ho- 
nor, que  él  le  guardaba  é  mandaría  guardar  ente- 
ra justicia;  é  luego  los  dichos  jueces  con  el  dicho 
mariscal  volvieron  fasta  el  dicho  campo,  é  metieron 
dentro  de  la  raya  del  campo  al  dicho  mariscal  en  su 
caballo  con  las  dichas  armas,  el  cual  anduvo  muchas 
vueltas  por  el  dicho  campo,  buscando  á  su  adversa- 
rio é  desque  que  no  vino,  é  dicho  Celi  faraute  en 
cada  uno  do  los  cuatro  cabos  del  dicho  campo  llamó 
en  altas  voces  é  dijo  tres  veces: 

¿Está  aquí  D.  Alonso  de  Aguilar?  está  aquí  don 
Alonso  de  Aguilar?  está  aquí  D.  Alonso  de  Agui- 
lar? é  anduvo  así  gran  pieza  en  el  dicho  campo,  é 
como  el  dicho  D.  Alonso  no  vino,  los  dichos  jueces 
dijeron  al  dicho  mariscal  que  saliese  á  comer  é  re- 
posar, pues  que  el  dicho  D.  Alonso  no  venia,  é  des- 
cendió del  caballo,  ó  tiró  de  sí  algunas  de  las  ar- 
mas, é  sentóse  á  comer  ó  estuvieron  así  folgando 
con  muchos  estrumentos  del  Sr.  Eey  de  Granada  é 
del  dicho  mariscal,  é  los  caballeros  ó  escuderos  ó 
otra  gente  danzando  é  habiendo  placeres,  ó  estuvie- 
ron así  fasta  la  tarde  antes  de  vísperas,  ó  en  este 
dicho  dia  viernes,  el  dicho  mariscal  tomó  todas  las 

34 
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armas  que  so  liabia  quitado  é  cabalgó  en  otro  caba- 
llo castaño  é  tomó  su  lanza  ó  adarga  é  entró  en  el 
diclio  campo,  andando  por  él^  buscando  á  una  parte 
ó  á  otra  al  dicbo  D.  Alonso,  anduvo  así  hasta  cerca 
de  ponerse  el  sol,  ó  desde  que  vieron  los  diclios  jue- 
ces que  el  diclio  D.  Alonso  no  venia  á  cumplir  lo 
que  era  obligado  él,  ni  otro  por  él  á  le  escusar  ó  dar 
razón,  mandaron  al  dicho  Celi  faraute,  luego  andu- 
vo por  los  cuatro  cabos  del  campo,  diciendo  en  altas 
voces  en  cada  uno  por  tres  veces: 

¿Está  aquí  D.  Alonso  de  Aguilar?  ¿Está  aquí 
D.  Alonso  de  Aguilar?  ¿Está  aquí  D.  Alonso  de 
Aguilar?  Si  no  díganle  que  venga  al  día  ó  plazo 
que  le  fué  puesto  é  asignado  por  el  Sr.  Rey  de 
Granada,  á  le  combatir  é  facer  verdad  todo  lo  que 
por  sus  carteles  le  he  dicho,  con  las  armas  por  él 
divisadas;  é  fecho  así  el  dicho  auto  é  llamamiento, 
luego  el  dicho  Mariscal  dijo  á  los  dichos  jueces  que 
sí  habia  más  que  facer^  é  contestáronle  que  él  había 
fecho  y  cumplido  lo  que  debía  facer,  é  cumplir  co- 
mo buen  caballero,  leal,  esforzado,  verdadero  ó  que 
fuera  ñora  buena  á  folgar,  é  tomáronlo  en  medio  do 
sí  ó  sacáronlo  fuera  del  campo  é  entraron  en  el 
pabellón,  é  desarmóse  é  vistióse  una  ropa  de  seda 
larga  morada  é  un  collar  de  oro,  é  cabalgó  ó  con  él 
los  jueces  é  tolos  los  otros  caballeros  ó  escuderos 
que  allí  estaban  todos  á  caballo  é  los  pajes  de  dicho 
mariscal  con  pasamentos  de  brocados  é  con  seis 
trompetas  ó  atabales  é  estrumentos  subieron  al  Al- 
hambra  hasta  la  Puerta  de  las  Armas  é  allí  desea- 
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balgaron  todos  ó  entraron  dentro  en  el  apartado 
ó  ficieron  reverencia  á  su  Rey  é  le  besaron  las  ma- 
nos, ó  el  diclio  Mariscal  dijo  al  Sr.  Key  que  si  le 
quedaba  jnás  que  le  facer,  que  él  estaba  presto  pa- 
ra facer  su  mandato,  ó  el  dicho  Sr.  Rey  dijo  que 
pues  el  dicho  D.'  Alonso  de  Aguilar  no  había  ve- 
nido al  plazo  que  por  él  era  puesto  y  el  dicho  Ma- 
riscal habia  venido  á  cumplir  lo  que  le  había  dicho 
que  no  habia  más  que  facer,  que  él  lo  habia  fecho 
como  buen  caballero,  leal,  esforzado  é  verdadero, 
é  habia  bien  complido  todo  á  lo  que  su  honra  con- 
venia,  é  que  él  lo  aprovechaba  é  daba  por  bueno  é 
verdadero,  é  daba  licencia  para  que  cada  é  cuando 
le  plugiese,  que  se  fuese  libremente,  pues  que  él 
habia  complido  todo  lo  que  á  honra  convenia  é  lo 
que  el  dicho  Sr.  E-ey  en  el  plazo  que  le  puso  habia 
mandado,  é  que  le  guardaría  toda  en  justicia  se- 
gún él  le  habia  prometido.  Testigos  que  fueron 
presentes  á  todo  lo  que  dicho  es:  el  Señor  Algua- 
cil mayor  Abrahan-Aben-Alacer  é  el  Alcayde  Alí- 
Alamín,  los  jueces  sobredichos  é  Ñuño  Pardo  é 
Suero  Méndez  de  Sotomayor  ó  Tomasid  Spíadola  ó 
Benito  Fortuna,  Ginoveges  estantes  en  la  cibdat 
de  Granada  é  otros,  ó  luego  el  dicho  Mariscal  pidió 
á  mi  el  dicha  escribano  que  le  diese  feé  ó  testimo- 
nio de  todo  lo  pasado  firmado  é  signado  para  guar- 
dar de  su  derecho,  é  yo  dele  ende  este  que  fué  fe- 
cho é  pasó  en  la  dicha  cibdat  de  Granada,  dia  me  - 
y  año  susodichos,  é  yo  Almansor  de  León  escriba 
no  del  rey  de  Granada  mi  Señor,  fui  presente   á 
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todo  lo  que  diclio  es,  en  uno  con  los  dichos  tes- 
tigos, ó  de  pedimento  del  dicho  Señor  Mariscal 
este  público  instrumento  escribí,  el  cual  va  escrito 
en  seis  fojas  de  papel  cabty  de  cuarto  de  pliego  ó 
por  ende  fice  aquí  este  mi  signo  (aquí  el  signo)  en 
testimonio  de  verdad  Almansor  de  Leon.„ 

Y  añade  la  crónica  de  Pulgar,  que  habiendo 
visto  un  caballero  de  Granada  una  tabla  con  el  re- 
trato de  Aguilar  colgada  de  la  cola  del  caballo  de 
D.  Diego,  sacó  la  demanda  por  aquel  y  desafió  á 
este,  lo  cual  sabido  por  el  rey  moro,  lo  hizo  pren- 
der é  iba  á  decapitarlo  por  sus  injurias,  cuando 
intervino  la  reina  de  Castilla  y  lo  perdonó  despi- 
diéndolo. 

En  el  afán  de  parecer  grande,  Muley  Hacen 
dispuso  varias  guerras,  asoló  las  tierras  de  Murcia 
y  volvió  con  un  rico  botin  de  2.003  cautivos  que 
cambió  por  miles  de  dinarez.  Luego  salió  por  Al  - 
cala  la  Real  saqueando  y  talando  las  tierras  de  los 
caballeros  de  Calatrava  y  por  último,  invadió  la 
villa  de  Cañete  y  sus  campos,  donde  su  ejército 
estuvo  á  punto  de  perecer  de  sed  y  de  los  ardores 
de  un  sol  abrasador. 

Siguió  este  monarca  también  la  costumbre  de 
vender  las  fincas  reales  obligando  á  comprarlas, 
lo  cual  produjo  tal  disgusto,  que  se  levantaron  los 
grandes  en  Málaga  proclamando  al  Zagal,  un  her- 
mano suyo,  favorecidos  por  las  huestes  castellanas. 
Envió  contra  ellos  sus  soldados,  y  llegados  á  Mála- 
ga, consiguió  con  ofertas  que  su  hermano  abando- 
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nase  á  los  sublevados,  echándose  con  una  soga  por 
la  muralla,  y  vuelto  á  G-ranada,  hizo  colgar  en  Gi- 
braltar  á  los  principales  cómplices.  Después  dispu- 
so pasar  en  la  Alhamhra  revista  á  sus  tropas  de 
caballería,  en  número  de  cerca  de  3.000,  cuya  fies- 
ta duró  veintinueve  dias  y  contempló  el  rey  desde 
una  ventana  ó  mirador  que  hay  frente  de  la  huerta 
de  General] fe.  (1) 

Revistó  también  setecientas  lanzas  de  su  servi- 
dumbre real,  compuesta  casi  toda  de  guerreros  cris- 
tianos hermosamente  ataviados,  y  cuando  esto  su- 
cedía, descargó  tan  fuerte  tormenta  (era  el  mes  de 
Junio),  que  el  rio  Darro  (Hadaroh)  arrastró  un  no- 
gal que  no  pudo  entrar  por  bajo  del  puente  que 
hay  hoy  cerca  de  Santa  Ana,  é  hizo  rebozar  el  agua 
ó  inundar  el  Zacatín,  las  curtidurías  y  gran  parte 
de  la  ciudad  ha£ta  la  gran  Mezquita.  (2) 

En  medio  do  estos  desastres,  fué  atacado  de  la 
peste  el  menor  de  los  tres  varones  del  rey,  y  la 
reina  legítima  pidió  permiso  con  este  motivo  para 
trasladarse  desde  el  patio  de  los  Leones  á  la  casa 
de  las  Damas,  que  hoy  se  conserva,  desde  donde, 
ya  pudiendo  penetrar  Abraham  de  Mora,  so  pre  - 
texto  de  vender  aljofares,  se  trató  el  complot  para 
libertar  de  aquella  situación  áellay  á  sus  hijos,  elma- 
yor  de  los  cuales  tenia  veinte  años. 

Se  convino  una  noche  á  las  diez,  en  la  cual  so 


(1)  otros  dicen  q\io  hizo  un  tablado  en  ol  campo  de  la  Acevica  ori- 
lla de  los  Siete  Suelos. 

(2)  Hoy  el  Sagrario, 
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'presentaron  seis  personas  con  nueve  caballos,  cerca 
de  una  acequia  á  la  falda  de  Greneralife.  Abraham 
de  Mora  llegó,  pues,  á  la  muralla  (orilla  de  la  to- 
rre de  los  Picos),  y  avisando  al  príncipe,  este  le 
arrojó  un  cordelito,  con  lo  que  subió  una  escala 
gruesa,  que  le  sirvió  para  descolgarse  can  su  her- 
mano, cuyos  dos,  armados  de  buenas  espadas,  mon- 
taron en  los  caballos  y  fueron  á  amanecer  á  Gua- 
dix,  desde  cuyo  punto  marchó  el  segundo  para  re- 
volucionar á  Almería. 

Los  principales  caballeros  de  G-ranada  se  con- 
certaron con  los  de  Gruadix  para  arrojar  al  rey, 
cansados  de  sus  atropellos;  levantaron  al  popula- 
cho y  á  los  soldados,  pidiendo  que  se  fuera  el  tira- 
no, el  cual  huyó,  y  proclamaron  á  su  hijo  Moham- 
mad  XI  que  acudió  inmediatamente  entrando  en 
Granada,  donde  fué  recibido  con  mucha  alegría,  se- 
gún cuenta  Hernando  de  Baeza,  de  cuya  relación 
hemos  tomado  estos  datos,  porque  parte  oyó  y  parte 
presenció  de  los  acontecimientos. 

A  la  relación  sobre  el  último  rey  va  enlazada  la 
de  el  Zagal,  que  tuvo  parte  en  los  acontecimientos 
y  ciñó  más  de  una  vez  la  corona. 

La  revolución  que  dio  la  corona  á  Boabdil,  no 
fué  tan  fácil  como  parece,  pues  que  su  padre  subió 
á  el  Albaicin  y  peleó  en  este  barrio  cuerpo  á  cuerpo 
con  los  soldados  del  hijo,  rechazándolos,  haciéndo- 
les retroceder  y  yendo  tras  de  ellos  hasta  volver  á 
tomar  los  fuertes  de  la  Alhambra,  menos  la  torre 
del  alcaide  Abentumira,  desde  cuyo  punto  renován  - 
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dose  la  luclia,  fué  rechazado  Al  Hacen  y  obligado 
á  retirarse. 

En  esta  retirada  fué  sin  embargo  tal  la  bizarria 
de  su  gente  que  pudo  coirer  á  Loja  y  obligar  á 
Fernando  Y  á  que. levantara  el  cerco  de  esta  ciu- 
dad, ayudado  por  mas  de  3000  moros  que  babia 
dentro  mandados  por  su  alcaide  Aliatar.  AIK  pere- 
ció Tellez  de  Quirós  y  los  primeros  feudos  de  Casti- 
lla. Como  se  vé  los  dos  reyes  padre  é  liijo  siguieron 
luchando  contra  los  cristianos,  y  en  la  Xarquía  de 
Málaga  tomaron  los  pendones  á  las  huestes  del  Mar- 
qués de  Cádiz,  del  Maestre  de  Santiago  Cárdenas 
Cifuentes  y  otros  que  cayeron  prisioneros  en  poder 
de  aquel  Reduan  Venegas  ya  mencionado. 

Pero  fijemos  la  situación  del  nuevo  rey  por  más 
que  Hacen  Alí  continuase  sus  hazañas  por  los  con- 
fines del  reino  que  habia  dejado  en  poder  del  hijo. 


Ahn  ABjclil-lali  .^loliammafl  XI.  Estepa 
rece  se  casó  enseguida  con  una  hija  del  monarca 
Saad  Ysmail,  y  se  dedicó  á  complacer  á  su  pueblo, 
haciendo  salidas  contra  los  cristianos  por  no  ser  me- 
nos que  su  padre,  en  las  que  se  portó  con  valor  hasta 
que  hizo  campaña  hacia  la  parte  de  Lucena,  donde 
el  conde  de  Cabra  apercibió  sus  gentes,  defendién- 
dose y  usando  muchos  ardides  para  aparentar  que 
contaba  con  numerosos   soldados.  No  espantó  esto 
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mucho  á  los  moros,  los  cuales  se  colocaron  á  la  ori- 
lla del  arre  :o  de  Martin  González,  donde  empeza- 
ron á  disponer  si  debían  ó  nó  pasar  el  riacliuelo. 

Iba  entre  los  moros  un  caudillo  llamado  el  Alia- 
tar,  de  Loja,  de  más  de  ochenta  años,  j  sabio  en  la 
guerra,  el  cual  incitó  á  Boabdil  á  que  no  pasase  ade- 
lante; pero  otro  adalid  dijo  al  anciano:  "según  lo 
mucho  que  has  vivido  y  lo  poco  que  te  queda  de 
vida,  mucho  la  quieres;.,  á  lo  que  el  Aliatar  contes- 
tó: "si  son  los  cristianos  los  que  pasan  el  arroyo  se- 
rán perdidos,  y  si  son  moros  se  perderán  igualmen- 
te.„  Cuyo  consejo  no  oido  por  el  rey,  mandó  alzar 
los  pendones,  tocar  los  atabales,  añafiles  y  melen- 
dies,  y  comenzaron  á  pasar.  Entretanto  los  cristia- 
nos oyeron  misa  y  comulgaron  todos,  y  el  conde  les 
dirigió  la  palabra  anunciándoles  que  el  rey  moro 
seria  cautivo  con  todos  los  suyos,  y  concluyó  dición- 
doles:  "Cada  uno  meta  la  mano  en  sus  alforjas,  y  los 
peones  en  las  mochilas,  y  si  tienen  todos  con  qué, 
desayúnense,  que  el  Sr.  Alcaide  y  yó,  hasta  venci- 
da la  batalla  no  nos  desayunamos.,,  Enseguida  des- 
abrochó el  brazo  derecho,  alzó  la  manga  del  jubón 
y  de  la  camisa,  y  desnudó  el  brazo;  tomó  la  lan- 
za y  alzó  la  adarga  diciendo:  "Santiago  y  á  ellos 
que  hoy  es  nuestro  dia.„El  Alcaide  de  los  Donceles 
y  el  conde  partieron  juntos  seguidos  de  sus  hues- 
tes y  con  tan  gran  ruido,  que  dice  un  autor,  que 
parecía  que  los  aires  gritaban.  (Abril  1483). 

El  moro  Aliatar  había  pasado  el  arroyo,  y  al  ver 
Teñir  á  los  cristianos,  volvió  el  caballo  y  vio  que  los 
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suyos  huian  y  que  el  caballo  que  llevaba  Boabdil  se 
babia  atascado  en  el  fango  del  arroyo,  de  donde  no 
pudiendo  sacarlo,  esclamó:  ^^Dios  os  ayude,  señor,, 
y  se  encaminó  unos  pasos  más  abajo,  donde  atrave- 
sado con  suadarga,  se  linzóal  agua  para  nunca  vol- 
ver á  ser  bailado.  -Seguía  ei  rey  en  su  agonía,  é  iba 
un  cristiano  á  darle  una  lanzada,  cuando  un  caba- 
llero mudejar  de  Teledo  llamado  Santa  Cruz,  que 
estaba  también  atascado  con  su  caballo,  le  dijo  al 
lancero:  "Aguarda,  perro^  no  le  mates  que  es  el  rey;„ 
y  junto  con  otro  le  sacaron  de  la  silla  y  lo  montaron 
en  una  acémila,  cabalgando  otro  con  él,  y  así  lo 
condujeron  camino  de  Baeza.  Avisado  el  alcaide  de 
los  Donceles  y  otros  caudillos  cristianos,  les  salieron 
al  encuentro  y  se  lo  quitaron,  baciéndolo  conducir 
á  Lucena,  de  donde  por  mandato  de  los  Reyes  Cató- 
licos lo  llevaron  á  Porcuna,  en  cuyo  pueblo  fué 
perfectamente  tratado,  y  en  el  que  se  obligó  á  las 
capitulaciones  que  habían  de  terminar  con  el  reino 
granadino.  (1) 

Por  efecto  de  estas  capitulaciones,  fué  puesto  en 
libertad  en  la  ciudad  de  Córdoba  con  obligación  de 
entregar  varías  ciudades  luego  qne  hubiese  pene- 
trado en  su  reino.  E,ecorrió  Alcaudete,  Velez  Blan- 
co y  Velez  Rubio,  en  donde  lo  reconocieron  por  rey, 
puez  muchos  pueblos  de  esta  comarca  tenían  por 
soberano  todavía  á  Al-Hacen.  Este  se  hallaba  en  las 
Alpuj  arras  reuniendo  gentes  para  penetrar  en  Gra- 
nada, luego  que  supo  el  cautiverio  de  su  hijo,  lo  cual 
verificó  con  la  ayuda  do  los  mismos  habitantes. 

(l)    Crónica. 

33 
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Ya  liemos  diclio  que  el  infante  hermano  de  Mo- 
liammad  XI  gobernaba  en  Almería,  pues  con  in- 
tento de  recobrar  esta  ciudad,  lo  primero  que  dispu- 
so Al-Hacen,  fué  enviar  á  su  hermano  para  rendir- 
la, y  mandar  por  pregón  que  se  esceptuaba  del  cas  - 
tigo  al  referido  infante;  pero  tomada  la  ciudad  no 
se  salvó,  porque  el  hermano  del  rey  que  acaudillaba 
á  los  sitiadores,  recibió  el  mexuar  ó  justicia  mayor 
del  rey,  que  ordinariamente  era  un  negro  de  Gui- 
nea, el  cual  arrancó  al  infante  de  los  brazos  de  la 
madre,  y  sujetándolo  encima  de  una  alfombra,  lo 
cortó  la  cabeza.  Era  uno  de  los  jóvenes  más  dis- 
puestos ó  instruidos  de  aquella  época.  Dícese  que  el 
justicia  portador  de  la  orden  de  muerte ,  expedida 
por  el  padre  contra  el  hijo^  hizo  presente  al  jefe  de 
las  tropas,  que  no  debía  cumplirse  aquella  orden, 
porque  con  tal  intento  la  hizo  expedir  Muley  Ha- 
cen, aconsejando  que  debían  facilitarle  la  fuga;  pero 
en  la  duda  resolvieron  lo  peor. 

Así,  pues,  pasados  seis  meses,  el  monarca  pidió 
el  infante  á  su  hermano  porque  lo  creia  vivo,  y  con- 
vencido difícilmente  de  aquella  desgracia,  lloró  y 
dio  gritos  diciendo:  "nunca  tan  gran  maldad  se 
vio... hijo  mió  Yusuf  ¿donde  está  tu  hermano?  nunca 
tal  mandó  padre  contra  hijo...,,  y  desesperado  se 
daba  golpes  en  la  cabeza  contra  las  paredes.  A  po- 
cos días  quedó  ciego,  y  con  las  medicinas  que  le 
dieron,  lo  volvieron  loco  hasta  tal  punto  (1)  que  su 
hermano,  Az-Zaghal,  se  hizo  proclamar  rey  con  el 
nombre  de  Mohammad  XII,  y  montando  á  Hacen 

(1)  Crónica. 
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en  mía  acémila,  lo  envió  con  los  dos  hijos  de  la  E,o- 
mia  á  la  fortaleza  de  Salobreña.  Quedóse  el  rey  con 
la  mencionada  Homia,  prometiéndole  casamiento 
con  objeto  de  que  descubriese  los  tesoros  y  joyas  es- 
condidos. Otros  dicen  que  se  retiró  al  fuerte  de  Hie- 
ra con  su  mujer  y  los  hijos  Cidi  y  Alnayar. 

Murió  Abul-Iíacen  Alí,  Setiembre  1484,  y  su 
cuerpo  lo  trajeron  tres  ó  cuatro  criados,  sobre  una 
muía,  á  la  plaza  que  es  hoy  campo  del  Pricipe,  don- 
de permaneció  á  la  vista  del  público  durante  un  dia, 
hasta  que  vinieron  los  alfaquies  y  lo  llevaron  á  la 
Alhambra  para  enterrarlo  con  los  otros  reyes. 

Enseñoreado  de  la  ciudad  el  Az-Zaghal,  murmu- 
ró el  pueblo  de  tamaña  usurpación,  y  como  habia 
muchos  cristianos  en  ella  fingiéndose  moros,  y  estos 
eran  favorables  á  Boabdid  por  la  amistad  de  este 
rey  con  los  de  Castilla^  se  entendieron  con  él  y 
le  ofreoieron  hom^nip,  particalarm3nt3  los  del 
Albaicin  y  contornos.  Boabdid  se  vino  d9sde  Velez 
hasta  media  legua  de  Granada,  acompañado  solo  de 
doce  caballeros.  Se  concertó  la  entrada  con  cuarenta 
más  que  salieron  de  aquel  barrio,  y  penetraron  á 
media  noche  saltando  la  muralla,  y  entrándose  en 
una  casa  oculta  donde  le  proclamaron,  alborotándo- 
se luego  el  pueblo  y  diciendo:  "Ensalce  Dios  á  Mu- 
ley  Boabdid,  hijo  de  Abul-Hacen.  Cerráronse  las 
puertas  de  la  Alcazaba  y  de  toda  la  muralla  que  vá 
por  el  barrio  de  Albáida  hasta  la  cerca  de  D.  Gon- 
zalo, y  atascándolas  de  madera  y  piedra,  se  pusie- 
ron los  dos  reyes  en  guerra,  uno  en  la  población  con 
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la  Alhambra  y  el  otro  en  el  Albaicin,  en  cuyo  esta- 
do permanecieron  más  de  un  año;  mientras  los  Ca- 
tólicos Reyes  favorecían  la  causa  de  Boabdil  por 
medio  de  Abraham  de  Mora^  Bobadilla  y  Baeza,  el 
autor  citado,  con  los  cuales  se  comunicaban,  hasta 
que  para  terminar  aquella  situación,  pusieron  sitio 
á  Velez  Málaga. 

Al  venir  á  Granada  los  caballeros  de  aquella  ciu- 
dad pidiendo  socorro,  movieron  al  pueblo  y  á  los 
alfaquies  reclamando  del  rey  Az-Zaghal  que  fuese 
para  libertar  á  Velez,  y  obligándose  todos  por  so- 
lemne juramento,  que  se  hizo  levantando  los  taha- 
lies  de  cuero  donde  llevan  el  coran,  á  no  entregar 
la  ciudad  á  su  sobrino  que  mandaba  en  el  Albaicin. 
Pero  fuera  por  connivencia  ó  casualidad,  no  bien 
habia  salido  con  aquellos  nobles  y  soldados,  se  su- 
blevó el  pueblo  cíipitaneado  por  un  moro  viejo,  que 
vendia  alheña  para  las  mujeres  en  la  puerta  del  ba- 
ño donde  hoy  se  halla  la  Catedral,  el  cual  tomó  la 
torre  de  Bibamazda,  cerca  de  la  Pescadería,  y  de  su 
toquilla  hizo  la  bandera  con  que  proclamaron  á 
Boabdil.  Este  apercibido,  envió  su  heraldo  anun- 
ciando perdón,  y  en  la  casa  del  Zenete  recibió  el 
homenaje  y  obediencia. 

Llegó  á  noticia  de  Az-Zaghal  este  hecho,  y  hu- 
yó á  la  Alpujarra,  Gruadix  y  Baza,  cuya  última  ciu- 
dad habia  de  entregar  después  á  los  Reyes  Católi- 
cos, mediante  una  fuerte  suma. 

Los  cristianos  se  multiplicaban  por  todas  partes, 
y  ©n  las  calles  de  Granada  se  agrupaban  con  los 


muslimes  pronosticando  su  ^^róximo  triunfo.  Más  de 
30000  extranjeros  habia  diseminados  en  la  población. 
Desde  1485  los  cristianos  hablan  tomado  á  E-onda 
con  artillería,  y  algunos  dias  antes  hablan  invadido 
las  tierras  de  Málaga,  ocupando  sus  fortalezas.  Esta 
ciudad  era  presa  de  la  anarquía,  porque  ni  Az-Za- 
ghal  ni  su  hermano  Hacen,  ni  los  hijos  de  este  hi- 
cieron otra  cosa  en  ell^  que  proteger  á  sus  parciales 
para  vencer  á  un  rival. 

De  este  modo  el  gobierno  de  Málaga  estaba  con- 
fiado á  moros  incrédulos  y  cris  tianos  dudosos,  de  los 
cuales  se  contaban  innumerables  proezas.  Antes  de 
su  fuga,  el  Zaghal  habia  salido  de  Granada  contra 
los  reyes  de  Castilla  y  habia  conseguido  la  victoria 
y  el  apresamiento  de  máquinas  de  guerra,  que  de- 
bían ser  cañones  á  juzgar  por  la  crónica  de  Alma- 
kari;  peroeu  medio  de  grandes  hechos  de  armas,  las- 
familias  árabes  huian  desbandadas  hacia  la  capitas 
delante  de  las  huestes,  no  siempre  victoriosas,  del 
castellanos. 

Escusado  seria  repetir  que  para  los  cristianos  y 
sus  adeptos,  la  causa  de  Abdillad  XI  Boabdil  era  la 
más  simpática,  porque  ya  se  habia  hecho  público 
que  los  Reyes  Católicos  lo  hablan  dejado  libre  en 
Córdoba,  y  que  para  recuperar  el  trono  que  volvió 
á  ocupar  su  padre  y  luego  su  tio  el  Zaghal,  andaba 
por  los  Taas  ó  distritos  de  Velez,  Guadix  y  Baza? 
haciendo  leer  en  las  puertas  de  las  mezquitas  el 
tratado  de  paz  que  habia  hecho  con  los  cristianos,  y 
atrayéndose  de  este  modo  todos  los  habitantes  que 
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querian  defender  su  reposo  y  sus  bienes.  Los  mo- 
narcas de  Castilla  y  León  habian  dado  á  Boabdil 
hombres,  dinero  y  un  manto  real,  prenda  de  lionor 
entonces,  con  promesa  de  ayudarlo  contra  su  padre 
y  tio,  para  asegurar  más  pronto  la  total  reconquista 
de  Andalucía;  le  babian  también  impuesto  entre 
otras,  la  dura  condición  de  quo  si  llegaba  á  perder 
las  ciudades  de  Baza,  Almería  y  Loja,  les  entrega- 
ría todo  su  pequeño  reino,  y  le  permitirían  quedar 
en  él  con  una  cuantiosa  renta  y  señorío,  respetando 
en  los  muslimes  sus  costumbres  religiosas  y  propie- 
dades. 

En  Marzo  de  1486  habla  ocurrido  la  insurrección 
de  los  granadinos  contra  Az-Zaghal,  y  poco  antes 
Boabdil  habla  ayudado  á  los  cristianos  en  la  con- 
quista de  Loja,  cuyo  hecho  habla  desconcertado  á  los 
verdaderos  mahometanos  que  perdieron  por  consi- 
guiente toda  clase  de  esperanzas,  y  más  cuando  su- 
pieron que  los  Reyes  de  Castilla  le  habian  devuelto 
el  hijo  prisionero  en  agradecimiento  de  lo  conve- 
nido. 

Después  de  osta  conducta  de  Boabdil,  los  habi- 
tantes de  Loja  huyeron  á  Granada  escoltados  por 
las  tropas  semi-cristianas  de  este  sultán,  y  á  la  vic- 
toria de  los  cristianos  siguió  la  toma  de  Elvira  (Al- 
Birah)  destruyendo  sus  murallas  y  trasladándose  se- 
gunda vez  sus  escasos  habitantes  á  Granada,  la  de 
Moclin,  donde  se  vio  una  defensa  heroica,  Colome- 
ra, Montefrio,  La  Sagra,  etc.,  donde  encontraron 
provisiones  y  armas.  Como  se  vé,  quedaba  solo  á 
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Boabdil  la  facultad  de  franquear  á  los  cristianos  la 
conquista  total. 

Cuando  Boabdil  se  hallaba  en  el  Albaicin  con  los 
suyos,  Zagbal  habia  reunido  á  los  Walies  de  Gua- 
dix,  Málaga,  Almería,  Baza,  Yelez,  etc.,  y  les  habia 
hecho  jurar  su  uniOn  contra  los  cristianos  y  su  rival; 
pero  este  que  dominaba  desde  la  Alcazaba  de  Al- 
baida  hasta  los  límites  del  territorio  Cordobés,  por  el 
lado  norte,  al  saber  el  juramento  de  su  tio  se  aterró, 
apresurándose  á  pedir  de  nuevo  el  auxilio  de  los 
castellanos.  El  mismo  abandonó  el  sitio  de  su  mer- 
mada corte  y  tomó  el  camino  de  Yelez  para  asegu- 
rarse de  la  sumisión  de  Málaga  y  Almuñecar;  pero 
hasta  Abril  de  1487  no  se  decidió,  ante  Velez,  el 
prestigio  y  porvenir  del  Zaghal  y  de  su  sobrino. 

Este  último,  sin  acción  ante  los  cristianos,  dejó 
huir  las  huestes  granadinas  y  ayudó  con  las  suyas 
al  E-ey  Católico.  La  gran  fortaleza  de  Comareh  y 
todo  el  torritorio  de  la  costa,  hasta  Málaga,  cayó  en 
poder  de  Isabel  y  Femando,  los  cuales  decian  por 
todas  partes  qne  iban  á  proteger  al  legítimo  rey  del 
Albaicin.  Los  malagueños  al  conocer  esta  situación, 
enviaron  regalos  al  castellano  monarca  y  con  ellos 
al  prisionero  gobernador  de  Jerez,  que  estaba  en  sus 
manos  desde  la  derrota  de  los  cristianos  en  aquel 
lugar;  pero  como  Zebal-Taroh  (Gibralfaro),  todavía 
obedecía  á  el  Zaghal,  esta  circunstancia  hubo  de 
acelerar  la  conquista  de  Málaga. 

En  Agosto  de  1487  se  tomó  esta  ciudad,  valién- 
dose de  la  artillería  que  descargaba  desde  los  casti- 
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líos  sobre  la  población.  Hnbo  una  resistencia  enér- 
gica de  parte  de  los  morabitas,  pero  los  habitantes 
bazitanos,  que  eran  muchos,  negociaron  la  entrada 
de  los  sitiadores,  exigiéndoles  las  mismas  segurida- 
des otorgadas  á  otras  plazas,  las  cuales  no  se  cum- 
plieron, porque  entradas  las  tropas  se  declararon 
cautivos  á  todos  los  musulmanes.  Tan  inesperada 
conquista,  dio  descanso  al  rey  de  Castilla  para  vol- 
ver á  sus  dominios,  según  las  crónicas  árabes,  y  no 
regresó  hasta  Julio  de  1489  para  conquistar  á  Baza, 
en  cuyo  auxilio  vino  el  Zagal  que  residía  en  Guadix 
como  señor,  despnes  de  haber  huido  de  Granada. 
Hubo  combates  y  desafios,  en  esta  conquista,  entre 
caballleros  de  ambos  campos,  mientras  los  cristianos- 
estrechaban  el  sitio,  llegando  hasta  construir  cuarte- 
les de  invierno  para  no  abandonarlo.  Los  habitantes 
pidieron  al  fin  la  tregua  con  buenas  condiciones,  y 
los  cristianos  enviaron  emisarios  para  tratar  animo- 
sos de  ajustar  las  paces,  según  el  estado  de  rscursos 
con  que  contaran  los  sitiados.  Estos  se  dieron  tan 
buenas  trazas  en  poner  delante  de  aquellos  sus  alma- 
cenes de  provisiones  y  sus  soldados,  que  obtuvieron 
la  libertad  de  irse  donde  quisieran  y  la  seguridad 
de  sus  vidas  y  haciendas;  menos  el  ejército  de  el 
Zaghal  que  debii  alejarse,  á  instancias  de  los  mis- 
mos habitantes. 

Pasaron  los  cristianos á Almería,  ocupando  casti- 
llos, y  en  las  puertas  de  esta  ciudad  se  les  rindió  el 
renombrado  Zaghal  con  sus  tropas,  no  quedando 
por  consiguiente  que  vencer  más  que  al  compróme- 
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ticlo  Boabdil,  rey  de  Granada.  Se  vé  bien  claro  que 
esta  división  entre  el  tio  y  el  sobrino,  apresuró  la 
ruina  del  mahometismo  en  España,  pues  aunque  el 
Zaglial  era  más  ardiente  defensor  de  la  causa,  re- 
trocedió al  ver  que  su  rival  se  habia  ayudado  de  los 
cristianos  para  recobrar  su  imperio,  y  despechado, 
abrió  las  puertas  de  las  alcazabas  que  poseia  en  la 
mitad  del  territorio,  á  los  estandartes  de  la  Cruz. 

Se  hallaba  ya  casi  todo  el  reino,  incluso  Almería, 
á  disposición  de  los  cristianos  y  por  consiguiente  el 
rey  Chiquito,  (así  llamado  en  contraposición  del  tio 
con  quien  luchó  constantemente)  limitado  á  Grana- 
da y  á  un  centenar  de  aldeas.  (1)  En  esta  situación 


(l)  Como  la  historia  de  Granada  está  desfigurada  por  los  romance- 
ros árabes  y  cristianos,  estos  nos  cuentan  un  episodio  del  reinado  de 
Boabdil  que  debemos  consignar,  va'ga  por  lo  que  valga,  reasumiendo 
lo  posible. 

Hicieron  una  salida  contra  Jaén  al  mando  de  Reduan,  según  Pérez  de 
Hita;  llevaba  5.000  hombres  de  á  pié  y  de  á  caballo,  los  cuales 
salieron  por  la  Puerta  de  Elvira  en  cuatro  escuadrones  con  cuatroestan- 
dartes  de  los  zegries,  los  adoradines,  almoiadies  y  los  de  Muza  herma- 
no del  rey,  como  vanguardia,  con  el  caudillo  regio.  Cuentan  los  roman- 
ces, que  los  caballeros  abencerrajes  amigos  de  los  cristianos,  avisaron 
á  los  de  Jaén  para  que  se  defendiesen  y  que  vuelto  el  rey  Chico  de  esta 
jornada  al  palacio  do  los  alijares,  alli  oye  á  los  zegries  hacer  censura 
de  Reduan  y  de  los  abencerrajes,  diciéndole  que  á  causa  de  ellos  no 
habia  podido  tomar  á  Jaén,  y  como  el  rey  no  lo  creyese,  continuó  el 
zegrí  diciendo  que  el  bando  abencerraje  era  traidor  y  estaba  deshon- 
rando al  rey  en  su  persona  misma,  con  amores  con  la  reina,  á  quien  ha- 
bían visto  en  Generalife  con  Hamet  en  acto  libidinoso  debajo  de  un  ro- 
sal, cerca  de  la  fuente  do  los  Laureles.  El  rey,  cuentan,  que  cayó  en 
tierra  desvanecido  por  la  noticia,  y  que  al  reponerse  juró  por  Alá  de- 
gollar á  todos  los  caballeros  abencerrajes  y  hacer  guerrear  á  la  reina. 
Mandó  á  20  zegries  que  con  un  verdugo  se  colocaran  en  el  Patio  de  los 
Leones  y  que  allí  fuesen  llamando  uno  á  uno  á  los  abencerrajes,  y  los 
matasen,  lo  que  principió  á  verificarse  hasta  el  número  de  treinta  y 
seis,  ó  hasta  que  un  paje  que  entró  en  la  Alhambra  con  Hamet,  al  ver 
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le  envió  D.  Fernando  dos  embajadores  que  fueron. 
Gonzalo  de  Córdoba,  alcaide  de  lUora  (El  Gran  ca- 
pitán), y  D.  Martin  Alarcon,  el  de  Moclin,  los  cua- 
les no  obtuvieron  respuesta  satisfactoria.  El  de  Gra- 
dada luego  envió  á  Abulcacin  de  mensagero  á  Cór- 
doba, el  cual  después  de  muchos  dias,  nada  pudo 
conseguir  de  los  Eeyes. 

Envió  un  tercero,  Aben  Comixa,  acompañado 
de  un  mercader  muy  honrado,  Alcaici,  y  nada  tam- 
poco consiguieron,  de  modo  que  se  prepararon  otra 
vez  á  la  guerra,  viniendo  el  rey  cristiano  á  asentar 
sus  reales  enmedio  de  la  vega,  confiado  en  la  lucha 
que  entre  moros  y  mudejares  habia  todos  los  dias 
en  las  calles  de  la  ciudad,  y  en  la  actitud  favorable 
de  los  muchos  cristianos  que  se  inclinaban  al  cum- 


matar  á  su  amo  se  esca"buy6,  y  bajanrlo  á  la  ciudad  avisó  á  los  demás 
para  que  huyesen,  lo  cual  no  hicieron,  sino  que  se  reunieron  y  con  tro 
pas  y  gente  entraron  en  la  Alhambra  á  sang-re  y  estenninio  oblig-ando 
al  rey  á  huir  y  esconderse  en  una  mezquita  del  Cerro  del  Sol. 

Los  abencerrajes  muertos  fueron  llevados  á  la  Plaza  y  expue'^tos  al 
público,  mientras  Muza  sacó  al  rey  de  su  escondite  y  lo  oblig-ó  á  vol- 
ver á  la  Alhambra  y  á  pedir  perdón  á  los  abencerrajes.  Los  roman- 
ces añaden  que  Muley  Hacen  fué  en  estos  dias  vuelto  á  colocar  en  el 
trono  por  el  populacho;  pero  de  esto  no  hay  datos  incontestabl'^s,y  que 
el  valeroso  Muza  por  dejar  li:íipio  el  honor  de  la  reina  dispuso  el  cora- 
bate  de  cuatro  contra  cuatro  caballeros  en  favor  y  contra  de  lo  del 
adulterio,  celebrándose  este  Juicio  de  Dios  en  la  plaza  de  Bibarrambla 
y  llamando  la  reina  secretamente  á  cuatro  caballeros  cristianos  que 
fueron  D.  Juan  Chacón,  Ponce  de  León,  Alonso  de  Aguilar  y  Fernan- 
dez de  Córdova  para  que  la  defendieran.  Bajaron  de  la  Alhambra  á  la 
reina  enlutada  y  á  dos  de  sus  damas,  todas  en  litera  y  las  colocaron  en 
un  alto  tablado,  al  cual  entraron  por  una  ventana,  y  empezado  el  com- 
bate bajo  la  presidencia  da  Muza,  fuer  on  muertos  á  lanzadas  los  moros 
acusadores  y  la  rema  libre  de  tan  atro?,  calumnia.  Los  cuatro  caballe- 
ros cristianos  pudieron  entrar  en  Granada  flnjiéndose  viajeros  turcos 
y  conducidOís  por  el  abencerraje  Gazul,  amigo  de  la  reina. 
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plim.ientQ  de  las  promesas  hechas  por  el  rey  moro, 
cuando  fué  prisionero. 

Fundaron  los  cristianos  reyes  la  ciudad  de  San- 
tafé  con  el  objeto  de  no  levantar  el  campo  hasta 
otro  año,  pero  prevaleció  el  consejo  de  escaramusear 
constantemente  á  los  moros,  para  apartarlos  y  coger- 
les sus  huestes,  lo  cual  sabido  por  Boabdil,  dispuso 
una  gran  salida  y  batalla  que  decidiese  la  contien- 
da. Pidió  sus  armas,  adobó  su  cuerpo  á  la  usanza  y 
en  la  puerta  de  la  torre  de  Comareh  besó  la  mano  á 
su  madre  para  que  le  bendijese,  besó  también  el 
cuello  á  su  hermana,  en  el  rostro  á  su  mujer  y 
un  hijo,  y  al  pedir  perdón  á  su.  madre  y  á  todos, 
ésta  ^e  asió  de  él,  y  llorando  como  todas  las  demás 
mujeres,  le  amonestó  para  que  no  pusiese  en  tan 
gran  peligro  á  los  pueblos,  pero  Boabdil  le  contestó: 
"Señora  mejor  es  morir  de  una  vez  que  viviendo 
morir  muchas  veces;;,  á  lo  que  la  madre  le  replicó: 
"si  solamente  vos  murieseis  y  todos  se  salvasen,  y  la 
ciudad  se  libertase....  más  tan  gran  perdición  es  un 
mal  más  horrible. „  "Dejadme,,,  repitió  el  joven  rey 
y  salió  del  alcázar  reaniendo  al  son  de  atabales  mil 
doscientos  cincuenta  ginetes,  y  más  de  doce  mil  peo- 
nes en  las  plazas  de  la  ciudad.  Murmuraban  las  tro- 
pas, y  el  pueblo  lejos  de  entusiasmarse  como  en  otras 
ocasiones,  corria  entristecido  á  esconderse,  hasta  que 
el  monarca  comprendió  que  no  contaba  más  que  con 
algunos  alcaides  aguerridos  que  ocupaban  los  pues- 
tos avanzados,  y  que  luchaban  todos  los  dias  los  con 
sitiadores. 
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Habia  el  infante  Cidi  Alnayar  al  entregarse  en 
Baza,  dominado  el  corazón  de  los  monarcas  cristia- 
nos, colocándose  como  intermediario  entre  éstos  y 
su  primo  Boabdil  para  evitar  mayores  desastres,  y 
resuelto  á  cumplir  con  los  primeros,  habia  obligado 
V  á  Boabdil  á  ir  al  encuentro  de  los  de  Castilla  y  ofre- 
cerles en  premio  de  su  apoyo  real,  la  entrega  de 
Guadix  y  Almería,  recibiendo  en  pago  las  Taas  de 
Andarax  Alliaurin  y  las  salinas  de  Malahá.  El  in- 
fante trabajó  muclio  también  por  la  entrega  de  los 
fuertes  de -la  costa,  que  se  verificó  á  fuerza  de  dine- 
ro, y  causando  el  espanto  de  los  granadinos.  Pero 
habia  visto  el  rey  Boabdil  á  Alnayar  mandando  en 
las  costas  una  escuadra  cristiana,  y  muchos  de  sus 
alcaides  en  las  huestes  enemigas,  y  encolerizado,  in- 
tentó todavía  un  esfuerzo  saliendo  sobre  Marchena, 
venciendo  varios  de  aquellos  y  rescatando  castillos 
para  entrar  victorioso  en  Granada  en  el  otoño  de 
1491.  M  estos  antedentes  ni  su  probado  valor  pu_ 
dieron  reanimar  las  huestes  granadinas.  El  caudillo 
Abil  Gazan  era  el  único  dispuesto  á  no  abandonar 
al  rey  y  salió  con  tres  mil  caballos  á  despejar  los  ca- 
minos para  que  no  faltasen  provisiones,  llegando 
hasta  penetrar  algunas  veces  en  los  reales  de  San- 
tafó  en  persecución  de  los  cristianos.  En  una  de  es- 
tas algaradas  la  infantería  muslímica  fué  derrotada. 
Cidi  Alnayar  apremió  al  alcaide  de  Guadix  á 
que  se  entregara  á  D.  Fernando  con  buenas  y  hon- 
radas condiciones,  y  presentado  en  el  campamento 
cristiano  se  bautizó  en   secreto  en  la  Cámara  real 
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para  no  despertar  los  odios  de  su  raza,  y  se  nombró 
D.  Pedro  de  Granada^  que  como  se  verá,  fué  luego 
antes  y  después  de  la  conquista  un  protector  decidi- 
do de  los  moriscos.  Boabdil  en  tanto  crecia  en  de- 
sesperación y  enviaba  los  alfaquies  á  levantar  los 
pueblos  ya  libres  de  pequeños  reyes  rivales,  y 
hasta  consiguió  en  Adra  una  rebelión  espantosa.  Los 
cristianos  temieron;  pero  la  lealtad  de  D.  Pedro  de 
Granada  y  su  hijo  D.  Alonso  nombrados  en  aquel 
conflicto  respectivamente  generales  de  tierra  y  mar, 
salvó  á  España  de  más  larga  dominación  agarena. 
Hablan  los  sublevados  pedido  socorros  á  Marruecos 
y  cuando  los  esperaban,  se  presentó  la  armada  de 
D.  Alonso  con  banderas  mahometanas,  salieron  en- 
gañados á  recibir  los  refuerzos,  y  los  soldados  de  es- 
te y  de  su  padre  que  acometieron  por  tierra,  destro- 
zaron á  los  rebeldes  matando  más  de  2.500.  Boab- 
dil en  camino  de  socorrerlos,  derrotó  al  comendador 
de  Moratalla  y  otros  capitanes  de  aquella  Táa. 

No  habia  salvación:  Fué  comisionado  el  wacir 
Abul  Cacim  para  proponer  una  avenencia,  y  prin- 
cipiaron con  ello  las  últimas  capitulaciones  (1)  á  las 


(1)  Seg-un  Pedraza,  Conde,  Pul8-ar,etc.,  y  muchos  de  nuestros  roman- 
ceros el  11  de  Abril  de  1491  fué  el  rey  D.  Fernando  V  de  Sevilla  á  la  Veg-a 
de  Granada  é  liizo  alto  con  sus  huestes  á  dos  leguas  de  esta  ciudad  en 
la  fuente  de  los  ojos  da  Guecar;  la  reina  D.'  Isabel  I  detenida  en  Alcalá 
llegó  el  22  del  mismo  mes  y  á  los  pocos  dias  se  incendiaron  las  tiendas 
por  descuido  de  una  criada  de  dicha  señora.  Con  este  motivo  se  dispu- 
so levantar  un  pueblo  de  tierra  y  piedras  en  forma  de  crwz  que  se  lla- 
mó Santafé,  en  el  cual  se  alojaban  5.000  infantes  y  12.000  caballos.  Fir- 
máronse treg^uas  por  ambos  reyes  moro  y  cristiano,  dando  aquel  su  hi- 
jo en  rehenes  con  í/tros  caballeros,  los  cuales  fueron  puestos  en  la  for- 
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que  parece  acudió  en  persona  el  mismo  rey  moro, 
obteniendo  tales  ventajas,  que  de  haber  sido  cumpli- 
das, no  hubieran  hecho  los  mahometanos  más  que 
cambiar  de  señor.  Así  se  consumía  la  esperanza,  y 
el  rey  sin  huestes  leales,  conocido  de  todos  el  pacto 
de  tolerancia  con  que  brindaban  los  cristianos,  se 
vio  obligado  á  reunir  en  la  sala  de  C ornar eh  un  gran 
consejo  de  wacires,  walies,  alfaquies,  etc.,  entre  los 
que  se  hallaba  Muza,  general  y  hermano  de  Abul 
Hazcu,  donde  se  acordó  entregar  la  ciudad^  por  no 


ialeza  de  Mociin,  y  se  llevaron  las  conferencias  á efecto  ea  el  pueblo  de 
Churriana,  donde  so  reunian  de  noche  avisados  por  Hamet,  Fernando 
de  Zafra,  Gonzalo  do  Córdova  {q\i3  ha'ílaba  el  árabe)  Ah^n  Comixa,  Al 
bulcazin,  el  Alfaquí  mayor  y  el  Cadí.  Hechas  las  capitulaciones,  pasó 
el  luegfo  llamado  Gran  Capitán  y  Zafra  á  Granada  secretamente  para 
que  las  firmara  Boabdil  en  25  de  Noviembre  de  1491.  Treinta  y  seis  dias 
después,  el  1.°  de  Enero  de  1492  marchó  trop  a  para  posesionarse  de  la 
Alhambra  y  el  rey  moro  envió  más  de  500  moros  con  rehenes,  y  el  dia 
sig-uiente,  2  de  Enero,  fué  el  cardenal  Mendoza  con  muchos  soldados 
subiendo  por  la  Puerta  de  los  Molinos  y  los  Mártires,  á  donde  salió 
Boabdil  con  cincuenta  ginetes, 'y  'icercándose  al  cardenal  le  dijo  un  se- 
creto y  luego  en  alta  voz  lo  siguiente:  cQcupad  los  alcázares  dados  á 
quien  Dios  quiere,  etc.,»  siguió  la  cabalgata  mora  hasta  el  sitio  de  la 
ermita  de  San  Sebastian  y  allí  encontró  al  rey  Fernando  y  al  verlo 
quiso  desmontarse  y  no  lo  consintió  éste,  pero  dicen  que  le  besó  el  brazo 
derecho.  La  reina  que  estaba  en  Armilla  hizo  lo  mismo  al  pasar  la  ca- 
balgata mora,  la  cual  siguió  hasta  Andarax.  El  cardenal  entro  prime- 
ro en  la  Alhambra  hallando  en  la  puerta  al  alcaida  Ben  C  jmixa,  el  cual 
lo  condujo  ala  Torre  de  Comareh,  donde  enarboló  el  cristianóla  cruz 
de  plata. 

Pulgar  dice  que  fué  el  conde  de  Tendilla  y  Gutierre  da  Cárdenas  los 
que  enarbolaron  la  cruz,  y  otros  dicen  que  fué  el  obispo  D.  Fernando  de 
Talavera.  El  ejército  español  al  ver  la  cruz  en  la  Torra  incó  sus  rodillas 
en  tierra  y  lloró  de  gozo.  Comixa  entregó  las  llaves  á  los  reyes  y  es- 
tos se  las  dieron  á  D.  Iñigo  López  Mendoza  y  el  misnu  autor  añadJ,  que 
fué  el  rey  moro  el  que  entregó  las  llaves  á  D.  Fernaudj.  También  se 
asegura  que  los  reyes  no  entraron  en  Granada  hasta  el  dia  cinco. 
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venir  el  auxilio  pedido  á  Fez.  Pero  el  caudillo  se  le 
vantó  y  apostrofando  á  los  magnates,  salió  del  alca- 
zar  con   cincuenta  ginetes  y  se  perdió  camino  de 
Guadix.  Jamás  volvió  á  saberse  de  él. 

El  pueblo  se  hallaba  de  tal  modo  amotinado,  que 
los  alfaquies,  los  arráez  yjeques,  amonestaron  al  rey 
para  que  cumpliera  lo  pactado  y  alojase  en  las  for- 
talezas las  tropas  sitiadoras.  El  dia  30  de  Diciembre 
de  1491  se  volvieron  á  consertar  los  reyes,  y  el  de 
Castilla  prometió  á  Yusuf  Venegas  y  á  Ben  Comixa 
el  derecho  á  sus  bienes,  confirmando  á  Boabdil  en 
la  propiedad  de  los  de  Purchena,  Dalias,  Andarax, 
Jubilei,  Orgiva  y  otros,  con  sus  pechos  y  derechos, 
habiéndosele  concedido  también  que  se  llevase  los 
féretros  de  diez  reyes  sus  antepasados,  los  cuales  hi- 
zo enterrar  en  la  fortaleza  de  Mondujar,  donde  en 
primer  lagar  debia  permanecer  Boabdil  con  su  es- 
posa, su  madre  y  más  de  cien  mujeres  de  su  casa. 
También  fué  enterrada  allí  su  legítima  mujer  la 
Horra,  que  murió  dos  años  después  en  Andarax. 

El  dia  2  de  Enero  de  1492  se  entregaron  las  lla- 
ves de  la  fortaleza  de  la  Alhambra  en  el  campo  de 
la  Acevica,  delante  de  la  puerta  de  los  Siete  Suelos, 
por  su  alcaide  Ben  Comixa  que  marchaba  á  la  cabe- 
za de  cincuenta  ginetes,  al  conde  de  Tendilla,  al  car- 
denal y  á  los  capitanes  que  de  orden  del  monarca 
castellano  debían  penetrar  en  la  Fortaleza.  Subie- 
ron estos  á  la  Torre  de  la  Vela  y  proclamando  la 
victoria  de  los  reyes  de  Castilla,  tremolaron  cruces 
y  pendones.  Tres  días    después  entraron   los  reyes 
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por  el  mismo  sitio  y  oyeron  misa  en  una  sala  del 
patio  de  los  Leones  que  se  bendijo  al  efecto.  La  sa- 
lida fué  por  la  puerta  de  Bib-Algodor  (hoy  de  los 
Siete  Suelos)  la  cual;  pidió  Boabdil  al  cristiano  rey, 
que  se  cerrase  para  siempre;  lo  que  se  cumplió  en 
efecto.  Las  mujeres  y  servidumbre  hablan  salido  el 
dia  antes  y  fueron  alcanzadas  en  el  Padul  por  el 
desventurado  Boabdil,  después  de  haberse  despedi- 
do de  los  Reyes  Católicos,  cerca  del  rio  Genil, 
donde  está  hoy  la  ermita  de  San  Sebastian. 

Aterrada  la  población  entretanto,  veia  ocuparse 
unos  tras  otros  los  fuertes  y  palacios  que  hablan 
sido  comprados  al  monarca  granadino;  solo  después 
de  algunos  dias  penetraron  las  huestes  cristianas  por 
las  calles  de  la  ciudad,  que  aparecieron  desiertas, 
hasta  que  invitados  los  principales  habitantes  por 
Cidi  Alnayar  ó  Cidi  Caz  (D.  Fernando  y  D.  Juan  de 
Granada)  que  hablan  sido  nombrados  Gobernadores 
de  los  muslimeS;  salieron  de  sus  casas  y  saludaron  á 
los  conquistadores  con  la  esperanza  de  ser  respeta- 
dos en  sus  personas  y  en  sus  bienes ;  esperanzas  que 
muchos  años  después  produjeron  tales  reclamacio- 
nes, desatendidas  por  los  monarcas  cristianos,  que 
levantaron  una  justísima  rebelión,  ensangrentando 
las  Alpujarras  durante  siete  años. 

Boabdil  no  podia  permanecer  en  el  país  ante  la 
política  del  rey  Fernando  V  que  trabajaba  para  es- 
pulsarlo á  toda  costa,  y  se  decidió  al  fin  á  embarcar- 
se acompañado  de  D.  Pedro  de  Zafra  que  lo  condu- 
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jo  y  escoltó  hasta  Melilla,  (1)  después  de  haberle  en- 
tregado el  precio  de  las  posesiones  (nueve  millones 
de  maravedis)  que  se  dejaba  en  España.  En  tierra 
extranjera  fué  muy  bien  recibido,  y  alcanzó  setenta 
y  seis  años  de  edad  al  servicio  constante  del  Sultán 
de  Fez,  el  cual  cedió  un  palacio  para  él  y  sus  dos  hi- 
jos, en  el  que  murió,  siendo  enterrado  en  frente  de  la 
mezquita  por  fuera  de  la  Puerta  de  la  Ley. 

Ben  .^omixa,  que  habia  negociado  en  Barcelona 
con  D.  Fernando  V  el  modo  de  obligar  á  Boabdil  á 
que  se  fuese  al  África,  y  á  que  se  ausentase  la  mayor 
parte  dé  la  nobleza  mahometana,  fué  invitado  por 
el  Sultán  de  Fez  á  pasar  á  África,  donde  murió  á 
puñaladas  por  su  justicia  mayor,  de  orden  del  rey. 
A  principios  del  siglo  XVII  se  hallaban  todavía  en 
aquella  ciudad  africana  los  descendientes  de  Boab- 
dil, viviendo  lejos  de  los  cortesanos  y  en  humilde 
pobreza. 

El  Zaghal,  que  abandonó  la  Andalucía  con  los 
ricos  donativos  de  los  Reyes  Católicos  y  el  produc- 
to déla  venta  del  valle  de  Alhaurin,  murió  también 
en  África  pidiendo  limosna  en  las  puertas  de  las 
mezquitas  de  Tlemecen. 

D.  Pedro  de  Granada,  hijo  del  infante  de  Alme- 
ría y  su  hijo  D.  Alonso  casaron  respectivamente  con 
la  de  VenegasyD.*  Juana  Mendoza,  hija  del  primer 
Alcaide  de  la  Alhambra.  Conocido  es  el  modo  como 


(1)  Este  D.  Pedro  de  Zafra  fué  el  marido  de  D."  Giomar  de  Acuña,  la 
heroica  defensora  del  castillo  de  Mondujar,  en  la  rebelión  de  los  mo- 
riscos. 

Ti 
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los  cristianos  cumplieron  á  los  muslimes  sus  estipu- 
laciones. Sesenta  años  de  odios  y  antipatías  desas- 
trosas, en  los  que  murieron  ó  probaron  sus  armas  los 
más  aguerridos  españoles,  dan  la  medida  de  los 
efectos  de  una  intolerancia  cruel  ó  impolítica,  des- 
tructora de  la  riqueza  y  del  bienestar  de  aquellas  des- 
graciadas gentes. 


Sobre  la  guerra  y  expulsión  de  los  iiior¡§coü». 


Conquistado  el  último  baluarte  musulmán  de 
España,  comenzó  para  los  vencidos  una  época  into- 
lerante de  persecución,  como  no  vieron  nunca  los 
mudejares  de  Sevilla  ni  los  conversos  de  Córdoba, 
bajo  el  dominio  cristiano.  Dos  siglos  y  medio  des- 
pués de  las  conquistas  de  Fernando  III^  vivieron 
en  paz  unos  y  otros"convertidos  y  no  se  perpetraron 
más  actos  de  rebelión  que  los  ocasionados  por  los 
reyes  nazaritas^  cuando  victoriosos  paseaban  sus  es- 
tandartes en  las  fronteras  de  sus  estados. 

La  cultura  de  los  mudejares  babia  sido  base  fir- 
mísima del  progreso  industrial  que  crecia  con  las 
conquistas  cristianas  y  alentaba  la  numerosísima 
concurrencia  de  las  poblaciones  granadinas,  mien- 
tras que  las  riquezas  de  los  árabes  excitaban  la  co- 
dicia torpe  do  aquellas  generaciones.  Y  cuando  no 
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hubo  más  territorio  que  dominar,  ni  gentes  que  ma- 
numitir, ni  reyes  que  ahuyentar  al  África,  aquel 
progreso  se  resintió  convirtiéndose  en  intolerancia^ 
olvidando  los  tratados  y  repartiendo  los  bienes  del 
vencido  acusado  de  heregía.  El  odio  de  raza  engen- 
dró la  codicia,  despreció  la  tolerancia,  convirtió  el 
trabajo  libre  en  ocupación  esclava,  y  la  España  co- 
menzó á  ser  pobre  cuando  sus  galeras  descubrían 
nuevos  mundos  y  ricos  hemisferios. 

Setenta  años  hablan  trascurrido  después  de  la  úl- 
tima derrota  de  los  agarenos;  tres  generaciones  de 
cristianos  nuevos  (1)  se  hablan  sucedido;  los  moris- 
cos querían  la  paz  y  vivir  del  fruto  de  sus  tranqui- 
los talleres:  elmotin  del. año  1501  habia  terminado 
sin  consecuencias;  pero  tanta  bondad,  tanta  sumi- 
sión, no  podia  enriquecer  á  los  nuevos  señores.  La 
sublevación  era  precisa;  habia  que  provocarla,  ven- 
cerla y  exterminarla.  Éste  fué  el  procedimiento  de 
todos  los  tiempos;  ¿hablamos  de  ser  menos  en  Espa- 
ña? Los  insurrectos  moriscos  no  hablan  conocido  el 
estado  independiente;  sus  abuelos  hablan  espirado 
predicando  la  resignación  y  la  humildad;  (2)  1-a  con- 
versión y  abjuración  eran  totales,  y  los  franciscanos 
con  un  celo  religioso  extraño  al  carácter  persuasivo 
del  Evangelio,  hablan  triunfado  en  todas  partes.  Las 
mezquitas  se  hallaban  reedificadas,  y  eran  ya  tem- 


(1)  Los  cristianos  nuevos  fueron  los  convertidos  por  la  fuerza. 

(2)  Así  consta  en  las  declaraciones  de  las  causas  criminales  de  laf^ 
Chancilleríaa. 
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píos  rebosados  de  fieles  sumisos,  y  atormentados 
por  el  Tribunal  Santo.  ;Cómo  y  por  qué  se  subleva- 
ron los  moriscos  después  de  tanto  tiempo,  en  defen- 
sa de  su  honor  y  sus  bogares,  dando  al  mundo  tal 
espectáculo  de  bravura  y  de  salvaje  fiereza? 

Las  grandes  injusticias  siempre  se  pagan.  Siete 
años  duró  la  guerra;  la  espulsion  duró  más  de  un  si- 
glo. Desde  Felipe  III  no  se  volvieron  á  ver  en  nues- 
tra Península  muchas  más  grandezas  que  admirar 
ni  glorias  que  trasmitir.  Desde  entonces,  la  Europa 
camina  deprisa  y  la  España  va  despacio,  á  gusto  de 
ciertos  escritores  que  envanecidos  de  la  bondad  do 
nuestras  tradiciones,  pretenden  justificar  aquellos 
hechos,  calificándolos  de  gloriosos,  y  despojándolos 
de  la  verdad  para  disculparlos  y  embellecerlos.  Por 
fortuna  la  razón  histórica  de  los  tiempos  modernos 
es  mny  severa  y  lo  será  más  todavía.  La  justifica- 
ción de  aquellos  desmanes  es  imposible.  Autores 
contemporáneos  de  los  sucesos  los  afirman;  los  pos- 
teriores, ocultan  la  gravedad  ó  la  disimulan;  y  los 
de  hoy,  que  han  rebuscado  los  legajos  de  nuestros 
archivos  y  que  extranjeros  en  su  mayor  parte  han 
revelado  con  curioso  afán  millares  de  manuscritos, 
todos  han  patentizado  que  aquella  violenta  expul- 
sión no  fué  motivada  por  ningún  fin  civilizador  ni 
trascendente,  sino  como  fatal  ó  intolerante  medida, 
celosa  de  los  fueros  de  la  religión,  afanosa  de  lucro 
é  hija  de  una  bárbara  antipatía  de  raza. 

Nosotros  hemos  hallado  testimonios   en  lega- 
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jos  del  siglo  XV,  (1)  que  no  dejan  la  menos  du- 
da sobre  la  infundada  agresión  á  vidas  y  haciendas 
que  por  espacio  de  un  siglo  se  vino  cometiendo  por 
corporaciones,  tribunales  y  aforados  de  guerra.  Na- 
die se  atrevía  entonces  á  denunciar  los  hecbos,  ni 
aun  los  mismos  ofendidos.  Ha  sido  preciso  que  lea- 
mos los  autos  y  las  pruebas  de  testigos,  la  calidad 
de  estos,  los  amargos  memoriales  de  las  víctimas,  y 
los  originales  de  estos  escritos,  muy  distintos  de  los 
publicados,  para  acabarnos  de  convencer  que  ni  la 
persecución  de  los  católicos  en  Inglaterra,  ni  la  de 
los  jansenistas,  ni  la  guerra  de  los  campesinos,  ni  la 
noche  de  San  Bartolomé,  pueden  compararse  con  el 
esterminio  de  millones  de  criaturas  arrancadas  de 
sus  labores  y  de  sus  propiedades.  Hurtado  de  Men- 
doza, Marmol,  Horozco  (2)  los  narraron  con  miedo  y 
excesivo  respeto  á  la  autoridad,  y  solo  D.  Iñigo  de 
Mendoza,  con  un  instinto  puro  hacia  la  verdad,  in- 
dependiente por  su  carácter,  sus  hazañas  y  sus  mi- 
rasj  fué  el  que  se  atrevió  á  levantarse  ante  el  solio 
del  monarca  más  tétrico  del  mundo  y  á  exponer  el 
memorial  de  sus  agravios  y  la  injusticia  con  que  se 
habia  tratado  á  los  desgraciados  moriscos.  El  fué  el 
que  dijo  (3)  que  para  aquellos  infelices  no  estaban 
abiertos  los  tribunales,  ni  las  aras  del  altar,  ni  el 
amparo  de  los  ejércitos,  y  que  solo  ante  los  reyes,  en 
las  regiones  serenas  de  esta  potestad,  hallaban  favor 

(1)  En  el  archivo  de  la  Alhambra. 

(2)  Relación  inédita  de  aquellos  hechos. 

(3)  Véase  este  memorial,  que  acaba  de  publicarse  por  primera  vez 
en  un  volumen  de  documentos  inéditos  de  los  siglos  XVI  y  XVII. 
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las  quejas  de  los  vencidos.  Pero  este  poder  estaba 
demasiado  alto,  y  no  podia  oír  los  lamentos  de  los 
oprimidos,  l^o  vivia  la  atmósfera  donde  se  saturan 
las  verdades,  y  acaso  no  comprendió  lo  que  debia 
su  grandeza  á  aquel  pueblo  vencido,  que  entregaba, 
al  someterse,  la  mejor  cultura  de  la  Edad  Media  y 
una  industria  sin  rival  entonces  en  el  resto  del  mun- 
do. Este  memorial,  escrito  por  la  primera  autoridad 
del  reino  conquistado^  de  la  confianza  del  rey  y  de 
los  supremos  tribunales,  es,  á  todas  luces,  la  mejor 
protesta  y  la  más  imparcial  censura  de  aquellas  per- 
secuciones. 

Al  memorial  de  D.  Iñigo  López  de  Mendoza, 
dirigido  á  la  magestad  de  Felipe  II,  (1)  nada  habría 
que  añadir  si  no  bubiésemos  hallado  la  confirma- 
ción de  muchos  datos  en  los  legajos  de  causas  cri- 
minales (2)  de  la  época,  y  si  esto  mismo  no  se  ex- 
pusiera fundamentalmente  en  la  súplica  elevada  á 
Felipe  II  y  antes  al  Emperador,  por  uno  de  los  mo- 
riscos más  respetados  y  más  cristianizados  que  po- 
dia existir  en  la  época  de  las  persecuciones.  Nuñez 
Muley,  tal  se  le  llamaba,  se  atrevió,  en  nombre  de 
los  moriscos,  á  hablar  la  verdad  al  rey  y  á  implo- 
rar su  protección.  No  la  obtuvo;  pero  la  solicitud 
que  hizo,  publicada  por  Mármol  y  reproducida  en 
parte  por  Lafuente,  debió  ser  reformada  muchas 
veces  antes  de  presentarla  al  rey,  porque  el  extrac- 


(1)  Colección  do  documentos  inéditos,  publicados  en  Heilbroun,  IfTtH 
por  Alfred  Morel  Fatio. 

(2)  Archivo  de  la  Alhambi'a. 
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to  que  hemos  hallado  en  el  mencionado  archivo,  es 
más  extenso  que  aquella,  más  enérgico  en  la  frase, 
más  copioso  de  razones,  y  parece  indicar  que  seria 
el  verdadero  original  que  se  presentara  al  capitán 
general  de  Granada  para  su  aprobación,  antes  de 
elevarlo  al  trono,  y  que  se  redujera  á  más  templada 
y  respetuosa  forma,  á  instancias  de  aquel,  para  evi- 
tar la  cólera  de  Felipe  II.  No  de  otro  modo  se  ex- 
plica la  existencia  de  este  documento  entre  los  pa- 
peles que  constituyeron  la  Escribanía  de  Guerra  del 
citado  reino. 

Sabemos  que  tales  documentos  no  vienen  hoy  á 
recordar  misterios  de  nuestra  historia  hasta  ahora 
ocultos;  pero  tenemos  la  convicción  de  que  refuer- 
zan argumentos  sostenidos  frente  á  una  escuela  que 
no  cesa  de  justificar  y  de  negar  errores  y  desacier- 
tos, con  un  fin  á  todas  luces  apasionado.  Bajo  el 
punto  de  vista  de  los  tiempos  que  corremos,  estos 
descubrimientos  son  interesantes,  es  más,  son  nece- 
sarios, si  el  espíritu  de  tolerancia  ha  de  ser  una  ga- 
rantía de  la  paz  pública  y  un  principio  social  de  Or- 
den. La  necesidad  política  de  la  expulsión  de  los 
moriscos  no  se  ha  justificado;  la  conducta  con  ellos 
observada  fué  inmoral  y  usurpadora;  el  exterminio, 
un  acto  de  crueldad  inexplicable.  Esto  es  lo  que  se 
confirma  más  y  más  cada  dia,  y  lo  que  no  ha  suce- 
dido jamás  sin  el  correctivo  imparcial  de  la  his- 
toria. 

¿Cómo  se  desarrollaron  los  acontecimientos? 
Nuestro  propósito  aquí  no  es  hacer  la  historia  de 
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todo  un  sigio^  sino  caracterizar  lo  que  nos  ha  pare- 
cido nuevo,  esto  es:  demostrar  que  después  de  se- 
tenta y  siete  años  de  estinguiíío  el  mahometismo  en 
en  España,  era  pueril  y  vergonzoso  temer  una  in- 
surrección que  restableciera  el  poder  de  los  Kalifas 
de  Córdova.  El  arzobispo  de  Granada  D.  Pedro 
Guerrero,  el  d'í  Sigüenza,  las  juntas  de  canóni- 
gos, abades,  letrados  y  reverendos  de  todas  co- 
muniones, aconsejaron  siempre  la  violencia  y  la 
represión  contra  cristianos  nuevos.  Ni  Isabel  I,  ni  el 
Emperador,  ni  Felipe  II,  consideraron  prudente 
oponerse  al  dictamen  de  aquellas  respetables  corpo- 
raciones. Este  último  monarca  llegó  á  decir  á  Nu- 
ñez  Muley,  "gue  obraba  contra  los  moriscos,  nopor  vo- 
luntad propia,  sino  por  imposición  y  obligado^  y  que 
la  pragynática  la  firmó,  no  por  la  voluntad  personal, 
sino  por  acuerdó  de  hombres  religiosos  y  descargo  de 
conciencia.,,  Palabras  que  revelan  el  estado  del  pais 
entregado  en  poder  de  los  vencedores,  de  sus  inte- 
reses, de  sus  abusos,  de  sus  deseos  y  de  las  mil  pa- 
siones que  desarrollan  los  pueblos  ante  las  debilida- 
des de  la  justicia  humana. 

Bermudez  de  Pedraza,  canónigo  tesorero  de  la 
catedral  de  Granada,  que  es  otro  testimonio  irrecu- 
sable, porque  más  de  una  vez  moteja  y  censura  de 
bárbara  la  cultura  de  los  árabes,  dice  en  sus  cróni- 
cas: "Za  avaricia  de  los  Jueces,  la  insolencia  de  sus 
ministros,  traia  desabridos  á  los  moriscos,  liazian  mu- 
chos agravios  so  color  de  executar  prematicas.  «T  los 
ministros  eclesiásticos  no  eran  de  mexor  condición^  con 
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que  los  moriscos  acabaron  de  ijerder  la  devoción  á 
nuestra  religión  y  la  paciencia  al  remedio.,.  Este 
autorizado  informe  nada  deja  que  desear,  y  sus  pa- 
labras revelan  nn  mundo  de  misterios,  porque  los 
moriscos  perdieron  la  paciencia  y  la  devoción.,  ambas 
cualidades  que  hablan  adquirido  en  setenta  y  siete 
años  de  enseñanza.  ¿Qué  hicieron  los  decantados 
políticos  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  para  que  así 
perdieran  los  vencidos  su  devoción  y  sus  virtudes? 

Los  cristianos  en  la  reconquista  hubieran  he- 
cho bien  dejando  á  los  árabes  las  ciencias  de  la  in- 
dustria, el  bullicio  de  sus  talleres,  la  paz  y  la  tole- 
rancia. Habrían  sido  los  señores  de  un  país  poblado 
y  rico,  la  religión  de  la  humanidad  habría  siempre 
triunfado  sobre  la  religión  del  fatalismo,  y  con  las 
conquistas  en  el  Nuevo  Mundo  y  las  riquezas  en  el 
país,  hubieran  sido  los  españoles  los  primeros  llama- 
dos á  gozar  de  los  adelantos  modernos.  Esto  es  in- 
contestable para  los  historiadores  de  otras  naciones; 
pero  en  vez  de  asimilar  separaban,  en  vez  de  unir 
desataban,  en  vez  de  convertir  herían.  Los  inquisi- 
dores, los  legistas,  mucha  parte  del  clero,  los  solda- 
dos victoriosos  y  los  monfies  en  los  campos  y  ca- 
minos; hicieron  lo  demás.  Si  algún  prelado,  co- 
mo Fray  Hernando  de  Talavera,  interpuso  su  voz 
de  caridad  para  el  vencido,  pronto  tuvo  que  aban- 
donar la  corte  y  alejarse  de  las  intrigas.  Los  años 
transcurrían  y  con  ellos  se  aumentaban  las  prisio- 
nes y  los  calabozos,  hasta  el  punto,  que  en  el  año 
1520  no  quedaba  una  mitad  de  los  moriscos  que  no 
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liubiera  sido  privado  de  sus  bienes  para  pagar  las 
costas  de  los  procesos  judiciales,  con  que  eran  con- 
tinuamente perseguidos. 

Los  propietarios  en  las  grandes  ciudades  casi  no 
existían;  solo  quedaban  los  laboriosos  de  los  tornos 
y  telares,  menos  envidiados  porque  sus  bienes  los 
constituía  el  trabajo  y  la  inteligencia.  Las  fincas 
abandonadas  formaban  un  caudal  que  se  cedia  al 
primer  ocupante  cristiano  viejo;  como  estos  no  eran 
muclios,  se  constituyó  un  radio  municipal  de  tierras 
incultas  y  un  inmenso  realengo,  que  fué  el  carácter 
definitivo  de  nuestros  campos  y  de  la  riqueza  pú- 
blica. 

Doscientos  legajos  que  hemos  tenido  á  la  vista 
nos  denuncian  aquel  fatal  sistema,  y  nos  manifies- 
tan millares  de  actos  en  que  por  medio  del  pregón 
y  un  testigo  se  declaraban  desiertas  las  propieda- 
des, suponiendo  bien  probado  que  sus  dueños  eran 
trásf  ligas.,  refugiados  á  Berbería  ó  á  las  regencias  de 
Argel  y  Túnez.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  ni 
hubo  tales  refugiados,  ni  los  dueños  se  hablan  ausen- 
tado de  las  propiedades. 

De  las  grandes  poblaciones  pasó  á  las  aldeas  y 
caseríos  aquel  organizado  sistema  de  anexiones.  Ad- 
ministradores del  Fisco,  colectores  del  Diezmo,  per- 
ceptores de  pechos  y  tributos  indirectos,  limosneros 
de  las  parroquias  y  cofradías,  cayeron  sobre  el  país 
agrícola  como  una  nube  de  langosta,  durante  los 
primeros  veinte  años  después  de  la  conquista;  pero 
jamas  se  originaron  levantamientos,   porque  acos- 
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tumbrados  estaban  los  laboriosos  mudejares  á  pagar 
arbitrariedades  de  sus  antiguos  señores  como  de  los 
nuevos,  y  el  uso  de  los  baños,  el  de  las  alheñas,  de  los 
festines  ó  instrumentos,  y  basta  las  construcciones 
de  reales  palacios  se  costeaban  con  sus  gabelas.  Re- 
sultó, pues,  que  todos  los  cristianos  viejos  que  vivian 
perfectamente  tolerados  bajo  la  dominación  musul- 
mana, se  enriquecieron  denunciando  las  faltas  de 
piedad  ó  las  irreverencias  de  los  moriscos,  repar- 
tiéndose despojos  por  el  décimo  de  su  valor  y  ocu- 
pando los  destinos  públicos.  Las  bijas  de  los  moris- 
cos ofrecían  otro  motivo  de  lucro;  cuando  no  babia 
fincas  con  que  pagar  á  los  notarios  y  alguaciles,  se 
subastaban  las  mucbacbas  ó  se  tomaban  las  de  más 
valer,  como  esclavas  ó  á  lo  menos  como  sirvientas 
de  soldados  y  eclesiásticos.  (1) 

Si  no  babia  bijas  y  sí  varones,  estos  eran  arran- 
cados del  poder  de  los  padres  con  el  piadoso  fin  de 
enseñarles  la  doctrina,  se  les  ponia  bajo  la  protec- 
ción de  la  Iglesia,  y  servían  á  los  sacerdotes  en  las 
labores  de  los  conventos,  sin  otro  salario  que  la 
subsistencia  y  el  abrigo.  Las  desobediencias  eran 
castigadas  con  azotes,  ante  el  silencio  de  los  tribu- 
nales. 

En  Lanjaron  se  intentó  una  algarada  que  signifi- 
caba poco  menos  que  una  cabalgata  para  fugarse  á  Ber- 
bería. Tramóse  el  complot,  que  tenia  solo  por  base 
la  enagenacion  de  fincas  con  algún  provecho;  la  de- 


(1)    Así  aparece  de  los  legajos  del  mismo  Archivo, 
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lacion  se  hizo  en  el  acto.  Los  cómplices  pertenecían 
á  los  vecinos  más  ricos  del  lugar,  y  consta  en  el  auto, 
(1)  que  por  consecuencia  del  proceso,  una  joven 
morisca,  nombrada  Zabel,  pasó  á  ser  esclava  del  Be- 
neficiado del  pueblo  D.  Juan  Gutiérrez,  á  cuyo  po- 
seedor fué  arrebatada  en  pago  del  quinto  por  los 
recaudadores  reales,  y  entregada  al  marqués  de 
Mondójar. 

Infinitos  lieclios  prueban  la  suerte  de  los  venci- 
dos y  la  miseria  á  que  fué  reducido  el  país  antes  flo- 
reciente y  envidiado.  Las  aduanas .  azucareras  do 
Almuñécar,  Alhama,  Adra,  Motril,  Málaga,  Marbe- 
Ua,  demuestran  la  boyante-  existencia  de  esta  indus- 
tria, nula  en  el  siglo  XVII  y  vuelta  á  renacer  desde 
principios  del  XIX.  En  todas  las  costas  del  Medio- 
día se  hallaban  aclimatadas  las  cañas*  dulces,  y  los 
dueños  emigraron  por  no  sufrir  el  fuego  y  el  palo 
que  ejercían  los  tribunales  de  todas  clases.  A  estos 
hechos  siguió  la  despoblación  de  los  campos  y  fué 
esta  tan  numerosa,  que  hubo  de  dictarse  pragmática 
para  que  los  que  se  refugiaban  en  las  ciudades  vol- 
vieran inmediatamente  á  los  campos  y  aldeas,  (2) 
amenazándoles  con  pena  de  la  vida  en  caso  de  des- 
obediencia. La  avaricia  no  tenia  ejemplo,  pues  está 
probado  hasta  la  saciedad,  que  tan  luego  como  se 
observaba  que  un  morisco,  padre  ó  jefe  de  familia, 
emigraba;  se  vendían  todos  sus  bienes  y  se  daba  al 
rey  la  quinta  parte   del  valor,  cuyo   impuesto    in- 

(1)  Legajo  número  l'TO.  antiguo. 

(2)  Bando  real  publicado  en  1569. 
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tentaban  ocultar  los  alguaciles  las  más  de  las  veces, 
provocando  castigos  y  apercibimientos  que  existen 
consignados  con  la  firma  del  conde  de  Tendilla. 
¡Cuántas  veces  las  cabalgatas  de  moros,  que  no  eran 
otra  cosa  que  buidas  de  mucbas  familias  desde  las 
costas  al  interior,  para  no  ser  robadas  por  los  piratas 
tan  frecuentes  en  nuestras  costas,  eran  denuncia- 
das como  delitos  y  castigadas  con  penas  horri- 
bles! En  Frigiliana,  el  año  1548;  ahorcó  el  Santo 
Tribunal  toda  una  comitiva,  por  un  error  semejan- 
te, exceptuando  los  niños  y  niñas,  que  fueron  repar- 
tidos entre  los  soldados  y  los  alguaciles.  Este  tribu- 
nal usufructuaba  las  confiscaciones  vendidas  á  ba- 
jo precio,  hasta  que  en  1547,  el  referido  capitán 
general,  en  nombre  del  rey,  maudó  que  los  bienes 
confiscados  á  los  moriscos  se  le  entregasen  ínte- 
gros, para  emplearlos  en  reedificar  las  fortalezas 
del  reino. 

En  confirmación,  existe  un  auto  del  año  1563, 
por  el  que  se  mandó  á  el  alcalde  mayor  de  Alme- 
ría, que  suspendiese  una  causa  y  la  remitiera  á  la 
Capitanía  General  para  conocer  de  ella,  porque  se 
había  averiguado  que  en  todo  el  territorio  de  Nijar, 
Tabal  y  Grüebres  no  quedaría  un  morisco  que  no 
debiese  ser  ahorcado  y  vendidos  sus  bienes  y  fami- 
lia, cuyo  escandaloso  proceso  no  pudo  tolerar  esta 
autoridad  en  representación  del  rey. 

En  Castell-de-Ferro,  pueblo  de  las  costas  en  las 
Alpuj arras,  reuniéronse  un  centenar  de  moriscos  dis- 
puestos á  embarcarse  para  emigrar  á  África;  á  los 
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primeros  pasos  fueron  sorprendidos,  presos,  muertos 
y  descuartizados,  con  el  aditamento  de  heber  sido 
.azotadas  sus  mujeres  públicamente  por  no  haber  da- 
do parte  de  lo  que  proyectaban  sus  maridos.  Esto 
ocurría  en  1563,  cuatro  años  antes  de  estallar  la  re- 
belión. 

Al  mismo  tiempo  existia  latente  una  lucha  en- 
tre el  poder  civil  y  militar,  escitada  quizá  por  la 
codicia  de  las  recompensas;  pero  que  en  el  fon- 
do, este  último  obraba  siempre  con  menos  pasión 
y  crueldad  en  favor  de  los  oprimidos.  El  mal  se 
prolongó  hasta  que  los  consejeros  de  la  corona  y 
los  procuradores  reales  consiguieron  del  rey  en  Va- 
lladolid  una  cédula,  que  ordenaba  entregar  el  pro- 
ducto de  los  bienes  confiscados  á  los  Tribunales 
de  la  Fé,  para  pagar  los  salarios  de  los  inquisidores 
y  dependientes.  Se  apartaba  así  á  los  capitanes  ge- 
nerales de  toda  intervención  en  los  procedimientos, 
escepto  en  los  que  se  referiají  á  los  hijos  de  corta 
edad  de  los  moriscos,  los  cuales,  en  el  reino  de  Gra- 
nada, debian  entregarse  al  conde  de  Tendilla,  como 
representante  del  rey.  Esta  autoridad  militar  que- 
daba reducida  á  la  vigilancia  de  las  costas  y  á  com- 
batir el  desembarco  de  los  piratas  turcos  que  enton- 
ces surcaban  los  mares,  cuyos  feroces  enemigos  lo 
mismo  saqueaban  las  casas  de  los  árabes  que  las  de 
los  cristianos,  en  sus  frecuentes  y  terribles  invasio- 
nes. Jamás  estos  piratas  musulmanes  favorecieron 
las  fugas  de  nuestros  moriscos. 

¡Y  cuántas  cuestiones  por  la  posesión  de  moras 
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cautivas!  En  1540  reclama  Diego  Romero  dos  escla- 
vas que  se  negaban  á  entregarle  después  de  adjudi- 
cadas. En  otro  legajo  un  pedimento  del  licenciado 
Pedro  Salazar,  sobre  que  el  capitán  Pedro  Carrillo 
le  habia  robado  una  mora  comprada  por  él.  Otro  de 
Juan  de  Carvajal  pidiendo  á  S.  M.  la  posesión  de 
una  esclava.  Otro  de  Luis  Molina  quejándose  de  que 
el  corregidor  de  Guadix  le  babia  quitado  las  esclavas 
que  traia  á  la  ciudad  de  Granada,  y  otras  ciento  que 
no  querellaos  citar  porque  seria  interminable  la  lista 
de  las  mil  disputas  que  originó  la  venfca  de  mujeres 
y  el  abuso  que  de  ellas  se  hacia,  muy  contrario  cier- 
tamente á  lo  recomendado  y  preceptuado  en  las  rea- 
les cédulas,  y  en  las  pastorales  de  algunos  prelados. 
Cuando  la  rebelión  en  el  Marquesado  de  Guadix, 
consta,  que  lo  primero  que  se  hizo  fué  apoderarse  de 
todos  los  ganados  que  poseian  los  moriscos  en  aque- 
llas tierras,  cuyos  rebaños  desaparecieron  antes  de 
ser  entregados  al  Fisco.  Más  desde  1540  son  tan  nu- 
merosos los  autos  formados  sobre  pertenencia  de  es- 
clavas moras  y  de  esclavos  sujetos  á  señorío,  que  no 
dejan  duda  de  la  condición  social  de  los  vencidos  y 
de  su  angustiosa  situación.  Algunos  que  en  fuerza 
de  un  exageradísimo  celo  religioso,  ó  por  estar  em- 
parentados con  familias  castellanas^  no  habían  sido 
tan  perseguidos,  así  como  los  que  se  consagraban  en 
las  grandes  ciudades  al  ejercicio  de  industrias  y  ar- 
tes muy  útiles  al  Estado,  seguían  méno?  molestados 
al  frente  de  sus  talleres  y  amparados  por  las  reales 
cédulas  anteriores  al  año  1530.  Pero  desde  esta  fe- 
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cha  yci  lio  pudieron  sostenerse.  La  reina  Doña  Jua- 
na (1512)  liabia  dispuesto  que  se  arrojasen  de  las  ca- 
sas de  la  Moneda  y  talleres  del  Estado  á  los  cristia- 
nos nuevos^  por  lo  cual  los  albañiles  y  carpinteros 
tuvieron  que  ofrecerse  á  trabajar  de  balde  y  solo  á 
cambio  de  la  comida,  con  tal  de  estar  amparados  bajo 
la  tolerancia  de  los  militares,  en  la  reparación  de  los 
castillos  ó  presidios  que  guarnesen  nuestras  costas; 
y  para  ejercer  sus  oficios  gratuitamente  la  mitad  de 
la  semana  en  los  nuevos  templos,  cuya  operación 
era  secundada  por  todos  los  artesanos  que  labraban 
el  hierro,  la  piedra  y  demás  materiales  de  construc- 
ción. Así  se  observa,  que  en  las  tasaciones  de  las 
obras  de  los  castillos  en  toda  Andalucía,  entraba  por 
mucho  este  trabajo  personal  de  los  moriscos,  y  en 
las  primeras  que  bajo  el  dominio  de  los  Eeyes  Ca- 
tólicos se  emprendieron  en  el  alcázar  de  la  Alham- 
bra,  y  mucho  antes  en  el  de  D.  Pedro  en  Sevilla,  se 
usaron  y  emplearon  tan  económicos  artífices,  reser- 
vando la  paga  para  los  peones  de  guerra,  con  prefe- 
rencia á  los  obreros  y  maestros  de  los  oficios  útiles. 
Yéase  una  información,  (1)  entre  otras  muchas  que 
pudiéramos  ofrecer,  corroborando  lo  expuesto:  "Nú- 
mero 26;  del  castillo  de  Salobreña.  Autos  sobre  re- 
paro de  dicho  castillo  cuyo  importe  se  satisfizo  de  lo 
que  contribuían  los  cristianos  nuevos. „  En  ello  se 
halla  una  información  del  corregidor  de  Velez,  año 
1494,  expresando:   "Que  los  moros  de  Motril,  etc., 


(1 )    Del  mismo  Archivo. 
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etc.,  estaban  obligados  á  reparar  cualquier  Torre  ó 
adarve  que  se  cayera,  pagando  los  reyes  la  costa  de 
materiales  solamente,  y  que  esto  se  liabia  guardado 
desde  tiempo  inmemorial,  siendo  cierto  que  se  habia 
acostumbrado  en  tiempo  de  los  reyes  moros  (1)  dan- 
do los  moriscos  recaudo  para  pagar  maestros  y  peo- 
nes.,, Esta  disposición  se  contestó  por  el  intérprete 
Floristan  de  Salamanca,  á  nombre  de  los  moriscos^ 
diciendo:  "que  estaban  dispuestos;,,  pero  estipulan- 
do que  los  pueblos  pagasen  las  peonadas,  y  no  los 
particulares  con  sus  brazos.  Todo  lo  cual  nos  está 
demostrando  que  este  servicio  se  hizo  personal  y  es- 
clavo, después  de  la  conquista,  para  la  raza  árabe. 

Seria  interminable  la  relación  de  las  penas  y  de 
las  arbitrariedades  que  se  liacian  pesar  sobre  milla- 
res de  criaturas,  que  aterradas  con  la  desaparición 
de  sus  costumbres  religiosas,  se  doblegaban  con  mu- 
cha ó  fingida  fe  á  los  pies  de  los  vencedores.  El  afán 
de  sostener  sus  propiedades  los  arrastraba  á  todo^ 
mientras  que  la  nueva  ley  no  habia  hecho  nada  pa- 
ra asimilarlos  y  respetar  su  docilidad.  El  documen- 
to que  citamos  al  principio  acaba  de  disipar  en  nos- 
otros todo  género  de  dudas  y  susceptibilidades: 
Francisco  Nuñez  Muley,  morisco  y  natural  de  Grra- 
nada,  reasumió  en  este  escrito  las  quejas  de  toda  una 
nación  postrada.  Sus  copiosos  detalles,  muchos  ya 
conocidos,  están  sellados  con  tanta  verdad,  como  las 
defensas  que  hicieron  después  los  hacendados  y  se 


(1)    Con  la  diferencia  que  era  un  dia  al  mes,  y  el  resto  se  pag-aba  re- 
ligiosamente. 
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ñores  de  las  huertas  de  Valencia  y  Múrcia^y  la  pro- 
tectora mediación  de  los  embajadores  extranjeros. 

He  aquí  lo  extractado  en  el  año  1763  con  el  sig- 
no y  calidad  de  Notario: 

"Francisco  Nuñez  Muley  pide  que  se  le  recom- 
pensen los  servicios  que  habia  hecho  en  beneficio  de 
S.  M.  y  los  Naturales  de  su  Nación,  presentando  un 
Memorial  en  qUe  se  hizo  presente  muchas  cosas  en 
contrario  (1)  de  la  Pragmática  publicada,  y  que  se 
favoreciese:  Espresa  que  la  conversión  de  los  Natu- 
rales habia  sido  por  Fuerza  y  contra  lo  Capitulado 
por  los  Reyes  Católicos  con  el  Eey  Muley  Buanda- 
riy  algunos  de  sus  Alcaides,  que  hablan  Firmado  el 
Privilegio  que  contenia  más  de  40  Capítulos  y  que  se 
asentaron  quando  la  entrega  de  esta  Ciudad  (2) 
siéndolo  uno  de  ellos  el  que  havian  de  quedar  en  su 
Zeta  (religión)  y  en  todo  lo  que  tocaba  á  los  Probe- 
chos  y  sittuados  de  sus  ^lesquittas,  y  que  quedasen 
con  sus  armas  ezeptto  los  tiros  Gruesos,  expresando 
que  la  Capitulación  original  que  se  hizo  cuando  la 
entrega  de  estta  Ciudad  estaba  en  poder  y  en  los  li- 
bros de  Hernando  Zafra,  Secretario  que  havia  sido 
de  los  Señores  Reyes  Catholicos  donde  se  podian 
ver  con  otras  varias  cosas  que  expresa.  Se  hablan 
prohivido  por  Provisión  en  Balladolid  en  29  de  Ju- 
lio 1513  y  ottras  en  1511,  por  las  que  se  prohivió 
Matasen  la  carne   como  acostumbraban,  y  que  los 


(1)  Quiere  decir  que  no  eran  las  pactadas 

(2)  Do  Granada.  Se  ve,  pues,  que  el  rey  Abu-Alid-Allab  no  pudo 
eonccrtar  sino  en  unión  de  sus  g-obernadores. 


—sos- 
Sastres  y  oficiales  que  tejían  las  cosas  de  Bestir  no 
las  tejiesen  ni  cortasen,  y  que  las  existentes  las  gas- 
tasen en  tiempo  de  6  años,  y  que  no  hubiese  Pa- 
drinos ni  Madrinas  de  los  Naturales,  haziendo  men- 
ción que  en  el  año  15  fué  dada  una  Provicion  de  su 
Alteza  por  la  que  Mandó  que  cualquiera  Christiano 
biejo  que  descubriese  la  Cara  á  qualquier  Morisca 
dándole  mala  palabra,  fuese  condenado  en  tanttos 
dias  de  Cárcel  y  ciertta  pena  contenida  en  dicha 
Provicion  que  havia  sido  publicada  en  tiempo  de 
Femando  Darlas,  Correxidor;  y  que  habiendo  falle- 
cido los  Señores  Reyes  Catholicos  en  el  año  de  516 
havia  pasado  en  compañía  del  Señor  Marqués  de 
Mondejar  á  dar  la  enhorabuena  al  primer  Empera- 
dor, y  que  por  el  Señor  Eey  Don  Felipe  no  se  ha- 
vian  querido  cobrar  los  210  mil  Ducados  con  que 
los  Naturales  de  este  E-eyno  havian  obligadose  á 
pagar  por  el  Servicio  ordinario,  habiéndose  man- 
dado suspender  la  Pracmática  en  el  Año  de  1518  en 
que  se  havia  mandado  no  tejiesen  Sedas,  ni  cortta- 
sen  Bestidos,  por  cuia  Merced  fué  ottorgado  el  Ser- 
vicio de  los  210  mil  Ducados,  lo  que  se  hallaría  en 
los  Libros  de  Francisco  de  los  Cobos  Secretario  de 
S.  M.;  y  que  la  cédula  del  Yedamiento  estaba  en 
poder  de  Fernando  de  Muley  su  sobrino,  y  en  el  de 
Juan  de  Asttorga  se  hallarla  otra  que  declaraba  no 
entender  la  Pragmática  de  trajes^  pues  en  ella  se 
mandaba  á  los  Alcaldes  bolbiesen  alas  Mugeres 
enamoradas  las  Bestiduras  y  oros  que  les  fueron  tto- 
madas,  expresando  haber  servido  á  Su  Magostad  por 
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90  mil  Ducados,  los  ochenta  para  Su  Magostad  y  los 
10  mil  para  hacer  Merced  á  muchos  Cavalleros  y 
oficiales  que  havian  enttendido  en  ello;  y  acabados 
los  6  Años  porque  se  havian  obligado  á  pagar  los  90 
mil  ducados  á  rrazon  de  15  en  cada  un  año  lo  ha- 
vian después  conttinuado  en  Cantidad  de  60  mil 
ducados,  los  50  para  S.  M.  y  los  10  para,  las  dichas 
personas  á  quienes  se  les  hizo  Merced  ó  á  los  que 
subcediesen  en  sus  Lugares,  y  estto  era  el  Servicio 
que  se  nombraba  de  la  obra  de  la  Casa  Real  (1)  que 
eran  10  mil  Ducados  cada  un  Año,  y  los  21  mil  del 
ordinario  y  los  5  mil  del  trasordinario  y  los  37  mil 
sobre  poco  más  ó  menos  que  montaban  las  costtas» 
cuia  obligación  havian  hecho  los  Katturales  por  que- 
dar en  sus  Ahitos  y  costumbres  y  calzados  sin  per- 
judicar ala  Santta  Fee  Cattolica;  y  que  la  obliga- 
ción de  los  90  mil  Ducados  havia  dimanado  esttan- 
do  S.  M.  en  la  Alhambra  en  el  Año  1517,  especial- 
mente los  Oficiales  Mercaderes  y  Sastres,  por  que  se 
les  dejare  su  Usanza  del  Abito  Morisco,  habiendo 
conttinuado  el  servicio  de  los  80  mil  Ducados  hastta 
que  en  el  Año  1526  le  havian  empezado  á  servir 
con  los  90  mil;  expresando  havia  enttre  los  Nattura- 
les  de  este  E.eyno  50  mil  Vezinos,  añadiendo  que  se 
havia  hecho  una  Congregación  en  la  Capilla  Real 
con  el  consejo  de  S.  M.  y  sus  Prelados  en  donde  s© 
hablan  detlerminado  entre  los  cuales  Capítulos  sola- 
mente 2,  y  se  havian  puesto  en  práctica,  que  el  uno* 


(1)    El  Palacio  do  Carlos  V  se  construyó  con  esto  dinero)-. 
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liaviasido  la  Creación  del  Santto  Oficio  en  estta  Ciu- 
dad, haviendo  Mandado  llamar  el  Sr.  Arzobispo 
de  Sevilla  D.  Alonso  Manrrique  Inquisidor  General 
con  quien  se  trattó  y  despachó  el  Perdón  Greneral,  á 
los  Naturales  mandándoles  Propagar  y  Publicar  y 
que  se  bechase  por  los  predicadores  en  los  Pulpitos 
la  Gracia  que  su  Santidad  liavia  concedido  á  S.  M. 
como  Rey  y  Patrón  de  este  Reyno  por  baverlo  ga- 
nado sus  Abuelos;  en  cuio  Perdón  se  expresó  no  Go- 
zasen de  él  tres  personas:  Alfaquí  que  mostró  la  Ze- 
ta de  Moros,  el  sirujano  del  Albaizin  que  habia  he- 
rido, y  no  se  acordaba  de  la  tercera;  en  cuios  térmi- 
nos se  havía  efecttuado  por  los  Señores  Inquisido- 
res, quienes  castigaron  y  ejecutaron  conforme  el  di- 
cho Perdón;  expresando  que  el  motivo  de  haverse 
levantado  el  Albaizin  de  esta  Ciudad  havia  sido  el 
liaver  Muerto  á  el  Alguacil  Barrionuebo  porque  He 
vaba  una  Muger  asida  para  bolberla  á  Christianar 
contra  su  voluntad,  lo  que  era  en  perjuicio  de  la  Ca- 
pitulación hecha  por  los  Señores  Reyes  Catholicos 
con  el  Rey  Muley;  con  cuio  motibo  no  Guardándose 
los  Privilegios  y  Libertades  hechas  en  favor  de  los 
Natturales,  perdieron  los  que  cometieron  la  traición 
á  su  Rey  en  la  dicha  Comunidad  por  inducimientto 
de  Prelados  y  ottras  personas,  hasta  que  llego  á  ter- 
mino de  que  el  Alcalde  Ronquillo  Aorcó  á  el  Obis- 
po de  Zamora,  dando  motibo  para  que  á  Don  Juan 
de  Granada  Infante  Hermano  del  Rey  Muley  le  al- 
zaron los  de  Castilla  por  Caveza  y  Capitán  General; 
quien  apaciguó  la  furia  de  las  Comunidades;  siendo 
de  gran  inconvenientte  el  que  las  Moriscas  trajesen 
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las caras  descubiertas;  sin  que  pudiese  serle  de  car- 
go á  los  ottros  Natturales  el  Capítulo  que  hablaba 
sobre  las  bodas,  Plazeres,  Zambras,  ó  Instrumentos 
y  Música  deellas,  que  se  dirigió  á  el  Señor  Arzo- 
bispo, y  por  quanto  esto  no  havia  sido  Pregonado  ni 
bedado  más  que  la  Zambra  é  Instrumentos  de  ella 
basta  el  tiempo  del  Señor  Arzobispo  Don  Pedro  Dal- 
ba,  lo  que  bedaron  los  Señores  Inquisidores  no  era 
contra  la  Fee  Gattolica,  y  que  si  algunos  Alfaquies 
ó  Alcaldes  eran  convidados  á  algunas  bodas  cesa- 
ban de  tañer  basta  que  sallan  de  eUas.  Y  que  el  E-ey 
Moro  queriendo  salir  á  algún  Viaje  llegando  á  la 
Puente  del  Rio  Darro,  teniendo  que  pasar  por  el 
Albaizin,  callaban  los  Instrumentos  hasta  que  el 
Rey  pasase  de  la  Puerta  del  Bira  por  cuanto  tenian 
por  cortesía  no  tañer  los  Instrumentos  donde  estaba, 
no  siendo  estos  de  Moros,  sino  costumbre  de  Reinos 
y  Provincias.  Testificando  lo  espresado  de  que  los 
Instrumentos  de  este  Reino  no  eran  como  los  de  Fez 
ni  otros  Pueblos  de  Berbería  ni  Turquía;  pues  de 
unos  y  otros  eran  diferentes,  lo  que  siendo  rito  de  su 
Zeta,  debían  ser  todos  unos,  lo  cual  comprobaba  que 
en  el  tiempo  del  primer  Arzobispo  Don  Hernando 
do  Talavera,  primero  que  fué  nombrado  por  los  Se- 
ñores Reyes  Católicos  de  esta  Ciudad,  en  cullo 
tiempo  había  Alfaquies,  y  Mustís  asalariados  para 
que  le  informasen  de  su  Zeta,  se  permitió  la  dicha 
Zambra,  acompañando  con  sus  instrumentos  al  San- 
tísimo Sacramento  en  la  Procesión  del  Corpus  Cris- 
to, acompañando  cada  Maestro  con  su  Vandera,  por 
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cuya  razón  eran  tan  solemnes  y  sonadas  en  todas 
Castillas,  sin  que  nada  dello  perjudicase;  y  que  lia- 
viendo  pasado  el  Sr.  Arzobispo  á  la  Visita  de  la  Vi- 
lla de  Ujixar  posando  en  la  casa  que  llamaban  Al  - 
barba,  la  dicha  Zambra  le  aguardaba  á  la  puerta  do 
su  posada,  y  luego  que  salia  le  tañian  los  Instru- 
mentos yendo  delante  de  su  Ilustrísima  hasta  llegar 
á  la  Iglesia  donde  decia  la  Misa,  estando  los  otros 
Instrumentos  y  Zambra  en  el  coro  con  los  clérigos; 
en  los  tiempos  que  hablan  de  tañer  los  órganos,  co- 
mo no  los  habia,  tocaban  los  Instrumentos  diciendo 
en  la  misa  algunas  palabras  en  arábigo,  especial- 
mente cuando  decianDominús  Vobiscum,  decia  Iha- 
rafícum  lo  que  habia  visto  en  el  año  de  1502;  y  pi- 
diendo el  Agua  en  los  tiempos  estales  salia  con  sus 
proseciones  y  Jente  á  pedirla:  Iban  al  Monasterio 
de  la  Zubia  del  Sr.  San  Francisco  que  era  de  su  or- 
den Mandando  viniesen  descubiertas  sus  cabezas, 
con  su  Cruz  y  Clérigos  á  pedir  el  agua,  y  que  los 
naturales  le  pidiesen  en  lengua  arábiga  lo  que  se 
habia  acostumbrado. 

Y  que  por  lo  que  tocaba  á  la  Haljeña  que  se 
mencionaba  en  la  Pracmática,  esto  no  era  Seremo- 
nia  de  Moros.  Usándola  solamente  sus  Naturales 
para  Limpieza  de  sus  cabezas  y  cuerpos  cuando 
iban  á  los  Baños,  porque  sacaba  qualesquiera  sucie- 
dad que  tenian,  lavándose  con  ella,  la  que  mistura- 
da con  Jabón  untaban  los  Sarnosos,  Hombres,  Mu- 
jeres y  Niños,  con  lo  que  la  quemaban  y  quedan 
sanos;  y  que  emponer  las  mujeres  de  los  Naturales 


—Sis- 
en SU3  cabezas  y  cabellos  coloc'ados  con  la  otra  Hal- 
jeña,  y  para  si  hallaban  algunos  ümores  y  dolores 
de  Cabezas  la  dicha  Agalla  se  la  apretaban  y  seza- 
ban  los  dolores  y  umoros  que  tienen  en  ella,  que- 
brando la  dicha  Hiljeña  con  los  pies  y  Manos,  con 
lo  que  se  pintaban  á  manera  de  Esclavos,  de  lo  que 
habia  Maestros  para  pintarlas,  teniéndolo  por  Jen- 
tile/.a  y  Usanza  entre  ellas,  tomándolas  azules  con 
cieruO  Material,  quedando  la  Haljeña  mudada  de 
color  con  lo  que  parecían  bien  en  el  tiempo  de  sus 
placeres  y  Bodas,  sirviendo  así  mismo  la  dicha  Hal- 
jeaa,  para  si  se  escocían,  poniéndola  en  cocimiento, 
lo  que  así  mismo  Usaban  los  Cristianos  Viejos, 
hiendo  sus  Virtudes,  lo  que  no  era  contra  la  Santa 
Feé  Cathólica,  pues  se  habia  consentido  por  dicho 
Arzobispo  y  sus  subcesores,  hasta  que  los  Sres.  In- 
quisidores hacían  mención  de  ello  en  sus  delitos,  y 
habiendo  querido  el  Sr.  D.  Pedro  de  Guevara,  Obis- 
po de  Guadix,  coronista  de  los  Sres.  Reyes  Cathóli- 
cos  y  del  Sr.  Emperador,  Trasquilar  las  cabezas  de 
las  Mujeres  de  los  Naturales  y  rasparles  la  Haljeña 
de  sus  manos,  por  el  Sr.  Presidente  y  Oidores  con 
acuerdo  del  Sr.  Marqués  de  Mondéjar  despacharon 
un  Preceptor  para  que  hiciese  saber  á  su  lima,  no 
tratase  sobre  ello,  y  que  pareciese  ante  sus  Seño- 
rías, lo  que  fué  en  el  año  de  1528,  no  haciendo  á  el 
caso  tampoco  lo  que  en  dicha  Pracmática  se  man- 
daba de  que  las  Puertas  de  las  casas  de  los  Natura- 
les no  tuviesen  cerradura  ni  Uabes,  ni  tampoco  lo 
que  se  mencionaba  de  los  baños  porque  estas  eran 
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in  averiguables;  Y  por  escusar  algunas  causas  gra- 
ves, el  Sr.  Arzobispo  habia  mandado  que  las  Alvas 
en  Quaresma  so  hicieran  muy  de  dia  ó  antes  de  ]  a 
Oración  siendo  el  motivo  de  haberse  privado  los 
Baños  porque  aflojaban  los  miembros  y  benas,  que- 
dando tardos  para  la  Guerra,  siendo  dificultoso  el 
que  para  ello  sacasen  Lisensia  del  Módico  firmada 
del  Cura  de  la  Parroquia  Provisor  y  Vicario,  lo  que 
les  costaba  de  siete  á  ocho  dineros,  siendo  lo  más  la 
dificultad  de  su  Lenguaje;  Y  en  lo  que  dice  la  Prac- 
mática  que  los  Gazies  y  Alárabes  saliesen  del  Reino 
por  los  incombenientes  de  la  conversión  de  los  Na- 
turales esto  no  podia  efectuarse  como  no  se  habia 
efectuado  en  otras  Pracmáticas,  por  razón  de  estar 
casados,  con  Hijos  y  Nietos,  que  debian  reputarse 
por  Naturales,  y  que  lo  que  se  podia  hacer  era  que 
no  se  pudiese  vender  ni  rescatar  ningún  Gasí  ni 
Alárabe,  embiando  los  que  se  ganacen  á  Castilla.  Y 
en  lo  que  mandaba  que  ninguno  tuviese  por  Escla- 
vo ningún  Natural  Negro,  esto  servia  de  perjuicio, 
que  los  Naturales  no  servian  unos  á  otros  si  no  es 
por  dias.  Y  los  Negros  eran  para  traer  la  carga,  el 
Arado,  Agua  y  demás  á  sus  casas,  pues  aunque  se 
decia  habia  en  el  Reino  20  mil  Negros  en  poder  de 
los  Naturales,  esto  no  era  así,  además  estaban  aban- 
donados por  sus  Amos;  Y  pribándose  la  Lengua 
Arábiga  como  mandaba  la  dicha  Pracmática  tenia 
el  inconveniente  de  que  estando  las  Escrituras,  y 
contratos  con  dicha  lengua,  bendría  tiempo  de  per- 
derse muchas  haciendas  por  falta  de  su  Pracmática; 
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además  quo  después  que  se  convirtieron,  éstas  y  sus 
testamentos  se  hacian  en  castellano;  además  de  que 
en  las  islas  de  Malta  los  Christianos  de  la  Casa 
Santa  hablaban  y  escribian  en  Arábigo;  Siendo  im- 
posible de  que  se  presentasen  los  títulos,  Escrip tu- 
ras y  demás  papeles  Arábigos  dentro  del  termino  de 
30  dias  como  mandaba  la  Pracmática,  por  quanto  lo 
más  principal  que  tocaba  á  las  Escripturas  Arábi- 
gas eran  los  padrones  de  las  haciendas  de  su  Ma- 
gestad  de  la  farda  en  esta  Ciudad  y  su  Reino,  por 
donde  se  hacian  los  repartimientos  de  los  servicios 
de  Farda  de  la  Mar,  sin  que  se  pudiesen  hacer  por 
otro;  habiendo  havido  siempre  dos  libros,  uno  en 
Arábigo  y  otro  en  Castellano,  de  los  que  se  sacaban 
las  Cédulas  de  lo  que  se  habia  de  pagar  escripias  en 
ambos  Lenguajes,  lo  que  se  habia  acostumbrado 
desde  el  año  1502  que  empezaron  los  Naturales  á 
contribuir  con  el  dicho  servicio  á  los  Señores  Eeyes 
Cathólicos,  por  cuias  Cédulas  cada  uno  sabia  la  ra- 
zón por  que  se  le  repartía,  por  donde  Costaba  la  Ha- 
cienda que  á  cada  uno  se  le  Empadronó,  sirviendo 
para  los  traspasos,  ventas  y  compras  que  hacian  de 
sus  haciendas,  ni  que  romanceadores  bastarían  para 
traducir  las  dichas  Escripturas,  y  mas  cuando  en 
todo  el  Reino  de  Granada  solo  habia  un  Üomancea- 
dor,  por  lo  que  bendrian  á  perderse  las  Haciendas 
y  Memorias,  y  así  mismo  los  Felices  y  otros  tratos 
les  precisa  escribir  en  Arábigo,  y  dar  cuenta  en  el 
mismo  Idioma  á  los  dueños;  por  quanto  los  Almola- 
rifes  que  juntaban  en  su  casa  los  Machamadores,  y 
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hacían  los  asientos  en  los  Libros,  y  les  precisaba 
hacerlos  en  Arábigo  para  su  inteligencia;  Con- 
cluiendo  en  dicho  Memorial  con  la  Suplicación  de 
que  se  hiciese  presente  á  su  Magestad  para  que  ata- 
jase los  incombenientes  y  riesgos  que  amenazaban 
al  E,eino.„ 

Este  documento  es  la  síntesis  de  toda  una  histo- 
ria de  cien  años  y  la  comprobación  de  inmensas  ini- 
quidades, porque  está  conforme  con  los  escritos  de 
autores  contemporáneos,  y  con  la  relación  sencilla 
de  las  disposiciones  que  se  tomaban  por  las  autori- 
dades para  poner  remedio  á  los  abusos. 

Há  -e  dicho  que  algo  influyeron  los  moriscos  en  el 
levantamiento  de  las  Comunidades;  mas  no  está  bien 
probado  si  se  estudia  el  espíritu  de  estas,  los  hom- 
bres y  el  país  donde  se  alzaron.  Ciertas  frases  tam- 
bién sobre  este  punto  habrá  hallado  el  lector  en  el 
memorial  de  Nuñez  Muley,  que  despejan  algún  tan- 
to aquella  escasa  influencia.  Lo  cierto,  lo  indudable 
fué,  que  á  los  moros  de  Valencia  y  de  Aragón  se 
les  persiguió  en  1524  por  supuesta  profesión  de  fe 
muslímica.  ¿Cuál  pudiera  ser  aquella  fe  después  de 
pasar  centenares  de  años  en  contacto  con  los  cris- 
tianos, perseguido  el  culto  y  burladas  sus  ceremo- 
nias? Algunos  escritores  para  justificar  los  injustifi- 
cables atropellos  cometidos  en  el  reino  de  Granada, 
han  supuesto  connivencia  entre  los  moriscos  de 
Aragón,  Valencia  y  Murcia,  con  el  fin  de  que  el 
Consejo  de  Castilla  resolviera  arrojarlos  de  Espa- 
ña, no  obstante  las  protestas  del  Fraile  Benel  y 
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otros,  que  no  podian  evitar  la  predicación  de  Anto- 
nio ds  Gasvara,  pregonando  la  mnerte  y  confisca- 
ción de  los  que  no  diesen  pruebas  ostensibles  de 
piedad. 

Ni  la  fe  ni  la  piedad  eran  bastantes  cuando  se 
trataba  de  apoderarse  del  bien  ageno.  Allí  como  en 
Granada,  parecía  preciso  enriquecerse  con  las  fincas 
y  las  manufacturas  de  los  vencidos. 

La  insurrección  anunciada  y  prevista  estalló  tam- 
bién en  la  Sierra  de  Bernia;  se  dominó  en  tres  me- 
ses, y  después  de  vencida,  se  consideró  necesario 
apelar  á  la  expulsión  por  los  puertos  de  la  Coruña, 
distantes  cien  leguas,  para  que  agotaran  el  dinero 
en  tan  difícil  travesía,  como  asegura  Escolano  y 
otros  escritores. 

Algunos  años  antes,  el  emperador  Carlos  Y,  por 
consejo  de  seis  obispos  y  otros  tantos  oidores  de  la 
Chancillería,  liabia  decretado  dos  veces  y  suspendi- 
do otras  dos,  la  abolición  de  los  tratados  con  los  ára- 
bes; y  así  llegó  el  año  1580  en  el  cual,  Felipe  llevó  á 
las  Cortes  de  Toledo  el  negocio,  y  éstas  aconsejaron 
que  se  persiguieran  y  castigaran  las  costumbres  há- 
bitos y  usos  de  los  árabes,  sospechosos  de  increduli- 
dad y  de  heregía. 

Mil  quejas  se  levantaron  entre  los  oprimidos, 
fandándose,  en  que  siendo  ya  todos  cristianos  hu- 
biese tales  diferencias;  lo  cual,  unido  á  las  disiden- 
cias sostenidas  por  los  capitanes  generales  con  las 
Chancillerías  sobre  superioridad,  porque,  estas  ha- 
blan dispuesto  de  haciendas  de  moriscos  y  las  de- 
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bian  restituir  á  los  municipios,  origino  tal  cúmulo 
de  persecuciones,  despojos  y  crueldades,  que  les  fué 
imposible  en  adelante  vivir  ni  cuidar  de  sus  bienes. 
El  temor  les  liabia  ya  obligado  á  acogerse  álos  gran- 
des señores,  ofreciéndoles  trabajar  en  sus  labores, 
con  tal  que  los  protegieran  contra  los  soldados  y  los 
alguaciles  del  crimen. 

No  duró  mucho  tiempo  esta  protección,  recuer- 
do del  derecho  de  asilo  de  la  Edad  Media,  pues  pa- 
sados algunos  años,  una  Real  cédula  mandó  perse- 
guir á  los  acogidos  de  los  señoríos  y  de  las  iglesias? 
y  no  permitirles  alojamiento  en  estos  lugares  de  re- 
fugio, por  más  de  tres  dias.  Desde  aquel  momento  los 
escribanos  y  alguaciles  se  dieron  tal  prisa  para  buscar 
causas  y  expedientes  contra  ellos,  que  las  tres  cuar- 
tas partes  de  la  población  debió  verse  aprisionada 
en  los  calabozos  del  Santo  Oficio,  emigrar,  ó  irse  á 
saltear  los  caminos.  No  podian  vivir  de  otro  modo. 

"Era  el  año  1568  (1)  y  vísperas  de  Pascua  de 
E-esureccion,  cuando  la,  campana  de  la  Yela  tocó  á 
rebato  en  la  Alharabra  para  comenzar  el  ataque  y 
saqueo  del  Albaicin;  pero  una  Uuvia  espantosa  que 
sobrevino  y  anegó  las  calles,  impidió  el  atentado. 
D.  Alonso  Venegas,  un  caballero  convei*tido  que  vi- 
vía en  Granada,  descendiente  de  los  Namrítas,  y 
respetado  de  los  monarcas  cristianos,  apaciguó  aquel 
motín  y  predicó  de  nuevo  la  resignación  á  los  de  su 
raza.  Esto  retardó  el  principio  de  aquel  drama,  final 
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de  una  liistoria  de  ocho  siglos.  Pero  aún  existia 
otro  descendiente  de  Abderraliman,  habitando  en 
Granada  con  el  nombre  de  Hernando  de  Córdoba  y 
Valor.  Era  veinticuatro  del  Munipipio;  y  notando 
el  último  destello  de  transigencia  y  el  inminente 
peligro  que  amenazaba  á  todos  los  suyos,  trató  de 
ir33  á  Flandes  y  vender  su  veinticuatría.  Enagonó 
ésta  en  1.600  ducados,  y  en  el  momento  de  recibir- 
los, un  alguacil  de  la  Santa  Inquisición  se  presentó 
á  recogérselos,  diciendo  que  quedaban  embargados 
para  pago  de  ciertas  costas  que  debia.  Refrenó  su 
cólera  el  morisco,  y  á  los  pocos  dias  apareció  pro- 
clamado en  las  Alpujarras,  por  los  insurrectos,  con 
el  título  de  Eey  y  el  nombre  de  Aben  Humeya.  Xo 
es  desconocido  este  suceso;  pero  su  detalle  reviste 
la  gravedad  de  la  imprudencia  ó  de  un  premedita- 
do crimen,  decisivo  para  nuestras  recientes  investi- 
gaciones. La  energía  de  los  insurrectos  rayó  en  de- 
lirio; la  crueldad  de  los  vencedores  fué  espantosa. 
Solo  en  Jubiles  fueron  muertas  2.100  mujeres  mo- 
ras, que  escoltadas  por  soldados,  no  habían  querido 
rendirse  durante  una  noche  á  los  halagos  de  algu- 
nos de  estos.  Este  crimen  no  habia  tenido  rival. 
Entre  tanto,  el  Consejo  Real  declaraba  al  Rey,  que 
los  moros  no  podían  considerarse  más  que  como  es- 
clavos, y  que  la  guerra  no  podía  ser  más  que  á  san- 
gre y  fuego.  Cundió  este  informe  y  se  rompieron 
los  límites  de  la  razón,  porque  desde  entonces  se  ob- 
serva, que  los  prisioneros  no  volvieron  á  ser  entre- 
gados por  la  soldadesca,  y  que  los  capitanes  de  co- 
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razon  y  entendimiento,  como  D.  Iñijo  el  de  Mon- 
dejar,  D.  Juan  do  Austria,  el  duque  de  Sesr.^  Qu'ja- 
da  y  otros,  se  vieron  privados  de  brindar  la  paz  á 
los  revueltos.  Laroles,  un  pueblo  donde  habia  más 
de  la  mitad  de  cristianos  viejos,  después  de  someti  - 
do,  fué  saqueado,  y  degollados  todos  sus  li abitantes. 
En  Valor  se  llevaron  las  mujeres  después  de  ma- 
tar á  los  hombres  arrodillados  en  los  templos. 

Siete  años  de  crueldades  sellaron  nuestro  carác- 
ter para  las  generaciones  sucesivas;  y  cuando  debió 
empezar  la  época  de  la  clemencia,  porque  se  pedia 
el  perdón  y  la  sumisión  más  baja,  levantóse  la  ban- 
dera que  habia  venido  agitándose,  de  expulsión  á 
todo  trance.  ¿Quién  se  habia  de  oponer  á  aquel  de- 
seo excitado  por  el  lucro  y  por  la  fortuna  de  los  ex- 
poliados.-' Depositaban  los  moriscos  que  quedaban 
en  los  pueblos,  sus  muebks  y  ropas  en  la  casa  más 
grande  del  lugar  y  en  manos  de  los  párrocos  y  al- 
guaciles, y  se  entregaban  á  ser  conducidos  por  los 
soldados,  llevando  muchas  veces  sobre  sus  hombros, 
á  los  niños,  los  enfermos  y  los  ancianos.  En  el  ca- 
mino perdían  las  doncellas,  arrebatadas  en  la  oscu- 
ridad. Entre  tanto,  los  arcabuceros  reales  reco- 
gían los  moriscos  de  las  grandes  pob' aciones.  "Fué 
un  miserable  espectáculo  el  ver  tantas  gentes  de 
edades  diversas,  con  las  manos  cruzadas^,  las  ca- 
bezas reclinadas  y  llorando  de  dolor  y  tristeza,  que 
hablan  dejado  sus  casas  y  hogares,  tanto  bien  como 
tenían,  y  entregadas  tal  vez,  así  lo  temían,  en  las  ma- 
nos de  los  verdugos.   Iban  delante  cruces  y  clerO; 
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por  lo  que  las  mujeres  daban  gritos  diciendo  que  lo» 
llevaban  al  suplicio.  Un  barrachel  (lancero)  díó  un 
palo  á  un  morisco;  este  llevaba  medio  ladrillo  de  bajo 
del  brazO;  yse  lo  tiró  al  soldado;  acudieron  alabarde- 
ros, mataron  al  morisco  y  ellos  y  el  pueblo  los  hu- 
bieran matado  á  todos,  si  D.  Juan  de  Austria  no  se 
hubiera  interpuesto  entre  unos  y  otros.  „ 

Tal  era  el  espíritu  de  los  acontecimientos. 

A  pesar  de  estas  deportaciones  enmasa,  aún  que- 
daban moriscos.  Esto  hacia  la  desesperación  de  los 
cristianos.  Pero  en  altas  regiones  se  empezaba  á 
comprender  que  es  materialmente  imposible  ester- 
minar una  raza  en  veinte  ó  cincuenta  años.  Entre 
las  protestas  de  los  cristianos  viejos  que  habian  acu- 
dido de  otras  partes,  y  los  mandatos  del  Rey,  hicie- 
ron oir  palabras  de  paz,  y  D.  Alfonso  Venegas  las 
comunicó  á  los  que  rebeldes,  al  rp.ismo  tiempo  que- 
rían y  temian  entregarse;  pero  el  Duque  de  Arcos^ 
con  fanatismo  y  crueldad,  degollaba  á  los  moriscos  en 
las  Serranías  de  Ronda,  manteniendo  la  desconfian- 
za de  los  fugitivos  y  contumaces. 

El  afán  de  conservar  brazos  útiles,  creó  un  es- 
cudo contra  las  proclamas  de  los  tribunales  y  sus 
satélites.  Todos  los  dias  se  intentaba  sacar  á  plaza 
un  nuevo  motivo  para  realizar  la  total  expulsión,  y 
todos  los  dias  también  se  interponían  memoriales 
en  demanda  de  nuevo  plazo.  ¡Clemencia  interesa- 
da, porque  los  dueños  de  las  tierras  y  de  los  telares 
solo  reclamaban  por  la  pérdida  de  sus  bienes  ó  de 
sus  cosechas!  Estudiando  aquellos  hechos  se  descu- 
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bre  en  los  historiadores  un  fondo  de  injusticia* 
Mientras  unos  reconocieron  en  los  moriscos  de  Gra- 
nada y  Miircia  sobrada  razón  contra  el  egoismo  y 
la  avaricia  de  los  conquistadores,  otros  no  la  vieron 
igual  y  tan  fundada  en  los  de  Valencia,  Aragón  y 
Castilla. 

Algún  tiempo  después,  último  tercio  del  sigla 
XVI,  estalla  el  sufrimiento  y  se  desborda  con  su 
séquito  de  pasiones  vengadoras.  La  codicia  se  olvi- 
dó de  la  religión  y  esta  de  la  mansedumbre.  Guer- 
ra de  esterminio  se  predica  á  la  multitud;  por  una 
parte  los  ciegos  alfaquíes,  por  otra  los  frailes  con  su 
fe  y  su  intolerancia.  Se  hace  alarde  de  crueldad,  y 
mientras  los  moriscos  queman  sus  prisioneros  en  las 
naves  de  las  iglesias,  los  cristianos  pasan  á  cuchillo 
las  familias  amontonadas,  como  batos  de  ganado. 
La  acción  un  tanto  moderadora,  apenas  se  distingue 
entre  los  capitanes  y  caudillos  enviados  por  los  Re- 
yes á  dominar  la  insurrección.  Justo  es  consignarlo; 
pero  estos  capitanes,  como  el  citado  Marqués  de 
Mondejar  y  D.  Juan  de  Austria,  carecían  de  Orde- 
nanzas y  de  disciplina  para  el  soldado  y  este,  ejer- 
citó á  veces  la  desobediencia  con  el  burto  y  la  vio- 
lación. Mármol,  ya  citado  y  nada  sospechoso  de  par- 
cialidad hacia  los  moriscos  dice:  Que  á  falta  de  mo- 
ros, solían  cebarse  hasta  en  las  mismas  casas  de  los 
cristianos  viejos. 

El  historiador  más  afecto  á  la  justicia  cristiana 
nos  dá  curiosos  y  horribles  detalles  de  aquellos  sie- 
te años.  Antes  de   citar  alguno,  expondremos  para 
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justificación  de  los  vencidos,  que  tan  pronto  como 
se  realizó  la  conquista,  "los  prelados  y  otras  per- 
sonas religiosas  pidieron  con  mucha  instancia  á 
SS.  MM....  mandasen  á  los  moriscos  que  se  bautiza- 
sen ó  se  fuesen  á  Berbería....  para  salutación  de  sus 
almas...,,  Los  Reyes  persistieron  en  no  acceder,  bas- 
ta que  Cisneros  se  empeñó  en  la  obra  forzosa  de 
conversión,  e  mpezando  por  obligar  á  los  magnates 
y  ricos,  como  ejemplar  de  los  más  humildes  y  pobres. 

Esta  determinación  provocó  el  conflicto.  Zegri 
Azzator  fué  preso  y  atado  con  "fuertes  ligaduras. „ 
Un  clérigo,  Pedro  de  León,  con  ánimo  deleon^  como 
dice  el  historiador,  tornó  al  moro  manso  y  humilde, 
de  modo  que  por  fuerza  ó  por  inspiración  divina, 
pidió  hacerse  cristiano. 

Entonces  empezó  la  conversión  violenta,  pren- 
diendo á  los  recalcitrantes  y  ocurriendo  la  insurrec- 
ción del  Albaicin,  con  los  desmanes  y  castigos  que 
se  sucedieron  en  Quejar  y  pueblos  de  las  Alpujar- 
ras,  á  donde  tuvieron  que  acudir  los  Reyes  en  per- 
sona para  dominar  segunda  vez.  La  mezquita 
de  Laujar,  donde  se  hablan  refugiado  las  moris- 
cas y  sus  hijos,  fué  volada  y  todos  perecieron,  mien- 
tras los  soldados  del  conde  de  Ureña  y  D.  Alonso 
de  Agailar,  eran  desbaratados  y  muertos  en  Calahui. 
Tal  magnitud  tomó  entonces  el  asunto,  que  los  Re- 
yes se  vieron  obligados  á  conceder  el  pase  á  África 
á  muchos  que  lo  solicitaron,  disponiendo  como  me- 
dida de  salvación,  que  los  árabes  residentes  en  am- 
bas Castillas,   Zamora,  Toro,   etc.,  se  convirtieran 
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también,  pues  hasta  entonces  no  se  les  liabia   obli- 
gado á  la  conversión  que  desde  este  momento  quedó 
concertada. 

"En  aquella  confusión,  (1571)  el  día  de  todos 
los  santos,  primero  de  Noviembre,  diée  un  escritor 
de  la  época,  proveyó  en  justicia  S.  M.  que  se  encer- 
rasen átodos  los  moriscos  enlas  iglesias,  para  llevar- 
los en  cuerdas  y  diseminarlos  por  el  país.  Todos 
salieron,  menos  los  que  pudieron  liuir  ó  com 
prar  pasaje  seguro  á  África.,,  El  Santo  Oficio  se  en- 
cargó de  los  rebacios,  la  Santa  hermandad  de  los 
campesinos  abrigados  en  las  rocas,  y  se  representó 
el  primer  acto  del  drama  que  hablan  de  concluir  el 
Duque  de  Lerma  y  Don  Felipe  III. 

Cumplióse  con  el  tiempo  una  obra  de  estermi- 
nio  que  debió  ser  para  España  de  asimilación  y  des- 
arro^  o.  Varones  piadosos  hablan  comprendido  que 
aquella  raza  se  habia  impuesto  por  el  dominio  prác- 
tico de  la  industria  y  de  las  ciencias  naturales,  y 
que  estas  podrían  ahogar  los  sentimientos  venera- 
dos y  humildes  de  la  fe  de  nuestros  padres,  y  sin 
más  razón  ni  más  conciencia  que  el  espíritu  estre- 
cho de  una  sociedad  decadente,  se  predicaba  en  to- 
das partes:  "Los  moros  deben  ser  esterminados;  los 
hereges  pueden  ser  inmolados  por  sus  propios  hijos; 
los  padres  de  los  convertidos  no  pueden  volver  á 
hablar  oon  sus  hijos.,,  Frases  que  hemos  visto  es- 
critas con  repetición  y  lanzadas  para  alimentar  una 
guerra  implacable. 

Para  los  mahometanos  que  consideraron  siem- 
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pre  ilimitado  el  poder  sagrado  de  los  califas,  la  vo- 
luntad del  Rey  era  invulnerable.  No  sabian  que 
mientras  en  nombre  del  monarca  se  les  privaba  de 
todo,  hasta  de  la  vida,  algunas  veces  este  mismo 
poder,  inconsciente  de  lo  que  sucedía,  enviaba  car- 
tas á  sas  subditos,  como  la  que  Doña  Isabel  I  diri- 
gió á  los  moriscos  desde  Sevilla,  diciéndoles:  "Sed 
ciertos  que  el  Rey  mi  señor  é  Yo  vos  mandaremos 
tener  en  justicia  é  paz  é  sosiego,  é  si  necesario  es, 
de  nuevo  por  esta  mi  carta  os  aseguro  ó  por  esta  mi 
fe  é  palabra  real,  que  el  Rey  mi  señor  ó  Yo  no  con- 
sentiremos ni  daremos  lugar,  que  ninguno  de  voso- 
tros ni  vuestras  mujeres  ó  fijos  é  nietos  sean  torna 
dos  cristianos  por  fuerza  contra  sus  voluntades;  an- 
tes queremos  é  es  nuestra  merced  que  seáis  é  sean 
grandes  ó  mantenidos  en  toda  justicia  como  buenos 
vasallos  nuestros,  según  que  en  la  dicha  carta  del 
Rey  mi  señor  ó  mia  es  contenido.  „  Palabras  gene- 
rosas de  consuelo  que  armonizan  tristemente  con 
las  frases  de  intransigencia  y  crueldad  que  partían 
de  otros  poderes. 

Por  fin,  entre  millares  de  autos  formados  contra, 
los  moriscos  por  los  tribunales,  no  hallamos  otros 
crímenes,  que  alegadas  heregias,  sortilegios,  nigro- 
mancias y  correspondencias  entre  ellos,  aconseján- 
dose si  debian,  en  vista  de  los  sucesos,  emigrar  pa- 
ra siempre,  trasladándose  ápaises mahometanos.  Na- 
da más  natural  en  aquella  raza  y  ante  tal  persecu- 
ción. Pero  ocurre  al  considerar  el  afán  de  extermi- 
narlos, si  después  de  conseguido  cambió  en  España 
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el  estado  social,  la  seguridad   pública,   creció  la  ri- 
queza, so  consolidó  la  paz,  aumentó  la  población,  ó 
si  nuestra  influencia  en  el  mundo  fué  más  eficaz  y 
civilizadora. 
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